TOMO XXXIV.—ENERO A DICIEMBRE DE 1961.—Nos. DEL 1 AL 4 


WN 
SO 


dl o. a) dl 
E,» a EIA 


a Q 
MINS 
() ES años b 
QS 
SAGRADO 


SOCNEDAID 
TE? 
CEOCTRAPIA 
¡Es 


EA <a a ae 
a a RAE SPEAR o 
AA ¿AO Ue S E 
(IMSIALES MS * 92 FER AMAS 
Y WA 8 LIN ES 


ASS 

, 2//z z = oa y 

IA ANA e ls 7 

(Mura 
TO 

l con IAN ![1 PUE y 


A A | yl 


ANALES DE LA SOCIEDAD 
DE GEOGRAFIA E HISTORIA 


REVISTA TRIMESTRAL 


REGISTRADA COMO CORRESPONDENCIA DE SEGUNDA CLASE, EN LA ADMINISTRACION 
DE CORREOS DE GUATEMALA, EL 16 DE ENERO DE 1930, BAJO EL NUMERO 38 


TOMO XMXIV 
A 


OFICINAS: | 
3a. AVENIDA NUMERO 8-35 . Ñ 
| NUMEROS 1 AL 4 | RICARDO CASTAÑEDA PAGANINI. 
SUSCRIPCION: 


E DIRECTOR. 
2 QUETZALES POR AÑO | | 


SUMARIO 


GUATEMALA, ENERO A DICIEMBRE DE 1961 


PAGINA 


1—Lista de socios activos 


2—Memoria de las labores de la Sociedad de Geografía e Historia de Gua- 
temala, durante el año social 1960-1961 


3—Observaciones geográfico -arqueológicas en relación con el volcán de 
Guazapa, en la República de El Salvador 


Conferencia pronunciada por el socio correspondiente, doctor Franz Termer, 
de Hamburgo, en el salón de actos de la Sociedad de Geografía e Historia de 
Guatemala, el 6 de abril de 1961. 


4—Consecuencias culturales de la Independencia de los Estados Unidos de 


Discurso de ingreso como socio activo a la Sociedad de Geografía e Historia, el 
6 de abril de 1961, por el Dr. Taylor Peck. 


5—Contestación al discurso de ingreso del Dr. Taylor Peck 


Por la socia activa, señora Lilly de Jongh Osborne. 


6—Homenaje a la República Argentina 


Alocución del socio activo, Lic. Ernesto Chinchilla Aguilar, con motivo del CLI 
aniversario de la Revolución Argentina, en el acto público del 25 de mayo de 1961. 


7—Semblanza del Libertador José de San Martín 


Por el socio activo, Lic. Ernesto Chinchilla Aguilar. 


8—Tikal- Estudio sobre probable uso del Grupo E-Orientación, Situación y 
Medidas nena ca ola nooo IaRaO Da COR oao aca O 


Discurso de ingreso a la Sociedad de Geografía e Historia como socio activo, el 
25 de mayo de 1961, por el Br. Agustín Estrada Monroy. 


9—Respuesta al discurso del Br. Agustín Estrada Monroy, al ser recibido 
como socio activo en la Sociedad de Geografía e HistoTi2......cooo.o como. 


Por el socio activo, Lic. Ernesto Chinchilla Aguilar. 

VO—REMIOISCENCIA A A A IRAN nn nn ronca nterenenenene nino cnacrass 
Evocación de Eduardo Mayora, por el socio activo Carlos Samayoa Chinchilla, 
en el acto público del 23 de agosto de 1961. 

11—Noticia breve sobre la segunda Catedral de Guatemala......ooonoccccnnnnonnnanns 
Trabajo leído por Luis Luján Muñoz al hacer suingresocomo socio activo en la 
Sociedad de Geografía e Historia, el 23 de agosto de 1961. 

12—Evocación de J. Joaquín Palma.......ommnommmmmmmmmommo... a catas 
Alocución del Lic. Adrián Recinos, presidente honorario de la Sociedad de Geo- 
grafía e Historia, en el acto público del 19 de setiembre de 1961, en conmemora- 
ción del CXL aniversario de la Independencia de Centro América. 

13—El 15 de Septiembre de 1821 —Bibliografía del decenio 1950-1960........... 
Alocución del socio activo Lic. Ernesto Chinchilla Aguilar, en el acto público del 
19 de setiembre de 1961, en conmemoración del CXL aniversario de la Indepen- 
dencia de Centro América. 

114—Un entierro señorial en IximchéÉ...oooonnccnnoninnnncoocononcnnnn nos ea ES 
Discurso de ingreso como socio activo del señor Jorge F. Guillemín, el zo de 
noviembre de 1961, en la Sociedad de Geografía e Historia. 

15—Catálogo de Escritores Dominicos en la Capitanía General de Guatemala. 
Por Fr. Juan Rodríguez Cabal, O. P. 


16—La Faja MIU Aaa 


Por la socia activa, señora Lilly de Jongh Osborne. 


17—Monografía de la Parroquia de San Juan Sacatepéquez..occononuonono oononnroso 


Por el párroco, Reginaldo Aguilar M. 


18—Quezaltenango—Quiché......... aia OIT en ess 


Por el socio activo, Francis Gall (con una nota del Lic. Héctor Humberto 
Samayoa). 


19—Sobre el fomento de la inmigración y colonización extranjeras, incon- 
venientes que éstas ofrecen y manera de prevenirlaS.....ooconcnucanacccaneneno cono 


Por don Ignacio Solís. 
Por el socio correspondiente, Dr. Enrique de Gandía. 


21—La lucha por el liberalismo en España y en AmériCA .....ocononanonononocinnnnnnnnns 


Por elsocio correspondiente, Dr. Enrique de Gandía. 


22—La Civilización Nazca usó el espacio bi-dimensional..........conononiononmom. 


Por el socio correspondiente, Dr. Próspero L. Belli. 


23—Publicaciones recibidas en el año 1961..........concccnooromooraccccnonacoconcnranerareconos 


PAGINA 


57 


59 


61 


83 


87 


89 


106 


168 


171 


175 


201 


231 


24.3 


253 


258 


G. 7865-1.200.2-63 IMPRESO NUMERO 3872 


SOCIEDAD DE GEOGRAFIA E HISTORIA DE GUATEMALA 


FUNDADA EL 15 DE MAYO DE 1923 


Y RECONOCIDA COMO ENTIDAD JURIDICA, POR ACUERDO GUBERNATIVO DE 20 DE AGOSTO DEL MISMO AÑO 


PRESIDENTE HONORARIO .......... LIC. ADRIAN RECINOS 
VICEPRESIDENTE HONORARIO ...... EDUARDO MAYORA 


Junta Directiva electa para el período de 25 de julio de 1961 a igual fecha de 1962 


Presidente icon ati Licenciado Ernesto Chinchilla Aguilar 
Vicepresidente ........o.ooooooomo oo... Doctor Jorge Luis Arriola 

Mocalo 12 Arvaraa oir oct rta ds Francis Gall 

Mocal 22% dssrorn ans a e Ernesto Schaeffer 

Vocal IL ais iia Carlos Samayoa Chinchilla 

Primer secretario ..... <<... ooooooo.o.. Licenciado Ricardo Castañeda Paganini 
Segundo secretari0 .....o.oooooooo mo... Lilly de Jongh Osborne 

Tesorero. visir David E. Sapper 


Bibliotecario: 2 da aja nos Héctor Reina Rivera 


Socios activos de la Sociedad de Geografía e Historia 


de Guatemala, por orden alfabético: 


Licenciado Bernardo Alvarado Tello 
Rafael Arévalo Martínez 

Doctor Jorge Luis Arriola 
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Memoria de las labores de la Sociedad 


de Geografía e Historia de Guatemala, 
durante el año social 1960-1961 


Honorable Junta general, 


Damas y caballeros: 


En cumplimiento de los estatutos que rigen a esta Sociedad, vengo 
de nuevo ante esta Honorable Junta general a informar de las labores reali- 
zadas por la Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala, durante el 
año social que hoy termina; presentando de antemano, un cordial y respe- 


tuoso saludo a mis distinguidos consocios aquí presentes. 


En Junta general celebrada el 6 de julio de 1960, fue electa la Junta 


Directiva para el período 1960-61, la cual fue integrada por los siguientes 


socios: 

Presidente: ens a Licenciado Ernesto Chinchilla Aguilar 
Vicepresidente iia Lilly de Jongh Osborne 

Vocal daa airada vt Nit Ernesto Schaeffer 

Vocal.22 mirarse ave Enrique del Cid Fernández 

Vocal De irrita ai Carlos Samayoa Chinchilla 

Primer secretario ..........o.ooo ooo... Licenciado Ricardo Castañeda Paganini 
Segundo secretario ........o.ooooooo.. Bachiller Manuel Rubio Sánchez 
BESOrerO: ara ts de Dovid E. Sapper 


La situación económica de la Sociedad en el pasado año social 1960-61, 
fue muy difícil, pues la subvención que el Estado” nos otorga sufrió 
dos grandes rebajas, la primera del 40% y la segunda del 15%, habiendo 
quedado en (127.50 mensuales, en lugar de (250.00, que se recibían origi- 
nalmente. Por tal motivo se tuvo que limitar varios gastos, habiéndose tenido 
que suspender temporalmente la pensión que gozaba el señor José Luis 
Reyes Monroy, antiguo bibliotecario de esta Institución y quien sufriera un 
accidente conocido por todos ustedes. Se remitió un memorándum al señor 
Presidente de la República, donde se le exponía la situación económica de la 
Sociedad, quien lo pasó al Ministerio de Educación Pública para su estudio. 
Se nombró una comisión integrada por los socios, licenciado Ricardo Casta- 
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ñeda Paganini, profesor J. Joaquín Pardo y licenciado Ernesto Chinchilla 
Aguilar, quienes se entrevistaron con el ministro de Educación Pública, 
habiéndoles ofrecido este funcionario hacer todo lo posible para que dicha 
subvención quedara como se encontraba antes de las rebajas, pasando el ex- 
pediente respectivo al Ministerio de Hacienda y Crédito Público para su 
aprobación. Posteriormente se siguieron haciendo gestiones ante estos dos 


ministerios, pero todo fue en vano. 


Por iniciativa de los socios, licenciado Ernesto Chinchilla Aguilar y 
señor Ernesto Schaeffer, presidente y vocal 1% de la Junta directiva, y en 
vista de la aflictiva situación económica que atraviesa la Sociedad, se acordó 
enviarles una circular a varias personas e instituciones solicitándoles ayuda 
económica para el sostenimiento y desarrollo de nuestras diversas activi- 
dades en pro de la cultura nacional. Fueron seleccionadas veinte personas 
e instituciones, habiéndose recibido contestaciones favorables de parte de las 
siguientes instituciones que contribuyeron, cada una con la suma de cien 
quetzales anuales (4100.00): Club Rotario de la ciudad de Guatemala, Aso- 
ciación Antropológica de Guatemala, Empresa Eléctrica de Guatemala, $. A., 
Esso Standard Oil, S. A. y la Oficina Cultural del Servicio de Información 
de los Estados Unidos de América (USIS); así como de las siguientes per- 
sonas que en lo particular contribuyeron con cincuenta quetzales anuales 
(250.00): señores Carlos H. Nottebohm, Carlos W. Elmenhort, Gustavo 
Stahl y Enrique Engel, a quienes la Sociedad de Geografía e Historia de 
Guatemala les patentiza su más sincero y profundo agradecimiento en un 
CUADRO DE HONOR elaborado especialmente para este fin y el cual 
será publicado periódicamente en nuestros próximos números de la Revista 


*“Anales'””. 


En el mes de julio de 1960 fue celebrado el 11] Centenario de la In- 
troducción de la Imprenta en Centroamérica, con diversos actos en esta ca- 
pital y en la ciudad de Antigua Guatemala. La Sociedad de Geografía e 
Historia tomó parte activa en varios de estos actos, principalmente el cele- 
brado el día 17 de julio, a las 9.30 horas, en la ciudad de Antigua, don- 
de se develó una placa conmemorativa, donada por esta Sociedad, en 
homenaje al impresor Sebastián de Arévalo, habiendo tomado la palabra 
en representación de la Sociedad, nuestro presidente, licenciado Ernesto 


Chinchilla Aguilar. 


El día 22 de agosto de 1960 se celebró una sesión pública en con- 
memoración del XXXVII aniversario de la fundación de la Sociedad, la cual 
debe realizarse, como es tradición, el día 25 de julio de cada año, no habién- 
dose podido verificar en esta fecha por motivos de orden público. Entre 


los principales puntos programados para esta sesión, tomaron posesión de sus 
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cargos los miembros de la nueva Junta directiva electa para el año que ter- 
minó el pasado 25 de julio de este año; se rindió un homenaje al socio 
activo, profesor J. Joaquín Pardo, con motivo de cumplir en este año sus 
Bodas de Plata como director del Archivo Nacional, habiéndosele entregado 
en esta oportunidad un diploma de honor, las palabras de ofrecimiento en 
nombre de la Sociedad fueron pronunciadas por nuestro consocio señor Pe- 
dro Pérez Valenzuela, quien se refirió a la encomiable labor que ha realizado 
el profesor Pardo al frente del Archivo Nacional, pidiendo que se presentara 
una moción a efecto de que el Archivo lleve el nombre de su organizador, 


nuestro ilustre consocio profesor J. Joaquín Pardo. 


En esta misma sesión le fue entregado el diploma de vicepresidente 
honorario a nuestro ahora desaparecido consocio don Eduardo Mayora, ha- 
biendo pronunciado las palabras de ofrecimiento en nombre de esta Sociedad 
el vocal 3? de la Junta directiva, señor Carlos Samayoa Chinchilla, quien hizo 
una semblanza de la personalidad de don Eduardo. El señor Mayora agra- 


deció emocionado la distinción de que era objeto. 


El subdirector de Archivo Nacional, periodista Rigoberto Bran Az- 
mitia, pronunció en este acto un discurso en nombre del Señor Presidente 
Constitucional de la República, general e ingeniero Miguel Ydígoras 
Fuentes. El primer secretario, licenciado Castañeda Paganini y el vocal 3? 
Samayoa Chinchilla, propusieron que se invitara al señor Bran Azmitia para 


ser recibido como socio activo de esta Sociedad. 


Este acto también fue dedicado a la conmemoración del Tricentena- 
rio de la Introducción de la Imprenta en Centroamérica, habiéndoseles otor- 
gado diplomas de honor a los siguientes socios activos, miembros del Comité 
Central del Tricentenario de la Introducción de la Imprenta en Centroamé- 
rica por su destacada actuación en estas efemérides: licenciado David Vela, 
licenciado Virgilio Rodríguez Beteta, señor Arturo Taracena Flores y señor 
Nicolás Reyes Ovalle. El socio activo, licenciado Virgilio Rodríguez Beteta, 
quien debió pronunciar una disertación sobre la evolución de la imprenta y 
el periodismo dentro de la historia de Guatemala, anunció que por lo extenso 
de esta disertación y el poco tiempo disponible, dejaba para otra oportunidad 
esta plática, concretándose en hacer un recuento de las diferentes actividades 
que ha desarrollado la Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala desde 


su fundación. 


Asimismo le fue entregado en esta ocasión el diploma de socio corres- 
pondiente al señor Arnulfo Núñez y Echeverría, que reside en Santa Cruz 


del Quiché. 


La Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala celebró con un 
acto público, que tuvo lugar el 20 de setiembre de 1960, el CXXXIX ani- 
versario de la Independencia de Centro América, habiendo pronunciado en 
esta ocasión una interesante conferencia el socio activo, señor Enrique del 
Cid Fernández, la cual versó sobre la Participación de Huehuetenango en la 
lucha por la Independencia Patria. A continuación fue recibido como so- 
cio activo el señor Francis Gall, jefe del Archivo Técnico de la Dirección 
General de Cartografía, quien dio lectura a su importante trabajo intitulado: 
El Diccionario Geográfico de Guatemala. Se encomendó al socio activo y pri- 
mer vocal de la Junta directiva, don Ernesto Schaeffer, para que diera res- 


puesta al discurso del nuevo socio. 


El doctor Franz Termer, socio correspondiente de esta Sociedad, pro- 
nunció una brillante conferencia en nuestro centro social, sobre el tema: 
Observaciones geográfico-arqueológicas en relación con el volcán de Gua- 
zapa, en la República de El Salvador, el 6 de abril de este año, habiéndosele 
entregado en esa oportunidad por parte de la Asociación Antropológica de 
Guatemala, un diploma que lo acredita como socio honorario de dicha aso- 
ciación amiga. 

En este mismo acto fue recibido como nuevo socio activo, el doctor Tay- 
lor Peck, agregado cultural de la Embajada de los Estados Unidos, quien dio 
lectura a su discurso de ingreso sobre el tema: Consecuencias culturales de 
la Independencia de los Estados Unidos. La socia activa, señora Lilly de 


Jongh Osborne, dio respuesta al discurso del doctor Peck. 


El 25 de mayo de 1961, en conmemoración del CLI aniversario de 
la Revolución Argentina, tuvo lugar una sesión pública con asistencia del 
Excelentísimo señor embajador de la República Argentina, doctor Enrique 
A. Candioti y el señor secretario de dicha Embajada; el licenciado Ernesto 


Chinchilla Aguilar pronunció una alocución alusiva a dicho aniversario. 


En esta misma sesión fue recibido como nuevo socio activo, el joven 
investigador, bachiller Agustín Estrada Monroy, quien dio lectura a su in- 
teresante discurso de ingreso, el cual versó sobre el tema: Tikal-estudios so- 
bre probable uso del grupo E-—orientación, situación y medidas. El 
licenciado Chinchilla Aguilar dio respuesta al discurso del nuevo socio, en 


sustitución del licenciado Castañeda Paganini, quien se excusó por enfermedad. 


En sesión de Junta general que tuvo lugar el 27 de junio último, le fue 
entregado el diploma de socio correspondiente al doctor Joaquín Bock, di- 
rector de la Biblioteca Ibero-Americana de Berlín, quien se encontraba de 


visita en Guatemala por esos días. 


La reorganización y clasificación de la Biblioteca de la Sociedad se en- 
cuentra bastante adelantada, habiéndose ya terminado la separación de los 
libros por países, así como el fichero de la sección de Guatemala y ya se 
comenzó a clasificar la sección de Centro América. El canje de publicacio- 
nes se ha visto aumentado con importantes obras, tanto del país como del 
extranjero, que vienen a enriquecer nuestra biblioteca, la cual es consultada 
por el público y en especial por numerosos alumnos de secundaria y univer- 


sitarios de ambos sexos, así como por varios de los socios. 


La Sociedad de Geografía e Historia contribuyó como en años anterio- 
res, a la Feria del Libro, organizada por la Cámara Junior de Guatemala, a 
beneficio de la Ciudad de los Niños, con la donación de un lote de libros de 


los que esta Sociedad todavía tiene disponibles. 


En el mes de febrero de este año circuló el volumen XXXII de nuestra 
Revista '“Anales'”, correspondiente al año 1959; y ya fueron remitidos a la Ti- 
pografía Nacional los originales del volumen XXXIII, que corresponden al año 
1960 y que será en homenaje a don Eduardo Mayora y dedicado al lll 
Centenario de la Introducción de la Imprenta en Centroamérica, con la cola- 
boración de nuestro consocio licenciado Virgilio Rodríguez Beteta, quien 
preparó un importante artículo con datos hasta ahora inéditos, así como un 
interesante artículo de nuestra consocia Laura Rubio de Aparicio y otros 
trabajos relacionados con las actividades de la Sociedad en el año 1960. 
Con la impresión de este tomo, la revista de la Sociedad se encuentra prác- 
ticamente al día, esperando que para el año entrante vuelva a salir en su 
forma original, o sea trimestral, contando para ello con la colaboración y 
apoyo del director de la Tipografía Nacional, señor Nicolás Reyes O., que 
siempre se ha preocupado de manera muy especial por la impresión de nues- 


tras publicaciones. 


La Sociedad tiene en preparación, además, otras obras de gran interés 


histórico, esperando poder publicarlas en el transcurso del año venidero. 


Tuvimos que lamentar en este año social la irreparable pérdida de los 
siguientes socios activos: don Eduardo Mayora, vicepresidente honorario, 
cuyo fallecimiento ocurrió en esta capital; doctor Luis O. Sandoval, en la ciu- 
dad de Flores, Petén; y la del licenciado Jorge García Granados, quien falle- 
ciera en la hermana República de Chile. Oportunamente se expresaron a los 
familiares de estos distinguidos consocios los sentimientos de condolencia 


que embargaron a esta Sociedad. 


Debido a la acertada intervención de nuestro consocio, licenciado Luis 
Antonio Díaz Vasconcelos, quien es diputado al Congreso de la República, 


se logró que la Comisión de Hacienda de dicho Congreso ampliara la subven- 


9 


ción destinada para esta Sociedad en el presente año fiscal 1961-62, por lo 
que pido se le otorgue al licenciado Díaz Vasconcelos un voto de agradeci- 
miento por este motivo. (Con este aumento nuestra Sociedad estará en con- 
diciones nuevamente de poder seguir incrementando sus trabajos en pro de 
la Geografía e Historia de Guatemala, pues se vio seriamente amenazada 
de no poder seguir sirviendo los intereses culturales de la nación, como lo ha 


venido haciendo por espacio de treinta y ocho años ininterrumpidos. 


En Junta general celebrada el pasado 12 de julio, se eligió a la Junta 
directiva de la Sociedad que debe fungir durante el año social 1961-62, ha- 
biendo sido electos los siguientes socios: licenciado Ernesto Chinchilla Agui- 
lar, presidente (electo por unanimidad); doctor Jorge Luis Arriola, vice- 
presidente; señor Francis Gall, vocal 1?%; señor Ernesto Schaeffer, vocal 2* 
(electos por mayoría de votos); señor Carlos Samayoa Chinchilla, vocal 3?; 
licenciado Ricardo Castañeda Paganini, ler. secretario (electos por unani- 
midad); señora Lilly de Jongh Osborne, 2* secretaria; señor David E. Sap- 


per, tesorero (electos por unanimidad y aclamación). 


Para concluir, no me resta sino consignar que al igual que en años ante- 
riores, la Sociedad de Geografía e Historia atendió numerosas consultas que 


se le hicieron tanto del país como del extranjero. 


He reseñado en este informe los trabajos del pasado año social de esta 
benemérita Sociedad y no me resta más que exhortaros a que continuéis pres- 
tándole vuestro valioso concurso para el mejor desenvolvimiento de sus di- 
versas actividades culturales y dar mis más expresivas gracias al público y 


consocios presentes en este acto por su atención. 


Respetuosamente, 


Ricardo Castañeda Paganini, 


ler. secretario. 


Guatemala, 23 de agosto de 1961. 
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Observaciones geográfico-arqueológicas 
en relación con el volcán de Guazapa, 
en la República de El Salvador 


Conferencia pronunciada por el socio correspondiente, 
Prof. Dr. Franz Termer, de Hamburgo, en el salón 
de actos de la Sociedad de Geografia e Historia de 
Guatemala, el 6 de abril de 1961 


El que haya conocido aunque sea en forma somera la parte norte de 
Centroamérica, o el que haya adquirido sus nociones de los resúmenes geo- 
gráficos o bien de descripciones publicadas por viajeros, se imagina a los 
volcanes de Guatemala y de El Salvador como una cadena de conos altos 
gue se estrecha a lo largo de la Costa Sur, desde la frontera entre Guatemala 
y México con el volcán de Tacaná, hasta la bahía o golfo de Fonseca, con 
la pléyade de sus grupos volcánicos, quedando al fondo el volcán de San 


Miguel. 


Sin embargo, el hecho de que también se encuentran áreas volcánicas 
considerables en las regiones altas del interior, desde el este de la República 
de Guatemala hasta las partes orientales de El Salvador, no se menciona 
—con muy raras excepciones— en los manuales geográficos, o bien éstos 
lo pasan en silencio. Esto, en parte, puede atribuirse al hecho que en el 
transcurso de la corta época histórica que podemos abarcar, los volcanes en 
toda la zona central y longitudinal han permanecido inactivos; por otra parte, 
los volcanes extinguidos o que han permanecido en una fase de descanso, 


interesan más a los geólogos que a la mayoría del público. 


Sin embargo, debieran estimularse las investigaciones de parte de geó- 
grafos y arqueólogos, ya que, aparentemente, varios volcanes de esta región 
influenciaron en el pasado a las gentes para que se ubicaran en sus faldas, 
siendo esto un problema que ni los geógrafos ni los arqueólogos han men- 


cionado hasta hoy. 


Una temporada de estudios en la República de El Salvador en el verano 
de 1953-1954, patrocinada por la "Fundación Wenner-Gren de Investigacio- 
nes Antropológicas'*, me puso casualmente en contacto con los problemas alu- 


didos, cuando recorrí la región central de dicho país. 


Karl Sapper ya había descubierto que una fila de volcanes arranca 
de la cadena volcánica costera al noroeste, alargándose hasta el oriente de 
la República de Guatemala, caracterizándose la misma por distintos volca- 
nes inactivos. Geólogos como Stirton y Gealy suponen, a base de resulta- 
dos petrográficos de las más antiguas rocas volcánicas conocidas hasta aho- 
ra en esta región, que la actividad comenzó en el Pliocénico y continuó hasta 
un pasado poco remoto, en términos geológicos, ya que hasta unos miles de 
años antes de nuestro tiempo acontecieron todavía erupciones, fenómenos 
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con los que concluyó la actividad. En realidad, esta zona del interior está 
compuesta de una serie de conos fuertemente lastimados, a veces en formas 
semejantes a ruinas, originados en una fase más vieja, así como de otros, rela- 
tivamente poco afectados, de apariencia más juvenil. 

Así, por ejemplo, el volcán de Guazapa se presenta como una vieja 
ruina bastante destruida, pero el Macance, a poca distancia, hacia el este, 
tiene la configuración de un pequeño cráter explosivo, muy poco dañado 
por la denudación y erosión. Semejantes andamios volcánicos viejos (Vul- 
kangeriste) como es el Guazapa, encontramos cerca del lago de Guija. 


El volcán de Guazapa toma su nombre del pueblo de Guazapa, situado 
en la planicie delante de su declive occidental, derivándose de la palabra 
náhuatl: uaxin, que significa ''acacia”, y que se encuentra también en nom- 
bres geográficos mexicanos como Uaxyacac (Oaxaca), o Uaxtepec. Por 
eso, Uaxapan quiere decir “el río de las acacias””, lo cual está de acuerdo 
con esa región. 

Habitantes de la falda sur, me dieron el nombre de Umuntepec, que 
se repite en la forma de Montepeque, como nombre de una hacienda si- 
tada en el sureste del volcán y que probablemente no sea forma reconocible 
de la voz mexicana. Asimismo, a los vecinos en la falda meridional oí decir 
Guayacán, refiriéndose al pico más alto de la montaña, nombre que signi- 
fica un árbol de la familia de las Cesalpináceas. 

La primera ascensión al volcán de carácter científico se debe al doc- 
tor Karl Sapper, quien la emprendió el 20 de marzo de 1895 desde la 
hacienda Montepeque (630 Mts. SNM.), llegando a la cúspide que llamó El 
Roblar. Debido al humo causado por la época seca y los serios ataques de 
paludismo, Sapper se vio imposibilitado de efectuar observaciones exactas, 
perdiendo —además— las muestras de rocas recogidas en el volcán, al reco- 
rrer el este del país. Sapper designó la montaña Guazapa como ''el residuo 
le un volcán relativamente reciente'””, debido a la '“estructura tiesa de su 
corte regordete transversal”. Sin embargo, en el año 1927, Sapper se 
declaró en favor de un brote enorme de masas de magma, encima de un 
pozo ígneo, a manera de las cúpulas magmáticas (Fórderdome). 


La configuración actual de la montaña, presenta una ruina volcánica 
modelada por la erosión de rocas muy rígidas, es decir, el residuo de un 
volcán que antiguamente era majestuoso. Todavía puede uno imaginarse 
la figura antigua de un cono gigantesco, debido a los muchos barrancos 
profundos en forma radial, que se formaron después de haber sido destruida 
toda la capa de masas sueltas, cubriendo originalmente el conjunto del Gua- 
zapa. Los barrancos se muestran profundos hacia todos los puntos cardina- 
les, con declives escarpados entre una roca extraordinariamente dura y ne- 
gruzca, lográndose apenas cortar pruebas del aflorado con un martillo de 
geólogo. 

Pruebas recogidas por mí en la falda occidental de la montaña a una 
altura de 1,120 metros SNM. fueron amablemente analizadas después por el 
geólogo doctor Helmut Meyer-Abich, en el Instituto Tropical de Investiga- 
ciones Científicas en San Salvador, resultando ser basalto de olivino. 
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La mejor vista general de la compleja configuración del Guazapa, en 
forma de estrella, se presenta al sur y sureste, ya sea desde los alrededores del 
pueblo Guayabal, o de la cúspide del pequeño cráter del Macance. La 
elevación más alta resalta como una cresta que se extiende del oeste hacia el 
noreste, subiendo en la misma dirección. Crestas contiguas, estrechas y muy 
escarpadas —casi afiladas— se bifurcan en la cresta culminante hacia el sur- 
Qeste, sur y sureste; largas lomas hacia el este y noreste, mientras que estri- 
baciones semejantes faltan por los lados norte y oeste del volcán. Si por 
lo anterior se ve hacia la montaña desde sus contornos septentrionales y oc- 
“identales, la misma aparece como una montaña compacta. Su declive hacia 
el norte baja constantemente escarpado y arrugado por profundos barrancos, 
mientras que la falda occidental está interrumpida por resaltes más o menos 
anchos. La falda norte está cubierta con densa selva, sucediendo lo mismo 
en la falda occidental, hoy en día arralada por rozas para milpas y cafetales. 

Con esto contrasta la mitad meridional del Guazapa con sus muchas 
lomas, crestas y barrancos, así como la falda hacia el este, ya que las mismas 
están despobladas de bosques. Gramíneas altas recubren las faldas, especie 
de hierba que al florecer tiñe de rojo las partes de la montaña, fenómeno 
que se observa en los meses de noviembre y diciembre desde grandes distan- 
cias, aun desde la capital. 

Los bosques del volcán presentan el tipo mixto de pinos y robles. 
Probablemente, los mismos bosques cubrían, anteriormente, las regiones ac- 
tualmente desmontadas. Por falta de datos nos vemos obligados a dejar 
indeciso si la extensa deforestación debe ser atribuida a la explotación de 
leña para las poblaciones y villas circundantes y aun a la misma capital, 
San Salvador. 

Las rozas se han hecho desde el pie hasta la media altura de las faldas 
del este y sur, pero no en forma tan intensiva hacia el oeste. Estos terrenos 
cultivados se consideran lugares aledaños de los pueblos de Suchitoto, San 
José Guayabal y Guazapa, que, o ya existían en la época colonial, o bien per- 
tenecen a diferentes aldeas y haciendas. 

Una de las primeras poblaciones españolas es el actual Suchitoto, hacia 
el noreste del volcán, la cual fue fundada cerca de una población indígena 
prehispánica y cuyos restos existen aún en las cercanías de la aldea Los Al- 
mendros, no habiendo sido investigados hasta ahora. El pueblo de San José 
Guayabal, por el contrario, aparece como municipio hasta en el año 1783, 
y elevado a la categoría de Villa en 1875, mientras que Guazapa obtuvo el 
título de pueblo en 1800 y el de Villa en 1830. Los actuales campos en 
que hoy día se siembra maicillo, fueron milperías, habiendo además, fincas 
de café, pequeñas plantaciones o labores en que hay cafetales así como ha- 
ciendas de ganado vacuno. 

Sin embargo, es sorprendente encontrar en lo alto de la misma cumbre 
principal, tres o cuatro pequeñas labores con cafetales, estando las viviendas 
en fila sobre la estrecha loma y las plantaciones de café ubicadas en las 


faldas muy escarpadas, debajo de árboles de sombra de la selva primitiva. 
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Así, hoy en día nos encontramos frente a la ruina de un viejo volcán, 
en cuya vecindad, hacia el oeste, sur y este, se encuentran situados diferentes 
pueblos y aldeas, y cuyas faldas están cubiertas con terrenos dedicados a la 
agricultura hasta alturas de unos 1,200 metros sobre el nivel del mar, es- 
tando aún la cresta del volcán explotada por plantaciones de café. Pres- 
cindiendo de unos potreros en la planicie colindante, en la falda norte faltan 
terrenos agrícolas, no interesándonos de momento las haciendas de ganado 
o plantaciones de caña de mayor extensión y situadas más al norte. 

Los apuntes del doctor Sapper que aparecen en sus libretas de campo, 
no mencionan para nada dichos poblados ni cultivos del Guazapa, ni siquiera 
los cafetales en lo alto de la cima, de lo que se puede deducir dos conclusio- 


nes: O la explotación agrícola en las faldas del volcán no había sido iniciada 


La cúspide del Guazapa. 26.11.1953, Foto W. Haberland. 


en tal forma que llamara la atención, o el meticuloso sabio se vio impedido tan 
seriamente por el ataque de paludismo, que no pudo efectuar sus observa- 
ciones en la forma por él acostumbrada. Por otra parte, según informes que 
obtuve en el pueblo de Guazapa, el establecimiento de fincas de café ——por 
lo menos en la falda occidental — no se inició hasta principios del siglo ac- 
tual. Fuera de esto, la zona oriental enfrente de la montaña ya era apro- 
vechada económicamente, desde la época colonial. 

La única tradición conocida sobre las condiciones demográficas y eco- 
nómicas en esta época, en relación con la región bajo estudio, se funda en 


la Relación que compuso el arzobispo doctor Pedro Cortés y Larraz en el 
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año 1770, en su viaje de visita a El Salvador. ¡Recorrió Cortés y Larraz 
—además de otros lugares— los alrededores del volcán de Guazapa y siendo 
el primer testigo ocular que hizo mención del volcán, sin indicar el nombre 


de la montaña. 


Su descripción corresponde efectivamente a las condiciones geográficas. 
No menos exacta es la observación que el prelado hiciera de la configuración 
peculiar de la montaña por sus distintos picachos y lomas, informándonos el 
mismo autor que los alrededores meridionales en la época de su visita esta- 
ban habitados por 93 familias de ladinos, y que el pueblo de San José Gua- 
yabal figuraba como centro administrativo de la región. Además, el arzo- 
bispo mencionó —lamentablemente sin indicar cuáles eran los nombres— 
seis poblaciones indígenas en la parroquia de Tonacatepeque, posiblemente 
no mayores que caseríos en que habitaban hasta 6 u 8 familias de indios. 
En esa época, a finales del siglo XVIII, además del castellano se hablaba el 
náhuatl. No se ha podido dilucidar la interrogante si se trataba de restos 
de los pipiles prehispánicos o de descendientes de los auxiliares mexicanos 
aue los conquistadores ubicaron en esta comarca, al igual que en otras regio- 
nes de El Salvador, o tal vez de elementos indígenas de las dos descenden- 
cias. La gente perteneciente a la parroquia y por lo tanto de toda la región 
meridional, practicaba la agricultura, cultivando el maíz, frijoles, caña, hor- 
talizas y frutas, llevando los productos a los mercados de la actual San Sal- 
vador. Pero las tierras colindantes en el lado norte y este del volcán, parece 
que estaban reservadas como de pastoreo por los hacendados españoles, pu- 
diendo las mismas también haber servido para las plantaciones de añil y de 


cana. 


Durante mi estancia en El Salvador entre 1953-1954, realicé cuatro 
excursiones al volcán de Guazapa. La primera fue una ascensión a la mon- 
taña desde el occidente; la segunda hacia la falda meridional; la tercera 
a los colindantes orientales; y la cuarta, otra vez, hacia el declive del lado 
ceste. 


El 26 de noviembre de 1953, a las tres de la mañana, partimos de la 
plaza del pueblo de Guazapa. El camino baja al cauce del río Guazapa. 
Habiendo cruzado el río por un copante formado por un tronco. pasamos 
por unas pequeñas labranzas, y más al norte tomamos una vereda que ser- 
pentea en ascenso sobre un terreno barroso descompuesto, a través de potre- 
ros en los que se encuentran bloques sueltos de lava basáltica entre la 
maleza. A una altura aproximada de 900 metros SNM, entramos en los 
cafetales de la finca Palo Verde, que se extienden ya sea bajo árboles de 
sombra plantados, o bajo frondosos de roble, entremezclados con pinos en 
las alturas. [En el tercio superior de la montaña la vereda se torna más 
empinada. llegando a su punto más alto de 1,280 metros SNM. Por todas 


partes aflora el basalto muy duro, ya mencionado anteriormente. 


La vereda se inclina luego hacia una loma estrecha, casi en forma de 


cresta, que se hunde en forma abrupta al norte, conduciendo hacia el este y 


15 


noreste hasta la cresta dominante que puede designarse como el picacho 
mayor. Se tiene la impresión que esta cresta pueda ser lo que queda de la 
circunvalación de un cráter antiguo. 


Llegamos a esta loma inmediatamente después de la salida del sol a 
las 6 horas y 15 minutos. Sobre esta loma y en fila, hay unas 6 u 8 viviendas, 
con sus respectivos cafetales, los que descienden hacia abajo del escarpado 
declive septentrional. Los habitantes del lugar llamado El Roblar, forman 
parte de familias ladinas, que se supone fueron originarios del pueblo San 
José Guayabal. Actualmente, el caserío pertenece al municipio integrado 
por el pueblo en la falda sur del volcán. 

Desde la primera vivienda se abarca un extenso panorama hacia el sur, 
cubriendo toda la región desde el volcán de San Vicente hasta el de Santa 
Ana, y más allá, hasta el volcán Suchitán o de Santa Catarina Mita, en el este 


Ruinas de Ciuatán. Juego de pelota, visto del sur. 3.11.1953. Foto F. Termer. 


de Guatemala. Impresiona extraordinariamente la vista del lago de llopan- 
go en las horas de la madrugada, ya que su masa de agua iluminada por 
el sol naciente, refleja los rayos inclinados y, por eso, hace visible la alta 
ubicación de la masa de agua arriba de la depresión que se estrecha longitu- 
dinalmente al norte del lago. 

En el primer plano del panorama se empinan las tres grandes lomas 
radiadas que se estrechan de la cresta culminante en línea, ya recta o leve- 
mente curvada, hacia el sur. Profundos y escarpados barrancos separan estas 
estribaciones, e inmediatamente enfrente del observador, se abre el enorme 
barranco con despeñaderos peñascosos, que se estrecha en dirección de norte 
160% oeste (magnético) hacia el pueblo de Apopa, estando limitado hacia 
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el oeste y suroeste por una estribación del picacho occidental del volcán. 
Hacia el este tiene una cresta más baja pero muy escarpada, en cuyas faldas 
afloran despeñaderos casi perpendiculares. Una vereda desde el caserío El 
Roblar hacia la parte baja, sigue el relieve de este despeñadero. 


Otro profundo barranco que se abre hacia el sur-suroeste, sigue al 
ya referido por el lado este, teniendo una estrecha loma, completamente sin 
vegetación, pero cubierta por una hierba alta, tupida y de color rojizo en 
su floración. Esta loma corresponde al eje sureste de la ruina volcánica sobre 


la que Sapper ascendió desde Montepeque. 


Marchamos desde la cresta superior con rumbo al este y noreste, lla- 
mando mi atención en este trecho del camino unas astillas de obsidiana, es- 
parcidas sobre el suelo. Poco después llegamos a un rancho dentro de un 
cafetal, interesándonos dos cerritos redondos situados en el patio y, por lo 
visto, construidos de piedra. No pudimos averiguar nada exacto, ya que 
los habitantes estaban ausentes y la entrada a la labor estaba cerrada. La 
forma de los montículos y los vestigios de obsidiana sugirieron el origen pre- 
colombino de las construcciones y su finalidad ceremonial. 


La cresta motiva un ascenso lento hacia el este. Encontramos un grupo 
de 6 habitaciones situadas en cafetales que se extienden, como los antes 
mencionados, debajo de restos de la selva virgen entre robles y pinos, sobre 
la falda escarpada septentrional del volcán. Detrás del último rancho, en 
el cual fuimos recibidos con mucha amabilidad, la cresta sube aún más es- 
carpada, estando cubierta por densa maleza y árboles de poca altura, 
observándose de paso la formación basáltica. Por este motivo, no puede 
observarse ningún amplio panorama desde el punto más elevado del volcán, 
que está todavía 100 metros más alto que los ranchos de El Roblar, abrién- 
dose las perspectivas sólo desde el noroeste hasta el noreste. En la parte 
baja se ven los terrenos de unas haciendas, así como el valle del río Lempa 
con sus faldas septentrionales. Hacia el noroeste se destacan los volcanes 
de Santa Ana, Chingo, así como en Guatemala el lejano Jumaytepeque. Nues- 
tras observaciones barométricas fueron influenciadas por un norte que comenzó 
a desarrollarse, de modo que las correcciones posteriores dieron también 
resultados únicamente aproximados. Conforme a éstos, la altura de El Ro- 
blar sería de aproximadamente 1,300 metros sobre el nivel del mar, y la 
de la cima principal del Guazapa, unos 1,405 metros SNM, Este resultado 
coincide bastante bien con el levantamiento trigonométrico del pico mayor, 
realizado por la comisión del proyectado ferrocarril intercontinental, en los 
últimos años del siglo pasado, cuyo resultado fue de 1,410 metros SNM. 


Iniciamos nuestro retorno a las 10 horas con 30 minutos, bajada 
que se efectuó a la luz del día. Debido a las astillas de obsidiana encontra- 
das y ya mencionadas, dediqué mi atención hacia la búsqueda de otros ves- 
tigios arqueológicos. Ápenas principiamos la bajada del pico occidental, 
cuando encontramos muchos tepalcates en las dos escarpas de la vereda, 
lavada por las lluvias, hallazgo que continuó en gran cantidad a lo largo del 
camino desde una altura de 1,200 metros hasta unos 600 metros SNM, además 
de fragmentos de vasijas. Entre los 1,200 y 900 mts. recogimos 121 frag- 
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mentos de utensilios de obsidiana en forma de navajas, hojas, cascos, asi 
como un fragmento de punta de flecha. En una meseta de la falda descu- 
brimos un verdadero campo de tepalcates, que indicaba una ocupancia como 
pequeño sitio precolombino. 

La distribución de estos hallazgos arqueológicos demuestra que existió 
una densa población antigua en la falda occidental del volcán de Guazapa, 
por lo menos en la parte que nosotros visitamos. Esta observación induda- 
blemente llenará un vacío en nuestros conocimientos acerca del poblado pre- 
colombino en el centro de El Salvador. 

Los resultados de esta excursión impulsaron la segunda, dirigida hacia 
el declive meridional del volcán de Guazapa. Decidimos salir del pueblo 
de San José Guayabal, que es de buena presencia, limpio, con una pla- 
za sorprendentemente 'extendida, a cuyo lado oeste está erigida la mo- 
derna iglesia que no muestra particularidad alguna. ¿El profesor de la es- 
cuela, don Lázaro Marroquín Rivas, con suma amabilidad nos mostró una 
pequeña colección arqueológica, integrada por antigiiedades llevadas de las 
regiones comarcanas al pueblo. Entre los objetos encontramos una bien 
conservada vasija plomiza de la conocida figura de un dios anciano, barbudo 
y arrugado, además de distintas cabecitas y figurillas de barro del estilo pre- 
clásico. El profesor nos indicó que fueron encontradas en los alrededores, 
hacia el sureste, mientras que la vasija plomiza (estilo Tohil) fue hallada 
en el cantón Valle La Cruz, situado en el gran barranco sur de la montaña, lo 
que nos impulsó a visitar dicho sitio. 

Tomamos por un camino de herradura y poco después de haber pasado 
las últimas casas del pueblo cruzamos el curso superior del río Guazapa, a unos 
610 metros SNM, el cual nace al sur de San José Guayabal. Poco más ade- 
lante tuvimos que pasar el vado del río Las Piedras, que corre por un ba- 
rranco que viene del noroeste del volcán; río que debe su nombre a los mu- 
chos guijarros y bloques de piedras. (Grandes rocas basálticas son mudo 
testigo del resultado de la erosión fuerte causada por las crecidas en la 
época de lluvias, que se intensifican más por el considerable declive del cauce 
del río. En el lugar del vado del río, se observa una terraza de guijarros 
de unos 2 a 3 metros de grosor. Después de una caminata de 40 mi- 
nutos, a partir de este punto, se sube continuamente a través de grandes 
depósitos de materias volcánicas, sueltas y barrosas, atravesando la que- 
brada Guacalteca, en cuyo lecho afloran basaltos rocosos. Después, se 
asciende en media hora a la plaza de la aldea Valle La Cruz. 

Es interesante el análisis etimológico del nombre del barranco, que se de- 
tiva de voces mexicanas y queda “gente con cacaxtes'”, es decir, cargadores 
o tlamenes; (en náhuatl: uacalli o huacatl), cacaxte, y tecatl, el cargador del 
cacaxte. ¿Quiere decir esto que el nombre sirvió para designar a los auxi- 
liares mexicanos que los españoles trajeron al asentarse en esta región des- 
pués de la Conquista, nominando esta región como la de los cargadores? 
Bien puede ser. 

Además, los nombres geográficos con geonimia de valle, que se en- 
cuentran especialmente en el declive sur y sureste del volcán, ofrecen especial 
interés al geógrafo, ya que se denominó así a las habitaciones o estancias 
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dispersas durante la época colonial, que no tenían característica de pueblos. 
Todavía hoy en día, las viviendas aisladas se encuentran en los barrancos del 
lado sur y sureste del volcán. Estuvieron habitados, aun durante la domi- 
nación española, por familias ladinas, pero su origen debe remontarse al 
tiempo precolombino, según se desprende por su configuración. Tal con- 
clusión la obtuvimos de la descripción del arzobispo Cortés y Larraz del año 
1770, y que se refiere a la parroquia de Tonacatepeque, habiendo escrito 
sobre el particular lo siguiente: 


*. . . Y porque los valles se encuentran en muchas parroquias, me parece 
conveniente decir que se entiende por valles, y a qué se reducen. Entiendo 
lo primero que se dicen valles por serlo propiamente, a causa de que en 
ellos y solicitando que haya aguas abundantes o al menos suficientes, se esta- 
blecen varias familias de ladinos, y hacen en ellos sus siembras, tienen algún 


El volcán de Guazapa visto del sureste. 12.1.1954. Foto Franz Termer. 


ganado, pero muy poco, y solamente para su uso. No se con qué facultades 
hagan estos establecimientos; pero es muy de temer que no tengan algunas 
ni para esto obtengan licencia. 

En estos valles suele vivir mucha gente; en unos más y en otros menos. 
Las casas que se forman no tienen conexión ni unión unas con otras, de 
modo que no se ve figura de pueblos. Aquí hay cuatro o seis; a un cuarto de 
legua hay otras tantas, etc., y con este motivo ocupan los valles mucho 
terreno. Hay valles que tienen seis leguas de longitud y dos o tres de latitud; 
hay otros que tienen menos; hay otros que tienen mucho más y con esto en 
unas hay más familias que en otras. Pero regularmente en todas hay mu- 
chas. Pues este valle de Guayabal no se reputa por de nombre ni numeroso, 
y con todo tiene 93 familias con 593 personas. Antes de continuar el asunto, 
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me parece prevenir que lo respecto a los ladinos se dicen Valles. En orden 
a los indios se llaman Pajuides, hatos o estanzuelas, bien que estos infe- 
lices no reparan establecerse en cualquier territorio bueno o malo sea valle 
o sea monte, sea quebradura, sea como fuere. Pero los ladinos eligen 
tierras buenas, y en los valles en donde podían formarse pueblos crecidos, 


útiles y hermosos. 


En dichos valles no hay templo ni capilla ni ayuntamiento ni alcalde, 
ni quien gobierne. Y cada cual vive a su arbitrio y dueño despótico de sus 


acciones... 


En esta suposición, la explicación y definición de los valles que declara 
perfectamente es a mi entender en estos términos: Pueblos derramados, sin 
la menor sujeción a Dios, a la Iglesia ni al Rey; sin otra ley que gobierne 
que el gusto, antojo y capricho de cada uno. Y siendo el capricho y antojo 
de semejante gente sin educación ni crianza, cada cual deducirá la vida y 


costumbres de los que viven en los valles.” 


Esta descripción hecha en el último tercio del siglo XVIII, todavía es 
aplicable en ciertos aspectos a los poblados del volcán de Guazapa, aunque 
naturalmente las condiciones sociales y políticas son distintas hoy en día. Sin 
embargo, el poblado de El Roblar en lo alto de la cúspide del volcán, re- 
cuerda en muchos aspectos al siglo XVIII, solamente que sus moradores 


actuales se han dedicado al cultivo del café. 


El declive oriental del volcán, hacia Suchitoto, debe haber estado po- 
blado según se desprende del relato de Cortés y Larraz, suponiéndose que 
en esa época debe haber estado cubierto de bosques. Así, por ejemplo, se 
lee en su obra: “*...y todo el término, o recinto de ella —la parroquia de 
Suchitoto— son barrancas profundísimas, cerros, montañas, que hacen un 
laberinto y forman caminos apenas transitables, llenos de precipicios; hay 
también mucha peña y piedras, aunque forman un bosque”. 


La actual aldea Valle La Cruz se estrecha por arriba del gran barran- 
co sur. El centro está formado por la solitaria plaza con la sencilla capi- 
lla y escuela, de donde se abre un panorama extenso hacia el mediodía, 
a la capital de San Salvador y a la sierra del Bálsamo, estando la plaza a unos 
700 metros SNM. Muy cerca de la misma se extiende un cafetal y campos 
sembrados de maicillo, en los cuales hallamos cerca de la superficie muchos 
tepalcates y una cabecita de barro, testigos de un poblado indígena precolom- 
bino. Se nos informó que otras antigiiedades fueron guardadas en la escuela, 
que se habían obtenido en este sitio. No pudimos verlas, ya que la profesora 
se encontraba ausente. De todos modos, se comprobó la existencia de un 
poblado indígena también hacia el lado sur del volcán. 


El elemento indígena ha desaparecido actualmente de toda la zona 
del volcán de Guazapa. Anteriormente también hubo poblados indígenas 
en las faldas orientales, si fuesen exactas las informaciones que nos dieron 
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unos habitantes de la región comprendida entre Suchitoto y Montepeque, 
acerca de las antigiiedades encontradas en esa parte. Desafortunadamente 
no pudimos recorrer ni este lado de la montaña, ni sus faldas septentriona- 
les. En otra publicación, he procurado demostrar que el antiguo Cuzcatlán, 
tomado por Pedro de Alvarado en 1524, estuvo situado al este del Guazapa, 
en el lugar llamado hoy en día Ciudad Vieja. Además, los españoles enton- 
ces no lograron perseguir a los indígenas, ya que éstos se refugiaron en los 
karrancos y quebradas boscosas e inaccesibles del volcán (Termer 1954: 
8 sq.). 

A base de nuestras investigaciones de campo, resulta que el volcán de 
Guazapa constituía en tiempos remotos un núcleo de densas poblaciones indí- 
genas. En las planicies bajas de sus contornos se hallaban dos importantes 
lugares religiosos con construcciones para el culto de sus deidades: Ciuatán 
en el noroeste, y un lugar cerca de la actual aldea Los Almendros, no lejos 
de Suchitoto. 


Además de estos dos lugares, tenemos que indicar que el antiguo 
Cuzcatlán o Ciudad Vieja, se halla en una planicie al este del Guazapa, 
entre el pequeño cono de escorias llamado Macance y el extinguido volcán 
Tecomatepec. Ninguno de estos tres sitios arqueológicos están investigados 
hasta ahora. Las ruinas mejor conservadas se encuentran en Ciuatán, es- 
tando situadas en los terrenos de la hacienda San Diego. Se ven unas pla- 
taformas o cerritos, una pirámide bien alta y dos juegos de pelota orienta- 
dos de norte a sur. El arqueólogo norteamericano Stanley Boggs, intentó 
efectuar excavaciones detalladas en el lugar en 1954, que no pudo llevar 
a cabo. Sus trabajos preliminares dieron como resultado la obtención desde 
muchas figurillas de barro hasta grandes incensarios, con la cara del Tlaloc, 
dios mexicano de la lluvia. [El mismo culto a la fertilidad demuestran 
muchas figuras de ranas y sapos obtenidas en el mismo lugar. 

Los antiguos habitantes han de haber escogido aparentemente este 
terreno por ser el mismo plano y estar poco afectado por la erosión, aprove- 
chándose a la vez de las buenas comunicaciones resultantes de la situa- 
ción geográfica, ya que la moderna carretera que cruza el terreno desde el 
sur hacia el norte, en dirección a Honduras, debe corresponder, más o menos, 
a un camino prehispánico. Se supone que ha de haber existido otro antiguo 
camino de tránsito en dirección oeste-este a lo largo de la depresión del Lempa 
hacia el este de El Salvador, y más allá, hacia Nicaragua, es decir, una vía 
de comunicación terrestre paralela a la antigua ruta en la Costa Sur prove- 
niente del oriente de Guatemala. Aunque los escasos hallazgos arqueoló- 
gicos encontrados en Ciuatán muestran una ocupación mexicana tardía que 
duró provablemente todavía hasta los tiempos inmediatamente posteriores 
a la Conquista, no es del todo imposible que excavaciones arqueológicas 
sistemáticas proporcionarían datos sobre civilizaciones anteriores len este 
lugar, que podrían relacionarse con elementos étnicos mexicanos más an- 
tiguos o centroamericanos propiamente dicho. Ciuatán merece lo antes posi- 


ble investigaciones detalladas. 
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Reconocimos todavía otros tres sitios prehispánicos a orillas del rio 
Guazapa. 

A juzgar por nuestras observaciones y los hallazgos de tiestos pintados 
de cerámica delgada y fina, debiera tratarse de restos de la fase pipil o 
bien mexicana tardía. Todavía sigue como una interrogante la presencia 
de bastante obsidiana en uno de estos sitios, dando lugar a conjeturas que en 
este paraje se ha de haber encontrado una especie de taller en que se tra- 
bajaba la obsidiana, ya que aparte de los fragmentos mencionados, se encon- 
traron muchísimos núcleos y astillas. La obsidiana es verdusca, transparente 
y no rayada; según nuestros conocimientos, no se ha comprobado que 
en El Salvador haya yacimientos de esta roca. Pudiera ser que el material 
hubiese sido traído de otros lugares, como por ejemplo del volcán lxtepeque, 
en el este de Guatemála, el cual está formado totalmente de obsidiana, pero 
esta hipótesis necesita de minuciosas investigaciones petrográficas. 


Panorama de la cima del Guazapa hacia el sureste. 26.11.1953. Foto W. Haberland. 


No pudimos visitar las ruinas de Los Almendros, pero en cambio fui- 
mos el 12 de enero de 1954 a Ciudad Vieja (aprox. 530 metros SNM). Te- 
palcates precolombinos, entre ellos una cabecita de barro del estilo mexicano 
tardío y un huso de barro con engobe claro y ornamento geométrico rasgu- 
ñado, subrayan la existencia de una población indígena. Los españoles eli- 
gieron el mismo sitio, a raíz de la Conquista, para su primer establecimiento 
en El Salvador, observándose aún el trazo en forma de verja española, con 
las calles orientadas norte-sur y este-oeste. Entre la maleza y como un 
vestigio de la antigua iglesia española, encontramos el fragmento de una 


columna de piedra esculpida. 


Si hubo establecimientos indígenas importantes en Ciuatán, Los Al- 
mendros y Ciudad Vieja, por los vestigios arqueológicos que pudimos verifi- 
car en las faldas occidentales y meridionales del volcán de Guazapa, hay 
indicaciones de un poblado relativamente extenso y disperso en la montaña, 
lo cual también podría aplicarse en la falda oriental del volcán. Las escar- 
padas faldas septentrionales, por el contrario, debieron probablemente ha- 
ber impedido el establecimiento de los moradores, no siendo difícil reconocer 
los motivos que dieron lugar para establecerse precisamente en este volcán y 


sus contornos, fijados a base de la geografía de esta región. 


La situación aislada a manera de isla, en medio de la vasta depresión 
central del país, en medio de llanuras extendidas hacia el norte, oeste y este, 
predestinaban al volcán como punto de reunión de nubes y, por consiguiente, 
de humedad atmosférica en general, como depósito de agua. Gran número 
de fuentes, arroyos y ríos garantizan a todos los lados corrientes de agua, 
tributarios del río Lempa. Los terrenos colindantes con el volcán carecen 
de elevaciones altas y están expuestos a un clima semiárido, con épocas secas 
intensas y altas temperaturas. Por el contrario, aun en verano, el volcán re- 
cibe todavía bastante humedad por los nortes, las irrupciones irregulares de 
aire frío bien conocidas en la parte norte de Centroamérica, humedeciendo la 
montaña con temporales y nieblas. Lamentablemente, no hay registros de 
observaciones meteorológicas del Guazapa y sus alrededores. 


Sería muy interesante e importante a la vez, establecer, por lo menos, 
una estación pluviométrica en la aldea El Roblar, con lo que se podría 
disponer de un observatorio en medianas alturas situado en el centro de la 
República, lo que vendría considerablemente a ensanchar nuestros conoci- 
mientos acerca de la climatología centroamericana. Si en el futuro, la Repú- 
blica de Guatemala organizara un servicio meteorológico abarcando todo el 
país, sería muy importante instalar pequeñas estaciones en las cúspides de 
montañas aisladas en el oriente, semejantes al volcán de Guazapa. 

Si consideramos la importancia geográfica y climatológica del volcán de 
Guazapa, nos podemos explicar el origen del culto del dios de la lluvia y 
sus dioses menores a los que rendían especial veneración los moradores cir- 
cunvecinos, habiendo hasta un adoratorio en la cúspide, como lo prueban los 


cerritos de El Roblar. - 


Esto forma un paralelo con los cultos del dios de la lluvia que se veri- 
ficaban en las cúspides y altas cumbres en la altiplanicie de México, como 
por ejemplo, en la cumbre del cerro Tlaloc que se empina sobre la circunva- 
lación oriental del valle de México, o en lo alto de las faldas occidentales del 
Iztaccihuatl o en el Popocatépetl, así como en muchas otras elevaciones desde 
el valle de México hacia las regiones de los zapotecas y mixtecas en Oaxaca. 
Parece que los mayas de las altiplanicies de Guatemala habían reservado las 
cúspides de los volcanes al culto de los antepasados, lo que significa una 
diferencia de conceptos religiosos fijados a dioses y demonios, que garantizan 


la fecundidad. 


Esta propensión de los indígenas mexicanos a los cultos en las cimas 
de las cumbres y picos para la veneración de las deidades de la lluvia, ha sido 
mencionada en diferentes crónicas del siglo XVI. Así, por ejemplo, Bernar- 
dino de Sahagún escribió: '"Todos los montes eminentes, especialmente don- 
de se arman nublados para llover, imaginaban que eran dioses y a cada uno 
de ellos hacían su imagen según la idea que tenían de los tales”. 


De consiguiente, si se encuentran en Ciuatán tantos indicios arqueológi- 
cos en forma de figuras de Tlaloc, incensarios con la representación de su 
cara, o figuras de ranas y sapos, tenemos entonces que llegar a la conclu- 
sión de que allí se encontraba un centro importante en el cual se rindió culto 
a dicho dios mexicano, imaginándose los moradores de la región que su 
trono estaba encima del volcán de Guazapa. Todavía hoy en día, dicho 
volcán constituye el colector de nubes y lluvia, de mala fama por las 
tremendas tormentas que se descargan sobre sus faldas; pero esto respondía 
perfectamente al concepto que los indígenas tenían acerca de Tlalocan, el 
domicilio celeste del Tlaloc que los antiguos localizaban en las cúspides de 
las montañas elevadas. Si los moradores de los alrededores del Guazapa 
fueron naturales de México, era evidente que hallaron en el Guazapa un sus- 
tituto a las montañas tlalocanas del país de sus mayores. 


Además, en El Salvador era preciso el culto al dios de la lluvia ya que, 
aunque las llanuras colindantes al este, norte y oeste del Guazapa ofrecían 
condiciones favorables para labranzas, al sur por el contrario, el paisaje es- 
taba arrugado por los barrancos y los suelos permeables y encostrados de 
los depósitos volcánicos sueltos que reaccionaban prontamente a sequías, o 
por lo menos, a retardaciones anormales del cambio de las estaciones. El 
indígena supo combatir esto sólo por medio de sus cultos mágicos. 


El volcán de Guazapa, antes cubierto con densas selvas, garantizaba por 
todo el año una humedad meteórica suficiente para los cultivos de los indios, 
e invitaba directamente a poblar sus faldas, por ejemplo por el occidente, 
hasta una altura de 1,200 metros SNM. El nombre de Ciuatán derivado 
de la lengua mexicana nahuatlateca, el culto del dios Tlaloc, las distintas 
vasijas plomizas y ciertos tipos de cerámica pintada, indican que sus morado- 
res, por lo menos en una época tardía, eran de origen mexicano, conocién- 
dose los mismos en Centroamérica con el nombre de pipiles. La cerámica 
plomiza encontrada por nosotros cerca de Guayabal en el sur y en la falda 
occidental y a la cual, ya anteriormente, se refirió el doctor Lothrop en 
los alrededores de Suchitoto, nos dan un apoyo cronológico para la fase tol- 
teca, pero la cabecita de barro hallada por nosotros en el Valle La Cruz, re- 
presenta otro estilo. Modelada a mano, se semeja a tipos del arte pre- 
clásico o clásico temprano centroamericano, generalmente dicho, si no a 
formas que salieron a luz en las regiones al norte del río Lempa, hasta el 
occidente de Honduras. Baste mencionar además que el nombre del pequeño 
cráter del Macance antes mencionado, se deriva de la lengua lenca, indicio, 
tal vez, para la existencia de grupos étnicos, cuyo centro se situaba en el 


oriente de El Salvador. 


Los tiestos recogidos en el declive occidental del volcán son de clase 
roja, parda, blanca y esporádicamente, plomiza. Hay engobe blanco, gris 
hasta grisáceo-pardusco, pardo y azul-acero. El engobe pardo puede ser 
dividido en varios subtipos, como pardusco sobre pardo, chocolate sobre 
fondo claro, anaranjado sobre fondo pardo mediocre, rojizo-pardusco hasta 
ocre sobre fondo pardusco. Además, se observan engobes en colores medio- 
pardusco, pardusco oscuro, y pardusco grisáceo. En muchos tiestos hay 
vestigios de pintura, ya sea en el interior o exterior, en colores rojo-obscuro, 
rojo-anaranjado, pardo-café y pardo-anaranjado. Los tiestos resultan ser 
de ollas, jarros y cubetas, habiendo soportes en tipos de forma de clavija, 
redondos y huecos, así como cónicos; y huecos con pequeños orificios en el 
exterior. Las asas son en forma de cinta vertical, o de corte redondo. Frag- 
mentos de bordes de vasijas, presentan tipos rectos y lisos o encorvados 
hacia el interior. El fragmento de un tiesto plomizo es adornado con una 


muestra geométrica incisa. Hay gran cantidad de tiestos de la clase domés- 
tica, gruesos y lisos. 


La cabecita de barro encontrada en Valle La Cruz tiene color mediano- 
pardo, modelada a mano de barro fuertemente cocido. En la pasta se ven 
algunos cristales oblongos de color negro brillante, de augita. La cara tiene 
mejillas hinchadas; la nariz recta tiene aletas anchas y carnosas, los ojos es- 
tán punzados con un instrumento puntiagudo, como también sucede con las 
orejeras perforadas y redondas. Un tocado semicircular en forma de cinta 
y adornado con entalladuras rectas verticales y cavidades redondas, se le- 
vanta sobre la frente achatada. La parte inferior de la cara resalta, estando 
la boca, de labios gruesos y salientes, cerrada. En las comisuras de los labios 
se encuentran hoyuelos empujados. El lado posterior de la cabecita es llana 
y lisa. Contra este tipo aparentemente preclásico, se presenta la cabecita 
encontrada en Ciudad Vieja, la cual está fabricada en molde y pertenece a 
la fase pipil tardío. 


Los bastantes fragmentos de obsidiana verdusca transparente, son restos 
de puntas de flecha, encontrándose entre ellos uno de asta de flecha. Ade- 
más, se encuentran restos de navajas, núcleos y astillas. 


Las observaciones realizadas acerca de la geografía y arqueología del 
volcán de Guazapa, nos suministran una base importante-para la historia y 
etnografía antiguas en el centro de la República de El Salvador. Debieran 
inducir a llamar más la atención hacia la geología, antropogeografía y ar- 
queología de esta región, que como hasta ahora ha sucedido. Además, de- 
ben verificarse investigaciones similares acerca de los volcanes aislados en 
el interior de la América Central del norte, especialmente en el oriente de 
Guatemala, hasta ahora poco estudiado, donde se encuentran condiciones 
geográficas similares, en lo que respecta a la antropogeografía precolombina. 
Estas investigaciones pueden completar y ensanchar mucho nuestros conoci- 
mientos —aún defectuosos— sobre la antropología e historia desde los 
tiempos precolombinos hasta la época colonial, en toda esta vasta región 
de Mesoamérica. 


Consecuencias culturales de la 
Independencia de los Estados 
Unidos de América 


Discurso de ingreso como socio activo 
a la Sociedad de Geografía e Historia 
de Guatemala, el 6 de abril de 1961, 
por el doctor Taylor Peck 


Es evidente que las revoluciones triunfantes conducen a un cambio pal- 
pable en el desarrollo cultural de la sociedad afectada por el movimiento 
revolucionario. Dicho cambio es especialmente evidente mientras la revo- 
lución dura. La duración en este sentido significa un intacto desarrollo de 
las ideas e ideales revolucionarios. El 4 de julio de 1961, señalará el 
CLXXXV aniversario de la Declaración de Independencia de los Estados 
Unidos, fecha desde la cual se inicia realmente la cuenta de la revolución 


norteamericana. 


La revolución americana es, en consecuencia, la primera, pero no la 
única revolución duradera. Como tal, su influencia se prolonga en el des- 
arrollo cultural de la sociedad americana. [Es igualmente evidente que una 
revolución puede alcanzar una de estas cosas en la sociedad: estimular sus 
energías creadoras o agotarlas. La revolución americana logró la primera 


en nuestra sociedad. 


Hay muchas características, poco frecuentes en muchas revoluciones, 
que contribuyen a las consecuencias culturales. Inicialmente, la revolución 
no fue una guerra de independencia sino más bien un movimiento en pro 
de la restauración de los derechos vigentes y tradicionales. A pesar de los 
resultados del conflicto, la revolución contó con la simpatía de un conside- 
rable e influyente sector del público británico. La revolución terminó triun- 
falmente en un tiempo relativamente corto —8 años— y produjo su propia 


filosofía de independencia a la par con su progreso. 


Esta filosofía tuvo base en lo que los fundadores creyeron hallar los 
fundamentos de la ley natural. Por causa del antagonismo contra la Iglesia 
establecida de Inglaterra, principalmente en Virginia, y porque una extensa 
práctica de independencia en materias religiosas era reclamada por personas 
de distintas nacionalidades y por los miembros de las sectas religiosas que 
habitaban las trece colonias, la revolución produjo la separación legal de 
cualquier iglesia y de cualquier estado específico. Naturalmente, la revolu- 
ción en ningún sentido fue un movimiento irreligioso o antirreligioso, como 
el que pudo encontrarse más tarde durante la Revolución Francesa. Por el 
contrario, los fundadores conscientes de la importancia de la ley natural, 


reconocieron unánimemente la necesidad imperiosa de la sanción divina. 
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La revolución americana se desarrolló desde una sociedad cuya pobla- 
ción no era culturalmente homogénea, aun en algo tan básico como es el 
idioma. La heterogénea cultura prerrevolucionaria incluía variados elemen- 
tos ingleses, franceses, españoles, alemanes, holandeses, suecos, judíos, polo- 
neses e italianos. Sin embargo, la revolución produjo en un tiempo nota- 
blemente corto una igualdad administrativa que aún existe. La homogenei- 
dad legal y administrativa lograron que la potencia cultural primara sobre 
el regionalismo disociador. Mientras la cultura estuvo mezclada, se mantuvo 
una común tradición legal que permitió la erección de la homogeneidad legal 
ya mencionada y cuando los idiomas estuvieron mezclados, la tradición de la 
expresión literaria tanto en libros, . periódicos, como en otras publicaciones, 
fue fundamentalmente inglesa. Puede decirse igualmente que hubo una 
tradición común en las artes, si se amplía el concepto de la cultura colonial 
incluyendo participación en la civilización cristiana del oeste de Europa. 


Es obvio, por supuesto, que un efecto inmediato de la revolución ame- 
ricana y su consecuente emancipación de la cultura americana puede verse 
en el estilo. Desde que los Estados Unidos dejaron de ser parte del Imperio 
Británico, se desarrolló un nuevo interés por las culturas extranjeras. Este 
interés mezclado con la antipatía por todas las cosas de sabor británico, cau- 
sada por los resentimientos sociales, y la libertad del estado colonial, fomen- 
taron por medio del comercio, una grande afiliación mundial y trajeron a 
las playas norteamericanas los complejos culturales de muchas tierras. Resul- 
ta esto particularmente cierto de Francia, porque dicha nación llegó a ser 
la gran amiga y aliada de los Estados Unidos durante la revolución.  Igual- 
mente, una simpatía se arraigó en los Estados Unidos por Francia durante 
los comienzos de la Revolución Francesa, porque el pueblo norteamericano 
sintió la influencia conductora de los franceses en la lucha contra el yugo de 
la monarquía. 


Sin embargo, los excesos de la Revolución Francesa y su movimiento 
irreligioso y antirreligioso, pronto hicieron que Francia perdiera el apoyo 
de los americanos y causaran realmente una guerra naval no declarada entre 
las dos jóvenes repúblicas, en 1798. A pesar de esas vacilaciones del pú- 
blico en general, siempre hubo un grupo fuerte e indisputable para quien las 
cosas francesas representaban lo mejor en estilo, si no en realizaciones cul- 
turales. Entre los hombres que lucharon más denodadamente para atraer la 
influencia de Francia en los Estados Unidos, está Benjamín Franklin, quien 
conquistó el apoyo de la más aristocrática corte europea para una revolución 
republicana, y Thomas Jefferson, quien fue ministro en Francia cuando la 
Revolución Francesa estaba a punto de estallar. 


A pesar de que los Estados Unidos apoyaron a Francia durante una fase 
de las guerras napoleónicas, y como puede verse a través de la historia ame- 
ricana, combatieron como en una segunda guerra por la independencia ame- 
ricana (1812-1816), Napoleón y el primer imperio desilusionaron al pueblo 
de los Estados Unidos. ¿Esta desilusión tiene raíces en el hecho de que la 
revolución americana dejó un sentimiento muy profundo contra la monar- 


quía y el imperialismo. Una consecuencia cultural de la posición intelectual 
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contra la monarquía y contra el imperialismo, es desde nuestro punto de vista, 
el panamericanismo. Sin esa posición intelectual, la doctrina Monroe, por 
ejemplo, no hubiera podido ser concebida como una política contra la ex- 
pansión imperialista, proceda esta de España en el este o de Rusia en el 
oeste. Aun los más resentidos elementos de las doctrinas Roosevelt —Teo- 
doro, se entiende— son en esencia inconcebibles sin la posición americana 
intelectual contra el imperialismo. Esta posición intelectual ha sido perma- 
nentemente defendida por las universidades. 


Las universidades de los Estados Unidos son una sorprendente conse- 
cuencia cultural de la revolución triunfante. Las colonias desde tiempo atrás 
tenían establecida una tradición independiente en la educación primaria y 
secundaria, no obstante que estaban hasta cierto punto subordinadas a la 
universidad británica. Sin embargo, los varios factores de distancia y de 
costo fomentaron el crecimiento de instituciones locales de estudios superio- 
res, principalmente para la preparación del clero. Los prolongados resenti- 
mientos de la revolución contra las cosas británicas, las dificultades económi- 
cas y el orgullo nacional, estimularon el desarrollo de instituciones de 
enseñanza superior siguiendo normas diferentes de la universidad inglesa y 
distintas también de las instituciones coloniales. 


Como resultado de esas modificaciones iniciales y del constante deseo 
de experimentar, el sistema de la educación norteamericana ha llegado a lo 
que es hoy: Las variaciones en los sistemas se aplican igualmente a la edu- 
cación primaria y secundaria y también a los centros de estudios superiores, 
porque en los Estados Unidos, los sistemas de educación primaria y secun- 
daria son productos de la universidad. Se dice que los revolucionarios de 
la educación —como se les llama— proceden de las universidades. 


La constante buena voluntad hacia el experimento, el permanente des- 
contento con lo ya realizado y la firme creencia de que la humanidad es 
capaz de mejorar las cosas y las instituciones dentro de la ley aún la propia 
persona es quizás la más extraordinaria consecuencia de la revolución ame- 
ricana. Naturalmente ella está asociada con la idea del progreso; vale decir, 
el hombre siempre pretende alcanzar el tipo de individuo ideal en una so- 
ciedad democrática y la manera más efectiva para que pueda colmar esa 
ambición —dentro de las limitaciones que la ley natural impone en una co- 
lectividad— es mediante el amplio ejercicio de la libertad. 


El permanente propósito de experimentar dentro de las limitaciones de 
nuestra herencia cultural, y algunas veces fuera de ella, han llevado al nor- 
teamericano a abordar casi cualquier situación desde el punto de vista del 
problema. La aproximación problemática a cualquier fase de nuestra cultura 
ha hecho de nosotros discípulos atentos, aunque no siempre sagaces, de los 
métodos científicos en sus diversas formas para lograr la solución de los 
problemas. Nada ha irritado tanto a los norteamericanos desde la revolu- 
ción como los problemas insolubles. Esta molestia por los problemas ha 
llevado al norteamericano a soluciones extremas, o algunas veces dentro de 


una casi deliberada creación a un segundo problema que soluciona el anterior. 
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La herencia legal de la revolución americana y el triunfo de la misma, 
han hecho que los americanos consideren la solución común de un problema 
quizás mejor que la individual. Consecuentemente, los norteamericanos no 
vacilan en introducir cambios en instituciones existentes para el beneficio in- 
dividual o por la creencia de que dicho cambio podrá mejorar la institución. 
Esto es particularmente cierto en la actitud norteamericana hacia la educa- 
ción. Sería yo el último en decir que esta constante experimentación es 
siempre benéfica, pero es un hecho patente que el punto medio en las oscila- 
ciones del péndulo es frecuentemente mejor para nuestra sociedad que el que 
existió antes de que el péndulo iniciara su movimiento. 


El constante deseo de experimentar y la idea de progreso, fueron la 
causa de que los americanos sintieran una instintiva aversión por los ídolos 
o lo que solemos llamar *“Vacas Sagradas''. El pueblo americano ha sido 
iconoclasta y destructor de ídolos siempre desde que tumbó el ídolo del 
imperio. Por esta razón también el antiimperialismo ha sido fundamental 
en nuestra cultura. En la grandiosa marcha de los Estados Unidos a través 
del continente, nunca hubo el más leve indicio de que se pretendiera crear 
un imperio. No, siempre se trataba de la creación de nuevos estados, los 
cuales voluntariamente fueron integrándose uno a uno a los Estados Unidos. 


No sería razonable ni cierto negar que por un breve período hacia el fin 
del siglo pasado, los Estados Unidos se vieron comprometidos a participar 
en la cruzada por el imperio. Sin embargo, esta participación en la lucha 
contra la Gran Bretaña, Francia, Alemania y Rusia nunca se consideró como 
imperialismo. Y en cuanto los Estados Unidos llegaron a tener algo que te- 
nía sabor imperialista, el pueblo americano comenzó a agitarse para des- 
embarazarse de lo que fuera. Siempre nos hemos sentido incómodos e in- 
quietos por esta fase de nuestra adolescencia: 


En cuanto a la fase cultural, aunque no nos aferramos a ídolos, debe 
recordarse que la revolución americana fue una revolución atípica, puesto 
que fue moderada y esencialmente conservadora. Este conservatismo proba- 
blemente se relaciona con el hecho de que la revolución comenzó como ya lo 
había dicho, no como una guerra por la independencia, sino como una lucha 
por el restablecimiento de los derechos tradicionales y naturales. En una 
palabra, somos una nación conservadora en lo que se refiere a nuestros idea- 
les. Esta es la explicación principal de por qué la Constitución de los Estados 
Unidos, como estatuto orgánico de gobierno, es la Constitución más antigua 
y menos enmendada que conoce la humanidad. 


La actitud intelectual en cuanto a la conservación del ideal americano 
se desarrolló como una consecuencia directa de la revolución. Habiendo ésta 
tenido éxito, tuvo que justificarse su ocurrencia ante el público y el mundo. 
En realidad, aún antes de que la revolución saliera triunfante, Jefferson había 
expuesto en la declaración de la Independencia que el respeto decoroso por 
el juicio de la humanidad exigía que se declararan las causas que motivaron 
el rompimiento de los lazos que unían a los Estados Unidos con el Imperio 
Británico, e incluyó en esta misma declaración una larga lista de agravios para 
justificarla. 


Esta justificación dejó como consecuencia muchas ideas y escritos en 
los ramos de la filosofía política y social. Además, habiéndose establecido 
una unidad económica nueva, ideas adicionales tuvieron que imponerse a esta 
fase de la sociedad y de la cultura. En realidad, nuestras dos filosofías bá- 
sicas, en lo tocante a la política y a la economía como fuerzas mutuamente 
entrelazadas, toman sus nombres de los hombres que fueron líderes tanto 
durante la revolución como después: Hamiltonianismo, Jeffersonianismo, 


vale decir Alexander Hamilton y Thomas Jefferson. 


La necesidad de justificación también creó un nuevo elemento intelec- 
tual en la cultura americana. Antes de la revolución los dirigentes intelec- 
tuales de la comunidad colonial fueron en su mayoría el clero protestante y 
generalmente puritano. Aún cuando estos hombres no eran los conductores 
intelectuales calificados, escribieron más, leyeron más y hablaron más que 
el lego. Durante y después de la revolución la preeminencia del clero en 
ramos intelectuales decayó. Fueron remplazados por hombres tales como 
Washington, Adams, Jefferson, Hamilton, y naturalmente, por el gran viejo 
de la revolución americana, Benjamín Franklin. Una reacción precisa contra 
el tipo de la escuela puritana que prevaleció en tiempos coloniales, se hizo 
notoria. La ciencia natural y la invención, especialmente esta última, cuando 
era aplicable al progreso industrial, fue favorecida grandemente. 


La revolución y su consecuente emancipación del sistema colonial e im- 
perial es fundamental y es causa de la orientación de la cultura americana 
hacia el tipo de sociedad industrial que surgió gradualmente a la existencia. 
Como en la educación el deseo de experimentar y la idea del progreso son 
igualmente importantes en la esfera material de la cultura. Nadie entendería 
la transformación ocurrida en el sistema americano de la libre empresa capi- 
talista sin entender estas dos consecuencias culturales de la revolución ameri- 
cana. 


La revolución también señala el principio de los Estados Unidos como 
refugio de artistas y científicos que por razones políticas, económicas o socia- 
les no podían vivir y trabajar dentro del particular clima cultural que pre- 
valecía en el Viejo Mundo. Una de las tempranas e importantes figuras de 
este éxodo continuo de Europa fue Joseph Priestly, científico británico 
quien llegó a Filadelfia en 1805. Este influjo de los intelectuales europeos 
agitaba continuamente el complejo cultural americano y mantuvo para bien 
o para mal, las ideas de estética continental. 


La mención europea enfoca nuestra atención hacia las consecuencias 
culturales de la revolución en lo que se refiere al ejercicio de las bellas artes. 
La revolución rompió esencialmente la poderosa influencia del estilo y del 
modelo ingleses. Esta ruptura logró dos propósitos: permitió el influjo con- 
tinental y fue un paso inicial hacia el aprecio de nuestras influencias. Como 
consecuencia, por ejemplo, la arquitectura en gusto y en estilo fue alejándose 
más y más del modelo inglés. Thomas Jefferson, cuando construía su “Mon- 


ticello”” fue directamente en busca de los recursos clásicos y del renacimiento, 


30 


en vez de depender de fuentes inglesas. Puesto que tanto Inglaterra como 
los Estados Unidos recibieron la influencia de los mismos modelos, proce- 
dentes del continente, los estados tienen mucho parecido. La imitación del 


modelo, o su adaptación a la situación local, es por supuesto muy diferente. 


Esto es cierto tanto en la literatura como en el drama, aunque la dife- 
rencia es menos evidente y más lenta en su venida. Lo mismo sucede en 
la escultura y en la arquitectura. Las influencias en estas dos artes proceden 
directamente de las clásicas originales que se conocían o de copias del rena- 
cimiento clásico, antes de que éste se filtrara a través de Inglaterra. Alguien 
puede argiiir que esto habría ocurrido forzosamente. Probablemente esté 
en lo cierto, pero hay el hecho de que antes de la revolución casi todo lo que 
era arte y estilo venía a América por conducto de Inglaterra y a través de 


la mente inglesa. Esto no ocurrió después de la revolución. 


No quiero dar una impresión incorrecta de las colonias antes de la re- 
volución. HEstas no eran simplemente una reproducción en pequeña escala 
de Inglaterra. Había, como he dicho antes, demasiados factores en contra 
del transplante cultural, tales como las nacionalidades y los conocimientos 
mixtos y principalmente el ambiente. Cosas tan sencillas como las materias 
primas, eran diferentes. Aun los más ricos colonos nunca pensaron en im- 
portar sus casas de Inglaterra. Podían edificar su casa de acuerdo con los 
últimos libros ingleses sobre arquitectura y hacían esfuerzo por imitar los 
ladrillos ingleses, pero el barro americano y los trabajadores eran diferentes. 
El resultado, por lo tanto, difería del modelo inglés. Una mirada a Brandon, 
Shirley, Carter's, Grove y Westover, esas casas grandes a lo largo del río 


James nos lo demuestran. 


El caballero colonial bien podía importar sus muebles y sus vestidos de 
Inglaterra, pero probablemente él copiaba los modelos ingleses, y lo ejecu- 
tado nunca resultaba igual a los originales. En las partes funcionales de su 
casa, las cosas eran tan diferentes de las inglesas que no podían reco- 
nocerse. Sus alimentos eran diferentes; sus bebidas también, y el clima, 
gracias a Dios, era también diferente. Por lo tanto, el colono, según lo de- 
muestra su propia historia, era diferente. La revolución acentuó y elevó es- 


tas diferencias, por medio del orgullo nacional en la mente de las gentes. 


Las bellas artes en la nueva nación estaban, al principio, en situación 
precaria. Muchos observadores de ese período consideraban que les faltaba 
la base popular necesaria para sustentarlas. Aun los fundadores abrigaban 
dudas acerca de la importancia de las bellas artes en la nueva nación. Las 
dificultades económicas después de la revolución y el vasto territorio que 
debía ser colonizado, dejaron muy poco tiempo libre y escasa riqueza para 
cultivar las bellas artes. Se discutieron subsidios gubernamentales, pero 


fueron rehusados por ser básicamente contrarios a la filosofía norteamericana 
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de libertad individual que considera que la persona deriva su recompensa de 
su capacidad y del mérito de su propio trabajo. De lo que no se dieron 
cuenta los fundadores de la patria fue de que al final de la revolución ya se 
evidenciaba la existencia del folklore y de las bellas artes nativas. La revo- 
lución cambió la dirección de estas dos corrientes; pero afortunadamente no 


las agotó. 


Uno de los más importantes pintores de la joven república fue Charles 
Willson Peale, intérprete de la vida de la república y retratista de muchas 
importantes figuras de la revolución. Su importancia se debe a sus esfuerzos 
mara estimular el crecimiento de la pintura en los Estados Unidos y a él se 
debe la organización de la primera exhibición formal de pinturas que se llevó 
a cabo en la nueva república. Su éxito en este campo lo llevó a cooperar 
en la fundación del primer museo público de arte en Filadelfia en el año 1805. 
Otro pintor de importancia, llamado el primer monumentalista por el gran ta- 
maño de sus lienzos y por sus impresionantes temas y habilidad, fue John 
Trumbull. Como pintor de la revolución americana, Trumbull no tiene par. 
Contribuyó igualmente y en forma señalada al crecimiento de la pintura y 


fue el espíritu que impulsó la fundación de la Academia Americana de Bellas 


Artes en Nueva York en 1808. 


He dejado para el fin lo que probablemente fue el más importante factor 
en el desarrollo cultural de América. Este factor, resultado de la revolu- 
ción americana, fue la creación de la frontera. La amenaza por parte de las 
autoridades inglesas de cerrar la frontera en el año 1763, fue una causa que 
contribuyó a la revolución. ¡La influencia de la frontera sobre la historia 
política y social de los Estados Unidos ha sido objeto de profundo estudio. 
Estos estudios indican la extensión de su influencia. Culturalmente, la fron- 
tera disminuyó la importancia de la estética continental o la destruyó por 
completo. La destrucción de los principios estéticos de la tradición continen- 
tal ha dejado perplejos por muchos años a observadores extranjeros y condujo 
a la ridícula declaración, común de americanos y extranjeros, de que en los 
Estados Unidos no existía cultura. 


Sin duda fue a la frontera a la que se debió la creación del idioma ame- 
ricano, pues separó más y más las normas del inglés británico y del americano. 
Y es el idioma la consecuencia más obvia y evidente de la revolución que, 
afortunadamente, hizo del inglés americano, lo que ahora es. No cabe duda 
que el idioma tiene un papel muy importante en el desarrollo de una cultura: 
nos permite ejercer nuestra voluntad para experimentar, nos da las normas 
para expresar las ideas de progreso que se hallan en la literatura y en la 
poesía de aquellos y de estos días. No sería falso decir que el idioma ha 
hecho a los americanos como los americanos han hecho el idioma. 


La revolución americana fue no solamente una revolución de liberación 
política, sino también social y económica. [En sus consecuencias sobre nues- 
tra cultura es también una revolución liberadora. Dios quiera que siga 


siéndolo. 
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Contestación al discurso de ingreso 
del doctor Taylor Peck 


Por la socia activa Sra. 


LILLY DE JONGH OSBORNE 


El doctor Peck nos ha regalado una brillante e instructiva tesis sobre el 
panorama de las consecuencias culturales que surgieron por causa de la Inde- 
pendencia de los Estados Unidos, la cual contó no sólo con la simpatía de 
aquel pueblo, sino también con el apoyo nada despreciable de un sector del 
pueblo británico. 


Hay que tomar en cuenta la enorme evolución que se produjo al restau- 
rarse los derechos vigentes que surgieron de una filosofía propia de esa época, 
esto contribuyó para que hubiera marcado progreso en los ramos cultura- 
les y por ello se acentuó la separación de la Iglesia y el Estado. 


En la época prerrevolucionaria, como en el resto de los países del Con- 
tinente americano, hubo un sinnúmero de diversidades culturales, herencia de 
elementos foráneos de ultramar. Sin embargo, en corto tiempo se produjo 
en los Estados Unidos la homogeneidad tanto de la cultura como del idioma 
legal y administrativo, en este caso el inglés, natural consecuencia de la ex- 
presión literaria procedente de Inglaterra. Al transcurrir el tiempo, este 
inglés muy puro se transformó en un inglés propio de los Estados Unidos, 
a semejanza del castellano, que en gran parte del Continente americano se 
transformó en algo propio de cada nación. 


Sin embargo, con el correr del tiempo, se notó en los Estados Unidos 
marcada tendencia hacia la cultura francesa; pero al final se produjo un 
profundo disgusto contra toda forma imperialista o del sistema monárquico, 
del cual se dedujo en última instancia el llamado panamericanismo, de suma 
importancia para el desarrollo de la vida cultural y política del Continente. 


Con el influjo de artistas y científicos destacados de ultramar, se: destaca 
claramente en todas las ramas culturales y en el modus operandi, que el pano- 
rama general se transformó de lo netamente colonial a lo propiamente ame- 
ricano, tanto por el ambiente de libertad y bienestar, como al tenerse aquí, 
por primera vez, la inspiración en lo bello grandioso y acegedor de los pai- 
sajes locales. 


Dicho sea de paso, este surgimiento de los Estados Unidos ha producido 
también en todo el Continente un florecimiento de todas las ramas culturales, 
en lo netamente regional. Lo que constituye un ejemplo de lo que pueden 
los pueblos hacer, cuando sus entidades trabajan tesoneramente hacia un ideal 
propio, amparados por una visión serena, conforme a las reglas del buen 
vivir, para lo cual la cultura es de primordial significado. 

Mucho se podría comentar sobre el discurso de nuestro nuevo socio; 
pero a mí solamente me resta felicitarnos por el ingreso de tan valioso ele- 


mento a la Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala. 
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Homenaje a la República Argentina 


Alocución del socio activo, licenciado Ernesto 
Chinchilla Aguilar, con motivo del CLI Ani- 
versario de la Revolución Argentina, en el 
acto público del 25 de mayo de 1961 


Esta sesión pública de la Sociedad de Geografía e Historia de Gua- 
temala se verifica en conmemoración del CLI aniversario de la Independen- 
cia de la República Argentina, cuya soberanía asumió de hecho el pueblo 


de aquella nación al 'instaurarse la Junta de Buenos Aires, el 25 de mayo 


de 1810. 


Especial importancia tiene para los hispanoamericanos la integración de 
esta junta de criollos, autonomista, pues en ella tuvo su origen la consolida- 
ción del único movimiento de independencia en la América Española que 
logró reafirmarse y sostenerse en la trágica década, en que parecía que todos 
los ideales desbordados por la invasión napoleónica de la Madre Patria, 


estaban irremisiblemente condenados al fracaso. 


Pedro Henríquez Ureña dice en su Historia de la cultura en la América 
Hispánica: 


“Este movimiento fracasó en México (setiembre, 1808); triunfó, tem- 
poralmente, para quedar vencido después en La Paz (julio, 1809), Quito 
(agosto, 1809), Caracas (abril, 1810), Bogotá (julio, 1810), Santiago de 
Chile (julio y setiembre, 1810); sólo en Buenos Aires (mayo, 1810) se im- 
puso de modo definitivo: desde entonces el poder local quedó en manos de 


argentinos.” 


La Junta de Buenos Aires que se hizo cargo del gobierno el 25 de 
mayo de 1810, al ser depuesto el último virrey don Baltasar Hidalgo de Cis- 
neros, estaba integrada por los patriotas don Cornelio Saavedra, don Juan 
José Castellí, don Manuel Belgrano, don Miguel de Azcuénaga, don Manuel 
Alberti, don Domingo Matheu y don Juan Larrea, como presidente y vocales, 
y por don Mariano Moreno y don Juan José Passo, como secretarios. 

Pronto obedecieron a esta Junta las provincias de Corrientes, Misio- 
nes, La Bajada y Santa Fe, sobre los ríos superiores, y San Luis, Mendoza, 
San Juan, Salta y Tucumán, en el interior. 


Y aunque la declaratoria de Independencia sólo se hizo por un Con- 
greso General, el 9 de julio de 1816. Y fue el destino de la nación que su- 
cumbieran los principales hombres de la Revolución de Mayo durante los 
azares de la guerra interior. Como dice Bartolomé Mitre: “la revolución ya 
había cumplido y entregó sus banderas al general José de San Martín, una 
de las figuras mayores de la independencia del Nuevo Mundo.” 
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La Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala, saluda en esta 
memorable fecha al noble pueblo y al ilustrado gobierno de la República 
Argentina, en la persona de su digno representante en Guatemala, el Exce- 
lentísimo señor embajador, doctor Amadeo Enrique Candioti. 


Y yo quiero recordar en esta ocasión a los grandes americanos que la 
República Argentina ha consagrado en el transcurso de su extraordinaria his- 
toria cultural: el héroe José de San Martín, el político Manuel Belgrano, los 
estadistas intelectuales Bartolomé Mitre y Domingo Faustino Sarmiento y a 
los literatos: José Mármol, Estanislao del Campo y José Hernández; Alfonsina 
Storni, Leopoldo Lugones, Ricardo Rojas y Ricardo Giiraldes. 


Paz y prosperidad deseo en esta fecha a la ilustre nación argentina y que 
los ideales de Sarmiento se sigan cumpliendo en aquella promisora tierra de 
América, que ha sabido encontrar a lo largo de su historia, el camino de 
grandes realizaciones nacionales y continentales. 


Semblanza del Libertador 
José de San Martín 


Por el socio activo, licenciado 
ERNESTO CHINCHILLA AGUILAR 


¿Quién es ese hombre de setenta años, dolorido, casi ciego, que des- 

pués de un ostracismo prolongado y de padecer los estragos del cólera mor- 
us, presiente que ya la tormenta se cierne sobre el puerto? 
bus, p te q la t t b ] puerto? 


Es José de San Martín, jefe 
de los granaderos de caba- 
llería. 

¿Quién es ese patriarca que 
cultiva rosas y concentra la ale- 
gría de su corazón en sus nie- 
tecitas y en su hija única, Mer- 
cedes, casada con Mariano 
Balcarce? ¿Quién es ese fu- 
gitivo de sus propias glorias, 
que no ha hallado reposo en 
Londres, ni en Bruselas, ni en 
París, ni en Nápoles, ni en el 
Grand Bourg, y que se ha re- 
fugiado en el oscuro puerto de 
Boulogne, a la vista de las bar- 
cas? 

Es José de San Martín, el 
Cóndor de los Andes, que des- 
pejó la ruta de la independen- 
cia al Continente sudame- 
ricano. 

¿Quién es ese solitario de 
blancas sienes y ojos relampa- 
gueantes, de porte gallardo y 
de tez morena, que recibe co- 
rreos de lejanas tierras y sólo 


cultiva la amistad de un solíci- 
to protector, amigo viejo de su 


General José de San Martín. 


juventud ? 
Es José de San Martín, El Libertador. 


No tuvo patria en América, sólo tuvo una misión. Nació en una al- 
dehuela de indios a orillas del lbicuy y murió en un puerto oscuro a orillas 
de la Mancha. Para que, como Colón y otros seres predestinados de la hu- 
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manidad —ha dicho Vicuña M.—, ninguna parcialidad de territorio, ni nin- 
guna ambición de raza, quisiera apropiarse exclusivamente su cuna ni su 
tumba. 


En el ostracismo lo visitan hombres que después fueron ilustres, como 
Juan Bautista Alberdi (1843) y Domingo Faustino Sarmiento (1846). 
Alberdi escribió este retrato de San Martín a los sesenta y seis años de 


edad: 


“Su bien proporcionada cabeza no es grande, conserva todos sus cabe- 
llos, blancos hoy totalmente, no usa patilla ni bigote, su frente promete una 
inteligencia clara y despejada, un espíritu deliberado y audaz. Sus grandes 
cejas negras suben hasta el medio de la frente cada vez que se abren sus ojos 
llenos aún del fuego de la juventud. Su nariz es larga y aguileña, la boca 
pequeña y ricamente dentada es graciosa cuando sonríe, la barba es aguda. 
Estaba vestido con propiedad y sencillez: corbata negra atada con negligen- 
cia; el chaleco de seda negra, levita del mismo color, pantalón mezcla celeste, 
zapatos grandes.” 


La residencia que habitaba, a siete leguas de París, en el Grand Bourg, 
era una pequeña quinta, de una hectárea, rodeada de flores, que San Martín 
cultivaba personalmente. La casa de dos pisos, blanqueada, con techo de 
pizarra, se destacaba entre los árboles. Su dormitorio estaba situado en el 
piso alto. Y allí, en ese cuarto: “el general como único recuerdo de su 
gloria tenía colgada en el muro su espada libertadora (la que en 1844 legó, 
en su testamento, a Juan Manuel de Rosas) corva, con el puño adornado con 
virolas labradas y la hoja cubierta con vaina de cuero negro; al lado de su 
espada estaba el trofeo que ella conquistara: el famoso estandarte de Pizarro 


que el Cabildo de Lima le ofreció en premio de sus heroicas hazañas.” 


El retrato moral que formuló Sarmiento es más tremendo en sólo dos 


brochazos trágicos: 


“Hay en el corazón de este hombre una llaga profunda que oculta a las 
miradas extrañas, pero que no se escapa a los que la escudriñan. ¡Tan gran- 


des hechos y silencio tan profundo! ¡Tanta gloria y tanto olvido!" 


El dolor de San Martín era, en verdad, un profundo dolor. 


Desde su retiro veía prolongarse interminablemente las conmociones 
políticas que sacudieron a las repúblicas de América. La revolución de in- 
dependencia había desatado ambiciones tremendas; y el proceso de adecua- 
ción a la nueva realidad económica y social era agudizado por la misma in- 
experiencia y por una desbordada juventud ciudadana, que podía malograr 
con sus insensateces la marcha inicial que San Martín había precipitado 


sabiamente. 


Evocaba, sin duda, las mejores jornadas de su vida, cuando integró con 
Belgrano aquella alianza irresistible que dio vida al Congreso de Tucumán 


y la declaración formal de la independencia política de la República Argen- 


tina, el 9 de julio de 1816. 
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Evocaba, sin duda, la serena amistad que compartió con doña Remedios 
Escalada de San Martín, la esposa incomparable, que bordó las primeras in- 
signias de la patria y dio al Libertador el más precioso consuelo de su ancia- 
nidad en la hija amada y amorosa, que fue Mercedes San Martín de Balcarce, 
“la mendocina”, como él cariñosamente la llamaba. 


Evocaba, sin duda, su doloroso ascenso a general en jefe del ejército 
auxiliar del norte, cuando sustituyó a Belgrano, después de las derrotas de 
Vilcapugio y Ayouma. Y la enfermedad que lo movió a renunciar el mando 
y buscar el retiro en la provincia Cuyana, mientras maduraba cuidadosamen- 


te la más gloriosa y ardua de sus empresas. 


Evocaba las dramáticas luchas de la inquieta ciudad de Buenos Aires 
y las palpitaciones agitadas de Córdoba, la opulenta. Pero más se recreaba 
su corazón en revivir las horas de Mendoza, la abnegada. 


Era Mendoza la capital de la provincia cuyana y cerca de ella tuvo 
San Martín una chacra, su '“Tebaida'””, donde anhelaba disfrutar la tranqui- 


lidad de su retiro: de la vida pública. 


El viajero inglés Alexander Caldcleugh describe la ciudad, en 1821, asi: 
“Mendoza es una ciudad bien edificada, al pie de los Andes, frente al gran 
paso de Uspallata. Las casas, construidas de adobe, se hallan por lo gene- 
ral arregladas con un lujo nada común en la América del Sur. Las calles 
son anchas y el agua llega por ellas a la ciudad desde el río Mendoza me- 
diante un sistema de acequias. Tiene la ciudad seis o siete iglesias y una 
gran plaza. [El paseo público o alameda está bien cuidado y ofrece una 
magnífica vista a las montañas... Mendoza tiene veinte mil habitantes. La 
gente de sociedad me pareció sumamente agradable. Las señoras eran 
bastante instruidas... En ninguna otra parte de la América del Sur he 


visto mayor cortesía de maneras.” 


Robert Proctor dice de San Martín, en 1823, que llevaba vida muy 
tranquila, residiendo habitualmente en una propiedad suya a ocho leguas 
de la ciudad, que estaba mejorando rápidamente. Parecía muy apegado a 
Mendoza como los habitantes lo eran a él; y sin duda como este lugar fue el 
punto donde comenzó su brillante carrera, érale el más querido. 


Mendoza fue el centro de operaciones de San Martín, desde el 6 de se- 
tiembre de 1814 hasta los primeros días de 1817, o sea la víspera de Cha- 
cabuco. Allí preparó día tras día, detalle a detalle y hombre por hombre, 
la expedición de los Andes que desbordó la revolución de independencia 
de la República Argentina y la convirtió en empresa continental, como revolu- 
ción de independencia sudamericana, porque es cosa sabida que, para San 
Martín, el paso de los Andes era una ruta, la independencia de Chile una 
necesidad y la verdadera meta: llegar al propio corazón del sistema colonial 
de España, que era el Perú, legendario y fabuloso. 


En la ciudad de Mendoza tomaron forma los mayores proyectos de San 
Martín. Recorrió la provincia y reconoció los senderos, abrió su corazón a 
los hombres y fue recibido en las chozas y en las mansiones. Allí se reveló 


de pronto como un sabio modelador de pueblos. Educaba y aprendía en 
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aquella incesante recluta de héroes. Se vigorizaba su fe con la constante 
afluencia de patriotas chilenos, fugitivos. Los escuchaba y los reconfortaba 
con la fe puesta en la empresa próxima. 


Tocaba todas las puertas y admitía toda clase de donativos, valoraba a 
los hombres y a cada cosa le asignaba el puesto justo en el engranaje per- 
fecto de la soñada expedición. Pronto la ciudad y sus alrededores recono- 
cieron los gestos, los ademanes y la voz de su guía. Toda la provincia cuyana 
se dejó modelar por su inspiración y comenzó a palpitar al unísono con sus 
ideas y ejemplo. 

El general San Martín sabía pulsar el resorte que mueve los más gene- 
rosos arrestos del corazón humano. Con palabra que movía por su convic- 
ción y con rectitud inquebrantable, su persona se desbordaba y hería las fi- 
bras más finas de la sensibilidad. 

Exigió sacrificios y dibujó imposibles. Fue riguroso y aun drástico; pero 
su propia austeridad movía la estolidez de las rocas; hasta que vio formarse, 
paulatina y penosamente ''el saco de provisiones” de la expedición de los 
Andes. 

De Tucumán, de Córdoba, de Buenos Aires... comenzaron a menu- 
dear donativos para la expedición visionaria. Pólvora, caballos y ponchos. 
Y lo más precioso de todo, baquianos y negros esclavos, soldados veteranos, 
gauchos y bisoños jóvenes de la ciudad, que debían someterse a una rígida 
disciplina. Porque San Martín no quería dejar ninguna cosa librada a la 
casualidad, ni medicinas ni zapatos, ni cañones ni caballos, sólo las impre- 
visibles situaciones del enemigo en el terreno incierto de las batallas. 

Por fin, pudo sentir que la expedición era como un acero dócil entre 
sus manos. Y comenzó la ascensión de los más inaccesibles pasos de los 
Andes. 

O'Higgins, Freyre, Heras, sus más eficaces colaboradores, dependían en 
aquellos días de sus meticulosas instrucciones y su disciplina férrea. El ejér- 
cito se movía con la precisión y eficacia que era dable alcanzar en aquel 
terreno hostil y frío, donde la respiración anhelante parecía apagarse por el 
alre enrarecido. 

Igual que lo hizo el ejército “de zapa'', Freyre cumplió a cabalidad su 
misión de distraer al ejército realista. Los escuadrones de granaderos tira- 
ban la brida de sus corceles. Y de pronto cayó sobre las huestes coloniales 
el Cóndor de los Andes, temible y certero. Y 

La nueva de la victoria alada corrió desde los campos gloriosos de 
Chacabuco hasta Mendoza, de Mendoza a Córdoba, Tucumán y Buenos Ai- 


res. ¡La inspiración del genio había realizado lo imposible! 
El propio San Martín describe en pocas líneas la hazaña increíble: 
“Nuestra marcha ha sido una serie de sucesos prósperos... Vencimos 
sin novedad alguna la altísima sierra de los Andes... Por fortuna corres- 


pondió el feliz suceso de esta expedición, a los buenos deseos de la libertad 
de aquel país, de que estaba poseído mi corazón; todo es debido al valor 
de las tropas, que se empeñaron indeciblemente en la lucha y compromiso 
para dejar airosa la reputación de las armas de la Patria.” 
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En los años siguientes, la vida del general San Martín puede resumirse 
en pocas palabras: el revés de Rancagua; la victoria definitiva en Maipú el 
5 de abril de 1818; la acrisolada amistad de O'Higgins, entonces director 
supremo de Chile; y la independencia absoluta de aquel país. 


El más grave contratiempo en la vida del Libertador, lo constituye la 
situación política reinante en su propia nación, cuando él había alejado defi- 
nitivamente el peligro de la amenaza colonialista. 

Por una parte lo requiere el directorio de Buenos Aires, sin pensar que 
se malversaría el ejército de los Andes en las luchas fratricidas de los parti- 
dos políticos. Por otra, en Córdoba se habían establecido los anarquistas o 
federales. Pero San Martín conoce su misión y quiere mantenerse fiel a su 
destino, aun con el halocausto de su propio prestigio político. 

El Libertador no necesita entonces tomar una decisión. Su íntima con- 
vicción es la misma que cinco años antes. Se somete a los dictados de su 
conciencia y de su inspiración. Acepta el sacrificio que le exige su elevada 
posición histórica. La meta definitiva de su expedición es el Perú; y el héroe 
de Maipú va a comenzar su calvario. 

“Se va a descargar sobre mí una responsabilidad terrible —escribió a 
O'Higgins—; pero si no se emprende la expedición al Perú, todo se lo lleva 
el diablo." 

Años antes, sus ideas eran exactamente las mismas, y las había expues- 
to al Congreso de Tucumán con claridad contundente: “La ocupación del 
Reino de Chile es el objetivo principal que a mi juicio debe proponerse el 
gobierno a todo trance y a expensas de todo sacrificio. 

Primero: Porque es el único flanco por donde el enemigo se presenta 
más débil. 

Segundo: Porque es el camino más corto, fácil y seguro para libertar 
las provincias del Alto Perú. 

Tercero: Porque la restauración de la libertad en aquel país, puede con- 
solidar la emancipación de América, bajo el sistema que aconsejen ulteriores 
acontecimientos...” 

A don Nicolás Rodríguez Peña le había manifestado lo mismo el 22 
de abril de 1814: “Ya le he dicho a usted mi secreto. Un ejército pequeño 
y bien disciplinado en Mendoza para pasar a Chile y acabar allí con los godos, 
apoyando un gobierno de amigos sólidos para concluir también con la anar- 
quía que reina: aliando las fuerzas pasaremos por mar para tomar Lima.” 


Cuando San Martín rehusa participar en la conflagración interna, entre 
unitarios y federalistas, cuando decide marchar al Perú: pierde las ligaduras 
terrenas y se eleva sobre las humanas pasiones; pero ya nadie podrá com- 
prender sus actuaciones, que rebasan los límites de provincia y de país. Ya 
no se debe a la Argentina ni a Chile, ni al mismo Perú, sino a la América. 


Al principio, economiza celosamente las provisiones y las energías de 
su ejército, porque las huestes colonialistas huyen de su presencia. Está en 
rebeldía frente a la facción de turno, a muchas leguas de Buenos Aires. La 
posición de O'Higgins puede volverse precaria de un momento a otro... 
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Pero él ha acariciado largamente su encuentro con Lima, la de los virre- 
yes; y no precipita la entrega de la amada. 

Hay una especie de exquisito deleite en posponer acaso innecesariamen- 
te la posesión de la ya rendida ciudad. El general San Martín retarda, qui- 
zás consciente de ello, el delicado placer. .. Sueña el sueño de ver resurgidas 
las antiguas dinastías americanas, las pasadas glorias de los incas legendarios. 
Es el astro que ha llegado a su cenit, se detiene un momento en él. Y, enton- 
ces, ha comenzado también el ocaso inevitable. 

El general San Martín, el predestinado de la libertad de América va a 
cerrar la curva maravillosa de su vida fulgurante. 

Es todavía el Cóndor de los Andes. Puede recomenzar de nuevo. Pue- 
de colmar y rebosar el vaso. Puede desandar lo andado y convertirse en 
una figura primaria como jefe político administrativo. Y puede también 
perseguir a los realistas hasta su último reducto en el Alto Perú. 


Pero una gran amargura se ha apoderado de su corazón. 


San Martín ha asumido la dirección del Perú, casi sin disparar un solo 
proyectil. Ostenta el título de Protector de la independencia del país. Pero 
se advierte su preocupación constante, porque siente crecer a su alrededor la 
gusanera de la envidia. 

Bartolomé Mitre se hace las siguientes reflexiones: 

“Algunas fuerzas morales y materiales del país se habían asimilado al 
protectorado, y las fuerzas militares que lo sostenían mostrábanse al parecer 
compactas; pero unas y otras empezaban a ser trabajadas por un espíritu 
de resistencia nacional latente y por un fermento de indisciplina sorda, que 
era la consecuencia de la desobediencia de San Martín para con su patria, del 
origen de su mando que tenía por título el acta revolucionaria de Rancagua 
y de su independización del gobierno de Chile, que lo constituía en entidad 
aislada dependiente del concurso de voluntades difíciles de amalgamar, y 
sobre todo, del concurso eficiente del país mismo, cuyos elementos orgánicos 
aún no habían tomado la suficiente consistencia.” 

San Martín comienza a sentirse solo en el centro mismo del escenario 
de su grandeza. Los viejos amigos —con excepciones de singularidad— le 
lanzan a la cara el epíteto de “ingrato”, porque no ha saqueado las arcas de 
los pueblos en provecho de aquéllos. Los que no conocen su espíritu de 
renunciamiento le enrostran su desmedida ambición. Otros le endilgan el 
título de militar de fortuna; mancillan su talento y sus virtudes; y, en fin, 
encuentran en su gloria el principal obstáculo para satisfacer bastardos in- 
tereses. 

“En la situación en que yo me encuentro —escribe San Martín— es 
necesario embozarse con una túnica de filosofía para no aburrirse, y a la ver- 
dad que bien mirado mi estado, es preciso reírse o desesperarse. En Buenos 
Aires paso como un desobediente por no haber querido, como el gobierno 
me mandó, sacar los gastos de la expedición y no haber marchado con la 
división de los Andes a meterme en guerra de montoneros, abandonando el 
principal objeto, que era la expedición al Perú. En Chile, excepto un corto 
número de hombres que me conocen y que son amigos míos, dicen que soy 
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un desagradecido, que después que he tomado a Lima no he querido enviar 
un solo cuartillo a expensas de la expedición, y que he disuelto el ejército de 
ese Estado que se halla en éste; que he querido apoderarme de su escuadra 
y otras mil zonceras de esta especie... En el Perú, cuando estaba con el 
mando activo y aun ahora en el día, que soy un tirano; que mi objeto es 
coronarme y que los voy a dejar por puertas.” 


El cáliz de la amargura se había desbordado sobre los labios resecos 
de este justo ultrajado por la muchedumbre. 


Entonces, el general San Martín vuelve sus ojos hacia la Gran Colom- 
bia; decide poner su corazón en la balanza de Guayaquil, y va al encuen- 


tro de Bolívar, en actitud de suprema renuncia: 


“Desgraciadamente... Usted no ha creído sincero mi ofrecimiento de 
servir bajo sus órdenes con la fuerza a mi mando —escribe el general San 
Martín en su hora más trágica—... Para mí hubiera sido el colmo de la 


felicidad terminar la guerra de la independencia bajo las órdenes de un ge- 
neral a quien América del Sud debe su libertad; el destino lo dispone de 
otro modo y es preciso conformarse.” 


Al instalarse el primer Congreso del Perú, y al año exacto de su protec- 
torado, San Martín renuncia a todos sus poderes y se embarca con destino a 
Chile. 

El ciclo de su vida política prácticamente ha concluido. Cuando todo 
lo tiene lo abandona todo. Quiere apartarse para vivir en permanente olvido, 


entre sus sencillos mendocinos; pero aun esto le estuvo vedado. 


Hizo el camino de regreso a la patria. Se estableció en su chacra de 
Villa Nueva de los Barriales. Pero un suceso trágico cortó de golpe su tran- 
quilo retiro. La salud de su esposa había declinado notoriamente. Aunque 
el camino de Buenos Aires está erizado de peligros, San Martín abandona 
su refugio y vuelve a las orillas del Plata. Muere doña Remedios el 3 de 
agosto de 1823. Y, sin tener otras ataduras, decide el prócer trasladarse a 
Europa, para completar la educación de su hija Mercedes y alejarla de los 
peligros de la guerra civil. 

A 31 de enero de 1824 se extendió pasaporte para ausentarse indefi- 
nidamente del país a don José de San Martín, sin expresión de ningún otro 
título. 

En el Viejo Mundo le esperaba la desconfianza natural de los europeos 
ante un extraordinario caudillo de la revolución americana. Y muchos go- 
biernos se cambiaron notas reservadas, para averiguar a qué obedecía el viaje 


del general San Martín. 


En 1829 volvió a América, camino de Londres, Río de Janeiro y Mon- 
tevideo; pero no pudo desembarcar en Buenos Aires, debido a la revolución 
de Lavalle. Permaneció varios días en el fondeadero del Río de la Plata, 
a bordo del navío Countess of Chichester. Y supo entonces que el regreso 


a la patria le estaba vedado hasta la muerte. 
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San Martín resumió su ostracismo en los siguientes términos: 


“De regreso de Lima fui a habitar una chacra que poseo en las inme- 
diaciones de Mendoza; ni este absoluto retiro, ni el haber cortado con estudio 
todas mis antiguas relaciones, y sobre todo, la garantía que ofrecía mi con- 
ducta desprendida de toda facción o partido en el transcurso de mi carrera 
pública, no pudieron ponerme a cubierto de las desconfianzas del gobierno 
que en esa época existía en Buenos Aires: sus papeles ministeriales me hicie- 
ron guerra sostenida, exponiendo que un soldado afortunado se proponía 
someter la república al régimen militar, y sustituir este sistema al orden legal 
y libre. Por otra parte, la oposición al gobierno se servía de mi nombre, y 
sin mi conocimiento ni aprobación manifestaban en sus periódicos, que yo 
era el solo hombre capaz de organizar el Estado y reunir las provincias que 
se hallaban en disidencia con la capital. En esas circunstancias me convencí 
que, por desgracia mía, había figurado en la revolución más de lo que yo 
había deseado, lo que me impediría poder seguir entre los partidos una línea 
de conducta imparcial: en consecuencia, y para disipar toda idea de ambi- 
ción a ningún género de mando, me embarqué para Europa en donde per- 
manecí hasta el año 29, que, invitado tanto por el gobierno, como por varios 
amigos que me demostraban las garantías de orden y tranquilidad que ofre- 
cía el país, regresé a Buenos Aires. Por desgracia mía, a mi arribo a esta 
ciudad me encontré con la revolución del general Lavalle, y sin desembarcar 
regresé otra vez a Europa prefiriendo este nuevo destierro a verme obligado 


a tomar parte en las disensiones civiles.” 


En Boulogne sur le Mer, el 17 de agosto de 1850, murió José de San 
Martín, después de exclamar estas palabras: “C'est l'orage qui méne au port.” 
(Es la tormenta que me conduce al puerto.) Era hijo del capitán don Juan 
de San Martín y de doña Gregoria Matorras. Había nacido en el pueblo de 
Yapeyú, provincia de Misiones, el 25 de febrero de 1778. 


Ahora se alzan en América muchos monumentos a la memoria del Liber- 
tador San Martín. Pero, entre todos, el más hermoso fue levantado por él 
mismo al crear la biblioteca nacional de Chile, con los diez mil pesos que le 
obsequió el Cabildo de Santiago para costear su viaje a Buenos Aires, des- 
pués de la batalla de Chacabuco. Fundó también la biblioteca de Lima. Y 
siempre será un rasgo conmovedor para todo intelectual que tuviese la ini- 
ciativa de reimprimir los Comentarios Reales del Inca Garcilaso, en 1814: 


“Reunidos algunos paisanos en el campo —dice el prospecto de aquella 
idea—, con el objeto de visitar al benemérito patriota don José de San Mar- 
tín, entre otras muchas cosas que se hablaron relativas al nuevo sistema, se 
hizo acuerdo de nuestro incomparable historiador, el señor don Garcilaso 
Vega, y después de haber referido uno u otro pasaje de su historia, hecha la 


apología debida al mérito de esta obra, y lamentándonos del despotismo con 
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que se prohibió su lectura de su primera edición y la escasez de ejemplares 
nacida de este principio, propone el mismo San Martín lo útil e importante 
de abrir una suscripción a efecto de reimprimirla, para que su lectura se hiciese 
más común y se conservase para siempre un documento que hace tanto honor 
a los naturales de este país, y descubre al mismo tiempo, con una moderación 
digna de las circunstancias, la tiranía, ambición y falso celo de los conquista- 


dores.” 


El genio del general San Martín ha inspirado lo mejor en la vida y en 
la educación ciudadana de la República Argentina. Sus restos fueron repa- 
triados y su actuación pública valorada hasta la exégesis por Bartolomé Mitre. 
Era digno en verdad de las páginas mayores del romanticismo, como los 
antiguos héroes de las leyendas: varón ejemplar, prodigio de las más altas 
virtudes, que supo regarlas con mano pródiga sobre los surcos frescos del 
Nuevo Continente, desde la cima inviolada de los Andes, para que la semilla 
de la libertad se propagara largamente en los valles fértiles de América. 
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Tikal 


Estudio sobre probable uso del Grupo E 


Discurso de ingreso a la Sociedad de Geografia 
e Historia de Guatemala como socio activo, el 
25 de mayo de 1961, por el bachiller Agustin 
Estrada Monroy 


ORIENTACION, SITUACION Y MEDIDAS 


Es para mí un alto honor el hacer uso de la palabra en esta tribuna a 
la que tanto debe la cultura de nuestra patria, para referir algunas observa- 
ciones que realicé en el pasado equinoccio de primavera en el área de Tikal, 
la maravillosa ciudad que poco a poco con el esfuerzo y la infinita paciencia 
de numerosos hombres de ciencia, va surgiendo a la luz con su mensaje or- 
gulloso para convertirse en uno de los sitios arqueológicos más famosos del 


mundo. 


Hombres de la talla gigantesca del doctor Kidder, Maller, Morley, Shook 
y otros, han estudiado detalladamente Tikal, desde que, en 1844, un gober- 
nador del Petén las descubriera asombrado. La atención hacia Tikal 
arranca, sin embargo, en realidad, desde 1904, cuando la expedición pa- 
trocinada por el Museo Peabody realizó sus importantes trabajos. Corres- 
pondió al sabio austriaco Teoberto Maller, elaborar el informe más detallado 
que se conocía en esa fecha sobre estas maravillosas ruinas. Otras ilustres 
personalidades como el señor Alfred Maudslay, Desiré Charnay y Tozzer, 


han contribuido también con su valiosa experiencia a escudriñar Tikal. 


Sin embargo, una ciudad como Tikal es siempre una tentación para quien, 
como yo, a pesar de los pocos conocimientos en la materia, trata de aportar 


su modesta colaboración al estudio y divulgación de nuestro glorioso pasado. 


Estudiando la vasta literatura existente sobre Tikal, me llamó la aten- 
ción el hecho de que todavía no se ha llegado a precisar, con suficientes 
pruebas, cuál era el objeto funcional de las diversas edificaciones, lo que es 
realmente importante para desentrañar ese aparente misterio con que el 
tiempo y la selva lo han envuelto. Por otra parte, como Tikal no es más 
que uno de los eslabones de la civilización maia, es posible que las obser- 
vaciones que realizara en este lugar pudieran servir para ulteriores investi- 
gaciones en otras urbes de esa raza asombrosa. Tikal, por el sitio en que 
se alza y especialmente por los trabajos extraordinarios de restauración que 
está verificando la Universidad de Pensilvania, se presta mejor para los fi- 


nes que ya he indicado. 
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Como ustedes saben, Tikal está ubicada en una comarca plana en plena 
selva tropical. Su posición es de 17% 11' 23” latitud norte, y 89% 48' 30” de 
longitud occidental del meridiano de Greenwich. A pesar del paso inexorable 
del tiempo y del asalto continuo de la selva, además de los materiales delez- 
nables de construcción empleados, su estado de conservación es bastante 
bueno. 

Por otra parte, decidí hacer mis observaciones en el equinoccio de pri- 
mavera, a ocurrir el 20 de marzo del presente año, por estimar que habién- 
dose distinguido los maias por sus estudios astronómicos, era lógico pensar 
que algún dato astronómico podría colaborar en la resolución de los pro- 
blemas que me había planteado. 

Guiado por ese pensamiento y basándome en el inestimable estudio del 
ilustre señor Tozzer qúien dividiera por primera vez a Tikal en 9 secciones 
para facilitar su descripción, verifiqué un recorrido general para centrar mis 
observaciones en alguna de las secciones. 

Esa inspección me llevó a centrar mi atención en el llamado Grupo E, 
que me ofrecía enormes facilidades para mi objetivo y porque en este grupo 
la Universidad de Pensilvania —a la que todos los guatemaltecos viviremos 
siempre agradecidos por su notable aportación al estudio de nuestra historia— 
ha reconstruido perfectamente los edificios. Además esta sección está libre 
de malezas y árboles que pudieran estorbar las observaciones. 

El Grupo E está formado por cuatro monumentos bastante prominen- 
tes y de una gran belleza arquitectónica. 

Colocado en la parte central del área, se observa al norte un templo de 
forma rectangular con una clásica puerta mala que sirve de marco impresio- 
nante al altar circular y a la estela 22, que están colocados en su patio inte- 
rior. 

Al sur se encuentra otro edificio rectangular, con la característica de 
tener 9 puertas; este edificio está construido sobre 3 plataformas superpuestas, 
que forma dos gradas y el piso del templo. 

Al oriente tenemos una bella pirámide que con sus 39 escalones nos da 
40 posiciones útiles. Tiene 5 cuerpos y culmina en una plataforma rectan- 
gular lisa. 

Al pie de esta pirámide se encuentran 9 estelas y 9 altares circulares 
completamente lisos, y que probablemente estuvieron pintados. Con la for- 
mación de 8 grupos frente a la pirámide y uno más hacia el centro, forman 
un cuadro verdaderamente formidable. 

Al poniente tenemos otra pirámide todavía cubierta por la vegetación 
y que tiene una altura y proporciones similares a las de la pirámide que está 
reconstruida. 

Los cuatro edificios están colocados a poco más de 100 metros de dis- 
tancia y en medio de ellos solamente hay vegetación reciente y grama muy 
bien conservada. 

Toda la zona con los cuatro edificios está construida a su vez sobre una 
inmensa plataforma de unos 3 metros de altura, y se pueden observar toda- 
vía los restos de las antiguas escalinatas que servían para llegar al lugar de 


las ceremonias que allí se hacían. 


El día 17 de marzo, tuve oportunidad de apreciar que las sombras pro- 
yectadas entre las 2 y 3 de la tarde, tanto en el templo de las 9 puertas, 
como en el templo del arco maia, llegaban casi a la mitad exacta del ancho 
de dichas puertas, por lo tanto decidí hacer los cálculos correspondientes 
para el día sábado 18 de marzo, pues supuse que las sombras estarían ade- 
lantadas con respecto a las sombras que se proyectaban el día exacto del 
equinoccio de primavera inicial en que fueron tal vez inauguradas o calculadas 
dichas edificaciones. 


A las 6 de la mañana del día 18 llegué al Grupo E, y encontré que todo 
el lugar estaba sumido en una espesa neblina, y por lo tanto sólo pude seña- 
lar con cinta métrica, los puntos iniciales de referencia para los trabajos a 
realizar más avanzado el día. Marqué la puerta del arco maia, a los 65 
centímetros, pues encontré que tiene un grosor de 130 centímetros. Estas 


marcas se hicieron tanto en el lado oriente como en el poniente. 


Dirigiendo mi vista hacia el templo de las 9 puertas, encontré que el 
medio de la 5? puerta coincide en línea recta con la visual dirigida desde el 
centro de la estela 22, línea que pasa por el centro de la puerta del arco 
maia. Me dirigí a la 5? puerta, la cual al medirla resultó tener 80 centí- 
metros de espesor, marqué su centro a 40 centímetros, en los lados oriente y 


poniente. 


Aprovechando que empezaba a llegar la claridad de la mañana, creí 
necesario tener un punto ideal de referencia y este punto sería el del 
centro del área. Tracé una línea recta con un cable preestirado, desde el 
centro del arco maia, hasta el centro de la 5* puerta. Luego medí el ancho 
exacto de las gradas de la pirámide situada al oriente y encontré que tiene 
6.70 metros de ancho en las gradas, por lo que marqué a 3.35 metros su 
centro. Tracé una línea a 90% para que el trazo fuera perpendicular, y par- 
tiendo desde el mencionado centro, me dirigí hasta la pirámide poniente, y 
encontré que la mencionada línea pasa por el centro probable de las anti- 
guas gradas de la pirámide que no está totalmente descubierta. 


El punto de intersección de las líneas norte-sur y la oriente-poniente se 


cortan en el centro probable del área. 


Encontrado este punto procedí a ver la orientación actual y encontré 
con mis instrumentos, que existe una desviación de Ó grados con respecto al 
polo norte, estando orientado el Grupo E con una línea que coincide con el 


norte magnético. 


Es indudable que debido a la precesión de los equinoccios —la trasla- 
ción del cono de proyección de la estrella polar, que como ustedes saben 
verifica su movimiento de traslación en 25,765 años, y debido a los otros 
once movimientos de la tierra—, el Grupo E ha sufrido ligeros cambios de 
orientación desde que fue edificado. Pero es indudable que su orientación 


fue polar y no magnética. 


Como conclusión inmediata vi que las sombras que se proyectarían el 
día del equinoccio, no coincidirían con los centros de las puertas, pues en 
toda el área hay 6% de desviación, hacia el norte magnético. 
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Grande fue mi satisfacción al comprobar y fotografiar ese sábado 18 
de marzo, a las 9 de la mañana, que las sombras se proyectaban exactamente 
al centro de la puerta del arco maia. Limitando mi observación al tiempo 
que tardé en llegar de un extremo al otro, pude comprobar que la sombra 
proyectada en la 5? puerta estaba a 40 centímetros, o sea en su centro exacto. 

A las 12 meridiano, las sombras en el arco maia se proyectaron en 
forma de ángulo, cuyo vértice está situado exactamente en la línea que pasa 
por el centro del área, y al llegar a la 5% puerta encontré que ésta estaba 
bañada totalmente por la luz solar. A las 3 p. m. las sombras se proyectaron 
en la 5% puerta hacia el centro exacto que se había marcado en la pared 
opuesta, y en el arco maia ocurrió igual cosa. 

El día 19 de marzo, las sombras alcanzaron los puntos indicados con 
30 minutos de retraso y el día 20, día del equinoccio de primavera, las som- 
bras llegaron con 60 minutos más tarde en relación con el día 18. 

En las fotografías adjuntas tenemos una vista desde el centro del área, 
hacia los cuatro puntos cardinales, y en ellas podemos notar la luz bañando 
los cuatro edificios del Grupo E. 

Para una mejor ilustración del estudio de las sombras, tomé fotografías 
tanto de la 5? puerta como del arco maia, a las 9 a. m., 12 meridiano y 
3 p. m. 

Yo hubiera deseado también tomar unas fotografías nocturnas con un 
tiempo de exposición de 6 horas, hacia la estrella polar, y con ese objeto fui 
con mi equipo la noche del mismo 18 de marzo, pero las nubes impidieron 
que se realizara algo. Todos los días que permanecí en Tikal, estuve espe- 
rando hasta las 11 de la noche que estuviera el cielo despejado, pero no fue 
posible lograr obtener esta fotografía. 

Resumiendo los detalles observados, tenemos que existe una gran cruz, 
que corre de oriente a poniente y sur a norte, que se cruza en el centro del 
área del grupo E. Hay una pirámide con 39 escalones lo que nos da al llegar 
a la plataforma superior 40 posiciones. Hay también al oriente 9 altares 
circulares con 9 estelas, y hay al sur 9 puertas. Al norte hay también un 
templo cuya puerta en el equinoccio de primavera nos dio sombras decidi- 
damente indicadoras que a las |2 meridiano señalaron hacia el altar y estela, 
que presentan un sacerdote regando unos granos de maíz. Finalmente en 
todo el grupo se observa una gran simetría, composición espectacular, propia 
para realizar grandes y vistosas ceremonias públicas. 

Toda esta serie de datos inducen a pensar que este lugar debe haber 
sido un centro ceremonial de Tikal, debido a que sus números y posiciones 
encajan perfectamente dentro de las ceremonias del Tzolkín estático. 

En el Tzolkín estático tenemos en el día inicial, que se imita el movi- 
miento diurno del sol, de oriente a poniente, con ritos especiales que termi- 
nan al poniente. Se inicia en tal ocasión el Tzolkín, con la bendición de las 
semillas de maíz, llevadas desde el centro de la zona hasta el sagrado oeste. 

El señor Rafael Girard, hablando del Tzolkín estático, indica que el 
período preinvernal se subdivide en dos secciones llamadas cuarentenas y 
separadas exactamente por el equinoccio de primavera, fecha en que comien- 
za la cuenta de la segunda cuarentena. 
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En el Tzolkín estático la delegación sacerdotal emprende un viaje des- 
de el sur hacia el norte, pasando por el centro de la zona, cerrando así una 
gran cruz. 

Con ello se cierra automáticamente el ciclo de trabajo que precede a las 
siembras y que ha comprendido el desmonte y roza del campo. 

Los 9 altares circulares con sus 9 estelas, al igual que las pirámides de 
40 posiciones, es probable que los hayan utilizado para la parte señalada en 
el año civil, en que los 9 señores de la noche acompañaban 40 veces por su 
turno a los días del año, haciendo un total de 360 días. Los 5 días de in- 
certidumbre no tenían acompañante. 

Creo como resultado de este estudio, que el Grupo E no era un obser- 
vatorio astronómico, sino que era un centro netamente ceremonial, construido 
de acuerdo con las altas técnicas de orientación que usaron los maias, que 
las sombras tan claramente marcadas en las puertas eran usadas para iniciar 
ciertos ritos en fechas del calendario agrícola y que las ceremonias del Tzol- 
kín estático, en Tikal, eran celebradas con todo su esplendor, en la zona 
denominada Grupo E. 


TIKAL GRUPO E. 


18 de marzo de 1961. Templo de las Nueve Puertas. 


53 puerta, sombra proyectándose a las 9 a. m. hacia el centro de la pared. 


Considero que sería muy interesante efectuar observaciones en este 
grupo en las otras fechas importantes, como son los pasos del sol por el zenit, 
solsticio de verano y 25 de octubre, fin de la cuenta del Tzolkín estático, 
tomando en cuenta la observación nocturna ya que la posición de las diver- 
sas constelaciones, nos pueden dar más datos indicadores. El último día del 
Tzolkín estático, coincide con la fecha en que termina la mayor afluencia de 
estrellas fugaces del sector de Orión. 
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TIKAL GRUPO E. 


18 de marzo de 1961. Templo de las Nueve Puertas. 


5a puerta, ausencia total de sombras a las 12 m. 


51 puerta, sombra proyectándose hacia el centro de la pared a las 3 p. m. 
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TIKAL GRUPO E. 


18 de marzo de 1961. Templo del Arco Maia. 


Puerta del Arco Maia. 9 a. m. Sombra proyectándose hacia el centro de la pared. 


Puerta del Arco Maia. 12 m. Sombra proyectándose en ángulo, cuyo vértice está en la línea ideal que 


cruza el Grupo E hacia el norte magnético. 


TIKAL GRUPO E. 


18 de marzo de 1961. Puerta del Arco Maia. 


Detalle del Altar circular. Estela 22. 


” 


Es verdaderamente notorio, que habiendo alcanzado los maias una 
cultura tan extensa y avanzada, en el ramo de la astronomía, cálculos mate- 
máticos, literatura, música y arquitectura, no se encuentre en casi ningún 
tratado, algo referente a la clase de medidas que usaban, y su tamaño en 
relación con nuestras modernas medidas. 


La posición de simetría de sus edificaciones y muchos otros detalles 
arquitectónicos, nos inducen a pensar que necesariamente había una unidad, 
pues no es posible que un pueblo tan avanzado y exacto en sus cálculos, 
haya estado en la época de '"más o menos'' cuando estaban tan perfectos en 
ramos completamente similares en que se tienen que usar medidas unitarias, 
sus múltiplos y subdivisiones. 


Usando las modernas medidas, metro, vara, yarda, al medir distancias, 
estructuras, gradas, etc., encontramos muchas cifras a veces exactas, pero 
todas ellas disímiles y bajo esos modernos sistemas el problema no ofrece 
solución. Pero no por ello podemos afirmar en forma categórica: los maias 
no usaban ninguna medida especial. 


Considerando que sería muy interesante encontrar alguna unidad de 
medidas que usaron los maias y observando la posición de simetría que se 
ve en todas las edificaciones del Grupo E, decidí hacer en este lugar, este 
otro estudio, ya que el terreno se prestaba enormemente. 


Es indudable que la persona que verificó la excavación y dirigió los tra- 
bajos de reconstrucción, es notablemente cuidadosa, puesto que conservando 
la perfección de lo original no modernizó. Un verdadero trabajo de arqueo- 
logía. La reconstrucción se hizo conforme a la más alta técnica artística, ajus- 
tada al original grupo de edificaciones. 

Las líneas trazadas para el estudio anterior, sirvieron de base para los 
nuevos cálculos. 

Ahora bien, el problema inicial, consistía en decidir con qué clase de 
medidas iba a iniciar el trabajo, para después establecer la relación de uni- 
dad que encontrara. 

Tomé muchas y diferentes medidas con los diversos patrones y fueron 
muchas las cifras exactas que resultaron, pero todas tan disímiles que aque- 
llo parecía cosa que no tendría solución. 

Me decidí por el sistema métrico, por tener la mayor facilidad para ve- 
rificar los cálculos y no fue sino hasta que medí la distancia entre las paredes 
rorte y sur del templo del arco maia, que encontré algo que pudiera dar 
alguna luz en la solución. Esta medida era en el lado izquierdo de 9 metros 
165 milímetros. 

Dividí esta cifra entre todos los principales números rituales y encontré 
que al hacer dicha división por el número 13 éste daba una cifra exacta, que 
correspondía a 705 milímetros. 

Me dirigí a medir el lado derecho del templo y encontré que también 
al repetir 13 veces la medida, tenía el ancho total y exacto del templo. 
Desde la pared posterior de la estela 22 a la pared interna que ve al norte 
hay 7 veces esta medida. 


He buscado el nombre que algún tratadista haya usado para designar 
la unidad de medida y no he encontrado ninguna palabra que lo designe 
exactamente. En eel libro del Chilam Balam de Chumayel solamente hacen 
referencia a medidas anchas, pero no hablan de unidad. Sin embargo en el 
Diccionario de Etimologías Mayas del profesor Pacheco Cruz, he encontrado 
que actualmente en maia se usa la palabra Kab, para indicar medida. 

Kab significa también brazo de hombre, y habiendo notado que en va- 
rias regiones maias, la medida antropométrica de un brazo es de 700 milí- 
metros promedio, y ofreciendo esta medida extrema similitud con la medida 
encontrada, en el presente trabajo y únicamente como dato indicador le lla- 
maré Kab. 

En vista del resultado obtenido, creí que el Kab usado en el Grupo 
E, podía ser una medida maia, que en equivalencia a nuestro sistema métrico 
es de 705 milímetros. 

Procedí con la medida encontrada a remedir muchas de las secciones 
y encontré que desde la pared interna que ve al sur en el templo del arco 
maia, hasta el centro del área hay 72 Kab. Desde el centro del área hasta 
la parte posterior del templo de las 9 puertas hay también 72 Kab; desde el 
centro del área hasta la arista oriente de la pirámide del oriente, hay tam- 
bién 72 Kab. Esta última medida está sacada por la suma de las distan- 
cias del centro a la base de la pirámide, y la distancia horizontal a la arista 
oriente, obtenida por medio de triangulación. 

Debido a que la pirámide del poniente, no está desenterrada, hice me- 
diciones con base aproximada hasta donde debe encontrarse la arista po- 
niente de la plataforma superior, habiendo encontrado en una medida 74 
Kab y en la otra 71 Kab, pero yo creo que ha sido esta diferencia debida a 
error mío por haber podido solamente realizar un cálculo de aproximación. 

Entre las medidas más importantes que también encontré fueron: en las 
gradas del tempio de las 9 puertas: 2 Kab. Ancho de este templo 5 Kab. 
Gradas de la pirámide 9 Y Kab. Largo promedio de las bases de la pirá- 
mide 12 Kab. 

Otra de las medidas que más llamó mi atención fue la del ancho de las 
piedras talladas o labradas, empleadas para hacer las edificaciones diferen- 
tes en Tikal; muchísimas de ellas presentan un grueso promedio de 350 milí- 
metros, medida que nos da también Y Kab. 

Es muy importante notar que las medidas que resultaron exactos múl- 
tiplos del Kab encontrado, son aquellas secciones que conservan su estado 
y situación original y que durante la excavación y restauración no fueron 
movidas de lugar ni adicionadas de materiales, tal es el caso concreto de las 
distancias en los extremos de las gradas del templo de las 9 puertas. 

Queda, pues, abierto el campo a los investigadores para encontrar si 
en las otras áreas maias, y en otras edificaciones de Tikal, existen otras me- 
didas constantes, o si el Kab que ha sido mencionado en este estudio puede 
ser aplicado a otros sitios. 


En el plano adjunto podrán ustedes observar los detalles de situación 
de conjunto, así como los lugares a que hago referencia a lo largo del texto. 
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LB MARZO 1961 


Respuesta al discurso del Br. Agustín Estrada 
Monroy, al ser recibido como socio activo en la 
Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala 


Por el socio activo licenciado 
ERNESTO CHINCHILLA AGUILAR 


Hace algunos años, se tuvo la peregrina idea de remover de su sitio al- 
gunos monumentos del centro ceremonial de Quiriguá; pero la Sociedad de 
Geografía e Historia, por voz de su ilustre presidente, el licenciado don 
Adrián Recinos, pidió al gobierno de la república que aquella disposición no 
se llevara a la práctica, porque, a pesar de su sentido de exaltación de los 
monumentos indígenas (se trataba de trasladarlos a la plaza principal de 
esta ciudad), desde un punto de vista científico, no era recomendable mover 
los monumentos de Quiriguá, mientras la arqueología no hubiese logrado 
despejar todas las incógnitas que se plantean en relación con el culto de las 
estelas, los altares y las construcciones piramidales de los antiguos mayas. 


El estudio que ahora ha presentado a la consideración de este cenáculo 
el señor don Agustín Estrada Monroy viene a mostrar cuán acertada fue la 
opinión de la Sociedad en aquella ocasión a la cual me he referido. 


Con preocupaciones poco frecuentes en nuestro medio, profesional o 
“amateur”, el señor Estrada Monroy se ha establecido en el importante cen- 
tro arqueológico de Tikal, con el exclusivo objeto de indagar qué relación 
guardaban los monumentos mayas con el acervo de datos astronómicos que 
los antiguos indígenas habían recopilado y convertido en piedra angular 
de su cultura. 


La pregunta que le ha servido de norte en sus investigaciones, queda 
resumida en el propio estudio del señor Estrada Monroy a las siguientes 
palabras: ¿Cuál era el objeto funcional de las diversas edificaciones? Y 
vosotros habéis escuchado cómo descubrió importantes coincidencias, al ve- 
rificar sus cuidadosas observaciones en el último equinoccio de primavera. 


Después de conocer el estudio del señor Estrada Monroy, es interesante 
señalar que para obtener algunas de sus conclusiones él tuvo a la vista las 
teorías de nuestro consocio el señor don Rafael Girard sobre el Tzolkín es- 
tático. 

También el señor Estrada Monroy escribe la palabra maia con i latina, 
porque sin duda se ha preocupado por cuestiones filológicas en relación con 
las lenguas indígenas, y resultaría interesante conocerlas. 


El mismo título del trabajo presentado ahora, con tanta sencillez como 
conocimiento de causa, indica que las inquietudes del señor Estrada Monroy 
no han sido satisfechas totalmente y que mucho se puede esperar de sus 
trabajos, como investigador de campo y de gabinete. 
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La ciencia moderna ha concluido por estimar tanto las respuestas, como 
el planteamiento de interrogantes básicas. Cuando el señor Estrada Monroy 
busca con ahinco la unidad de medida lineal empleada por los mayas anti- 
guos, el sólo hecho de enfocar su mirada en tal dirección es ya un paso hacia 
adelante en el estudio de la arqueología mesoamericana. 

El nos ofrece la unidad denominada kab (brazo), con una extensión 
aproximada de 705 milímetros, como posible respuesta a la incógnita plan- 
teada en su propio estudio. 

Debe ser para la Sociedad de Geografía e Historia motivo de satisfac- 
ción que sea precisamente en su seno donde surgen por primera vez una pre- 
gunta y una respuesta que pueden contribuir al mejor conocimiento de los 
mayas antiguos. Kab dejará de ser sólo una palabra, así lo espero, para 
convertirse en la unidad de medida de los antiguos mayas de Guatemala. 

Sólo me resta felicitar al señor Estrada Monroy por su decisión de in- 
gresar a la Sociedad de Geografía e Historia, donde sus trabajos tendrán el 
aprecio que merecen y sus preocupaciones podrán encontrar ancho y pro- 


fundo cauce. 
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Reminiscencia 


Evocación de Eduardo Mayora, por el 
socio activo CARLOS SAMAYOA 
CHINCHILLA, en el acto público del 
23 de agosto de 1961 


Hace un año, contado día por día, Eduardo Mayora, el siempre bien 
recordado amigo, se extendió en su lecho de enfermo y dejó de existir, ago- 
biado por una dolencia del corazón que desde hacía varios meses minaba 


su recia personalidad y bien constituido organismo. 


Un año ha transcurrido desde su desaparición, y sin embargo, vivos es- 
tán y estarán por mucho tiempo los sentimientos de honda pesadumbre que 
su muerte dejó en el ánimo de sus familiares y amigos, porque su noble y 
generosa personalidad era una de aquellas que siempre dejan imborrables 


recuerdos. 


Algunos hombres llegan a la vida enriquecidos por los dones de la 
inteligencia y gracias a ellos alcanzan lauros y merecimientos en los diferen- 
tes sectores de las actividades humanas. Otros, tal vez los más afortunados 
en la senda que va a las praderas de la sabiduría, llegan ennoblecidos por la 
rectitud de carácter, la pureza de sentimientos, y el amor por todo lo creado. 
En ambos casos está presente el soplo de la divinidad, pero en el caso de 
Eduardo, como en el de otros escogidos, esas condiciones se superaron al 
unirse en un solo ser porque en él, para gloria de la humana especie, hubo 
corazón y talento. Talento para orientarse en los desfiladeros de la exis- 
tencia, convirtiendo su vida en algo bello, útil y equilibrado, y corazón para 
prodigar simpatía y ayuda oportuna a los que menos afortunados en el re- 
parto de potencias espirituales y bienes materiales, tienen necesidad en de- 
terminados momentos de estímulo y fraternal cooperación. Así fue como 
siendo bondadoso e inteligente, fue también esforzado de espíritu para de- 
fender con franqueza y energía su verdad y sus afectos. 


Eduardo Mayora fue conocido y apreciado por muchas y muy diversas 
personas, no sólo en Guatemala, sino también fuera de ella. Todos lo apre- 
ciaban, todos lo oían cuando animado por sinceros fervores discurría sobre 
temas de su agrado que eran especialmente los relacionados con la literatura 
y la historia. Sin temor a equivocaciones se puede afirmar que tuvo gran 
cantidad de amigos. Sus actividades como socio de la benemérita Sociedad 
de Geografía e Historia, fueron múltiples y meritorias. Ingresó a ella el 12 
de octubre de 1933 y su discurso de recepción sobre la figura de Bernal Díaz 
del Castillo, a pesar de que las manifestaciones de altura y categoría han 
sido frecuentes en el seno de la Sociedad, se recuerda aún con la delecta- 
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ción que producen las labores del intelecto cuando ellas son elaboradas con 
pensamiento sustantivo y elegantes proporciones. Numerosas fueron las 
piezas oratorias en que lució su ingenio: discursos, pláticas, brindis, confe- 
rencias; entre ellas, al voleo, escogemos para recordarlas en esta reminis- 
cencia, el discurso oficial pronunciado durante la sesión pública que tuvo 
lugar en el Ayuntamiento de Antigua Guatemala, el 10 de marzo de 1943, 
con motivo de la celebración del IV Centenario de la fundación de la ciudad; 
la patética pieza fúnebre pronunciada ante los despojos mortales del poeta 
y exconsocio Sinforoso Aguilar, el 24 de junio de 1940; las palabras dichas 
en el acto de la recepción oficial de los restos del poeta Rafael Landívar y 
Caballero, el 17 de marzo de 1950; el discurso pronunciado el 28 de enero 
de 1953, frente a la placa conmemorativa que señala la casa donde vivió 
en Guatemala el patricio cubano José Martí; y la alocución pronunciada en 
el acto en que se entregó al historiógrafo y socio activo profesor J. Joaquín 
Pardo el legajo que contenía el acta original de nuestra Independencia po- 
lítica. 

Fuera de esas actividades en que él mezcló acertadamente lo emotivo 
y lo literario con sus vastos conocimientos históricos y sociales, nuestro recor- 
dado amigo ocupó puestos importantes en las filas de la Sociedad de Geo- 
grafía e Historia, formando parte de varias directivas y de numerosas comi- 
siones transitorias o permanentes. [En justo reconocimiento de sus méritos 
el 22 de agosto de 1960 la entidad resolvió honrarlo con la vicepresidencia 
honoraria, puesto en el que tras prolongada enfermedad lo sorprendió la 
muerte. Su patriótica actitud y su elocuencia desplegadas en las grandes 
jornadas cívicas del Partido Unionista, y más tarde en la Dirección del *Diario 
de Centro América'"”, así como su desinteresada labor social en beneficio de 
la Casa del Niño y de la Liga Nacional contra la Tuberculosis son activida- 
des que añaden honra a su memoria de varón sensible y edificante. 


Personalmente Eduardo Mayora fue un cumplido caballero, de mane- 
ras comprensivas y acogedoras, de trato gentil e instructivo, franco, liberal, 
gran cultivador de la amistad y las bellas letras. Su entendimiento, como 
ya dijimos, fue privilegiado, porque poseyó prendas y cualidades de índole 
diversa, fecundas y rara vez compatibles en una misma persona. 


Invocar su recuerdo en este primer aniversario de su fallecimiento apa- 
reja dolor; dolor y concentrada melancolía, pero mezclado con esos senti- 
mientos hay también algo de humano orgullo, porque todo aquel que fue 
favorecido con su amistad puede decir satisfecho que conoció a un hombre, 
a un hombre completo, que vivió erguido, alerta, con el corazón en la mano, 
consciente de su enorme grandeza e infinita pequeñez, y que sin embargo muy 
a menudo sonreía en medio de las dos valvas de insondable misterio que son 
el nacer y el morir. 
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Noticia breve sobre la segunda 
Catedral de Guatemala 


Trabajo leido por Luis Luján Muñoz, 
al hacer su ingreso como socio activo 
en la Sociedad de Geografia e Historia 
de Guatemala, el 23 de agosto de 1961 


Señores miembros de la Junta directiva de la Sociedad de Geografía 
e Historia; 


Señoras y señores: 


Antes que nada creo debemos aclarar acerca del título del trabajo 
que a continuación leeremos para evitar posibles malentendidos. Conside- 
ramos como primera catedral de Guatemala la que se encontraba en Ciudad 
Vieja, en el verdadero asiento de Santiago de Guatemala, según lo demos- 
trara el cronista Fuentes y Guzmán en el siglo XVII y más recientemente 
Szécsy, iglesia ya en la actualidad totalmente desaparecida. Por lo tanto, será 
segunda catedral la edificada inmediatamente después de la traslación de Al- 
molonga a Panchoy, la cual fuera destruida en el año 1669 para edificar la 
que en el presente se encuentra derruida en Antigua Guatemala, a la cual le 
correspondería ser la tercera, y que funcionara hasta los terremotos de 1773. 
(Es precisamente ésta la que pretenden reconstruir personas de buena volun- 
tad, pero que parecen todavía no entender la calidad de Monumento Nacio- 
nal que la ciudad de Antigua Guatemala posee.) Por lo consiguiente a la 
catedral de la Nueva Guatemala de la Asunción le toca ser la cuarta y hasta el 
momento última de las sedes catedralicias. 


Visto y aclarado lo anterior pasaremos a ver muy someramente el por- 
qué de este trabajo. Creemos que el siglo XVI guatemalteco ha sido in- 
comprensiblemente soslayado por la mayoría de los historiadores; así, es 
bien poco lo investigado referente a este interesante lapso, en el cual se ini- 
ciaran tan importantes como complejos fenómenos sociales, económicos, 
políticos, artísticos, para mencionar unos pocos. 


Precisamente acerca de lo último queremos hacer hincapié, toda vez 
que es sobre ello que versará lo que a continuación leeremos y es él uno de 
los aspectos menos estudiados, no solamente en aquel siglo sino en los sub- 
siguientes. 

En nuestro país únicamente Víctor Miguel Díaz * ha publicado un libro, 
donde se pretende reunir investigaciones referentes a muy diversos aspec- 
tos del arte, presentadas de muy desordenada manera y haciendo gala de una 
inventiva que hubiera deseado para sí algún novelista. Baste, para recor- 


1 DIAZ, Víctor Miguel. Las Bellas Artes en Guatemala. Folletín del “Diario de Centro América”. 
Tipografía Nacional. Guatemala, 1934. 
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dar lo anterior, la fábula que él y J. Antonio Villacorta fabricaron alrededor 
de un pintor guatemalteco llamado Francisco Villalpando, que no era sino 
el conocido Cristóbal Villalpando. Desgraciadamente tal libro se sigue uti- 
lizando continuamente, ahora también en la segunda enseñanza, pues se ha 
programado un curso de historia del arte en dicho nivel educativo, el que 
es llenado recitando a Díaz. 


Casi podríamos asegurar que la única investigación de cierta magnitud 
realizada llenando todos los requisitos que la investigación histórica requiere 
es la del doctor Heinrich Berlin acerca de la Historia de la imaginería colo- 


nial en Guatemala, publicada por el Instituto de Antropología e Historia 
en 1952.* 


Aparte de la obra anterior, Verle Annis, Sidney D. Markman han escri- 
to breves pero interesantes estudios sobre arquitectura colonial. Sabemos, 
asimismo, de investigaciones diversas que tanto el licenciado Ernesto Chin- 
chilla Aguilar como Ricardo Toledo Palomo se encuentran preparando para 
su publicación, todas ellas sobre historia del arte guatemalteco. También 
don J. Joaquín Pardo en su monumental empeño de organización del acervo 
histórico de nuestro archivo ha proporcionado mucho y magnífico material 
para la historia del arte guatemalteco, especialmente en su Efemérides para 
escribir la historia de la muy noble y muy leal ciudad de Santiago de los Ca- 
balleros de Guatemala. ? Es, con todo, paupérrima la bibliografía de auto- 
res guatemaltecos o extranjeros que hayan escrito sobre el arte colonial gua- 
temalteco especificamente hablando. 


En términos más generales lo han hecho, para mencionar únicamente a los 
principales: Diego Angulo Iñiguez, Juan de Contreras y López de Ayala 
(marqués de Lozoya), en España; Manuel Toussaint, Francisco de la Maza 
y Manuel Romero de Terreros, en México; Angel Guido y Mario Buschiazzo, 
en la República Argentina; Pal Kelemen y George Kubler, en los Estados 
Unidos de Norteamérica y Erwin W. Palm, en Santo Domingo. 


Añadidos, pues, los primeros a los segundos, el panorama continúa 
siendo desconselador para la persona que desee trabajar en la historia del 
arte colonial guatemalteco utilizando las enseñanzas o experiencia de prede- 
cesores en tales menesteres. Sin embargo de lo anterior, los cronistas e 
historiadores coloniales, así como el Archivo General del Gobierno son fuen- 
tes inapreciables para iniciar cualquier tipo de investigación que se planee 
en rama tan interesante de la historia del arte. Desgraciadamente, en cuan- 
to a archivos se refiere, tanto el de la Curia Metropolitana como el de 
Indias, en España, permanecen inaccesibles, el segundo por la distancia y el 
primero por razones que no vale la pena traer a cuenta. 


ws Deseo dejar constancia de mi agradecimiento para el doctor Berlin por haberme proporcionado los 
indicios necesarios para localizar algunos documentos de este trabajo en el Archivo General de la 


Nación, en México. D. F. 


13) 


PARDO, J. Joaquín. Efemérides para escribir la historia de la muy noble y muy leal ciudad de 
Santiago de los Caballeros de Guatemala. Tipografía Nacional. Guatemala, 1944, 
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INTRODUCCION 


El presente trabajo está realizado con documentación de primera mano 
obtenida en el Archivo General de la Nación de México y en el Archivo 
General del Gobierno de Guatemala. Se reconoce, desde luego, lo incom- 
pleto que pueda ser desde el punto de vista documental, ya que en el Archivo 
de la Curia Metropolitana nos fue asegurado que no existían datos acerca de 
la segunda catedral y era ahí, precisamente, en el lugar que pensábamos ob- 
tener mayores datos, especialmente a través de las actas del cabildo ecle- 
siástico, según se desprende de noticias que conocemos del padre Juárros. 
Respecto al Archivo de Indias, las razones son obvias: desde Guatemala re- 
sulta extremadamente difícil conseguir datos sobre cualquier tema que quie- 
ra desarrollarse. Desde el punto de vista bibliográfico hemos tratado de em- 
plear tanto cronistas e historiadores generales de Indias como locales. Entre 
los últimos han sido de inapreciable importancia el padre Domingo Juárros, 
quien en su Apéndice al segundo tomo de su Compendio de la historia de 
la ciudad de Guatemala escribió una verdadera monografía sobre las cuatro 
catedrales de Guatemala. Por las razones más arriba apuntadas nuestro 
trabajo tiene más de histórico, a secas, que de historia del arte, ya que no 
pudimos obtener ni planos, ni dibujos de otra índole, de la misma manera 
que pocos datos estrictamente de tipo artístico, por lo que habremos de usar 
inferencias hasta donde lo permitan nuestros escasos recursos, entre ellos 
comparaciones con construcciones coetáneas del vecino virreinato de Nueva 
España. 

Poco, por no decir nada, conocemos de la arquitectura del siglo XVI 
guatemalteco. Podría pensarse en parangonarla con el increíble siglo XVI 
mexicano tan exhaustivamente estudiado por D. Manuel Toussaint ? y George 
Kubler; * pero la verdad es que esos pocos datos que tenemos nos permiten 
suponer que el siglo fue más humilde en el Reino de Guatemala. La Rela- 
ción breve y verdadera de algunas cosas de las muchas que sucedieron al 
padre fray Alonso Ponce en las provincias de Nueva España, siendo Comisa- 
rio general de aquellas partes, escritos por su secretario fray Antonio de 
Ciudad Real, la misma persona que se supone recopiladora del importante 
Diccionario de Motul, tan fundamental para el estudio de la lengua maya, 
da un panorama extraordinariamente sugestivo del estado de las edifica- 
ciones franciscanas hacia 1586, es decir, bien a finales de aquel siglo. ” Dice 
tal relación respecto al convento de Quezaltenango, por ejemplo: “El con- 
vento de Quetzaltenango no estaba acabado, como tampoco estaba acabada 


3 TOUSSAINT, Manuel. Arte colonial en México. Instituto de investigaciones estéticas. Univer- 
sidad nacional autónoma de México. México, 1948. 


4 KUBLER, George. Mexican architecture of the sixteenth century. 2 vols. Yale University Press. 
New Haven, 1948, 


5 Aunque no existe una plena seguridad acerca del autor de tan importante relación, comúnmente se 
acepta a fray Antonio de Ciudad Real como su hechor. Los datos bibliográficos son los siguientes: 
CIUDAD REAL, fray Antonio de. Relación breve y verdadera de algunas cosas de las muchas 
que sucedieron al padre fray Alonso Ponce en las provincias de la llueva España. 2 vols. Madrid. 
1873. 
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la iglesia, la cual llevaba buen edificio de tapieria con rafas de piedra y 
ladrillo, y la habian ya comenzado a cubrir de teja, con muy buena enmade- 
ración; la capilla mayor estaba acabada, de cal y canto y ladrillo, enmaderada 
de artesones y cubierta de teja...” % Piénsese que Quezaltenango era uno 
de los más importantes sitios de nuestra actual república, de ahí el empleo 
de cal y canto, pero pese a ello su techumbre era de tipo mudéjar, es decir, 
de artesón y, posiblemente, de alfarje. Sin embargo, en el cercano Totoni- 
capán, importante núcleo de población, anota: ““El convento estaba acabado, 
con claustro alto y bajo y celdas, hecho todo de adobes y cubierto de paja, 
la iglesia se iba haciendo y estaba acabada la capilla mayor, hecha al modo 
de la de Quetzaltenango. ..'. Vale decir cal y canto y ladrillo, así como ar- 


tesón únicamente para la parte principal de la edificación. ? 


El padre fray Francisco Vásquez, nos ha dejado en su importante obra 
histórica $ un patético y vívido cuadro de un convento franciscano al prome- 
diar del siglo XVI: “En los edificios de los conventos de aquella era, hasta 
cuarenta años después, era necesario hacer libro aparte, para poder decir la 
cortedad de los sitios que admitían, la calidad y cantidad de los edificios. 
Pondré con mi bronco estilo delineado el convento de la ciudad de Guatema- 
la, cuando se hizo custodia esta fundación; para que se vea qué tales serían 
los otros. 


“Cada lienzo del claustro no pasaba de doce varas, y en esta distancia 
había doce celdas en los tres lienzos, sacristía y refectorio, y alguna otra ofi- 
cina del convento. Cada celda era de nueve pies de largo y ocho de ancho, 
al tenor y letra de la constitución; que más parecía estufa para tomar sudores, 
o emparedamiento en castigo de culpas, que vivienda de hombres. Las pare- 
des principales eran de adobe, los tabiques y divisiones de bajareque, como 
las del tiempo de San Francisco, de carrizos tendidos, atados con bejucos 
en horcones de palo, entrepuesto lodo. Cada celda, tenía una tronera o 
fenestra de una cuarta de ancho y alto, para la luz necesaria para leer en al- 
gún libro; y en tal altura, que estaba más de dos varas del suelo por quitar 
toda ocasión del más leve divertimiento, aun del campo, y que lo obscuro 
excitase a la contemplación. ¡Las puertecitas de las celdas eran tan bajas, 
que el más pequeño de cuerpo, había menester inclinarse para entrar por ellas. 
Puertas y ventanas en muchos años no las hubo de madera, sino fue en la 
iglesia y sacristía; en las celdas servían de puertas unas esteras (que llaman 
acá petates) pendientes de dos estacas por lo alto. (Cosa encalada no la 
hubo si no fue la iglesia y sacristía. El dormitorio tenía vara y media de 
ancho. La iglesia fue necesario hacer mayor de lo que quisieran aquellos 
seguidores de la santa pobreza; y así tuvo treinta varas de largo y ocho de 


ancho, por la continuada frecuencia de los fieles.” 


6 Idem. Tomo Il. p. 440. 
7 Ibid. p. 441. 


8 VASQUEZ, fray Francisco. Crónica de la provincia del Santísimo nombre de Jesús de Guatemala. 


Tomo 1, p. 115. 
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Creo que ante la cita anterior sobran las palabras, sin embargo debemos 
decir que ella nos aclara acerca del tipo de construcción en el siglo XVI aun 
en la propia ciudad de Santiago. Al mismo convento de San Francisco ya en 
proceso de destrucción se refiere la Relación del padre Ponce, con las si- 
guientes palabras: “'...es muy antiguo y es el primero que allí se fundó; 
era hecho de solo tierra y íbase cayendo por una parte, y por otra le iban 
derribando porque se hace otro muy bueno de tapieria con muchas rafas de 
cal, piedra y ladrillo; la capilla de la iglesia iba muy fuerte y curiosa, cubierta 
de bóveda de ladrillo...' Dice poco más adelante: '“Pegada al convento 
está la capilla de los indios, donde un religioso dél les predica y administra los 
Santos Sacramentos.” ? 


Podría parecer que el tipo de construcción aludido fuera únicamente 
franciscano, orden harto conocida por lo estricto de su regla, pero los datos 
sobre fundaciones dominicas, para mencionar a las dos principales órdenes 
religiosas, también se encontraban de parecida manera, según se colige de 
la Relación de la Provincia de la Verapaz, redactada por los frailes dominicos 
fray Francisco de Viana, fray Lucas Gallego y fray Guillermo Ca- 
dena, en 1574.1% Quizá en la provincia dominica de Chiapas las construc- 
ciones hayan sido mayores y más permanentes, como en los casos del con- 
vento de Tecpatán, Chiapa de Indios y fuente mudéjar monumental de esa 
misma población, así como la casa del conquistador Mazariegos en Ciudad 
Real de Chiapas, ahora Chiapa de Corzo y San Cristóbal las Casas, respecti- 
vamente. 


Creo que lo anterior nos permite afirmar que el tipo de construcción mo- 
numental mexicana, es decir: iglesias y conventos tipo fortaleza con sus 
grandes atrios almenados, capillas posas, capillas abiertas, etc. se dan en 
Guatemala tres o cuatro décadas después que en México, en cuanto a monu- 
mentalidad se refiere, pues no nos atreveríamos a afirmar que fueran de tipo 
fortaleza, pero sí en cuanto a capillas posas y a capillas de indios o iglesias 
abiertas, pues sobre éstas tenemos datos precisos. Más adelante veremos 
cómo la segunda catedral también se encuentra definitivamente construida 
hasta muy entrado el siglo XVI. 


Lo anterior nos permite suponer una variante respecto a lo que en México 
se ha asignado como elemento característico de la arquitectura del siglo XVI: 
su “intemporalidad”, dicha en el sentido de que conviven estilos tan alejados 
en tiempo con el románico y el gótico, prácticamente fenecidos en España, 
además de los propios del momento, tales como el plateresco, herreriano y 
demás renacentistas, así como el mudéjar. Debido a que en Guatemala las 
construcciones definitivas se realizan ya bien a fines del siglo XVI, nos parece 
factible que las reminiscencias románicas y góticas hayan sido bastante meno- 
res que en la Nueva España y las Antillas, pues en aquéllas la razón de que 


ellos supervivieran anormalmente fue la improvisación de los primeros cons- 


9 Idem. Tomo l. pp. 410-11. 


10 Véase Anales de la Sociedad de Geografía e Historia. Tomo XXVIII. pp. 18 y siguientes. 
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tructores que edificaron utilizando la memoria de lo que habían visto en su 
tierra. En cambio, ya a finales del siglo mencionado, es natural que las edifi- 
caciones fueran más meditadas y haciendo uso de las formas estilísticas corres- 
pondientes a su momento histórico o sean los estilos plateresco, renacentista, 
incluido el herreriano y el mudéjar que con tanto ímpetu penetra a América 
y que sobrevive hasta casi el siglo XIX, sea en sus techumbres características o 
con su trabajo de ataurique o yeserías y su gusto por la construcción de fuen- 


tes, pilas, búcaros, etc. 


RECITAL Des 


Aspecto que presentaba la primitiva catedral de México en el siglo 
XVI, según dibujos de esa época. Es posible que la segunda cate- 
dral de Guatemala haya tenido cierta similitud estilística con ella. 


(Tomada de “Paseos Coloniales” de Manuel Toussaint.) 


Otro elemento que introduce peculiaridades a la arquitectura guate- 
malteca es lo sísmico del terreno, llevado a tales extremos que Kelemen cali- 
fica a tal arquitectura de '“barroco sísmico'' en los siglos XVII y XVIII. Por 
cierto que junto a este factor de los terremotos o simples temblores debe 
añadirse el antes mencionado del retraso por razones económicas, el cual 
provocó un engarce más rápido entre los estilos propios del siglo XVI y 
primera mitad del siguiente, con el ímpetu de las formas barrocas del pro- 


mediar el siglo dicho. 


Los temblores y terremotos, pues, se conjugan con la estrechez económi- 
ca para dar a Guatemala esa peculiaridad arquitectónica de la desaparición 
de casi absolutamente todo lo del siglo XVI, para ser, primordialmente un 
territorio dedicado al barroco de los dos siglos siguientes. Apenas algunos 
levísimos remanentes en el actual territorio nacional quedan del siglo XVI 
que recordemos: algo en las Verapaces, Quiché y Totonicapán, y una fuente 
en Cuyotenango. ! Por lo demás, lo que perteneció al Reino de Guatemala 
durante la colonia, queda en el actual estado mexicano de Chiapas. La arqui- 
tectura guatemalteca se caracteriza por ese constante reconstruir o construir 
sobre ruinas, de forma que cada temblor servía como destructor de testimonios 


inapreciables para la historia del arte. 


LA SEGUNDA CATEDRAL DE GUATEMALA 


La catedral de que ahora trataremos, naturalmente tampoco se escapa 
a esto. Se encuentra, por otra parte dentro del proceso general a hispano- 
américa de ser construidas en el siglo XVI para luego destruirlas y construir 
una más suntuosa y definitiva en el siglo XVII. Acaso se retrase unas dos 
o tres décadas en esto, en comparación a las catedrales de México, Puebla, 
Guadalajara, Cuzco, Lima, etc., pero podemos decir que se encuentra plena- 
mente dentro de tal proceso; la diferenciación estriba en ese constante bata- 
llar entre la pobreza y los terremotos que se suceden uno tras otro. El pri- 
mero de que hago mención es el de 1559, luego los hay en 1564, 1565, 1577, 
1582, 1585, 1586; en la centuria siguiente, en 1631, 1651 y 1663; cuando 
deja a la catedral en tal estado que obliga a pensar en lo imperioso de cons- 
truir otra. 


Inmediatamente después de la traslación de Bulbuxyá a Panchoy se 
pensó en lo imprescindible de la construcción de la nueva catedral, para lo 
cual el 1? de agosto de 1542 el ayuntamiento asignaba la renta de diversos 
pueblos que se encontraban vacos para cubrir la obra de la nueva catedral, 
la cual se encarga, según contrato, a Rodríguez Martínez de Garnica, quien 
debía de recibir 400 pesos de oro de minas por su trabajo . '? Según el pro- 
fesor Pardo ya para setiembre del propio año se encontraba en proceso de 
construcción la catedral. '* En el año 1545, a principios,-el ayuntamiento 
compra al obispo Francisco Marroquín por $1,600 de oro los materiales de 
su antigua casa para usarlos en la construcción de la nueva iglesia, a la vez 
que asigna en agosto del propio año nuevas rentas. [En vista de que avanza 
muy lentamente tal construcción se obtiene una Real Provisión, fechada en 


junio de 1547, en la cual se ordena al ayuntamiento que los fondos acumu- 


11 Primordialmente la fachada de la iglesia de San Miguel Uspantán en Quiché, el ábside de la 
iglesia de Cobán y detalles en interiores y ventanas en San Juan Chamelco, en Alta Verapaz, re- 


manentes del atrio y fachada primitivos de San Cristóbal Totonicapán, etc. 
12 PARDO, 1944. pp. 7 y 8. 
13 Idem. p. 8. 
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lados por las encomiendas que pertenecieron a D. Pedro de Alvarado y su 
esposa sean empleados en la edificación, cantidad de dinero que se ve am- 
pliada con la nueva concesión real, por otros seis años de los dos novenos 
de los diezmos, en el año 1548; de este mismo año hay una memoria en el 
Archivo General del Gobierno dando cuenta del estado de los trabajos. ** 


En el año 1550 el monarca aprueba un nuevo proyecto para la construc- 
ción de la catedral, reformando por consiguiente el original de Garnica. Des- 
graciadamente se desconoce quién haya sido el autor del nuevo y más defini- 
tivo proyecto. Para cumplimentar tal objeto se asignan nuevas rentas 
dividiendo los ingresos en tercias partes entre encomenderos, tributos de la 
jurisdicción del obispado y limosnas de los vecinos e indios de la ciudad; 15 
dos años después el rey se preocupa por lo mismo. 


Los años 1560 y 61 el rey pide se glosen las cuentas de construcción 
de dicha obra. En 1563 muere el obispo Marroquín, infatigable impulsor 
de la catedral, siendo enterrado ya en la misma. Al año siguiente el rey deci- 
dió que contribuyeran por tercias partes la Real Hacienda, encomenderos y no 
encomenderos e indios no encomendados '$ lo cual amplía el siguiente año 
con los dos tercios de los diezmos del obispado desde la muerte del obispo 
Marroquín hasta la fecha de la orden. 


En 1571 se decide construir en el espacio ocupado por las dos capillas 
que se encontraban detrás del altar mayor para poder ser empleado tal es- 
pacio en la construcción de la bóveda para ser enterrados obispos y preben- 
dados, ya que el sitio junto al altar mayor lo tenía ocupado para el mismo 
fin la familia Alvarado, según concesión otorgada en 1568. 


Casi nada se conoce, entretanto, respecto al estado general de la fábrica 
de la segunda iglesia catedral; pero hacia mediados de 1576 el ayuntamiento 
“*.. trató sobre la obra y edificio de la Santa Yglesia desta ciudad, que ha 
muchos años que no se vivía en ella, ni se continuaba en el edificio, para que 
se acaba, de que recibe detrimento, lo que esta hecho con el agua que llueve, 
especialmente ahora que es invierno... * Es evidente, por lo tanto, el 
mal estado de la catedral para entonces, así como que todavía no se había 
terminado. Indudablemente con los terremotos del año siguiente, del 77, 
quedó en peor estado la iglesia, estado recrudecido por los movimientos 
sísmicos de 1582, 85 y 86 y prolongado hasta principios del siglo XVII, 
según se desprende de los documentos obtenidos en el Archivo General de 
la Nación de México, fechados en abril de 1601, en los cuales se describe 
de una forma desconsoladora. Pese a que puede haber habido interés en 
exagerar el estado real de la catedral para lograr una nueva prórroga a la mer- 


14 Véase el documento N* 1 del apéndice puesto al final de este trabajo. 
15 PARDO, 1944. p. 12. 


16€ Documento consultado en el Archivo General del Gobierno, de fecha 26 de junio de 1564 y con 
las siglas siguientes: Al. 23 leg. 4588 fol. 24. 


17 PARDO, 1944. p. 22. 
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ced de los dos novenos de los diezmos, creemos que había bastante de ver- 
dadero en ello. 1% Inexplicablemente, con todo y los datos del mal estado 
de la iglesia, hacían intentos de convertirla en metropolitana, ya que el rey, 
en 1604 pide informes a la audiencia para ver si era conveniente la erección 
en arzobispado de la diócesis guatemalteca. 


Durante el año 1614 el ayuntamiento concede permiso para que uno de 
sus regidores colecte fondos para dotar a una capilla catedralicia y en 1617 
podemos enterarnos que todavía no tenía retablo mayor, pues se firma un 
contrato para finalizar dicha obra iniciada por el escultor Pedro de Brizuela 
y que debía terminar el ensamblador Francisco de Jerez Serrano. 1? El año 
1620 parece que se finalizó la capilla de la Virgen del Socorro, trasladándose 
dicha imagen del altar mayor a su verdadero sitio. Esta capilla hubo de ser 
construida de nuevo, pues debido a los terremotos de 1631 quedó en pésimo 
estado debiendo hacerlo a costa de D. Alvaro Quiñónez de Osorio, inaugu- 
rándose en 1634, 


Del año 1641 localizamos un contrato suscrito entre el licenciado Fran- 
cisco Muñoz Luna, arcediano de la catedral, Pedro de Bonilla Gil, tesorero 
de ella, el Cap. Matías Tejero, regidor y mayordomo de dicha iglesia y 
el maestro albañil Juan Pascual, que en la parte conducente dice: **...y en 
virtud de la comisión a nos dada por los señores Dean y cabildo de ella, de 
la una parte y de la otra Juan Pascual, vecino de esta ciudad, maestro del 
oficio de albañil y alarife, decimos que por cuanto Su Señoría llma. el señor 
Agustín de Ugarte y Saravia, por la divina gracia obispo de este obispado y 
de la Verapaz, del Consejo de Su Majestad y los dichos Dean y cabildo de 
esta catedral por muchos autos que han proveido, han mandado se repare 
el arco toral de la capilla mayor de esta catedral que está muy maltratado 
y en cuanto a la disposición de ello... estamos convenidos y concertados 
con el dicho Juan Pascual a que se haga la dicha obra en esta manera. A 
que el dicho Juan Pascual por sus manos y las de sus oficiales que fueren 
menester ha de dejar el dicho arco toral quitando toda la mezcla y ladrillo 
que esta sobre el dicho arco toral, y quitado fundar sobre el otro arco que 
estribe en los pilares de los lados, de suerte que trabe con ellos, y sobre él, de 
buen ladrillo y mezcla se hincha el dicho hueco hasta el techo para lo cual 
el dicho Juan Pascual ha de apuntalar primero la dicha -capilla mayor a su 
satisfacción, de suerte que ello este seguro y se trabaje sin ningún riesgo y 
al dicho arco le ha de poner cimbrias a su satisfacción y para hacer la dicha 
obra y darla acabada en toda perfección y blanqueada se le han de dar ...300 
tostones. Cien tostones de contado; cien tostones estando mediada la obra 
y ciento estando acabada. Y el dicho Juan Pascual ha de trabajar por su 
persona y poner por su cuenta los demás albañiles que fueran necesarios y 
ha de pagar los carpinteros que han de apuntalar la dicha obra y hacer las 


18 Documentos números 2, 3 y 4 del apéndice, todos ellos del Archivo General de la Nación de 
México. Ramo Hospital de Jesús. Leg. 247 exp. 5. 


19 PARDO, 1944, p. 43. 
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cimbrias, todo a su costa, y la dicha catedral le ha de dar tequetines(?), la- 
drillo, cal, madera, y todos los demás que fueren necesarios de manera que 
el dicho Juan Pascual ha de poner a su costa albañiles, carpinteros y todo 
lo demás la dicha catedral. 


“Y yo el dicho Juan Pascual que presente soy me obligo a todo lo re- 
ferido y que luego comenzaré la dicha obra y la daré acabada por los dichos 
300 tostones... y me obligo a que si por mi culpa y causa algún daño o 
ruina recibiere la dicha capilla mayor o se cayere, lo cual Dios no permita, 


20 


lo pagaré por mi persona y bienes que para ello obligo... 

Nuevamente los sismos provocaron destrozos en la ciudad de Guatema- 
la, esta vez el año 1651, y aunque desconocemos los daños ocasionados a la 
catedral, sabemos que la capilla de San Pedro fue erigida en 1654 “congre- 
gación” por mandato del cabildo eclesiástico, con bóveda de entierro en la 
misma, lo que nos hace sospechar si no se hicieron arreglos especiales para 
tal adaptación como consecuencia de los dichos terremotos de 1651. 


En mayo de 1663 nuevos temblores dañaron la ciudad, y si bien no fue 
la catedral de los edificios más destruidos, posiblemente fue lo suficiente 
para que se decidiera pensar en la posibilidad de una nueva edificación 
catedralicia. Empero, en setiembre de 1666 todavía se celebran allí las exe- 
quias en memoria de Felipe IV. En las *““Memorias'' de fray Ant” de Molina 
asienta en los sucesos del año 1667, refiriéndose a la fábrica de catedral: 
“Derribose toda la obra vieja con gran facilidad; porque se hacian minas de 
pólvora y se venian abajo paredes enteras''. *! Sin embargo, la destrucción 
no debe haber sido total, pues en enero de 1669 el obispo Mañozca y Murillo 
crea en la propia catedral la Archicofradía del Santísimo, además de que se 
sabe que en !1 de julio del propio año se inició la demolición de la capilla 
mayor, debiendo exhumarse los restos de los dignatarios eclesiásticos allí en- 
terrados para trasladarlos al sagrario, otra dependencia de la catedral aún 
subsistente. El 30 de octubre siguiente todos los dignatarios civiles y ecle- 
siásticos bendicen la primera piedra de la nueva catedral y “El año de 69, 
jueves en 2 de diciembre deste año, se pasó el Sacramento a la Iglesia del 
Hospital de San Pedro que hoy sirve de catedral mientras se acaba la obra”, 


” ») 


asienta escrupulosamente el padre Molina en sus “Memorias 


Según Domingo Juárros, quien ya decíamos anteriormente que propor- 
ciona inapreciables datos acerca de la catedral, esta segunda tenía las si- 
guientes características: “La fábrica de esta basílica se hizo de mampostería 
y su techumbre artesonada; hecha con la mayor solidez, esmero y primor, 
que las circunstancias de aquellos tiempos permitieron. Sus tamaños y dis- 
posición, los mismos que la catedral que se estrenó el año 1680... Tenía 


dos órdenes de capillas. . .'' ** Más adelante dice el mismo Juarros: ''Desde 


20 Archivo General del Gobierno. Protocolos del escribano Pedro de Estrada. 4 de julio 1641. Al. 
20 Exp. 9254 leg. 761, fol. 303 vuelto. 


21 MOLINA, fray Antonio de. Memorias. Unión Tipográfica. Guatemala, 1943. p. 118. 


22 Idem. p. 123. 
23 JUARROS, Domingo de. Compendio de la historia de la ciudad de Guatemala. 32 Edición. Tipo- 
grafía Nacional. Guatemala, 1937. p. 237. 
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el año 1660, se advirtió que ya claudicaba la fábrica de la Santa Iglesia Ca- 
tedral, y no era extraño, porque siendo de artesón y contando según parece 
más de cien años de edad, habiendo sufrido muchos y grandes terremotos, 
era preciso que sus maderas estuviesen en gran parte podridas y la obra de 
mampostería con tantos vaivenes resentida. Gobernaba por ese tiempo la 
Diócesis el Ilmo. Sr. D. Fr. Payo Enríquez de Rivera, y de acuerdo con el Ca- 
bildo determinó aderezar la parte resentida, trasladando el altar mayor al arco 
toral. Mas no bastó esta diligencia para quitar los temores, pues la fábrica 


continuó dando pruebas de deficiencia.” ”* 


Es interesante el dicho de Juárros al respecto de que hubo problemas 
para derribar algunas secciones de catedral y en cambio otras caían con ex- 
trema facilidad, lo que si bien no concuerda con lo aseverado por el padre 
Molina sí es factible dada la poca unidad constructiva de catedral, pues es 
seguro que las nuevas adiciones se hicieron empleando buenos materiales y 
eran de reciente construcción. Para proseguir con la demolición se trasladó 
el sagrario a la puerta del Perdón, dándole vuelta al coro, cerrándose la fa- 
chada anterior para que hiciera las veces de respaldo, abriéndose puerta don- 
de estaba el altar de San Dionisio, es decir, en la parte del coro que quedaba 
inmediata a la puerta de acceso de la Plaza Mayor. * Al estrenarse la iglesia 
del Hospital de San Pedro, se trasladó la iglesia catedral a ese lugar según 


antes apuntamos. 


Datos de inapreciable interés para conocer los últimos momentos de 
esta segunda fábrica de la catedral, los proporciona Gerónimo de Betanzos 
y Quiñones en su “Historia sucinta de la Construcción de la catedral de Gua- 
temala'' redactada para informar al rey de lo gastado en la edificación de la 


tercera catedral. ** 


En tan importante documento el aludido Betanzos y Quiñones, obrero 
mayor de dicha construcción, nos dice: **... y lo que ocasionó (la nueva edi- 
ficación de catedral) fue el peligro que amenazó, por ocasión de que a las 
espaldas del altar y capilla mayor se hizo y edificó una bóveda, para poner 
como lo estaba, un altar para el Santo Cristo de dicha iglesia. Y habiéndose 
hecho la capilla y bóveda, y unido con la pared antigua de dicho altar mayor, 
esta obra, conforme fue secando, en el discurso de nueve o diez años, fue 
llamando y desquiciando la obra antigua, que eran tapias de sólo tierra, y 
sobre ellas las maderas y cubierta de teja, de tal manera que el artesonado de 
la capilla mayor lo fue abriendo y desquiciando con tanto extremo, que de 
abajo, estando bien alto, se reconoció. Y no sólo esto, sino que cargaban 


24 Idem. p. 239. 
25 Idem. p. 240. 


26 BETANZOS Y QUIÑONES, Gerónimo. Historia sucinta de la construcción de la catedral de 
Guatemala. Boletín del Archivo Genera] de la Nación. Segunda Serie. Tomo Il. 3. México, 
1961. pp. 405-30. 
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las maderas, vigas, tirantes y artesonado, se desplomaron y descaecieron en 
tal forma que las cabezas de las vigas y tirantes quedaron sólo pendientes de 
las soleras, y fue con tanto riesgo, que solo se puede tener a milagro el no 
haberse caído y sucedido una general desgracia, peligrando mucha gente. Y 
habiéndose reconocido, se juntó el venerable Deán y Cabildo, y llamó ala- 
rifes, y habiendo visto la ruina y daño que amenazaba, se mandó quitar el 
altar mayor y descargar la troxa (sic), madera y artesonería, y el altar mayor 


ponerlo en el arco toral.” ? 


Con lo anterior podemos asegurar que además del mal estado de la 
mayor parte de la catedral, solamente en la parte posterior de ella, y tras la 
capilla mayor, existió bóveda, en lo que a la nave principal se refiere, siendo 
por consiguiente únicamente en las capillas donde sí hubo este tipo de 
construcción abovedada, siendo la mayor parte de teja y artesonado. ?%% Asi- 
mismo, utilizando el documento aludido, sabemos que al iniciarse los traba- 
jos de mejora acordados por la Audiencia para realizar la bóveda de la capilla 
mayor, el presidente D. Sebastián Alfonso Alvarez Rosica de Caldas decidió 
derribar lo necesario para rehacer completamente la nave principal, tomando 
por último el ánimo de destruirla totalmente para construir una enteramente 
nueva. En el ínterin se pasó el altar mayor detrás del coro, en la Puerta del 
Perdón, la cual cerró, dando por tierra con media iglesia al iniciar los trabajos 


de destrucción. ?? 


Dado lo precario de la situación financiera hubo el diligente Rosica de 
Caldas de vender la totalidad de la teja, maderamen, rejas de hierro y parte 
de los retablos antiguos y el altar mayor, para sufragar los gastos primeros 
de construcción. Este último pasó a la iglesia del Hospital de San Pedro y 
los demás retablos, con excepción de los que se destruyeron por su pésimo 
estado de conservación, y colaterales, a pueblos de indios vecinos a la ciu- 
dad. De las ventas mencionadas antes, así como de la '“colgadura”' y ladri- 
llos se obtuvieron $16,000, según nos informa Betanzos y Quiñones. % 


Con los datos que consignaremos a continuación completaremos lo refe- 
rente a capillas existentes conocidas, las que pasamos a enumerar: el Bautis- 
terio con cúpula de media naranja, hecha en 1610 ó 1612, a la cual sirviera 
de modelo la de Nuestra Señora de la Encarnación, consiguientemente algo 
anterior; la del Santísimo Sacramento, la de San Juan Bautista con su respec- 
tiva bóveda; la de Nuestra Señora del Socorro ya anteriormente aludida; la 
Capilla Real, donde se encontraba el Cristo crucificado que la tradición 
dice ser obsequio de Carlos 1 de España; la capilla de San Esteban, de la cual 
transcribiremos su inventario para dar una idea de la manera como iban ade- 
rezadas; 9! además, la de San Pedro, asimismo mencionada, la cual tuvo la es- 


27 Idem. pp. 418-19. 

28 Idem. p. 418. 

29 Idem. p. 419. El dato anterior concuerda plenamente con el de Juarros ya citado. 
30 Idem. p. 430. 

31 Véase documento N? 5 del apéndice. 
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pecial importancia de ser utilizada como sede de la cátedra que impartlera 
don Felipe Ruiz del Corral sobre teología, creada en 1595 por el obispo 
Gómez de Córdoba, a que debían concurrir todos los presbíteros. "2? Se men- 
ciona como posible una capilla de San Miguel y se sabe de la presencia del 


aludido altar de San Dionisio en el trascoro, así como del retablo de los 


Fachada de la tercera catedral de Guatemala, en la cual, según opi- 

nión de D. Angulo Iñíguez, es muy factible que hayan sobrevivido 

rasgos de la fachada de la construcción anterior. Es necesario anotar 

que la que reproducimos en esta figura tiene cambios introducidos, 

especialmente en su segundo cuerpo, durante su reconstrucción en e) 
siglo XIX. 


Reyes. Según antes consignamos, la iglesia debe haber tenido una nave ma- 
yor con acceso del presbiterio al coro por medio de una crujía y las dos naves 
laterales o procesionales y junto a éstas las capillas. La mayor parte de la 
iglesia estaba cubierta de teja y con su alfarje en la nave mayor y artesonada 


en las laterales y capillas, excepción hecha de la bóveda situada en el crucero 


32 PARDO, 1944. p. 33. 


y las específicas de ciertas capillas edificadas con donativos particulares. Pin- 
turas, esculturas y retablos debemos imaginarlos renacentistas, platerescos, al 
igual que las manifestaciones de orfebrería, bordados de ornamentos, muebles, 
etc., ya que nada resta de todo ello, pues consta que gran parte fue vendido al 
demolerse la catedral para obtener fondos para la nueva. *” 


Una de las primeras personas enterradas en catedral fue Juan Godínez, 
quien fuera exhumado en Ciudad Vieja y traído para el nuevo asiento 
de la ciudad. El Adelantado Pedro de Alvarado también fue enterrado en 
sitio especial, así como su hija Leonor Alvarado Jicotenga y el esposo de ésta 
D. Francisco de la Cueva. El obispo Marroquín también sabemos que allí 
fue inhumado, de la misma manera que Bernal Díaz del Castillo y su hijo 
Francisco. El poeta Pedro de Liévana, el llamado “Ermitaño del Chipilapa”', 
fray Alonso Sánchez quien se le diera sitio en la capilla de los Alvarado; 
también el diligente Francisco del Valle Marroquín mereció ser enterrado en 


catedral y, desde luego, obispos y prebendados. 


Con todo lo antes dicho creemos haber dado una idea de cómo fue 
la segunda catedral de Guatemala, los problemas económicos que hubo de 
enfrentar, la relativa poca unidad arquitectónica de la fábrica debida a los 
constantes sismos; todo ello sacado de los pocos datos que hemos podido ob- 
tener. Esperamos que haya sido de alguna utilidad para los aficionados a la 
historia y deseamos por encima de cualquier otra cosa que esta “Noticia breve 
sobre la segunda catedral de Guatemala” haya tenido como máxima virtud 
esa precisamente: su brevedad y no haber abusado inmoderadamente de la 


paciencia que ustedes tan bondadosamente me han concedido. 


Muchas gracias. 


Guatemala, a 23 de agosto de 1961. 


33 Diego Angulo Iñiguez en su magnífica Historia del arte hispanoamericano. Tomo Il. p. 61, pre- 
senta una interesante sugestión que consideramos importante consignar aquí. Supone que la 
fachada de la tercera catedral tratada ''...con sobriedad de estirpe bramantesca...'” conservó 
algo de las características del imafronte de su antecesora, además de presentar elementos herre- 
rianos igualmente de posible procedencia e influencia de la segunda sede catedralicia. Opinamos 
con el distinguido investigador que tal cosa es muy factible, sobre todo si pensamos que los cons- 
tructores de catedrales fueron normalmente muy conservadores, por lc que no sería extraño que 
en un momento histórico en que el barroco todavía podría 3er conceptuado muy novedoso para 
usarse profusamente en una fábrica catedralicia se pensara en tomar como modelo importante la 
fachada inmediatamente antes existente. Una razón más para creer cn lo dicho por Angulo Iñi- 
guez es lo aseverado por Juarros en el sentido que la orientación, traza y distribución de las 


naves de la tercera catedral corresponden a la segunda sede. 
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Conclusiones: 


1) Los constantes movimientos sísmicos, la traslación de la ciudad de 
Guatemala de Bulbuxyá al valle de Panchoy y las modalidades del barroco, 
a partir de mediados del siglo XVIl, casi destruyeron los vestigios de los di- 


versos estilos, intemporalmente empleados en el siglo XVI; 


2) la arquitectura en el siglo de la conquista, en el territorio de la ac- 
tual Guatemala, tiene un retraso cronológico respecto a la mexicana de 30 a 
50 años, pese a su vecindad. Utiliza, empero, elementos característicamente 
mexicanos tales como las iglesias abiertas o de indios, así como otros no ne- 
cesariamente novoespañoles, sino de la América hispana en general (cruces 
de atrio, capillas posas, merlones y almenas y, muy principalmente, la intem- 
poralidad de los estilos arquitectónicos notoria en el uso indiscriminado de los 


mismos); 


3) la relativa pobreza de la Capitanía General de Guatemala, aunada 
a los dos puntos anteriormente aludidos, sobre todo al primero de ellos, le 
dieron a la arquitectura de la misma en el siglo XVI, una expresión de no- 


ostentación si no de apenas estricto decoro; 


4) la construcción de la segunda catedral de Santiago de Guatemala 
sufrió modificaciones constantes en su largo proceso de edificación, que se 


inicia con la traslación a Panchoy y termina prácticamente en los comienzos 


del siglo XVII; 


5) lo apuntado en la cláusula anterior y en las otras más arriba expues- 
tas, se refleja plenamente en la fábrica de dicha segunda catedral, por las 
reparaciones y adiciones que fundamentalmente debido a los sismos se le 
hacen, lo cual a la postre la convierten en una edificación de poca unidad 
arquitectónica y, consiguientemente, en distintos estadios de conservación 


sus elementos constructivos; 


6) la construcción encomendada a Juan Pascual en la nave mayor, en 
la que se emplearon mejores materiales y los temblores de 1657 y 1659 hicie- 
ron que se desquiciara lo nuevo de lo anterior amenazando peligrosamente 
con la ruina de la capilla mayor, lo cual indujo al presidente Rosica de Caldas 
a demoler y posteriormente a construir una nueva sede catedralicia, a la que 


le correspondería ser la tercera de ellas; y 


7) es posible que la apariencia de la segunda catedral, referido esto a 
la fachada, interiores, planta, etc., haya influido en la siguiente, dado la pre- 
sencia de rasgos arcaizantes especialmente en la fachada de la que actualmente 
es parroquia de San José en Antigua Guatemala, lo cual no sería de extra- 
ñar, toda vez que en las construcciones catedralicias se prefería ser conserva- 
vador de parte de los alarifes. 
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APENDICE DOCUMENTAL 


DOCUMENTO I 


Archivo General del Gobierno. A 1l. 2. 4, Expediente 15753. Legajo 2198 


MEMORIA DE LA OBRA QUE SE HA DE HACER EN LA IGLESIA 
CATEDRAL, ESTE AÑO QUE VIENE, CON AYUDA DE DIOS 
NUESTRO SEÑOR, DE 1548. ! 


Primeramente, dar toda la cal y ladrillo que fuere menester para los 
arcos de las portadas y para el arco toral y para los otros dos de los lados 
de la Capilla Mayor y de las otras dos capillas que están hechas, y otras dos 
de Nro. Sr. y del patio; y para la portada de la sacristía y para levantar las 
basas. Para todo esto cal, que será menester más de mil fanegas, y para 


asentar umbrales. 


Hánse de levantar y poner los cimientos y un estado encima, de tiestos, 
de piedras y todo con cal, de la Capilla Mayor setenta pies en largo, y levan- 
tar las dichas de adobes hasta el altor que han de llevar. En madera las 
capillas de muy buena obra, conforme a la sobreescalera. [En madera las 
capillas (sic) de Nro. Sr. y de prima obra, y levantar de adobes, después de 


comenzada la pared, lo que fuere menester. 


Sobre la sacristía y cimientos y levantarla de adobes y enmaderarla 
muy bien; que comience de la capilla hasta el cabo de la iglesia. Otra tanta 
obra de la otra parte de la iglesia, para cabildo y para librería y para otras 


Cosas. 


Hase de hacer una cerca de remate de la sacristía, que vaya por su linde 
y tome todo el tiro y cimientos hasta volver a la capilla; expreso (?) para 
un corral para servicio de la sacristía con una puerta grande que salga a la 
calle. Puertas para la sacristía y para la otra pieza, y verjas para las capi- 


llas todas. 


Levantar toda la obra de adobes en lo alto que ha de ser y quedar por 
techar la iglesia de tiestos, en manera que no quede cosa por hacer de alto 


y bajo de piedra, cal, adobes y tiestos. 


Hase de hacer la pared que está ahora para Altar Mayor, y tornarla a 


sacar y levantar, juntamente con las paredes de los lados. 


1 Al igual que en los subsiguientes, en el presente documento se usan ortografía y puntuación mo- 


dernizadas. 
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DOCUMENTO Il 


Ramo Hospital de Jesús. Leg. 247. Exp. 5. Archivo General de la Nación, 


México. 
Muy poderoso señor. 


Xptobal. Yáñez, vecino de esta ciudad y mayordomo de la Santa Y gle- 
sia catedral de ella. como mejor haya lugar de decirlo, parezco ante Vuestra 
Alteza y digo: que habiéndose pedido a Vuestra Real persona se prorrogase 
la merced hecha a dicha Santa Iglesia, de los dos tercios de los novenos de 
los diezmos de este obispado para los reparos y necesidades de ella, por tiem- 
po de seis años, que comenzaron desde el año ochenta y ocho próximo. Se 
libró y mandó dar esta Real Cédula de que hago presentación, por la cual se 
manda que vuestro presidente y oidores envíen relación particular en qué se 
ha gastado y distribuido lo precedido de los dichos dos tercios de los dos 
novenos, y si será justo prorrogarse la dicha merced, o hacerse de nuevo y 
porqué causa, o si se podrá excusar, y que también con la dicha Relación se 
envíe parecer, y para que Vuestra Alteza conste de los gastos hechos de lo 
precedido de los dichos dos tercios de los novenos, y las necesidades precisas 
y urgentes que tiene la dicha Iglesia para que se prorrogue y haga de nuevo 
la dicha merced, y aún más, cumplida y para que se cumpla con la dicha Real 
Cédula, hago presentación, asimismo con el juramento necesario de la cuenta 
en particular de los dichos gastos y Relación de las necesidades precisas que 
al presente tiene la dicha Santa Yglesia, para que se le haga la dicha merced. 


A Vuestra Alteza pido y suplico lo haya por presentado, y en cum- 
plimiento de la dicha Real Cédula mandé enviar la dicha Relación y parecer 
conforme a ella, para que en los navíos que de presente están de pasada para 
los reinos de Castilla pueda llevarse a Vuestro Real Consejo de las Indias. 


Justicia pido y para ello, etc. 


El Ldo. Miranda. 


DOCUMENTO Ill 


Ramo Hospital de Jesús. Leg. 247. Exp. 5. Archivo General de la Nación. 


México. 
EL REY 


Presidente y oidores de mi Audiencia Real que reside en la ciudad de 
Santiago de la provincia de Guatimala. Por parte de la yglesia catedral 
de esa ciudad se me ha hecho relación que el Rey nuestro Sr., que haya 
gloria, teniendo consideración a su pobreza y necesidad se hizo merced de 
las dos tercias partes de los dos novenos de los diezmos de ella a mí perte- 
necientes, para que se gastasen en sus reparos por cierto tiempo, el cual era 
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cumplido o se cumplía brevemente, suplicándome que teniendo considera- 
ción a las causas porque se le hizo la dicha merced y que de presente son ma- 
yores, se le prolongase por el más tiempo que fuese servido, y porque quiero 
saber lo que hay en lo susodicho, y en qué se ha distribuido lo precedido de 
las dos tercias partes de los novenos de los diezmos desde el año ochenta y 
ocho a esta parte, y si será justo prorrogarse la dicha merced y porqué causa, 
o si se podrá excusar, mando me enviéis relación particular de ello, juntamen- 
te con vuestro parecer, para que visto se provea lo que convenga. 


Dada en Tarragona a diez y nueve de julio de mil y quinientos y no- 


venta y nueve anos. 


Yo El Rey. 


Por mandato del Rey nuestro señor. 


JOAN DE YBARRA. 


A la Audiencia de Guatemala que informe sobre que la iglesia Cha- 
tedral de la ciudad de Santiago de ella, pide se le prorrogue la merced que 
se le hizo los años pasados de las dos tercias partes de los dos novenos de 
los diezmos de ella, para ayudar a sus reparos. 

(Siete rúbricas.) 


DOCUMENTO IV 


Ramo Hospital de Jesús. Leg. 247. Exp. 5. Archivo General de la Nación. 


México. 


El Deán y Cabildo de la Catedral de esta ciudad de Santiago de Gua- 
temala, en cumplimiento de la Real Cédula de la magestad del Rey nuestro 
señor, tercero de este nombre, dada en Tarragona en diez y nueve días del 
mes de julio del año de mil y quinientos y noventa y nueve, por la cual nos 
manda le hagamos relación en qué se han distribuido las dos tercias partes 
de los dos novenos de los diezmos de este obispado, que la magestad del 
Rey don Felipe nuestro señor, segundo de este nombre, que se halla en gloria, 
hizo merced a la dicha catedral para sus reparos por tiempo de seis años, 
que comenzaron desde once de octubre de mil y quinientos y ochenta y ocho 
años, que fue por el tiempo que la Real Cédula dada en razón de esta mer- 
ced de los dichos seis años de las dos tercias partes de los dos novenos de 
los dichos diezmos, hicieron diez mil y setecientos y ochenta y cinco tosto- 


nes y dos reales, en esta manera: 


El año de ochenta y ocho pagaron los oficiales reales al canó- 
nigo Gaspar de Gallegos, mayordomo que fue de la 
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dicha catedral, trescientos ochenta y dos tostones y dos 
reales, que cupieron al tiempo de dos meses y veinte 
días en dicho año de ochenta y ocho ............ 


El año de ochenta y nueve pagaron al dicho canónigo Gas- 
par de Gallegos, un mil ochocientos y veinte y un tos- 
ONES: 23 as A a E DA re Et 


El año de noventa pagaron al dicho canónigo Gaspar de Ga- 
llegos, un mil y setecientos y dieciseis tostones y dos 
reales A, A On riada sn DE 


El año de noventa y uno, pagaron al dicho canónigo, un mil y 
ochocientos y ochenta y ocho tostones y dos reales. ... 


El año de noventa y dos recibió el Rmo. don Gómez de Cór- 
doba, obispo que fue de este obispado, quinientos tos- 
tones a cuenta de los dichos novenos, para aderezar los 
ornamentos de la dicha catedral que están muy viejos, 
y por no tener la Iglesia con qué hacerlo se tomó de la 
dicha merced ia ld 


El año de mil y quinientos y noventa y siete pagaron los ofi- 
ciales reales a Xptbal. Yáñez, mayordomo que es de la 
dicha catedral, y lo era entonces, cuatro mil y cuatro- 
cientos y setenta y siete tostones y dos reales que son al 
cumplimiento de los dichos diez mil y setecientos y 
ochenta y cinco tostones y dos reales, que como está 
dicho, montó la merced de los dichos dos tercios de los 
dos novenos de los diezmos en el tiempo de los dichos 
seis años que cumplieron a once de octubre de mil 
y quinientos y noventa y Cuatro ..........o..oo.o.. 


REPAROS 


A cuenta de la dicha merced se han hecho a la dicha catedral 
los reparos siguientes: 


En los años de ochenta y seis y ochenta y siete gastó el canó- 
nigo Gaspar de Gallegos, mayordomo que fue de la di- 
cha catedral, cuatro mil y cuarenta y seis tostones, como 
parece de un memorial y cuenta del dicho canónigo y se 
le recibieron en descargo en las cuentas que dio como tal 
MAA A e tada 


En el año de ochenta y ocho, hasta diez y nueve de agosto del 
año de mil quinientos y noventa y dos años que fue 
por el tiempo que dejó de ser mayordomo, el dicho ca- 
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T. 382.2R. 
T. 1821.0R. 
T. 1716.2R. 
T. 1888.2 R. 
T. 5808.2R. 
T. 500.0R. 
T. 4477.2R. 
T. 4046.0R. 


nónigo gastó, dos mil y ciento y diez y siete tostones y un 
real, en reparos de la dicha catedral como parece de 
cuatro memoriales y cuenta de los dichos reparos y se le 
recibieron en descargo en las dichas cuentas que dio .. T. 2117,1R. 


Y así parece que montan los dichos reparos hechos por el di- 
cho Gaspar de Gallegos, mayordomo que fue de la dicha 
catedral desde el año de mil y quinientos y noventa y 
dos, seis mil y ciento sesenta y tres tostones y un real. . T. 6163.1R. 


Y tem, parece que tiene gastados Xptbal. Yáñez, mayordomo 
que al presente es de la dicha catedral, en sus reparos 
desde diez y nueve de agosto del año de mil y quinien- 


tos: y noventa Y 0dOS 2.0 ad a e T. 2000.0R. 


hasta siete de abril de este año de mil y seiscientos y uno, 
dos mil tostones como parece por nueve memoriales de REPAROS 
sus cuentas de los gastos de los dichos reparos, y queda 
el año de noventa y siete porque no se hicieron reparos 


a la dicha iglesia aunque había necesidad de ellos .... T. 8163.1R. 


T. 8663.1R. 


DOCUMENTO V 


Protocolos de Jacinto Castañeda. Al. 20 Exp. 9058. Leg. 555. Fols. 23 y 
sigs. 21/111/1651. 


INVENTARIO DE LA CAPILLA DE SAN ESTEBAN DE CATEDRAL 


Primeramente se inventarió la capilla de San Esteban con su retablo 
en que está la imagen del dicho santo, de bulto en su sepulcro, y otras imá- 
genes de diferentes santos de hechura de media talla. Y asimismo, otro 
altar que está al entrar de la dicha capilla, enfrente (de) la puerta de ella 
y en él el sepulcro e imagen de Na. Señora de la Asunción con un vestido de 
raso blanco labrado. Y en dicho altar once cuadros chicos y grandes de 
diferentes hechuras de santos, clavados con clavos. 


Iten, una lámpara de plata grande con su vaso de lo mismo, que está 


colgada en dicha capilla. 


Iten, unas vinajeras y navillas de plata, un cáliz y patena de plata, 2 
aras, un misal nuevo plantino (2), 4 palias de ruan de cofre matizadas de 
sedas de colores, 4 purificadores, 2 frontales con frontalera y caídas, to- 
do de damasco mandarín rosado. 


Iten, un frontal de raso blanco con frontalera y caídas de raso azul 
con sus flecos. 
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lten, un frontal muy viejo de raso blanco. Otro frontal blanco con 
caídas rosadas. 


lten, una casulla de damasco mandarín blanco y cenefa amarilla, afo- 
rrada en bocasí morado. Otra casulla de raso blanco y cenefa de raso azul, 
aforrada en bocasí morado. Otra de raso morado con cenefa bordada de 
hilo de oro aforrada en tafetán amarillo. 


lten, otra casulla de damasco de Castilla carmesí, con cenefa de tercio- 
pelo carmesí aforrada de tafetán de China tornasolado. 


lten, otra de tafetán de China colorado con su cenefa de lo mismo de 
dos haces. 


lten, una... y un amito de ruan y un cíngulo. 
lIten, dos atriles, 2 pares de candeleros de madera pintados de colores. 


lten, una tabla en que están puestas las palabras de la consagración, 
con su marco dorado. 


lten, 2 cuadros pequeños, el uno retrato del Sr. obispo don Gómez de 
Córdoba y el otro del señor arcediano don Esteban López. Dos tablas de 
manteles de ruan que sirven en los altares, labradas de hilo azul. 


lten, otra tabla de manteles de ruan, labrado de hilo caracol morado. 


Iten, un cajón de cedro en que están los ornamentos, el cual tiene otros 
3 cajones pequeños, con su cerradura y llave. 


Iten, la llave de la dicha capilla. ” 


2 El anterior inventario fue hecho para ser entregado al padre Juan Bautista Matamoros, quien se 
dio por entregado según consta en la parte no transcrita del documento. La capellanía de misas 


rezadas y cantadas fue fundada por el arcediano Esteban López. 
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Evocación de J. Joaquín Palma 


Por el presidente honorario Lic. 
Adrián Recinos, en la Sociedad de 
Geografia e Historia de Guatemala, 
el 19 de setiembre de 1961 


Como un hecho consolador, que reanima nuestra fe en los sentimientos 
del pueblo de Guatemala, hemos sido testigos en el presente año del entu- 
siasmo y cariño con que se ha honrado la memoria de aquel gran patriota y 
altísimo poeta que se llamó José Joaquín Palma. Hijo de la hermosa isla de 
Cuba, digna de ser feliz, y sin embargo herida tantas veces por el infortunio, 
el noble varón luchó con el ardor de la juventud por la independencia de 
su patria hasta que, fracasados los esfuerzos de la legión libertadora, tuvo 
que buscar asilo en otras tierras y fijó finalmente la planta en el suelo cen- 


troamericano. 


Así fue como el poeta Palma y otros hombres distinguidos de la revo- 
lución cubana se acogieron a la hospitalidad de los países de Centroamérica y 
contribuyeron al desarrollo de la cultura en esta parte del mundo. El insigne 
Martí, el educador lzaguirre, el orador Zambrana, vivieron con Palma aque- 
lla época brillante de la literatura en que se destacaban en Guatemala las 
figuras de Juan Fermín Aycinena, Antonio Machado, Fernando Cruz, Ramón 
Rosa, Manuel Valle, Ventura Saravia, Domingo Estrada, Valero Pujol, Sal- 
vador Falla y Antonio Batres Jáuregui. 


Algunos de aquellos ilustres cubanos volvieron a su tierra natal en un 
nuevo esfuerzo por arrancarla de la esclavitud, y perecieron heroicamente en 
la lucha. Palma, más afortunado que sus compañeros, alcanzó los días feli- 
ces de su redención. Vínculos poderosos de amistad y consecuencia lo retu- 
vieron en el suelo centroamericano que le brindó protección y cariño. Hon- 
duras le concedió la ciudadanía y le confió altos empleos; y cuando, en 
1892, vino a establecerse a Guatemala, lo rodearon el aprecio y admiración 
populares y el favor oficial. 


Los ecos de su lira lo habían consagrado hacia entonces como uno de 
los grandes poetas de América. Como un trovador de la época galante había 
llamado a los corazones del continente y ellos habían respondido con su ad- 
miración y simpatía. En Guatemala, la bondad de su carácter le había con- 
quistado la estimación de cuantos tuvieron la suerte de conocerlo. En su 
puesto de director de la Biblioteca Nacional su noble figura podía compararse 
con la de Menéndez y Pelayo y Rodríguez Marín, los ilustres directores de 
la Biblioteca de Madrid. Fue aquél plácido remanso de su vida. Soñaba 
siempre con la libertad de su suelo nativo pero estrechaba entre sus brazos 
otras dos patrias, objeto también del amor de su pecho agradecido. 


Si por sus poesías líricas llenas de sentimiento era querido y admirado, 
sus cantos a la libertad elevaron su numen a más altas esferas e hicieron de 
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él un paladín de la democracia y la justicia social. A Honduras le dedicó 
estrofas llenas de patriótica inspiración. En su oda a la Independencia, el 
15 de setiembre de 1880, invocaba los manes de los libertadores americanos y 


decía, en versos que han pasado al repertorio popular: 


En vaga reminiscencia 

y me parece aquí estar viendo 
al sabio Valle leyendo 

el acta de independencia. 
Miro en Maipú a San Martín, 
y me parece que escucho 

los clarines de Ayacucho, 


los tambores de Junín. 


Pero por lógica asociación de ideas su pensamiento volaba a la tierra de 
sus primeros amores que contemplaba a lo lejos gimiendo en la esclavitud; 


y en dolorida imprecación exclamaba: 


Perdona, Honduras, mi acento 
si brota al par de mi llanto. 
Yo como hondureño canto, 


mas como cubano siento. 


En otro “día de la Patria” el poeta recuerda que Guatemala se separó 


de España 
con un abrazo de amor, 
v le pide que lo acoja bajo su manto de demócrata doncella 


pues la democracia fue 
donde Jesús puso el pie 


para subir a los cielos. 


El tiempo y la esperanza de la liberación de su tierra natal suavizaron 
el dolor de su alma, y en la época en que le vemos participando en la vida 
cívica de Guatemala, su labor poética, aunque siempre inspirada en su amor 
a la libertad, aparece iluminada por la fe, el entusiasmo y la confianza en el 
porvenir. 

Ya establecido en nuestro país, el 15 de setiembre de 1893, saluda a 
la Independencia en una de sus composiciones más populares. Describe el 
regocijo del pueblo en la patriótica celebración y al mismo tiempo llora la 


suerte del indio que en el fondo de la montaña vive tristemente: 


4 


Bajo la choza o la tienda, 
labrando la ajena hacienda 


con el sudor de su frente; 
sin esperanza y sin luz 


para su existir precario: 
cada hacienda es un calvario, 


cada cafeto una cruz. 


Se hallaba entonces Guatemala al principio de una nueva administración 


que se esperaba fecunda en obras de progreso nacional. 


el escudo de Guatemala. 


la misma fecha histórica, el poeta, reconciliado con la vida más dichosa del 
pueblo, entona su magnífico canto al quetzal, el ave simbólica de la libertad, 


mudo testigo de la destrucción de los reinos indígenas, que hoy se ostenta en 


fervorosa voz de aliento y le dice: 


Hoy, quetzal, que en tus hogares 
fijó el derecho su asiento, 
abre tus alas al viento 


y rompe al fin en cantares. 


Hoy que alumbra nueva luz 
al indio en su pobre tienda 
y no hay en la ajena hacienda 


ni un calvario ni una cruz: 


álzate ave soberana, 
sube en vuelo peregrino, 
más que un cóndor argentino 


y el águila americana. 


Y al cruzar la inmensidad 
en ti la América vea 
deslumbradora presea 


de gloria y de libertad. 


Este hermoso poema y el anterior, tan justamente celebrados, figuran 
en el segundo Libro de Premios editado en California durante la administra- 
ción de Reyna Barrios, con el seudónimo de “Popol Vuh”, lo cual es una 


prueba más del afecto de su autor a la leyenda y a la historia del pueblo 


indígena de Guatemala. 


Es de notarse la semejanza entre las estrofas que acabo de recordar y 


el pasaje del Himno Nacional que todos conocemos: 
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Un año después, en 


Y después de contar su historia se dirige a él con 


Ave indiana que vive en tu escudo, 
paladión que protege tu suelo, 
ojalá que remonte su vuelo 


más que el cóndor y el águila real. 


La historia de nuestro himno nacional es de todos conocida. Por acuer- 
do entre el ministro de Instrucción Pública, licenciado don Manuel Cabral y 
el poeta Palma, se presentó al concurso abierto en 1896 la composición que 
el gobierno adoptó como el himno de la nación. Desde entonces, el hermoso 
himno se entona en todos los actos cívicos con la música magnífica del maes- 
tro guatemalteco don Rafael Alvarez, como un canto de amor, de concordia 
y libertad. Aunque el nombre del autor del poema permaneció oculto mu- 
chos años, el clamor público lo descubrió por fin en 1910, cuando Palma se- 
guía residiendo en Guatemala en el ocaso de su vida. El gobierno y el pue- 
blo le rindieron entonces un caluroso homenaje en el que tomaron parte sus 
amigos y admiradores y la juventud que él amaba tanto. 


Fueron estos los últimos destellos de la gloria del poeta. Herido ya 
de la dolencia cruel que lo llevó a la tumba esperaba el inevitable final con 
valor y filosófica resignación. Un año más tarde, en el mes de julio de 1911, 
la noticia de haberse agravado sus males llenó de inquietud y pena a sus ami- 
gos, y un nuevo homenaje llevó hasta su lecho de enfermo la última demos- 
tración de cariño y de respeto que había de recibir en este mundo. Pocos 
días después, el 2 de agosto, se extinguía para siempre aquella vida consa- 
grada al culto de la belleza y de la libertad. 


Sus restos descansaron en el suelo de Guatemala hasta que fueron recla- 
mados por el pueblo cubano y por su Bayamo natal, donde ahora reposan; 
pero las manifestaciones que a los cincuenta años de su muerte acaba de tri- 
butarle la juventud guatemalteca, demuestran que, si ya no guardamos sus 
mortales despojos, su recuerdo se conserva fresco y lozano como sus rimas, 
y que su espiritu vive y vivirá siempre entre nosotros. 


El 15 de Setiembre de 1821 


Bibliografía del decenio 1950-1960 


Alocución del socio activo, Lic. Ernesto 
Chinchilla Aguilar, en el acto público del 
19 de setiembre de 1961, en conmemoración 
del CXL aniversario de la Independencia 
de Centroamérica 


La década del 50 ha visto el aparecimiento de varias obras que acla- 
ran puntos importantes del proceso de nuestra Independencia y mejoran las 


posibilidades de captación del 15 de setiembre de 1821. 


Entre otras publicaciones, debe mencionarse, en primer término, la que 
hizo la editorial del Ministerio de Educación Pública, que recogió, en tres 
limpios volúmenes, las colecciones completas de los periódicos dirigidos 


por el doctor Pedro Molina: El editor constitucional y El genio de la libertad. 


De no menor importancia fue la reedición de las Instrucciones que el 
Ayuntamiento de Guatemala dio a su diputado a las Cortes de Cádiz, canó- 
nigo don Antonio Larrazábal, obra preparada principalmente por el regidor 


decano del mismo ayuntamiento, D. José María Peynado. 


La misma editorial del Ministerio de Educación reeditó la obra funda- 


mental de don Ramón A. Salazar: Historia de veintiún años. 


Y, últimamente, salió de sus prensas la cuarta edición del Bosquejo his- 
tórico de don Alejandro Marure, cuyo valor conceptual no será nunca sufi- 
cientemente ponderado. 

Otras publicaciones que tratan de los primeros años de la vida nacional, 
son las Memorias de don Miguel García Granados; el primer tomo de la 
Fundación de la república, libro de mucho interés, escrito por Andrés Town- 
send Ezcurra; Caminos y lucha por la independencia, por don Arturo Valdez 
Oliva y la tesis del licenciado Daniel Contreras R., Una rebelión indígena 
en el partido de Totonicapán en 1820 (el indio y la independencia), 
imprenta universitaria, 1951. 

También se publicaron importantes obras de carácter general, que de- 
dican capítulo separado a la independencia, como la Historia de la repú- 
blica de Guatemala, escrita por don J. Antonio Villacorta C. y editada en la 
Tipografía Nacional; o las Anotaciones de historia patria centroamericana, 
por el licenciado Mata Gavidia, libro de texto, renovador de muchos con- 
ceptos anacrónicos, editado por Cultural Centro Americana S. A.; así como 


El Libro de las Efemérides, de don Federico Hernández de León, que se 
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había interrumpido en el tercer volumen, Sánchez y de Guise 1930, pero 
se continuó por la Tipografía Nacional, con gran acierto y ha aparecido el 


volumen IV, que es seguramente el último. 


Mucho más afortunado por el número y calidad de las publicaciones ha 
sido el campo de la biografía de los hombres de la independencia, pues la 
imprenta universitaria publicó la de Antonio de Larrazábal, que se debe a 
la captación delicada de César Brañas; y la misma imprenta editó Don Gavi- 
no Gainza y otros ensayos, por Enrique del Cid F.; así como Barrundia ante 


el espejo de su tiempo, por la erudita facundia de David Vela. 


También se editó la biografía de Valle, escrita por el licenciado Pedro 
Tobar Cruz; y la misma editorial del Ministerio de Educación “José de Pi- 
neda Ibarra”, reprodujo las biografías de Manuel José Arce y don Mariano 
Aycinena, escritas por Ramón A. Salazar, así como las Memorias del general 


Miguel García Granados. 


Claro está que en este recuento, por falta de información o de memoria, 
han de faltar algunas de las obras que vio el último decenio en relación con 
la Independencia de Guatemala; pero no quiero dejar de mencionar algunos 
artículos aparecidos en publicaciones periódicas, que sin duda completan el 
cuadro esbozado ya a grandes rasgos. Entre esos artículos, deben mencio- 
narse el que publicó nuestra revista Anales, 'Apuntamientos sobre agricul- 
tura y comercio del reino de Guatemala'', por el canónigo Larrazábal, 1810, 
y otros que se publicaron en la misma revista con ocasión de los centenarios 


de Molina, Barrundia y el propio señor Larrazábal. 


En Antropología e Historia de Guatemala, Samayoa Guevara publicó 
interesante estudio sobre el peluquero Agustín Vilches y poesías anónimas de 
la época de la independencia; en la misma revista figuran unas notas sobre el 


paso aciago de Filísola por Centro América. 


Entre los artículos de prensa sobresale el de Rigoberto Bran Azmitia: 
El pueblo fue factor determinante en la declaratoria de Independencia, “La 
Hora”, 14 de setiembre de 1955. 


De todo ello se deduce que el último decenio no ha pasado en vano y 
ha resultado fructífero para la recolección en las vegas de nuestra ¿ndepen- 


dencia. 


Más énfasis sobre la historia socio-económica de ese momento hace 
falta sin duda. Y aunque los estudios biográficos hacen ya mucha luz sobre 
el grandioso escenario, se echa de menos un estudio sobre la vida pública de 
Molina, acaso por aquellas primicias siempre recordadas del libro de Carlos 
Gándara Durán. Otro tanto puede decirse en lo tocante a Larreinaga, Cor- 
dovita y los distintos personajes que evocamos hoy recordando las miniatu- 
ras de Francisco Cabrera y los acabados retratos sicológicos de Marure. 
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SECCION DE LA ESTRUCTURA 27 


A) Fachada destruida. con piso doble al frente. 


B) Fachada posterior primera; debajo está el entierro E. 27-A. 
C) Fachada posterior segunda. 


D) Fachada posterior tercera. 


Un Entierro Señorial 
en Iximché 


Discurso de ingreso coma socio activo 
del señor Jorge F. Guillemin, el 30 de 
noviembre de 1961, en la Sociedad de 
Geografia e Historia 


El entierro E. 27-A, Iximché 


Ya describimos la Estructura 27 en un reporte anterior (Antropología 
e Historia de Guatemala, Vol. XI, N* 2, 1959); sólo entraremos en detalles 
cuando sean necesarios en el relato del entierro E. 27-A que se encuentra en 
parte debajo del basamento, fachada posterior primera, de dicha platafor- 
ma de casa-palacio. 

La estructura 27 ha de ser más ampliamente investigada; ofreceremos 
datos nuevos en otra oportunidad, refiriéndonos también a tres otros entie- 
rros (E.27-B, E.27-C, E.27-D). 

De los dos cistes vecinos, en la situación conocida, es el más alto, cua- 
drado, con moldura basal, del lado suroeste, el que sella el entierro E. 27-A, 
mientras el otro, a 1.60 m. en posición nordeste, es del entierro E.27-B. 


El ciste consiste exteriormente de una tapa hecha de piedras talladas, 
parte de ellas de poma, repellada con una capa de mezcla caliza, y que mide 
9090 cm., altura 28 cm. Parte de esta capa se encuentra sumida, dejando 
ver una cavidad invadida por la maleza. La causa de tal hundimiento, que 
continúa hasta debajo del basamento (Estr. 27), se explica por el decai- 
miento del contenido de la tumba, creándose un vacío, con el consiguiente 
asentamiento del relleno superior. 


S9 


La primera tarea es, pues, limpiar la cavidad de vegetación de pie- 
dras sueltas, tierra y fragmentos de repello. Aparece entonces el relleno de 
la tumba, tierra mezclada con unos fragmentos de repello; el perímetro se 
define fácilmente, pues el relleno de la estructura cs más firme. Debajo de 
la tapadera es visible el repello del piso del pretil en el cual fue hecha la 
abertura para penetrar en el relleno hasta entrar debajo del propio basamento. 
Los fragmentos de repello en el relleno de la tumba provienen del mentado 
piso roto; la tierra misma tiene igual color ocre del relleno de la Estr. 27 y 
también contiene algunos fragmentos de cerámica y de carbón vegetal. La 
tierra es firme como adobe, pero menudeada. [Es obvio que la tumba fue 
rellenada con el mismo material extraído al cavarla. La cavidad no tiene 


Estructura 27 con entierros E. 27-A y B. 


paredes rectas, ni hay señas de que hayan existido vigas; se trata de un simple 
ciste intrusivo. La presencia del relleno de tierra nos asegura que las piedras 
desprendidas no hicieron impacto directo en el contenido de la tumba, pero 
sí pudieron ocasionar presión. 


Las medidas de profundidad indicadas a continuación tienen como pun- 
to de referencia el nivel superior de la tapa de mampostería. 


En la esquina noroeste de la tumba aparece un cráneo, cuya frente está 
a 98 cm. de profundidad. La cara mira hacia arriba. A pesar de una dis- 
locación del cráneo facial, de un asentamiento y erosión occipital, puede de- 
cirse que el cráneo está relativamente bien conservado. ¿Está apoyado en 
la pared casi vertical de la tumba; la mandíbula inferior está en una posición 
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8 cm. más alta que la frente. Trece centímetros adelante de la mandíbula 
aparecen la mano izquierda y el antebrazo en posición horizontal, en la pro- 
fundidad de 79 cm. El húmero baja hacia lo que queda del omoplato, a 
un nivel de 35 cm. inferior. La posición peculiar del brazo y de la cabeza 
deja abierta la posibilidad de que este individuo haya siclo enterrado vivo. 
Designaremos este esqueleto con el número Í, aunque podrá verse que nuestra 
numeración, en el orden de los hallazgos, es exactamente invertida a la 
secuencia de introducción de los individuos en la tumba. El cuerpo está 
atravesado en la tumba, o sea paralelo con la Estr. 27. El busto está arcado 
conforme al fondo cóncavo de la tumba, cuya profundidad máxima es 1.30 
m., con variaciones. El brazo derecho se extiende horizontalmente hacia la 
derecha. La abertura pélvica in situ es de || cm.; en el centro, y, a l y 
miedio cm. del coxis, aparece un objeto problemático: es como tapa, el in- 
terior es de material mineral y el revestimiento es de una delgada lámina 
de metal, cobre, posiblemente con oro, diámetro 2 cm. 


Plano del entierro E 27-A. 


Paralelo con el primero, encontramos el esqueleto ll, más al interior; 
pero siempre en la zona exterior del ciste, sin entrar debajo del basamento. 
En medio, debajo de los dos primeros y paralelo con ellos, están los escasos 
restos del esqueleto 111. Debido a la estrechez y al fondo cóncavo de la 
tumba los fémures se elevan, las rodillas contra la pared, y las piernas de los 
tres individuos se han doblado o asentado hacia atrás, confundiéndose; sólo 
las tibias y peronés de la pierna izquierda del esqueleto | y del esqueleto ll 
habían quedado en posición casi vertical. Por razones prácticas no las 
incluimos en el plano. Los tres esqueletos fueron colocados boca abajo. Son 
adultos los tres individuos que fueron así amontonados en el espacio de un 
metro cuadrado. 


1 


El esqueleto Il tiene el cráneo mirando la pared, sólo la calota está pre- 
servada. El brazo derecho se eleva abruptamente contra la pared. De la 
columna vertebral queda poco, en el tórax hay una cuchilla pequeña de ob- 
sidiana, bien pudo dicho artefacto quedar depositado accidentalmente con el 
relleno de la tumba. La abertura de la pelvis, in situ, es de 15 cm. En la 
región ilíaca y en la pelvis, respectivamente, se encuentran puntas de obsi- 
diana: la primera, rota en dos fragmentos principales, la segunda sin la punta 
final. 

El cráneo del esqueleto lll está aplastado de perfil (a la derecha), queda 


poco de él. Debajo de un fragmento de la calota encontramos una punta 
de flecha, completa, mientras exteriormente hay un pequeño fragmento de 


Estructura 27-A. Esqueleto II (perfil). 


punta del mismo material que la obsidiana encontrada en la pelvis del esque- 
leto Il y posiblemente puede pertenecer a dicho artefacto. La acumulación 
de humedad en el fondo de la tumba explica la ausencia de la mayor parte 
del esqueleto 111, la pieza conservada que más claramente le pertenece es el 
fémur izquierdo, el que se encuentra debajo del fémur derecho del esqueleto 1. 


Al proseguir la excavación, ya debajo del basamento, damos de inme- 
diato con un par de tibias, juntas en posición semierguida. Pertenecen al 
esqueleto IV, como veremos, se trata del ocupante principal de la tumba. 

Desde las rodillas, casi dobladas al máximo, bajan los fémures hasta el 
suelo, señalando la posición sentada del individuo. Atrás de las rodillas en- 
contramos una faja delgada de oro, 6 cm. de alto, lisa, en forma circular. 
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Está colocada sobre una calota craneana mutilada; la parte facial, muy frá- 
gil, está partida. Hay enfrente, sobre el lado derecho, una nariguera de for- 
ma oval y, en el lugar de la oreja izquierda, un anillo pequeño; ambos arte- 


factos son de cobre sumamente oxidado. 


El húmero izquierdo se encuentra corrido abajo, apenas encima de la 
cadera. Lleva, cerca del codo, un brazalete de hueso. Los brazos estuvie- 
ron cruzados atrás de las rodillas. El húmero derecho está prácticamente en 
su posición original, cerca del codo lleva parte fragmentada de un brazalete 


igual al otro. 


Frente a la mandíbula inferior, a 10 cm., un poco más abajo, encon- 
tramos un jade fino, rectangular de 25 <19 mm., con una cara humana estili- 


zada. Muy bien pudo salir de la boca. 


Estructura 27-A. Esqueleto 11 (de arriba). - 


Removido el cráneo, investigamos en profundidad. Diseminados en 
la tierra aparecen fragmentos minúsculos de turquesa y de otra piedra verde 
más tierna; hay también trazas de un material polvoroso rosáceo, que son 
restos de concha decaída. Aparecen dos cuentas de jade, bien pulidas, pero 
ordinarias de calidad, y una sucesión de diez cabecitas de jaguar hechas de 
oro, el todo depositado desordenadamente cerca del nivel del piso, frente 
a la cadera derecha; también hay cuarenta cuentas pequeñas de oro, pero 
estaban más dispersas. En el plano se indica con una línea punteada la zona 


en que estaban las cabezas de jaguar. 
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Estructura 27-A. Esqueleto IV. 


Estructura 27-A. Esqueleto IV. 


Estructura 27-A. Esqueletos II y IV, posición relativa. 


Estructura 27-A. Esqueleto IV, removido el cránco. Brazaletes a los codos. 


Debajo de las rodillas, casi sobre el piso, aparecen las dos vértebras 
superiores. La columna vertebral está desplazada completamente a la dere- 
cha; la cabeza quedando separada y sumida atrás de las rodillas. Las costi- 
llas quedaron en pobre estado de conservación, las del lado derecho están 
aproximadamente en su lugar, mientras las del lado izquierdo se han quedado 
acumuladas entre el húmero y la cadera izquierda. Las dislocaciones apun- 
tadas no debieron ser demasiado violentas y el asentamiento del relleno las 
acompañó, de manera que la posición original es todavía clara, en especial 
en el caso de la faja de oro que se quedó nítidamente sobre el cráneo. 

El hecho de que la tumba estuvo parcialmente abierta permitió la pene- 
tración de agua que debió estancarse en el piso cóncavo, lo que contribuyó a 
la aceleración del decaimiento de la osamenta que se encontraba en nivel 


Estructura 27-A. Adornos de oro ad IV. 


bajo. En el caso del esqueleto IV ya no hay trazas de los pies, y las falanges 
de las manos que cayeron también desaparecieron. La estructura aproximada 
del personaje es de 1.70 m., y de adulto maduro. 

Los tres cráneos mejor conservados presentan una ligera deformación 
artificial fronto-occipital. Posiblemente no es intencional. 


Comentarios 


Se puede situar con bastante aproximación la época a que pertenece 
la tumba E. 27-A. Por la presencia de objetos de cobre y oro es automá- 
ticamente postclásica. Si bien no fue colocada ninguna cerámica en la tum- 
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ba, el relleno sí llevaba cierta cantidad de tiestos, prevaleciendo la cerámica 
micácea y otra de engobe rojo muy frecuente en la superficie en lximché, lo 
que es indicativo de la fase postclásica tardía. Los datos genealógicos de 
los Xahiles combinados con la historia prehispánica, que se conocen por me- 
dio de los Anales de los Cakchiqueles, llevan a la conclusión que lximché 
duró tres generaciones, lo que aproximadamente equivale a un período de 
sesenta años, puesto que tres generaciones conviven en un mismo tiempo. 
Dentro de esta corta historia hay indicio de que la tumba es de época tem- 
prana. Tal indicio consiste en el hecho de que, una vez selladas las tumbas 


E. 27-A y E. 27-B, la fachada posterior, con que están relacionadas, fue en- 


Estructura 27-A. Objetos de oro ad IV. 


terrada y la nueva pared fue reportada 6.60 m. atrás; después de cerrada la 
tumba E. 27-C, que se relaciona con la segunda pared, fue nuevamente repor- 
tada la fachada hacia atrás, esta vez de 3.40 m., quedando cubierta por el 
relleno la fachada segunda. E. 27-A es pues, contemporánea con la primera 
de una secuencia de tres fachadas posteriores de la Estr. 27. La relativa 
importancia del entierro deja poco lugar para suponer que pueda pertenecer 
a una ocupación inmediata anterior a la fundación de lximché como segunda 
capital cakchiquel, ni hay indicación, hasta la hora, de construcciones per- 


manentes de época precakchiquel. 
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El tipo de los artefactos de obsidiana relacionados con los esqueletos 
II y UL no difieren de lo conocido en la época, por lo que no le daremos dete- 
nida atención aquí. La presencia de estas obsidianas en la tumba, primero 
nos hizo pensar en guerreros muertos en combate; el inconveniente es que 
las dos puntas de obsidiana del esqueleto ll están rotas, difícilmente pudie- 
ron romperse después del enterramiento. En las otras dos tumbas E. 27-C y 
E. 27-D, también aparecieron puntas de obsidiana rotas. Por lo tanto puede 
deducirse que se trata de un rasgo funerario local, y no de muerte en batalla; 
ni es diagnóstico específico de sacrificados, pues en las otras dos tumbas se 


trata de ocupantes únicos en cada caso. 


Jade 19 x 25 mm. Estructura 27-A. ad IV. 


En cuanto al objeto problemático del esqueleto l, sólo podemos espe- 
cular acerca del uso como ''tapita'”'. Una superstición aún no completamen- 
te desaparecida es la de que maleficios o enfermedades pueden introducirse 
por los orificios naturales del cuerpo. El origen del uso de ciertas joyas 


como amuletos protectores se basa en ideas de esta clase. 


Obviamente la posición del esqueleto IV y las joyas que lo acompañan 
hacen de él el ocupante principal y reduce los otros tres a la categoría de 
acompañantes. 
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Estructura 27-A. Brazalete ad IV (escala aumentada). 


pabr 


Estructura 27-A. Desarrollo del brazalete. 
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La faja de oro, usada a modo de corona, es, sin duda, un atributo reser- 
vado a un personaje de la nobleza. Las diez cabezas de tigre tienen dos 
hoyos transversales y, sin duda, formaban la parte principal de un collar del 
que también debieron ser elementos las cuarenta cuentas de oro y plaquitas 
de concha grabadas, las que igualmente tienen doble perforación transversal. 
En cuanto a los pequeños fragmentos de turquesa y otra piedra, es claro que 
eran parte de algún mosaico aplicado sobre un fondo de material perecedero. 
Probablemente fueron parte de orejeras, o tal vez de algún otro adorno. 


A primera vista pensamos que las cabezas de jaguar habían sido mar- 
tilladas en una misma matriz, pues todas tienen igual forma y tamaño, el 
bulto interior es mineral, puede tratarse de cerámica fina. Tanto estas ca- 


Estructura 27-A. Obsidianas. 


bezas, como las cuentas pequeñas de oro, pueden haber sido fundidas por 
el método “cera perdida”. Es interesante recordar la existencia en la co- 
lección Robert Woods Bliss, de una serie de catorce cabecitas de felino de 
oro martilladas, de la costa norte del Perú, las que no formaban un collar 
sino estaban destinadas a adornar alguna pieza de indumentaria o un tocado. 


El hallazgo de oro en lximché fue más bien una sorpresa. Suponemos 
que buena parte del oro era obtenido al conquistar ciudades, al recibir tributo 
de los vasallos y por comercio. Consta en los Anales que Belejeb Cat murió 
en 1532 lavando oro; no hay mención directa sobre orfebrería localmente 
elaborada en tiempo prehispánico. En todo caso las joyas encontradas son 
una muestra de opulencia y de refinamiento de la vida en lximché. 
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Las plaquitas poligonales de turquesa, elementos de un mosaico, tienen 
paralelo en Zakuleu en una tumba de la fase Qankyak, asociada con cerámica 
plomiza (Woodbury y Trik, 1953), y en Chipal, Quiché, en una tumba de 
época del contacto español (Mary Butler, 1960). De la misma tumba (B 
XVIID) de Chipal salieron placas de concha “'incisas"” muy parecidas a las 


de la tumba E. 27-A, con doble perforación transversal. 


El jade esculpido encontrado cerca de la mandíbula no es necesaria- 
mente de la época, puede ser que sea más antiguo; el estilo no es suficiente- 
mente definido para hacer una opinión. La circunstancia del hallazgo es 


muy sugestiva de que el jade haya sido originalmente colocado en la boca. 


Estructura 27-A. Objetos varios: a) Nariguera ad IV (Cu.), b) Objeto problemático ad I, c) Aro de 
cobre; y d) 2 jades perforados ad IV. 


Tal costumbre funeraria, aunque poco frecuente, ha sido observada en en- 
tierros de épocas y lugares los más diversos en Mesoamérica (empezando 
ya en el preclásico: Tlatilco, Carlos Navarrete, verbal.) 


El cráneo del esqueleto IV ofrece un indicio notable: la mutilación del 
occipital izquierdo parece debida al impacto de un objeto contundente, lo 
indica el tipo de fractura del hueso, con la orilla exterior cortante y asen- 
tado al interior. Se puede descartar, de plano, la posibilidad de deterioro 
por erosión, como suele ocurrir a lo largo de las suturas, pues es fractura en 
medio del occipital y no toca ninguna sutura. Es herida anterior al entierro, 
si no la faja de oro no hubiera quedado intacta y en su lugar. No hubo pre- 


101 


sión grande sobre la corona, ya que ésta se hubiera abierto, pues tiene separa- 
ción atrás y se juntaban los extremos por alguna atadura, utilizando las cuatro 
perforaciones que hay para tal efecto. Deducimos de todo ello que la herida 
fue razón de la muerte y que el individuo pereció en combate. 


Ya que Íximché tiene una historia conocida, intentamos correlacionar 


el hallazgo con ella. 


En la época de lximché murieron siete reyes cakchiqueles. Si nuestro 
personaje fuera uno de ellos, habría de pertenecer a una de las dos primeras 
generaciones y preferiblemente a la más temprana (o sea Huntoh o Vuku- 


Estructura 27-A. IV cráneo de perfil. 


batz). Pero no parece ser el caso, pues los Anales no hablan de muerte de 
rey relacionada con guerra. Como otro indicio negativo estaría el siguien- 
te: la nariguera de cobre encontrada podía llevarse sin necesidad que la nariz 
hubiera sido perforada. A los jefes que fueron a recibir su investidura del se- 
ñor Najxit le horadaron la nariz, por ello el adorno que llevaban debía atra- 
vesar la nariz y ello pudo constituir uno de los atributos exclusivos de la rea- 
leza; reconocemos que el argumento no es de peso. En lximché encontramos 
ambos tipos de adorno nasal en efigies de incensarios. Creemos que un rey 
pudo poseer una nariguera mejor que la de cobre, o posiblemente un bezote 
(hay mención de bezotes en el proceso de Pedro de Alvarado). 
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Es bastante probable que, aunque no siendo rey, nuestro personaje haya 
sido miembro de una de las dos familias reinantes. Si es así, es seguramente 
un Xahilá, pues un estudio genealógico demuestra que las dos familias no son 
más que dos ramas de una misma descendencia. Averiguamos si acaso los 
jaguares (balam) del collar pudieron tener relación con el nombre de su 
propietario. Descartamos la idea: el único conocido en lximché, el rajpop 


Achi Balam, muere muy tarde, víctima de la peste. 


Estructura 27-A. IV cráneo de frente. 


Encontramos en los Anales que Vukubatz —un fundador de lximché—, 
tuvo nueve hijos, “todos los cuales eran hombres ilustres'”, y que dos de ellos, 
Chopena Tziquin Uca y Chopena Tojín murieron en guerras, el primero en 
Panatacat (Escuintla) y el segundo en Tucurú Cakixalá (en la vecindad de 
San Miguel Tucurú, Alta Verapaz, hay un sitio defensivo —comunicación: 
don Juan Pape—). El señor de la tumba E. 27-A muy bien puede ser uno 
de los dos. Al rey Oxlajuj Tzi, uno de los nueve hermanos, se le da espe- 
cial crédito por haber conquistado ciudades: lximché vivía una fase de ex- 
pansión. 
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(de arriba). 
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Estructura 27 
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Si hemos de expresar preferencia por uno de los dos hermanos muer- 
tos en batalla, nos inclinamos por Chopena Tziquin Uca. Nos apoya- 
mos en el detalle siguiente: el esqueleto llevaba, en los codos, brazaletes ta- 
llados en una calota craneana, delicadamente adornados con dibujos incisos 
en los que se repite el motivo del pájaro, o sea '“tziquin” en cakchiquel, lo 
que también era un día del calendario. Se puede suponer que Chopena Tzi- 
quin Uca tenía por nahual el pájaro; pudo mandarlo esculpir en los brazaletes 
posiblemente hechos del cráneo de un enemigo vencido. Los tres elementos 
de juicio de que disponemos, la época, muerte violenta, y el pájaro de 
los brazaletes, coinciden; pero en conclusión, la identificación del ocupante 
principal de la tumba E. 27-A, como el príncipe Chopena Tziquin Uca, queda 


puramente hipotética. 


Cualquiera sea el caso, anotaremos, finalmente, que la muerte de Cho- 
pena Tziquin Uca fue vengada. En marzo de 1521 se asaltó nuevamente a 
Panatacat, aparentemente sin resultado. Mas, cuando Pedro de Alvarado 
preguntó a los cakchiqueles cuáles eran sus enemigos, fueron mentados los 
de Panatacat. En consecuencia Panatacat fue destruida por los españoles 


el día 2 Queh (9 de mayo, 1524). 
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Catálogo de escritores dominicos en 
la Capitanía General de Guatemala 


Por Fr. 
JUAN RODRIGUEZ CABAL, 
O. P. 
INTRODUCCION 


Las siguientes páginas tituladas Catálogo de escritores dominicos en la 
Capitanía General de Guatemala, se ha escrito para rescatar del olvido algu- 


nos autores. 


Cuando hace ahora seis lustros visitábamos los archivos y bibliotecas 
de la ciudad que fue capital de la Capitanía para inquirir datos referentes a 
la actuación de la Orden de Predicadores en la civilización de Centro Amé- 
rica, echamos de menos una obra de este género, que nos diera luz y sirviera 
de guía en aquella búsqueda. Por entonces comenzamos a formar el fichero 


que es la base de este índice. 


Se da a la estampa con el pleno conocimiento de que la lista es muy 
incompleta. Ya a mediados del siglo XVIII se lamentaba el historiador P. 
Blas del Valle, de que hubieran desaparecido las obras de religiosos que él 
cita. ¿Qué no habrá ocurrido después con el terremoto de Santa Marta, la 
traslación de la capital al Valle de la Ermita, la expulsión y exclaustración 


de Morazán, etc.? 


Contiene el catálogo ciento cuarenta y siete escritores y casi todos con 
su pequeña monografía. Entre estos hay figuras próceres, como los profun- 
dos teólogos PP. Agustín Cano y Domingo de Vico, de quien dijo el P. 
Tomás de Vitoria que sin ''hipérbole se podía comparar lo que escribió en len- 
gua de indios, con lo que Santo Tomás de Aquino escribió en la latina”; los 
eminentes filósofos, PP. Zapiain, Terrasa y Francesch; los canonistas tan cé- 
lebres como los PP. Villaba y Noreña, que fueron el oráculo de toda Nueva 
España; los escrituristas como el P. Garrido; los eruditos historiadores como 
los PP. Antonio de Molina, Francisco Ximénez y Blas del Valle; poetas como 
el autor de la Thomasiada y el P. Matías de Córdova, el primero de su 
tiempo; filólogos como el Ilmo. P. del Ara y así en todos los demás ramos 


del saber de aquellos tiempos. 
Deseo que algún especialista lo perfeccione. 


Madrid, 15 de mayo de 1961. 
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Albornoz, Fr. Juan.—Natural de Ecija, provincia de Sevilla. Vino con 
el historiador P. Ximénez, y entraron en Guatemala por febrero de 1688, fue 
luego misionero en Chiapa. Allí aprendió y practicó la lengua nativa. En 
1714 por muerte del P. Pozaranco, lo hicieron Predicador General. Falleció 
al año siguiente. 


Dejó manuscrito: Arte de la lengua chapaneca. 72 pp. en 4? mayor. 


P. Ximénez, Historia de la Provincia de S. Vicente de Chiapa y Guatemala, T. II, p. 479. La 
Viñaza, 165 y 858. 


Alonso, Fr. Juan.—Vio su primera luz en Rivadavia, Diócesis de Tuy y 
fueron sus padres Gonzalo y Catalina Alonso. Profesó en Salamanca el 27 
de noviembre de 1593. Pasó a Centro América y le destinaron a misionar 
« Chiapa, donde trabajó mucho. El 1623 era Prior de aquel convento. Supo 
perfectamente algunas lenguas y por su prudencia lo nombraron Definidor 
en algunos Capítulos. El 23 de enero de 1626 hace mención de su muerte. 


Escribió: |?*—-Diccionario de la lengua cakchiquel; 2% —- Varios opúscu- 
los en lengua tzendal. 


La Viñaza, No 1142. Hist. de Salamanca. T. III, p. 903, No 399. P. Remesal. T. 11 pp. 537-8. 
P. Ximénez. T. II, pp. 184 y 186, 


Alvarado, Fr. Jorge de.—Hijo de Alonso de Vides Berdugo y Bernar- 
dina de Alvarado, y natural de San Salvador. ¿Emitió sus votos en el con- 
vento de Guatemala el 3 de enero de 1613 en manos del P. Fr. Juan de Ay- 
llón. Fue observantísimo de su Regla; jamás comió carne y era muy dado 
a la oración y muy amante de la pobreza. Trabajó incansablemente en los 
pueblos de Cojutepeque y Apastepeque. El 1635 era Prior de San Salvador 
y dio al convento un Lignum Crucis, que había sido de sus padres. En 1638 
andaba por los Zendales y el Capítulo Provincial de 1665 lo menciona entre 
los fallecidos. 


Escribió: Muchos papeles en lengua pipil-mexicana, que han sido muy 
útiles a los misioneros. 


P. Ximénez, T. Il, p. 346. 


Angulo, Ilmo. Sr. D. Fr. Pedro.—Natural de Burgos e hijo de Pedro 
Angulo y Catalina de Barahona. Pasó a las Indias en 1524 e intervino en la 
conquista y pacificación de algunas provincias. Tomó el hábito dominicano 
en México y por amor a la Virgen, se llamó Pedro de Santa María. Estuvo 
en el Perú y a la vuelta se quedó con el P. Las Casas en Nicaragua, y le acom- 
pañó a Guatemala cuando fueron llamados por el obispo Marroquín. Inter- 
vino en la pacificación de la Verapaz y estaba en Cobán en 1545, cuando 
se juntaron en Tezulutlán los obispos de Guatemala y Chiapa. Superior de 
Cobán y Guatemala y Visitador de Ciudad Real el 3 de setiembre de 1548. 


De él dice el P. de la Torre: ''que como más viejo, fue siempre prelado. 


NOTA: En estos documentos se conserva la ortografía original. 
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Hombre de gran celo y perseverancia en lo bueno; infatigable en predicar 
y confesar, muy pobre y tan amigo del estudio, cuanto yo no he visto otro 
más que él. Tanto que por los caminos y a pie llevaba la parte de Santo To- 
más abierta y estropezando y andando no dejaba de estudiar.” Presentado 
para el obispado de la Verapaz, que había creado el Papa Paulo IV en 1556, 
el 17 de setiembre de 1560, por renuncia del P. Tomás de la Torre. Aceptó 
el 21 de abril del año siguiente sin consentimiento del P. Provincial y esto 
desagradó a algunos religiosos y como dice la Audiencia al Rey “hay entre 
ellos cosillas.'" Al Sr. Marroquín le parecía digno del cargo. Se marchó a 
México, pero regresó pronto y se hizo cargo de la Diócesis. No llegó a con- 
sagrarse, porque las ejecutoriales despachadas el 6 de febrero de 1562, se 
recibieron en Guatemala después de su muerte acaecida en Salamá el 3 de 


abril de dicho año donde lo enterraron. Después lo trasladaron a Cobán. 


Dejó manuscrito: |? —-Creación del hombre; 29?—-_De la Caída de Adán; 
3% —Del Destierro de los primeros padres; 4? —Del Decreto de la Redemp- 
ción; 5*—Vida y milagros y pasión de N. S Jesucristo; 6*—-De la resurrec- 
ción y ascensión del Salvador; 7*—-Del juicio final; 8%—-De la gloria y del 


infierno. 


Remesal, T. Il, pp. 414 y sgs. P. Fuente, Los Heraldos de la Civilización Centroamericana, pp. 
326-7.  Beristain, pp. 75-6. Viñaza, No 715. Antigua Guatemala. Memorias de fray Antonio de 
Molina, p. 179. 


Anónimo.—lIságoge Histórica.— Apologética general de Indias.—Se 
imprimió en Madrid en 1892 por cuenta de la Administración de Guatemala, 
para exhibirla en la Exposición Colombina y se reimprimió en Guatemala en 


1935. 


P. Fuente, p. 288. 


Anónimo.— Tratado de la fundación del convento de la ciudad de San 
Salvador de la Provincia de Guathemala, y de las cosas notables que desde 
allá han sucedido en él, hasta estos tiempos. 


Dice de él Brasseur de Bourbourg, Bibliothéque México-Guatemalienne: 


Manuscrit de 14 ff. du XVII siécle, contenant des detailes oubliés aujourd hui et fort intéresant 
sur les origines de la Ville de San Salvador, capitale de la republique de ce nom. L'auteur anonyme 


etait un religieux de l'ordre de Saint Dominique. 


Anónimo.—Memorial a S. M. por los religiosos criollos naturales de la 
Provincia de San Vicente de Chiapa y Guatemala de la Orden de Santo 


Domingo. Imp. en 8 fol. 


Defienden la alternativa de los cargos. 


Anónimo.— Traducción de los cuatro Evangelios. Ms. en 4% de 154 pp. 
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Anónimo.—-Confesionario en lengua kekchí, en método breve. Ms. en 
4? de 10 hojas, por un dominico cura del pueblo de Tactic, año 1812. 


Anónimo.—Vocabulario de la lengua cakchiquel y española con un arte 


de la misma. Ms. en 4? de 120 hojas. 


Las 110 primeras contienen el vocabulario; las 10 restantes una breve 
gramática. 1813, Rabinal. 


Anónimo.—Sermones en lengua achí o tzultukil, compuestos para uso 
de los padres de la Orden de Santo Domingo de Guzmán, conforme al estilo 
del R. P. Fray Domingo Vico. Ms. en 4? de 174 hojas; una con fecha de 


1635. Son 33 sermones de los santos y principales fiestas del año. 


Brasseur de Bourbourg, p. 136. Pinart, No 838. La Viñaza, No 169. 


Aparicio, Fr. Pascual.—Pasó a Guatemala en la barcada que en 1791 
presidió el P. Zaragoza. Por mayo estaba en la Habana y por noviembre 
llegaron a su destino. (Como era aún estudiante continuó su carrera en el 
colegio doméstico creado para los especialistas. En 1799 moraba en Ciudad 
Real. Después fue cura doctrinero de Tecpatlán, luego de Copainalá. Al 
formarse la nueva Provincia Dominicana de San José de Chiapa, se transfirió 
a ella. Le condecoraron con el título de Presentado en Teología. 


Publicó: Canonico-theologicsee assertiones/de statu Religioso/quas/ 
Sanctissimo Patriserchee Dominico/Ordinis Preedicatorum fundatori/alma Pro- 
vincise S. Vincentii Ferrer/de Chiapa et Guathemala, suis lecta comitiis/O. 
D.E.C. ... Die XX mensis Januarii 1799.— Tip. Vda. de S. de Arévalo, 


37 pp. 


La Imprenta en Guatemala, por J. Toribio Medina, No 969. Cap. Prov. de 1799. Arch. Dom. de 
Guat., Pap. varios. 


Ara, Ilmo. Sr. D. Fr. Domingo.—Oscense, profesó en Salamanca el úl- 
timo día de febrero de 1534. Siendo Subprior del convento de Fuente San- 
ta de Galisteo se alistó para las Indias y pasó allá en 1544 con el Ilmo. de 
Las Casas. Durante el viaje le probó el Señor con fuertes cuartanas. Fer- 
voroso y observante era además amigo del estudio. Trabajó con entusiasmo 
por la conversión de los Zoques. Llegó a poseer con tal elegancia la lengua 
chiapaneca, que, con razón, se llegó a dudar, que Cicerón hablara mejor el 
latín. Visitando la casa de Guatemala en 1548, encargó a un padre que 
compusiera gramática y diccionario del cacchí. Lo eligieron Provincial en 
1556 y gobernó con suma prudencia. Presentado para obispo de Chiapa 
en 1570; hizo todo lo posible por librarse de tal oficio, pidiendo al Señor que 
no permitiese tal cosa, y aunque recibió las bulas, murió sin consagrarse el 
1572 en Copanabastla, donde está enterrado. Fue 28 años misionero. 


Escribió: 12— Arte y vocabulario de la lengua de los indios: tzendal y 
castellano; 22——Doctrina christiana y explicación de los principales misterios 
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de la fe cathólica expuestos en lengua tzendal. M. S. de 115 hojas; 39—Vo- 
cabulario de la lengua Tzendal según el orden de Espanabastla. M. S. 4%, 150 
hojas; 4 —Vocabulario de la lengua Tzendal juxta ussum oppidi Espanabas- 
tla. Es la segunda parte del vocabulario. M. S. en 4? de 220 hojas; 5?—-De 
comparationibus et similitudinibus (en lengua Tzendal). M. S. en 4% menor 
de 140 hojas; 6—-(Opúsculos espirituales) In festo sanctissimi sacramenti; 
7?—Modus administrandi sacramentum matrimonii (5 hojas en Tzendal, an- 
tiguo estilo); 8% —Sermo pro disponendis nubentibus (6 hojas en Tzendal) ; 
9? —Ztitzo ghibal hatazcan Confession Zghoyoc Zcanych Communion Eenc- 
tac (15 hojas en puro Tzendal); 10.— Gramática Tzendal-Incipit ars tcel- 
daica J. R., P. Fr. Dominici de Hara ad laudem domini inveta et illustrata (28). 
11.—Una tabla de materias. 


Beristain T. II, p. 131. Hist. de Sal., T. II, p. 216 y T. III, pp. 540-1. Antigua Guatemala, p. 
177. La Viñaza, 717-8. Remesal, T. II, p. 207. Lenpt. O. P., T. Il, p. 218. 


Arce, Fr. José de.—Ingresó a la Orden en Valladolid. Era grande en 
todo: en letras, virtud y celosísimo del bien de las almas. Siendo anciano fue 
a la conversión de los choles con el P. Francisco Morán en 1674 y estuvo 
algunos años. Comenzó el segundo puente sobre el río de Sacapulas. Hizo 
viaje a Roma para ciertos asuntos y falleció con muy buenas disposiciones 


en Rabinal, por 1590. 


Dejó manuscrito: Dos oficios de San José, que remitió a Roma. 


Ximénez, T. Il, pp. 360 y 491. 


Arias, Fr. Juan de.—Natural de Guatemala. Fueron sus padres Juan 
Arias y Juana Granados. Profesó en el convento dominicano de dicha ciu- 
dad el 5 de octubre de 1691 en manos del P. Matías de Carranza y tuvo por 
Maestro del Noviciado al historiador, P. Fr. Francisco Ximénez. Gran pre- 
dicador. Supo muy bien la lengua tzendal. Le dieron muerte los indios en 
la sublevación de 1712. 


Escribió: Dos Cartas, Relación parcial del levantamiento de los indios. 


Ximénez, T. III, pp. 328 a 33. 


Artiaga, Fr. Gabriel de.—Fue lector de Filosofía en Astorga y León. 
En 1698, después de un riguroso examen, lo nombraron colegial de Alcalá. 
En 1700 dejó el colegio para pasar a Guatemala en compañía del P. Rafael 
del Castillo. Se detuvieron casi un año en San Lucar, mientras reparaban 
los barcos, y el P. Castillo le ordenó que enseñase Teología a los religiosos, 
para aprovechar el tiempo. Desempeñó el cargo de Regente de Estudios y 
se graduó de Maestro. El 22 de enero de 1713 fue elegido por unani- 
midad Provincial. Gobernó la Provincia en suma paz, tanto que el P. General 
Cloch le escribe el 8 de febrero de 1718 dándole las gracias por ello y por 
las sabias ordenaciones que hizo para el colegio doméstico. Tenía el título 
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de Predicador General y fue nombrado promotor del Rosario en la Provincia 
en 1703. Entró también en la conquista de los Ahizás. En 1718 le decía el 
Obispo de Guatemala al Rey, que tenía buenas cualidades para Obispo. 


Escribió: 1?—Cuatro tomos de sermones; 2? —-Varios croquis predica- 
bles. M. S.; 39 —Relación a S. M. del viaje que hizo a los Zendales en 1713; 
4% —Apostasia della fede e rebellione el Re de Spagna degli India Occidentali 
della Provincia del Zeldalt nel 1712. 


Ximénez, T. 111, pp. 338a 417. Streit, p. 353. Blas de Valle, Catálogo de Escribanos Dominicos, y 
F. Ramírez, informe dado en Madrid el 16 de julio de 1717. 


Aycinena, Fr. Miguel.—Fue hijo de D. Fermín y Dña. Micaela Piñol, 
marqueses de ese título; nació en la Nueva Guatemala el 29 de octubre de 
1785. Modelo de estudiantes en la Universidad, profesó en Santo Domingo 
el 15 de agosto de 1805. En 1811, siendo aun diácono, explicó Filosofía 
en dicho centro. Predicador celoso, director eminente de las almas y muy 
caritativo. Fue Maestro en Teología. El 10 de noviembre de 1819, Prior 
de Guatemala y Provincial por enero de 1822, cuando contaba 36 años. El 
28 de octubre de 1827 lo eligieron otra vez Prior de Guatemala y el 10 
de junio de 1829, apresado con los otros religiosos, partió para el destierro. 
Enfermó de gravedad durante el viaje y al poco tiempo de llegar a la Habana, 
a pesar de todos los cuidados, falleció el 23 de agosto de ese año, rodeado 
de sus hermanos en religión y de otras personas. Todos los que le conocían 


lamentaron su muerte. 


Imprimió: 1*—Procedimientos de la Providencia de Predicadores de 
Guatemala en la exacción del 7 por 100 impuesta por la Asamblea Nacional 
Constituyente de las Provincias Unidas de Centro América sobre el valor 
líquido de las fincas de Comunidades eclesiásticas seculares y regulares, y 
sobre capitales de Cofradías, Hermandades y Obras Pías; 2*%—-Explicación 
de los motivos y fundamentos de su circular de 6 de febrero de 1825, expe- 
dida a los religiosos de su Provincia sobre los conductos por donde deben 


recibir los decretos y órdenes de las autoridades civiles. 


Arch. de los Dom. de Guat. Papeles varios y libro de actas. 


Baños, Fr. Antonio.—Fue el mejor predicador que tuvo la Provincia 
Dominicana de Guatemala en su tiempo y acaso de todo el Reino. Natural 
de Belmonte, Cuenca, ingresó a la Orden en Alcalá de Henares. Se em- 
barcó para Filipinas donde enseñó Filosofía. De allí pasó a México y se 
afilió a la Provincia de Guatemala, donde leyó Teología con mucho crédito; 
pero más se distinguió como orador, era el predicador de las grandes solem- 
nidades. El predicó en la procesión que salió de Santo Domingo con la 
Virgen del Rosario, con motivo de los terremotos de 1651, con tal ardor y 
“singular espíritu y devoción con que hizo mucho fruto en todo su auditorio 
y movió a todos a dolor y a arrepentimiento de sus pecados”. '“'Conmutó 
esta vida por la eterna el 29 de abril de 1653, después de recibir todos los 
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Santos Sacramentos y pedir perdón a la Comunidad”. Dicen de él las Actas: 
“En Guatemala murió el R. P. Fr. Antonio de Baños. Dotado de sublime 


ingenio y egregio predicador. Era Maestro en Teología desde el 21 de 


diciembre de 1651”. 


Dejó manuscrito: Muchos sermones doctrinales, que se conservaban con 


aprecio de los curas y misioneros de Guatemala. 


Beristain, T. .. p. 129. Ximénez, T. Il, pp. 266-7 y 275. Ant. Guat. pp. 59,63 y 79-80. 


Barrientos, Fr. Luis. —Natural de Guatemala, tomó el hábito en aquel 
convento e hizo su profesión el 30 de noviembre de 1652 en manos del P. 


Luis Cárcamo, que era el Prior. Hace mención de su muerte el Capítulo de 


1687. 


Dejó manuscrito: 1?——Doctrina cristiana en la lengua chiapaneca. En 


4? de 8 hojas; 2? —Confesionario en la misma lengua. 


La Viñaza, Nos. 165 y 227. Ximénez, T. Il. pp. 474-5. 


Barrientos, Fr. Pedro de.—Portugués que tomó el hábito en la Peña 
de Francia, Salamanca, en 1544 y profesó el día de San Simón y Judas del año 
siguiente. Entró de sacerdote. Pasó a Guatemala desembarcando en Puer- 
to Caballos el día de la Santísima Trinidad, en 1554. Su primera asigna- 
ción fue a Ciudad Real. Edificó la casa de Chiapa, siendo su primer Vicario 
y Prior. Estudió con tanto cariño la lengua del país, que la hablaba tan bien 
o mejor que la materna. Los naturales lo querían mucho, y a los catorce 
años de habitar en medio de ellos se dió cuenta de que muchos eran idóla- 
tras, y que su ídolo principal el *“Maviti””, lo tenían escondido. Sacó el ídolo 
a la plaza, les predicó sobre el caso, y, después, delante de todos lo echó al 
fuego. Bautizó a muchos que se fingían cristianos. Con esto le amaron más. 
Les enseñó la cría caballar, a montarlos, correrlos, picarlos y hacer juegos 
de cañas. A los niños y niñas les hizo salmodear la doctrina cristiana. Defi- 
nidor en 1582. Su alma voló al cielo en Chiapa en 1588. 


Dejó escrito: Instrucciones y lecciones veterinarias. 


Beristain, T.... p. 138. Remesal, T. II. pp. 358 y 536-7. Ant. Guat. p. 138. Ximénez, T. 1. 
pp. 477-8. Libro de Prof. p. 9, según el P. M. de los Hoyos. 


Basseta, Fr. Domingo de.—Gran ministro de los indios. Sabía perfec- 
tamente el quiché. El Capítulo Provincial de 15 de febrero de 1695 lo pro- 
puso al P. General para Predicador General, y éste lo confirmó el 23 de 
enero de 1698. El P. Ximénez dice que falleció en 1699 y el Capítulo in- 
termedio de 1700 propone al dicho P. Ximénez para ocupar la predicatura 
general, que estaba vacante por la muerte del P. Domingo Basseta. 
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Dejó manuscrito: 1? — Vocabulario de la lengua quiché; 2%*—Vocabu- 
lario quiché-castellano en dialecto de Rabinal; 3?—-Gramática breve del mis- 
mo; 4% — Vocabulario español-quiché; 5%—Sermones varios, predicados en 
quiché por los Padres Dominicos Delgado y Joaquín Ramírez de Aguilar. 


La Viñaza, Nos. 241 y 880. Ximénez, T. III. p. 409. Arch. de Rom. Reg. IV 176. 


Betanzos, Fr. Domingo de.—Nació en León por 1480. Estudió la 
carrera de abogado en Salamanca. [Después pasó cinco años de ermitaño 
en una isla del archipiélago Pontino. De vuelta a España profesó en la 
Orden de Predicadores, en Salamanca, el 30 de mayo de 1511. El 8 de 
octubre de 1513 se alistaba en la Casa de la Contratación para embarcarse 
para América. Trabajó mucho en la Española por espacio de doce años. 
Por julio de 1526 entraba en la ciudad de México y procuró calmar los áni- 
mos. Había algunas diferencias. El 1529 vino a Guatemala, donde fundó 
convento de su Orden y visitó las iglesias por comisión que traía del Electo 
de México. El 9 de setiembre de 153l era propuesto para obispo de Gua- 
temala. Este año vino a España de paso para Roma, donde consiguió la 
erección de la Provincia Dominicana de México. El 1535 regresó a Nueva 
España con poderes especiales. Lo nombraron Primer Provincial y rigió 
santamente. Volvió a España en 1549 y murió piadosamente ese mismo año, 


en Valladolid, el 14 de setiembre. 


Publicó: La doctrina escrita por el P. Pedro de Córdoba y arreglada por 
el primer Obispo de México y el P. Betanzos, para Nueva España. 


Remesal, Lib. 1, cap... y Lib. Il, caps. 2, 3, 4, etc., Carreño. El P. Domingo de Betanzos. 


Blanes, Ilmo. Sr. Fr. Tomás.—Originario del reino de Valencia, hijo de 
hábito de Valladolid. Pasó al Perú y leyó allí Filosofía y Teología. Fue 
Maestro, Calificador del Santo Oficio y Prior en varios conventos. Vino a 
España y el Rey le presentó en 1609 para Obispo de Chiapa. De carácter 
apacible y bondadoso para con todos. Estuvo presente en el Capítulo Pro- 
vincial que los religiosos de su Orden celebraron en Ciudad Real en 1611, 
tratándolos con especial amor y además les habló varias veces exhortándolos 
a la fiel observancia de sus obligaciones. Falleció piadosamente en Xiquipila, 
la víspera de Epifanía del 1612. Al año siguiente lo trasladaron a la catedral. 


Imprimió: Explicación sencilla de la Doctrina Cristiana para los párvu- 
los de Jesucristo.—-Sevilla, 1613. 


Beristain, T.... p. 179. Remesal, T. II p. 475. Ximénez, T. Il, p. $1. 


Caballero, Fr. Ignacio.—Dejó la cátedra de Filosofía del convento para 
ir de misionero a los Zendales a raíz de su levantamiento en armas, 1713-4. 
Predicador General en 18 de agosto de 1716 y Presentado dos años más tar- 
de. Prior de Guatemala en 1726, Calificador del Santo Oficio y Examinador 
Sinodal. Falleció hacia 1730. 


113 


Publicó: Sermón panegírico y eucarístico por la exaltación del Sr. Be- 


nedicto X1ll al Solio Pontificio. Imp. Guat. 1726. 4%. 


Beristain, T. 202. Ximénez, T. III. p. 341. Arch. Dom. de Roma, Reg. lI. IV 147. 


Cabañas, Fr. Jacinto.—Fue uno de los Padres graves de la Provincia 
de Guatemala. Definidor en varios Capítulos; Prior de Sacapulas en 1624, 
de Guatemala en 1628 y elegido Provincial el 17 de enero de 1632. Renun- 
ció a su oficio dos años más tarde y el P. General se la admitió y nombró en 
su lugar al P. Pedro Alvarez de Montenegro. En la junta que se celebró en 
Guatemala el 26 de enero de 1635 le nombraron Definidor del Capítulo Ge- 
neral y Procurador para los Reinos de España. Por falta de embarcación 
en Honduras tomó el camino de Veracruz, pero al llegar a Puebla de los 
Angeles le cogió la muerte. Fue admirador del P. Andrés del Valle. 


Escribió: Sermones de todas las Dominicas de Trinidad. 


Ximénez, T. Il, pp. 139, 185, 187, 207 y 226. 


Cadena, Fr. Carlos.—Nació por octubre de 1735 en Ciudad Real de 
Chiapa y pertenecía a una familia distinguida, no sólo por su posición so- 
cial, sino también por su amor a las letras; vistió el hábito dominicano en la 
Antigua Guatemala. Rector del Colegio Doméstico en 1561 y lector de 
gramática cuatro más tarde. Era Prior de San Salvador en 1767 y de Gua- 
temala de 1782 a 85 y de 1792a95. Cura de Rabinal y maestro en Teología, 
el más antiguo en 1790. Examinador Sinodal, doctor por la Universidad y 
dos veces Provincial de 1788 a 92 y 1803; pero esta vez no terminó, por- 
que falleció el mes siguiente en Amatitlán a los 67 años y 4 meses. Buen 
crador. El comenzó a edificar la actual iglesia de Santo Domingo de la 
Nueva Guatemala en 1788. Fueron como él dominicos sus dos hermanos, 
Cristóbal y Felipe, y cultivaron asimismo, con éxito, la prosa, la poesía y la 
cratoria sagrada, llegando a formar una trinidad literaria, que se ganó por su 
mérito el aprecio de la sociedad, y conquistó, en repetidas ocasiones, brillan- 
tes triunfos en el campo de la ciencia y literatura. 


Imprimió: 1?*—Triunfo contra la muerte. Oración fúnebre de la Reina 
Isabel Farnesio, pronunciada en San Salvador en 1767. Tiene además sone- 
tos, octavas, décimas, etc., en 4%; 22 —Llanto de amor. Oración fúnebre del 
Ilmo. Dr. D. Miguel de Cilieza y Velasco del Consejo de S. M. y Obispo de 
Chiapa y Soconusco. Imp. Arévalo, 1769, en 4%. En el cuerpo de la rela- 
ción hay algunos sonetos y poesías; 3?——Descripción de las Reales Exequias 
que a la tierna memoria de Nuestro Augusto y Católico Monarca, el Sr. Car- 
los III Rey de España e Imperador de las Indias, se hicieron de orden del 
Real Acuerdo, en la muy noble y leal ciudad de Guatemala, . . .Imp. Beteta, en 
4%. 64-LXX págs... 1792; 47 —Breve relación de la solemnidad y augusta 
pompa con que se recibió en la capital del Reino de Guatemala el Real Sello 
de nuestro reinante, Católico Monarca, el Señor Carlos IV. Imp. Beteta, 1793; 
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5*—Vida de la Santísima Virgen María y exercicios devotos para todos los 
días del mes en obsequio de esta Madre Amable. Imp. por Alejo Mariano 
Bracamonte, 1795, en 8. 


Beristain, T. 1., p. 210. Medina, Biblioteca. pp. 147-48, 154-5, 160-1, 170, 180, 235-6, 271, 274 y 
302-3. Ilmo. P. Vigil, La Orden de Predicadores, pp. 352-3. 


Cadena, Fr. Cristóbal.—El mayor de los tres hermanos Cadena, domi- 
nicos. Era ya profeso en 1743. Tuvo el título de Predicador General. 


Imprimió: El Siervo Fiel del Evangelio. [El Ilmo. Señor Doctor, Don 
Miguel de Cilieza y Velasco, del Consejo de S. M. y meritísimo Obispo de 
Chiapa y Soconusco. Sermón lúgubre-panegírico, Que en las onrras fúnebres, 
que celebró el día 18 de Agosto de 1768, en la Iglesia Mayor de Ciudad Real, 
a la memoria de este Príncipe, su Sobrino el Br. Don Miguel Joseph de 
Cilieza y Velasco... Hay sonetos, décimas y ovillejos, 1769. 


Medina, Bibl. pp. 156 y 170. Arch. Dom. de Guat. 


Cadena, Fr. Felipe.—Era hermano de los dos anteriores. Se distinguió 
por su piedad y amor a las letras. Le nombraron en 1759 rector del Cole- 
gio Doméstico, llamado del Smo. Rosario y el P. General le dispensaba en 
1761 un año de enseñanza para que pudiese ser Maestro de Estudiantes. Ese 
mismo año, el Capítulo Provincial designaba al Ex-Mtro. de Estudiantes, Fr. 
Felipe Cadena Preceptor de la pública cátedra de Gramática del convento, 
y el de 1763 lo escogió para maestro de Novicios, que era el cargo más de- 
licado del monasterio. El P. General lo nombra más tarde para el mismo 
cargo y manda que sin causa urgentísima y sin su consentimiento, no se le 
remueva. Al Maestro, que la Provincia había instituido, ordena como prue- 
ba de aprecio, que quede de Socio o Compañero. Fue Doctor por la Uni- 
versidad y Examinador Sinodal. 


Imprimió: 1?—Novena en memorias tiernas de la portentosa conversión 
y penitentes lágrimas de la Seráphica y Gloriosa Santa María Magdalena, Guía 
y norte de Pecadores, exemplar de amantes, assombro de penitentes, y Fénix 
abrasado en las llamas del Amor Divino. Imp. Sebastián de Arévalo, 1760. 
15 hojas, 2 f.; 22 —Sermón de acción de gracias. En el Capítulo Provincial 
que se celebró en el Convento de Nuestro Padre Sto. Domingo, de esta Ciu- 
dad de Santiago de Goathemala. Año 1665. Imp. Arévalo. 11 hojas prels. 
s. f.-21 hojas s. f.; 3?—-Sol de la Iglesia de Ciudad Real, Puesto en la Cuna 
de su Oriente. Tiernos lamentos, con que esta amante, dolorida Esposa lloró 
el triste ocaso y temprana muerte de su dulce Esposo el Ilmo. Sr. Dr. D. Mi- 
guel de Cilieza y Velasco del Consejo de S. M. y Obispo de aquella Diócesis, 
cuando comenzaba a gozar las benévolas influencias de su Luz, Poesías libres 
y Relación... en las exequias, que el 18 de Agosto de 1768, celebró en la 
iglesia Chatedral de Ciudad Real... Imp. Arévalo, 1? Año 1768, en 4?. 12 
hojas, y en la vuelta de la última empieza la Relación que tiene 26 hojas más 
s. f. Hay sonetos, décimas. ..; 4%—Breve descripción de la Noble Ciudad 
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de Santiago de los Caballeros de Guatemala y puntual noticia de su lamen- 
table ruina ocasionada de un violento terremoto el día veinte y nueve de Julio 
de mil seiscientos setenta y tres. Impresa en la oficina de Don Antonio Sán- 
ches Cubillas en el Pueblo de Mixco en la Casa que llaman Comunidad de 
Santo Domingo. Año 1774. 42 pp. Suscrita en el Establecimiento Provi- 
sional de la Hermita a 10 de Marzo de 1774; 52—-Acto de contrición y afec- 
tos dolorosos de un pecador arrepentido a Cristo Crucificado. Imp. en la 
Nueva Guat. por la Viuda de Arév. Año 1777. 6 hojas s. f. Beristain dice 
que es del P. José Cadena; 6%—_La vida, la muerte, oración fúnebre pronun- 
ciada por el P. Fernández de Córdova y puesta en verso por el P. Felipe. 


Beristain, T. I, p. 210. Medina, Bibliot. pp. 139, 148, 156-7, 159, 170, 184 y 535. Arch. Dom. 
de Roma, Reg. pro Ind. IV 209 H. 


Cadena, Fr. Guillén.—Lengua de los indios y celoso de su bien; de vida 
inculpable y santa. Falleció, según la tabla de los difuntos, a los 48 años, en 


1590. 


Escribió: Relación de la Provincia de la Vera-Paz. 


Remesal, T. II, p. 329. 


Calvo, Fr. Pedro.—Natural de Retortillo, provincia de Salamanca y Dió- 
cesis de Ciudad Rodrigo, hijo de Juan y Catalina Sánchez. Ingresó en la 
Orden ya Sacerdote, en Salamanca, y profesó el 10 de febrero en manos del 
P. Subprior Fr. Tomás Casillas. Se embarcó con el Ilmo. P. Las Casas en 
1544. En el sitio en que padecieron naufragio en la laguna de los Términos, 
anduvo registrando para encontrar los cadáveres y las cosas, cogió una en- 
fermedad que le duró toda la vida. De claro y penetrante ingenio había 
estudiado algo de marear para el viaje. Se quedó en Chiapa y aprendió en 
un mes la lengua y salió maestro de ella. Celoso del bien de los naturales 
padeció por ellos muchas molestias. Fue el primero que en Chiapa habló a 
los indios de la grandeza de los Reyes de España, contra el parecer de los 
encomenderos. El se enfrentó contra el principal de Chiapa que les aconse- 
jaba dejar aquella tierra. Enseñaba a los naturales con suma paciencia y no 
se cansaba; aunque no sacara nada. Ejemplar en todo género de virtud, en 
pobreza, obediencia y observancia. Llevó con gran conformidad sus en- 
fermedades. A un amigo que le preguntó por su estado de ánimo en su úl- 
tima enfermedad le dijo: —'“'Desde que soy fraile nunca he quebrantado el 
hilo del camino de Dios. Terminó sus días en Chiapa, el 1550. 


Compuso por mandato del P. Casillas: 


I?—Vocabulario de la lengua de Chiapa; 2?%—-Meditaciones espiritua- 
les acomodadas a la inteligencia de los neófitos. 


Beristain, T. I, p. 219. Remesal, T. Il, pp. 459 y 474. Hist. de Sal. T. III, pp. 249 a 255. La 
Viñaza, N*? 886. 
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Cáncer, Fr. Luis.—Originario de Barbastro. Pasó a la Española hacia 
1519. Allí conoció al P. Las Casas. El año 1540 se encontraron los dos 
en España y el P. Las Casas le encomendó que acompañara a los Francisca- 
nos a Guatemala y que llevara para allá algunos despachos. Se hicieron a la 
mar por febrero de 1541 directamente a Veracruz entrando en Guatemala 
después de la ruina de la ciudad. Presentó los despachos y no les hicieron 
caso. Intervino en las reducciones de la Verapaz. Por marzo de 1544 en 
compañía del P. Fr. Juan Torres penetraron por la Tierra de la Guerra y 
llegaron hasta S. Pedro y S. Juan Chamelco. En la Verapaz estaba cuando 
le visitó el llmo. P. Las Casas en 1545. Al llegar el P. Casillas a Guatemala 
le encomendó que volviese a España por más religiosos y lo llevó con él a 
Chiapa. Al regreso del Ilmo. P. Las Casas de Gracias a Dios, lo encontró en 
su Obispado. Aprobó el parecer del P. Casillas y lo escogió para que le 
acompañara hasta México para asistir a una Junta, llamado por el Virrey. 
Asistió también a ella el P. Cáncer... Terminadas las Juntas, el Ilmo. P. 
Las Casas determinó venir a España. Se embarcaron en Veracruz a princi- 
pios del 1547. Al llegar a la Corte se comentaba el fracaso de Ponce y 
Soto en la conquista de La Florida... Se ofrece el P. Cáncer para evangeli- 
zarla, y el Rey por cédula de 20 de diciembre de dicho año ordenaba al 
Virrey de México que le diera todo lo necesario. Se hizo a la vela y arribó 
a Nueva España a mediados del 1548. Hechos los preparativos y acompa- 
ñado de algunos religiosos se marcharon a la Florida. Fondearon en un 
puerto, que no le agradaba. Hecha oración desembarcó en compañía de 
Fr. Diego de Tolosa y un donado Fr. Fuentes y yendo por una senda, salie- 
ron los nativos que los estaban acechando y los mataron. El llmo. P. Las 
Casas y otros muchos lo tienen por mártir. 


Dejó manuscrito: Varias canciones en verso sobre los misterios de la 
religión para uso de los neófitos de la Verapaz en lengua Cobán. (Proviene 


del Arch. Ant. del Obpdo. de Cobán). 


Beristain, T... p. 231. La Viñaza. No 727. P. Xim. T. I. pp. 509 a 12; T. 11 Int. de XI a XXIV. 


Cano, Fr. Agustín.—Nació en Antequera, España, el 1650. Sus pa- 
dres Agustín y Ana Villamayor pasaron, siendo él niño, a Guatemala. Aquí 
emitió sus votos religiosos en Santo Domingo el 10 de noviembre de 1666. 
Por gozar de claro entendimiento y buena conducta lo hicieron Lector al 
concluir la carrera. Tuvo los títulos de Maestro de Estudiantes, Presentado 
en Teología el 10 de febrero de 1685 y Maestro el 16 de diciembre del año 
siguiente. Al abrirse la Universidad de Guatemala opositó el 29 de octubre 
de 1678 a la cátedra de Filosofía y se la dieron por unanimidad. Tuvo el 
discurso de inauguración de dicho centro docente el 7 de enero de 1681 y 
todos los presentes lo aclamaron por buen orador. Subprior de su convento 
en 1682, lo eligieron Provincial el 16 de enero del 1883 y Examinador Si- 
nodal en 1684. Entró dos veces a la conversión de los infieles y dio de ello 
cuenta al Rey el 12 de octubre de 1685, contestándole S. M. el 30 de di- 


ciembre del otro año. Porque sabía quiché y cachiquel lo nombraron cura 
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de Xocotenango el 25 de enero de 1687. El 8 de agosto de ese año hizo 
el examen de oposición a la cátedra de Teología Moral de la Universidad, 
que le adjudicaron por todos los votos el día 12, y le concedieron el grado 
de Doctor en Teología el 22 de noviembre del 1688 por su conocida sufi- 
ciencia. Por fin llevó la cátedra de Prima de Teología. Se jubiló. El Ilmo. 
Alvarez de Toledo, Obispo de Guatemala, le proponía en 1718 al Rey para 
Prelado. Fue religioso de virtud probada, y acaso la primera autoridad 
científica de Guatemala en su tiempo. Amado de Dios y de los hombres 
falleció santamente en la ciudad de Guatemala por el mes de setiembre de 
1719. 

Escribió: 1? —Súmulas y Lógica; 2? —Comentario a los libros de Coelo 
et mundo de Aristóteles; 39—-Tractatus theologici in primam partem, et in 
primam secundae Doctoris Angelici. Dos tomos en 4; 4?—De Conscientia. 
Un tomo en 47; 5? —-Praescriptae a summis Pontificibus Theses scholasticae 
methodo expensae. Un tomo en 4%; 6% —Opúsculo sobre la comunión coti- 
diana; 7?—Historia de la Provincia de San Vicente de Chiapa y Guatemala 
de la Orden de Santo Domingo. Dos tomos, folio; 8%—-—Synopsis proposi- 
tionum damnatorum; 9% —Cronología de dicha Provincia, escrita por el P. 


Antonio Molina ilustrada y comentada. 


Beristain, p. 232. Arch. de Guat. Varios. Ximénez, T. Il, pp. 398 «. P. Fuente, pp. 297-8. 


Cárdenas, Ilmo. Sr. D. Fr. Tomás de.—Natural de Córdoba donde pro- 
fesó en manos del P. Prior Fr. Antonio Criado el 7 de junio de 1534. Sien- 
do joven lo eligieron Prior de su convento. Celoso del bien de las almas se 
alistó para pasar a Guatemala, a donde llegó con otros cinco religiosos el 
1553. Lo destinaron a Sacapulas y fue Superior de aquella casa el 2 de 
octubre del año siguiente. Por ayudar a los naturales no reparaba en traba- 
jos y dificultades. Definidor en tres Capítulos, dos veces Prior de Guatemala 
y en 1568 Provincial. El llmo. Marroquín lo nombró defensor de la fe y en 
el viaje que hizo a España, le encomendó tratara el asunto del Colegio-Uni- 
versidad de Guatemala. A la muerte del Obispo de Chiapa, 1567, gobernó 
aquel Obispado por mandato del Arzobispo de México. A primero de abril 
de 1565 lo presentó el Rey para Obispo de la Verapaz. El 2 de febrero del 
año siguiente le daba las gracias a S. M. El 17 de diciembre de 1567 le 
vuelve a decir que aceptó con licencia y mandato de su Prelado, y el 1570: 
“que como electo residía en Verapaz, pero que era Provincial y Vicario Ge- 
neral de Chiapa nombrado por el Arzobispo y confirmado por el Presidente. 
Hubo confusión en la tramitación de sus bulas. Por fin lo preconizó Grego- 
rio XIII el 8 de enero de 1574 y el 29 de marzo le firmaron las executoriales. 
No cambió nada. Siguió viviendo en su celda de Cobán. Se dio más a la 
oración. El 1576 pagó el tributo de los indios. Procuró que les enseñasen 
a cantar y tocar. Su catedral parecía una de España en el culto. Falleció en 
Cobán el 6 de junio de 1577. Lo sepultaron a un lado del altar mayor. 


118 


Dejó manuscrito: 1|*——Doctrina cristiana y documentos morales y polí- 
ticos en lengua zapoteca; 2% ——kRepresentaciones al Rey sobre el estado de los 
pueblos de la Verapaz; 3?—-Arte de la lengua cacchí, en 4? de 75 hojas. 


Beristain, T. II, pp. 242-3. Remesal, T. II, pp. 445-6 €. P. Fuente, p. 327. Ant. Guat., p. 199. 
Ximénez, T. II, p. 2. La Viñaza, Nv 729. Pinart, Nv 198. Brasseur de B., p. 38. 


Carrasquilla, Fr. Alonso.—Nació en Sevilla y pasando a Centro Amé- 
rica, fue Prior de Guatemala, del Quiché, de Ciudad Real de Chiapa y Vica- 
rio General. En 1693 era Presentado en Teología y actuó de Definidor en 
el Capítulo intermedio. Falleció en Ciudad Real hacia 1700. 


Escribió: 1?—-Papeles curiosos de diferentes materias; 2% —-Sermón con 
motivo de las inundaciones de Chiapa en 1672. 


Ximénez, T. II. pp. 412, 442, 497 y T. III, pp. 219 y 411. 


Las Casas, Ilmo. P. Fr. Bartolomé de.—Nació en Sevilla el 1474. Se 
embarcó para las Indias el 13 de febrero de 1052 y arribó a la Española el 
15 de abril. Volvió a Europa el 1506 y a principios de 1507 estaba en Roma. 
De regreso a Santo Domingo cantó allí su primera misa en 1510. Pasó a 
Cuba el 1512, regresando otra vez a la Española el 1514. Por un suceso in- 
esperado para él, en este año, se convirtió de Encomendero en Defensor de 
los Indios. El año siguiente fue a España a defenderlos. Volvió el año 1517 a 
denunciar la lentitud de los Jerónimos, regresando el 1520 a poner en prác- 
tica su sistema de colonización en el Cumaná y en vista de su fracaso y de que 
de la Corte no le contestaban y por carencia de dinero para hacer el viaje, 
siguiendo los consejos del P. Betanzos, ingresó de dominico en 1522. Era 
Prior del convento del Puerto de la Plata en 1527 y allí residió hasta el 1533 
en que por asuntos de últimas voluntades, a petición del Oidor Badillo, el P. 
Provincial lo asignó a la Española. Por ese tiempo estaba medio alborotado 
el célebre Enriquillo y él consiguió reducirlo, con consentimiento de sus Su- 
periores; pero sin avisar antes a la Audiencia, porque temía que se lo estor- 
bara. Hacia mediados del 1535 debió de salir de Santo Domingo para el 
Perú, vía Panamá, pues desde esta ciudad escribe al Consejo el 15 de octubre 
de dicho año. Echos a la mar, debido a una fuerte tempestad tuvieron que 
desembarcar en Nicaragua. Estando allí tuvo pleito con el gobernador Con- 
treras. El 1536, llamado por el Obispo de Guatemala salió para aquella 
capital. El año siguiente, al marchar a México a consagrarse el Ilmo. Marro- 
quín, lo dejó de Vicario General. Ese mismo año firmó con Maldonado la 
Capitulación de la Verapaz el 2 de mayo. El 1538 va a México. Vuelve 
a Guatemala y sale para España al año siguiente por Puerto Caballos. Inter- 
vino el 1542 en las Leyes de Indias; el 1543 lo nombraron Obispo de Chiapa 
y al año siguiente se consagró y salió para su Diócesis. El 1545 va a Gra- 
cias a Dios a la consagración del Obispo de Nicaragua; el 1546 a México a una 
Junta convocada por el Visitador Sandoval, y al año siguiente se volvió defi- 
nitivamente para España; desembarcó en Lisboa. 
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Como la Corte estaba en Valladolid, fijó allí su residencia para conti- 
nuar el oficio de Protector de los Indios. Sobre la ejecución de este cargo se 
cuenta que oyeron decir al confesor, que estaba bastante sordo y hablaba algo 
alto: “Obispo, mirad que vais al infierno, que no volvéis por estos pobres 


indios, cuanto estáis obligado". 


Dos horas cada día habían ordenado el Emperador y su hijo que se le 
oyera cada día en el Consejo de Indias y dada la multitud de negocios que 
ventilaba parecían pocas. Carlos V lo estimaba tanto, que casi no se pro- 
veía cosa en el Consejo, sino todo por sus manos, así en lo eclesiástico como 
en lo seglar. Son multitud las reales cédulas dadas en favor de los indios; 
él se preocupaba de enviarles misioneros... Salió a su defensa contra el Dr. 
Sepúlveda. Cumplió completamente con el nombre de Padre de América. 


Su vida era la de un religioso ejemplarísimo. Se recogía en su celda, 
guardaba silencio, traía los ojos bajos, las manos compuestas y tenía cada día 
muchos ratos de fervorosa oración. 


Murió en Madrid el 19 de julio de 1566 y lo enterraron en la capilla 
Mayor del Convento de Atocha con un pontifical pobre y báculo de palo, 
como él había dispuesto. 


Escribió: 1?—Disputa y controversia con el Dr. Sepúlveda sobre los in- 
dios, 1552; 2? —Réplica contra las objeciones del Dr. Sepúlveda, Sevilla, 
1552; 39 —Tratado comprobatorio del sumo Imperio y universal principado 
que tienen en las Indias los Reyes de Castilla y León, Sevilla, 1553; 4%— 
Treinta proposiciones muy jurídicas, en las cuales sumaria y sucintamente se 
toman muchas cosas pertenecientes al derecho que la iglesia y los Príncipes 
Cristianos tienen o pueden tener sobre los infieles, Sevilla, 1552; 5% —-Tratado 
escrito de orden del Consejo Real de las Indias sobre la materia de esclavitud 
de los indios, Sevilla, 1552; 6?*—-El octavo remedio de los que propusieron en 
las Juntas de Valladolid de 1542 para reformación de las Indias, el cual con- 
tiene veinte razones, con que se prueba no deberse dar los indios en enco- 
mienda, feudo, ni vasallaje a los particulares españoles; 7?—-Avisos para los 
confesores de Indias; 8% —Historia general de las Indias. Tres tomos; 92— 
Apologética, historia sumaria de las calidades, disposiciones, descripción, cie- 
lo y suelo de las Indias y condiciones naturales, políticas, maneras de vivir y 
costumbres de los indios occidentales y meridionales, cuyo imperio soberano 
pertenece a los Reyes de Castilla; 10.——Dieciséis remedios contra la peste en 
Indias; 1|1.——De thesauris; 12.—De cura a Regibus Hispaniae habenda circa 
Orden Indiarum; |3.—-De promulgatione Evangelii, et de juvandis et foven- 
dis Indiis; | 4.—Utrum Reges jure aliquo subditos suos a regia Corona possint 
alienare; 15.—-De testamentis; 16.—De Codicilo; |7.——Brevísima relación 
de la destrucción de las Indias; 18.—-De unico vocationis modo; |9.—-Frag- 
mento de una carta sobre la Brevísima relación. ..; 20.—-Veinte razones 
contra las Encomiendas...; 21.—.Adición a la primera y quinta reglas; 
22.—Sumario de lo que el Dr. Sepúlveda escribió contra los indios; 23.— 
Doce cuadernos de las disputas que tuvo con el Obispo de Darién y el Dr. 
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Sepúlveda; 24.—-Sitio de Chupas y sitio y defensa de la ciudad de la Paz; 
25.—-Petición dirigida a su Majestad; 26.—Memorial dirigido a su Majestad 
sobre el tratamiento de los indios; 27.—-—Diario del primer viaje... de Colón; 
28.——-Declaración y resolución a las doce dudas en este tratado contenidas; 
29.—Remedios propuestos para la reformación de las Indias; 30.—-Carta al 
Mtro. Fr. Bartolomé de Carranza sobre las cosas de América. 


Ilmo. P. Vigil, La O. de Pred. pp. 257-9. Remesal. P. M. Ma. Martínez en Fr. Bartolomé de 
Las Casas. Fabié Sr. Gutiérrez, Giménez Fernández en Bmé. de las Casas, Delegado de Cis- 
neros... «. «. 


Casaus, Ilmo. Sr. Dr. Ramón.—Nació en Jaca el 13 de febrero de 
1765. Ingresó al convento de dominicos en Zaragoza el 1788. A los 
23 años pasó a México y terminó sus estudios en Porta-Coeli. Doctor por 
la Universidad y Catedrático en ella de Santo Tomás. Regente, Definidor, 
Procurador a la Corte de España y Maestro de Teología. Fue nombrado 
en 1806 Auxiliar de Oaxaca, con título de Obispo de Rosén. Se consagró 
el 2 de agosto de 1807. Por ascenso del Sr. Borgosa al Arzobispado de 
Guatemala lo propusieron para Obispo de Oaxaca. El Sr. Borgosa renunció 
al traslado e indicaba para ese cargo a su auxiliar “conocido en todo el 
reino y fuera de él por su justa fama en el púlpito, en la Universidad y en los 
asuntos políticos, su buena edad, 40 años, y sus sobresalientes dotes... están 
aquí como comprimidos, donde mi conciencia no me permite hacer por otro 
lo que puedo hacer por mí mismo”. Designado para la Mitra de Guatemala, 
la aceptó. Se supo la noticia en la capital el 30 de mayo de 1811: ''Ayer 
—dice la Gaceta del 31 de mayo de 1811 p. 221 — llegó la noticia del nom- 
bramiento del Arzobispo Casaus''. Salió de Oaxaca para su Archidiócesis el 5 
de junio de 1811 y antes de partir avisó a Guatemala. Se detuvo unos días 
en Tapana obligado por las lluvias. Llegó a Mixco el 29 de julio y desde allí 
se lo notifica al G. de Hurtado y al día siguiente entró solemnemente en la 
capital. Preconizado el 15 de marzo de 1815, tomó posesión el 28 de sep- 
tiembre. Gobernó prudentemente y el oponerse al despojo de los bienes 
de su iglesia, fue el pretexto que tuvieron para desterrarle. Diez años lle- 
vaba en la Habana, cuando el General Carrera, que expulsó a Morazán, con- 
cedió, por decreto de 21 de junio de 1839, libertad a la iglesia. El no volvió 
y falleció en el destierro el 10 de noviembre de 1845. Trajeron sus restos 
a Guatemala y les dieron sepultura en Santa Teresa. A sús funerales celebra- 
dos en la catedral asistió el Presidente Carrera con todo su Gobierno. 


Escribió: 1?—- Tres panegíricos morales de S. Pedro Mártir de Verona. 
Imp. en 4%, en México varias veces; 2? —Elogio de Santo Tomás de Aquino. 
Imp. en Méx. en 1799; 3?—Elogio de S. Pedro Apóstol. Imp. en Méx. 1800 
en 47; 4 —Sermón eucarístico en las fiestas de San Luis de Potosí a la exalta- 
ción de Pío VII al Solio Pontificio. Imp. en Méx. en 4%; 5*—-Elogio fúnebre 
del Excmo. Sr. Conde de Revillagigedo, Virrey que fue de Nueva España. 
Imp. en Méx. y Guat. en 1800 en 47; 6% —Indialistarum probabiliter, tutiorque 
doctrina asserta ac publice propugnata, Méx., 1801 en 4?; 7?—-Elogio fúnebre 


121 


del Excmo. e Ilmo. Sr. D. Alonso Núñez de Haro, Virrey y Arzobispo de 
Méx. Imp. allí en 4%; 8% —Elogio de Santa Teresa de Jesús. Imp. en Mex. 
en 1802 en 47; 9% —Elogio de Santa Inés, Vírgen y mártir. Imp. en Méx. 
en 1802 en 4?; 10.—Panegírico de Ntra. Sra. del Pilar de Zaragoza. Im. 
en Méx. en 1803 en 47; 11.——Panegírico de Ntra. Sra. de Covadonga. Imp. 
en Méx. en 1805 en 4?; 12.—+Elogio fúnebre de los españoles difuntos en 
la guerra contra Napoleón. Imp. en Méx. en 1808 en 4; 13.—-Sermón de 
gracias por las heroicas hazañas de la Nación Española. Imp. en Méx. en 
1808 en 4?; 14.—Explicación de la medalla acuñada por el Seminario de 
Oaxaca, en honor de Fernando VII. Imp. en Méx. en 1810 en 47; 15.—Ora- 
ción fúnebre del Excmo. Sr. D. Juan Vicente Guzmán Pacheco de Padilla 
Horcasitas y Aguayo, Conde de Revillagigedo, Barón y Señor « Virrey, Go- 
vern. y Capitán G., que fue de esta Nueva España, Presidente de su Real 
Audiencia «. En las honras celebradas el 24 de oct. de 1799 en S. Francisco 
de México. Imp. por los Herederos de Arévalo. Año 1800; 16.—-Carta 
a todos los diocesanos de su iglesia Metropolitana, suscrita en Tapana, a 24 
de junio de 1811 y escrita mientras las lluvias le obligaron a detenerse en 
aquel pueblo de la frontera mexicana; 17.—-Pastoral de 9 de sept. de 1811, 
recomendando la conveniencia de la cría de ganado especialmente entre los 
indios; 18.—-Pastoral del 8 de noviembre de 1811, destinada a prevenir al 
pueblo de las maquinaciones de los emisarios de Napoleón; 19.—-Pastoral del 
12 de noviembre de 1811 contra los emisarios de Napoleón. Imp. Arév.; 
20.——Circular sobre el reparto de ciertas tierras a los indios. 12 de noviembre 
de 1811; 21.—-Circular del 13 de noviembre de 1811, reproduciendo un 
oficio del Presidente Bustamante, relativo a la prisión de un emisario francés; 
22.—Carta de 15 de noviembre de 1811 condenando las ideas revoluciona- 
rias. Imp. por Arév.; 23.—-Circular del 28 de noviembre de 1811 sobre la 
supresión de los estanquillos de aguardiente; 24.— Sermón de Nuestra Se- 
ñora del Rosario, predicado en la iglesia de Santo Domingo de Guatemala. 
Día 6 de octubre de 1811. Lo publica la Archicofradía del Rosario; 25.— 
Circular del 20 de abril de 1812 excitando a contribuir con un donativo 
patriótico; 26.—Carta de 25 de mayo de 1812 contra Hidalgo 27.——Circu- 
lar del 12 de noviembre de 1812 para instruirlos sobre las futuras elecciones 
que mandaba la Constitución; 28.—-Oración fúnebre en el aniversario po: 
las víctimas del 2 de mayo de 1808, Predicada en la iglesia de Santo Do- 
mingo el 2 de mayo de 1812; 29.—-Oración fúnebre que en honor del Excmo. 
Sr. D. Antonio González Mollinedo y Saravia dixo. Guat. 9 de julio de 1813 
en la iglesia de Santo Domingo; 30.——Circulares del 24 de marzo de 1813, 
para hacer el padrón correspondiente a ese año. Otra de 21 de abril, tra- 
tando el decreto sobre abolición de visitas. Otra del 28 del mismo mes, 
sobre el cumplimiento de los diezmos, «%. Otra del 17 de agosto dando cum- 
plimiento a una disposición del ministerio. Otra del día 27 sobre el Patro- 
nato de Santa Teresa. Otra para que se cumpla en una parroquia. Otra 
anunciando la entrada de Fernando VIl en Valencia, de 4 de mayo de 1814 
y publicada el 22 de agosto de ese año. Otra poniendo en vigor otra del 


Ilmo. Peñalver, de 1804. Y otra de 7 de noviembre de 1816 mandando re- 
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coger ciertos libros perniciosos; 31.— Sermones panegíricos del Aug. y S. L. 
Gonz., predicados en Oaxaca el 29 de junio y 31 de julio de 1808. Beteta, 
1818; 32.—Circular de 30 de setiembre de 1818 recordando lo mandado 
en 1811 sobre la cría de ganado, ; 33.—Oración fúnebre en las reales 
honras de la Reyna Ntra. Sra. D? M*? Isabel Francisca de Braganza y Borbón 
K« el 29 de octubre de 1819. Imp. Beteta; 34.—-—Panegírico de la Inmac. 
Concepción de María Santísima, predicado en las Monjas de la Concepción. 
1819; 35.—Circular de 30 de julio de 1820; otro del 24 de mayo de 1820 
sobre prohibición de libros y otra de 30 de octubre de 1821 sobre aproba- 
ción de un arancel, etcétera. 


Ilmo. P. Vigil, p. 259. Beristain, pp. 263-65. Arch. de Guat. N% 17. Gaceta de Guat., 31 mayo 
1811, p. 221. 


Casillas, Ilmo. Sr. D. Fr. Tomás.—Sobrino del P. de Las Casas. Pro- 
fesó en Salamanca el 2 de abril de 1529. Era Superior de dicho convento 
cuando partió de él para América el 12 de enero de 1544. Vino de Supe- 
rior de la misión y llegaron a Chiapa el 12 de marzo de 1545. Distribuyó, 
lo mejor que pudo, el personal y comenzó a visitar los pueblos. Pasó por 
Quezaltenango y estuvo en Guatemala. De vuelta de los Zoques cayó gra- 
vemente enfermo. El 17 de enero de 1546 dejó el oficio de Vicario General 
de los religiosos. Por renuncia del Ilmo. P. Las Casas, le nombraron Obispo 
de Chiapa. El P. General le envió precepto de que aceptase. Se consagró 
en Guatemala en 1552. Compró una casa, la hizo palacio y allí se fue a 
vivir. Gobernó 15 años y falleció santamente el 1567. Lo enterraron en 
la catedral y en el 1614, a los 47 años de su muerte, hallaron su cuerpo inco- 
rrupto y su pontifical tan bueno, como si acabasen de sepultarlo. 


Escribió: Homilía sobre el Evangelio: Exlit qui seminat. en lengua de 
indios, según algunos. 


Beristain, T. II, p. 265. Hist. de Sal., T. III, pp. 128 y sig. 


Castañeda, Fr. Esteban.—Natural de Aguilar de Campó, Palencia. Des- 
pués de ser soldado tomó el hábito en Alcalá de Henares en el convento de 
la Madre de Dios. Lo mandaron a estudiar a Segovia. Tenía 25 años el 
1638 cuando se alistó como misionero para Guatemala. Religioso ejemplar 
y modelo. Dotóle el Señor de tantas y tan buenas cualidades, que de él se 
podían hacer media docena de religiosos muy cabales. Administró la visita 
de San Pedro de las Huertas y Milpas Altas. No aceptó prioratos. Apren- 
dió el cachiquel. Fue Maestro de Novicios, profesor de Filosofía y Teología 
y Regente de estudios y Presentado. Predicador insigne, cantor excelente y 
religioso de mucha oración. Se distinguía por el cuidado que ponía en decir 
conforme a las rúbricas la santa misa. Falleció con gran tranquilidad el 23 


de agosto de 1654. 


Dejó manuscrito: 1? —Vocabulario cachiquel (muy recomendable según 
el P. Ximénez); 2?*—Método para aprender el cachiquel. 


Ximénez, T. II, p. 286. Arch. de Indias, L. 181. Ant. Guat., pp. 63, 84 y 85. 
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Castillo, Fr. Jacinto.—Predicador general y nieto del conquistador Ber- 
nal Díaz del Castillo e hijo de Francisco Díaz del Castillo y de Isabel de Cár- 
camo y hermano de tres Deanes, hizo su profesión como dominico el 22 de 
julio de 1608. Fue muy estimado del P. Andrés del Valle y testigo de muchas 
de sus maravillas. Religioso de asidua oración y de continua penitencia. El 
Provincial P. Guirao lo tomó de compañero y giró con él la visita a los con- 
ventos, con la mayor humildad. Supo la lengua de los indios. Da cuenta 
de su dichosa muerte el Capítulo celebrado en Guatemala el 20 de enero de 


1659. 


Escribió: Trasladó de su original y dio la última mano a la Doctrina 
cristiana y explicación de los principales misterios de la fe del Ilmo. Fr. Do- 


mingo del Ara. 


Ximénez, T. II, pp. 88, 89 y 324-5. 


Castro, Fr. Juan.—Vio la primera luz en Burgos el 30 de septiembre 
de 1527 y en dicha ciudad emitió sus votos religiosos en el convento de San 
Pablo el 26 de mayo de 1550. Estuvo en Guatemala y fue Definidor, Prior 
de Ciudad Real y dos veces Provincial. Siéndolo segunda vez se embarcó 
para España para defender el derecho que los dominicos tenían a la iglesia 
de Cobán y que el Obispo de aquella Diócesis les quería quitar. También 
el Prelado visitó al Rey. Al Prelado le nombró para otro Obispado y al P. 
Castro le encomendó la misión que iba a salir para Filipinas. Pasaron por 
México y a principios de marzo de 1587 partieron de Acapulco y desembar- 
caron sin novedad en Manila a fines de mayo. Los recibió el Obispo D. 
Fr. Domingo de Salazar. Lo nombraron primer Provincial de aquella nueva 
Provincia. En mayo de 1590 intentó entrar en China con el padre, después 
Ilmo. Benavides. Concluido su provincialato se retiró al hospital de S. 
Gabriel, como si fuera un pobre y allí dio su alma al Creador el 9 de junio 


de 1592, después de recibir los santos sacramentos. 


Dejó escrito: Ordinaciones para la Provincia del Smo. Rosario de Fili- 
pinas, hechas en México el 12 de diciembre de 1586. 


Beristain, T. I, p. 285. Ant. Guat. pp. 181 y 202-3. 


Ceballos, Fr. Bernardo Patricio.—Estaba en Guatemala el 1723. Fue 
cura muchos años de San Pedro Carchá y sus anexos. El trajo a Cobán des- 


de Cahabón la imagen de Ntra. Sra. de las Nieves. Murió siendo cura doc- 
trinero de Cobán en 1759. 


Dejó manuscrito: Visión de Paz, que publicaron en 1934 el profesor 
Pardo y P. Valenzuela. 


Arch. Nac. de Guat. Papeles varios. 
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Collazar, Fr. Diego.—Fue Definidor en algunos Capítulos y Vicario de 
Sonsonate. Oía todos los sermones que podía. De regreso para España 


pereció en un naufragio. 


Escribió: Puntos y consideraciones y símiles que el Predicador había 


dicho. 


Ant. Guat. 196-7. 


Córdova, Fr. Matías de.—Lo describe así un contemporáneo, el 3 de 
marzo de 1798, cuando tenía 32 años: **.. .su cuerpo es de tamaño y carnes 
regulares, pelo castaño, cargado de hombros, ojos medio azules, párpados 
encarnados por el mal habitual de los mismos ojos que padece, poca barba, 
la cara y manos algo pecosas, color algo caído, y su voz naturalmente apa- 
gada'; nació en Tapachula a últimos del 1765 o principios del siguiente. Su 
padre se llamó Rafael y su madre Josefa Ordóñez. Ingresó, como becario, 
en el Seminario de Ciudad Real el 20 de abril de 1780 y lo dejó el 16 de 
septiembre el 1781 para irse a Guatemala a vestir el hábito dominicano. 
Emitió sus votos a fines del 1782 o al comenzar el 1783. Este año, a 5 de 
abril, le dio la tonsura y las cuatro órdenes menores el llmo. Francos y Mon- 
roy. Este mismo Arzobispo lo ordenó de sacerdote en el oratorio de su 
palacio el 14 de marzo de 1790, y le concedía licencia para confesar sólo 
hombres el 8 de octubre. Lo hicieron lector de Filosofía y el Capítulo de 
1792 lo nombra Preceptor de Gramática del convento de Guatemala. Ganó 
el premio que la Sociedad Patriótica de Guatemala ofreció en 1796 consis- 
tente en una medalla de oro de tres onzas y patente de socio de Mérito, al 
que demostrase con más solidez y claridad las utilidades físicas, morales y 
políticas, que de vestirse y calzarse a la española los indios y ladinos de este 
Reino resultaran al Estado. Concursaron diez y premiaron al número 7 con 
el lema Odi profanum vulgus del P. Córdova, Maestro de Estudiantes. El 2 
de julio de 1800 se licenció por la Universidad en Teología, y el 27 de agosto, 
como profesor de dicho centro tuvo el primer acto público de Retórica y 
Elocuencia. Comisionado por los conventos de Chiapa para que fuera a Es- 
paña a conseguir la formación de una Nueva Provincia con ellos, se embarcó 
en 1802. En Madrid se hospedó en el convento de la Pasión, hoy calle del 
P. Zeferino González, y allí permaneció hasta la entrada de los franceses. 
Trabajó tan acertadamente la nueva Fundación, que el P. Vicario de la Orden, 
que era opuesto, no la pudo evitar. El 22 de diciembre de 1808 escribe 
desde el puerto de Santa María al P. Vicario y lo vuelve a hacer el 17 de 
marzo del 1809 desde Cádiz. Por abril de dicho año le concede el P. Vica- 
rio de la Orden el permiso para volver a Chiapa, después de haber decretado 
el 7 de marzo la erección de la Nueva Provincia. Se ejecutó en junio de 
1811. Este año lo nombraron Regente de Estudios en 8 de marzo; y el 22 
de julio lo eligieron Prior de Ciudad Real. El 1810 había fundado una 
escuela elemental y él hizo de maestro. Provincial en 1815. Presentado en 
Teología el 1817 y al año siguiente Maestro. El Vicario de la Orden le pro- 
longó su Provincialato hasta Epifanía del 1820. Fue director de la Sociedad 
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de Amigos del País, que se creó en S. Cristóbal el 1? de abril de 1819. Co- 
laboró en el periódico el “Para Rayos'' con el seudónimo de El Especiero. 
Siendo cura de Comitán invitó al vecindario a declararse independiente en 
1821. Cofundador de la Universidad de Chiapa; era Rector al tiempo de 
su muerte, que acaeció el 17 de octubre de 1827 en el convento de Chiapa, 


donde era Prior, a los 62 años. 


Escribió: 1?—-Utilidades de que todos los indios y ladinos se vistan y 
calcen a la española y medios de conseguirlo sin violencias, coacción, ni man- 
dato. Imp. Beteta, 1798; 2? —-Método fácil de enseñar a leer y escribir. Imp. 
Arévalo, 1824; 3?—.Método para leer con utilidad los autores antiguos de 
elocuencia. Imp. Beteta, 1801; 4?—-—Prelecciones a los libros de elocuencia. 
Imp. Beteta, 1801; 5?*— Análisis de la Oración de Cicerón “por la ley de 
Manilia'"; 6? —Varios discursos: previo al examen de Licenciado en Teolo- 
gía, al inaugurarse la Sociedad Económica de Chiapas, al establecerse 
la Escuela Normal de Indígenas, análisis de la vuelta de Marcelo, y la in- 
mortal defensa de Milón; 7?*—-La tentativa del león y el éxito de su empresa. 


Flavio Guillén, en Un Fraile Prócer. Beristain, T. Il, p. 117. P. Fuente, pp. 306 y sgs. Arch. 
Dom. de Roma, reg. pro Indiis, IV 170. 


Cruz, Fr. Tomás de la. —Hijo de Pedro Díaz de Cuéllar y de Ana Zian- 
cas, natural de Guatemala, en cuyo convento profesó el 14 de junio de 1620 
en manos del Subprior Fr. Ignacio de Piña. Llevó una vida muy ejemplar 
y se ocupó siempre en la administración de los indios. Supo las lenguas 
cachiquel y quiché con grandísima perfección. Era Prior de Tecpatlán en 
1645. Fue muy obediente y amante de la pobreza. Tuvo una muerte dicho- 
sa en el convento de Guatemala el 1654. Durante la enfermedad invocaba 


continuamente a su padre, Santo Domingo. 


Dejó manuscrito: 1?—-Arte y vocabulario de la lengua cachiquel; 2?— 


Un sermonario, que andaba en manos de todos. 


Ximénez, T. II, pp. 245 y 447. P. Blas del Valle. Escrit. Domin. Ant. Guat., pp. 37-8. 


Chica, Fr. Manuel de la.—Nació en Jaén en 1762. Pasó a Guatemala 
en 1786 y en el Capítulo de 1799 fue secretario y lo nombraron primer Re- 
gente de Estudios y Subprior de Ciudad Real. Enseñó Teología y le otor- 
garon el título de Maestro el 30 de abril de 1815. En 1808 se le concede 
licencia para entender en la conquista de los Lacandones, encargada por $. 
M. a esta Provincia y nuevamente recomendada en Real Cédula a 10 de di- 
ciembre de 1807. Necesita él no sólo el beneplácito de Su Sría. sino tam- 
bién que le autorice con aquellas facultades que son necesarias a un ministro 
que va a verse solo entre infieles y a inmensa distancia de su Pastor legítimo. 
Le concede muchas facultades. Hizo algunas entradas, regresando algunas 
temporadas a Guatemala. El 14 de abril de 1819 estaba en la conversión. 
Lo mató allí un criado en 1822. 
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Escribió: Informe hecho al Ilmo. Arzobispo de Guatemala sobre el esta- 
do de las misiones, fecho en el convento de Santo Domingo de Guatemala. 


Brasseur, p. 44. P. Roberto Streit, Bibliotheca Missionum, p. 693. Consejos de Guat., p. 3. 
P. Xim., T. III, p. 423. Informe del P. Infante. 


Delgado, Fr. Damián.—Gran ministro de los indios en las lenguas ca- 
chiquel y quiché; nació en Madridejos, provincia de Toledo en España. Era 
enfermizo y padecía mucho; pero todos los dolores le desaparecían cuando 
decía misa, predicaba o administraba a los naturales. Falleció siendo Prior 
de Guatemala en 1665. De él dice el P. Ximénez que sacó a luz muchos ar- 
canos de la lengua quiché. 


Escribió: 1?—-Arte y vocabulario del quiché y cachiquel y doctrina chris- 
tiana. 35 fol. el arte y ll la Doctrina; 2?—-Otro arte y vocabulario de la misma 
lengua: breve y clarísimo; 39—-Sermones para los domingos después de Pente- 
costés, en quiché. Dos tomos; 4?—-Sermones de santos. Un tomo; 5?%—-Ser- 
mones varios predicados en lengua quiché. M. S. en 4%, de 123 hojas. Las 85 
son los sermones; 6%——Sermón de Viernes Santo. 


Beristain, T. 1 pp. 379-80. Ant. Guat., p. 115 y notas. Ximénez, T. Il, pp. 347-8. La Viñaza. 
pp. 241 y 1035. Método, p. 375. 


Delgado, Fr. Domingo. 


Dejó manuscrito: 1? —Compendio de arte quiché; 2?—-Doctrina cristia- 
na en lengua quiché, con otras diversas materias. M. S. en 4%. 35 hojas. Ter- 
mina el volumen con un sermón de Viernes Santo, que compuso y predicó. 
El copiante añade estas palabras: ''Con este solo sermón sabrás bien la 
lengua”. 


La Viñaza, N2 1033. 


Delgado, Fr. José.—Guatemalteco e hijo de Tomás Gomecita y María 
Delgado. Tomó allí el hábito dominicano el 19 de agosto de 1666. Se 
dedicó desde joven al estudio del chol. Siendo aún Diácono lo mandó el 
P. Provincial Gallegos con un seglar a explorar aquella región. Entró por 
la Verapaz y pasó muchas calamidades. Después de superar grandes difi- 
cultades, levantó una iglesia en San Lucas Zaloc y congregó a su alrededor 
algunos indios, que instruyó lo mejor que pudo. Cuando se enteró lo mejor 
que pudo de las cosas de aquel reino, regresó a Guatemala para dar cuenta 
a sus superiores. En 1678 se ordenó de sacerdote y el 1681 volvió otra vez 
a la montaña, con otros padres, a reducir a los indios que habían huído y 
continuar su evangelización. En 1713 lo mandaron a buscar religiosos a Es- 
paña. Desembarcó en Coruña y ese mismo año falleció en Montforte. 


Escribió: 1?—Memoria de los parajes y ríos que hay desde el pueblo de 
San Miguel Manché hasta los indios ahizaes, caminos e indios. Visitado del 


7 de junio al 26 de septiembre de 1677. M. S. F. 8 ff.; 22—-Carta e infor- 
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mación al Rdo. P. Provincial de Sto. Domingo de Guatemala sobre los suce- 
sos y entradas al Lacandón . Escrita en el rancho de S. Lucas de los Cho- 
les el 10 de marzo de 1682; 3? — Informe sobre el mismo asunto. Escrito en 
San Lucas de los Choles el 17 de marzo de 1682. M. $. 1. ff.; 4 —Viaje de 
Bacalar y encuentro de los de Bacalar. Octubre de 1703. M.S. F. 1. F. 


Brasseur, pp. 54-5. P. Xim. T. II pp. 338 y sgs. y T. III. p. 419. Ant. Guat., pp. 152 y 156. 


Díaz, Fr. Juan.—Salvadoreño, de Sonsonate. Tomó el hábito en Gua- 
temala y fue discípulo del P. Andrés del Valle. Administró el pueblo de 
Escuintla y otros varios. Recogió los datos de la vida de su Maestro. Falle- 
ció ya anciano en Guatemala el 17 de octubre de 1651. 


Escribió: Vida y virtudes del Venerable Padre Fr. Andrés del Valle, de la 
Orden de Santo Domingo. Se conservaba el manuscrito en la biblioteca de 
Guatemala. 


Beristain, T. I, p. 384. P. Xim., T. II, p. 277. Ant. Guat., p. 61. P. B. del Valle Esc. Dom. 


Diez, Fr. Manuel.—Para misionar en Chiapa estudió a fondo la lengua 
y después para ayudar a sus sucesores, escribió en Tzicac-ha, anteriormente 
llamado Ocomitlán, algunos de sus sermones. 


Dejó manuscrito: |*——Canciones en lengua tzeldaica. M. S. en 4? de 103 
hojas; 2?—Sermones en la misma lengua. 


La Viñaza, No 203. Pinart, No 307. Brasseur de Bourbourg, p. 57. 


Dighero, Fr. Miguel.—Guatemalteco. Nació el 1736 e ingresó allí en 
los dominicos. Era cura del Chol en 1790 y de Santa Cruz en 1795. Uno 
de los mejores oradores de su tiempo. El Capítulo Provincial de 1792 lo 
postula para Predicador General por el convento de Guatemala; pero no 
pudo tomar posesión de él hasta el 1? de agosto de 1806, que vacó por la 
muerte del P. José Cadena. Lo nombró maestro en Teología el P. General 
el 1? de junio de dicho 1806. Vivió muchos años en Cobán. Su sobrino D. 
Bernardo Dighero, pretendió dar a la estampa el libro que escribió y se con- 
servaba. 


Dejó manuscrito: Año santificado. 


Arch. del Arz. de Guat. en papeles varios. Beristain, T. I, p. 387. P. Fuente, p. 301. Arch. 
Dom. de Roma, Reg. IV. p. 270 A. 


Enríquez, Fr. José.—Fue tres veces Prior de Cobán. Varón de singu- 
lar prudencia, letras y muy erudito en la lengua quecchí, en que ejerció el 
ministerio y predicó mucho. Los naturales le tenían en mucha estima y eran 
sumamente generosos con él, como se comprueba por las cosas que dejó en 
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las iglesias donde estuvo de cura y las grandes obras que hizo en Cobán. En 
1731 lo destinaron a Cahabón; pero después regresó otra vez a Cobán donde 


falleció con gran sentimiento de los religiosos e indios. 


Escribió: Apuntes para la historia del convento de Cobán. M. S. de 58 


hojas. 


Visión de Paz, par. XII. 


Escoto, Fr. Luis.—Nació en Valencia en 1769. Llegó a Guatemala en 
noviembre de 1791 entrando por Campeche. Enfermó en Ciudad Real y 
lo mandaron a Comitlán. Volvió a Ciudad Real y luego lo enviaron a Gua- 
temala a terminar la carrera. En 1794 estaba en Tecplatán y en 1799 lo 
nombraron Vicario de Sonsonate. Opositó a la cátedra de Filosofía de la 
Universidad y se la dieron. Elegido Prior de Cobán pide el 17 de febrero de 
1817 licencia para ausentarse por un año y se la conceden. Nombrado Pro- 
vincial el 17 de enero de 1818, presentó el 7 de mayo del año siguiente al 
Vice-Patrón dos Cédulas de S. M. haciéndole la gracia de servir la cátedra por 
sustituto y que eso le valía para la jubilación. Fue uno de los oradores más 
grandes de su tiempo, aunque su vocación era la enseñanza. [Doctor por la 
Universidad, y Presentado en Teología por la Orden y Examinador Sinodal. 
Estando en la Antigua Guatemala cayó enfermo y pidió que le trasladasen a 
la Nueva, donde murió santamente el 13 de noviembre de 1823 a los 54 


años. 


Publicó: Sermón en acción de gracias que el comercio de la ciudad de 
Guatemala tributó a María Santísima por haber libertado a ambas Españas 
y América de las asechanzas y tiranías de Napoleón, predicado en la iglesia 
de Santo Domingo el 6 de noviembre de 1808. Imprenta Arévalo, 1809. 


Arch. O. P. de Roma, registro de Indias IV 170, D. H. 


Espinosa, Fr. Alonso.—Nació en Guatemala, como dice el P. Remesal, 
y no en la isla de Santo Domingo, como escribe Gil González Dávila en el 
Teatro de la Iglesia de Santo Domingo, ni en Alcalá de Henares como consigna 
Marieta. Profesó en Guatemala el 1544 y no en Andalucía como dijo Alta- 
mura: sus palabras: "Muchos años ha que allá, en las remotas partes de In- 
dias (en la Prov*. de Guatemala donde me vistieron el hábito de la religión), 
tuve de esta imagen noticias (mas donde no se tendrían) y oí contar prodi- 
glosas cosas de ella, y desde entonces me vino un deseo y codicia de verla, 
hasta que fue Dios servido, que cumple los justos deseos, que rodeó los tiem- 
pos de suerte que vine a esta isla de Tenerife, donde satisfice mi deseo”. 
Escribió la historia del Santuario y '“me mandaron (el Provincial Fr. Pedro 
Marín y el Obispo Xuárez de Figueroa) tomase este negocio a pechos y lo 


sacase en limpio y a la luz... 


Publicó y dejó manuscrito: 1?—-Del origen y milagros de la santa ima- 
gen de Ntra. Señora de Candelaria, que apareció en la isla de Tenerife, con 
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la descripción de esta isla. Imp. en Sevilla, en casa de Juan León. Año de 
1594; 2? —Relación histórica de muchas cosas sucedidas para gloria de Dios 
y salud de los indios zapotecas, con el descubrimiento de sus ídolos y extin- 
ción de sus adoradores; 3%—-_Interpretación del salmo 41 Quaemadmodum. .. 


Pidió para ello licencia; 4 —- Comentario al salmo 64 Eructavit cor meum. 


Remesal, T. II, p. 316. Medina, T. 1, pp. 521-2. P. Streit, p. 298. Beristain, pp. 216-17. 


Feria, Ilmo. Sr. D. Fr. Pedro.—Nació en Feria, provincia de Badajoz, 
el 1524. Sus padres se llamaron Gonzalo Martínez y Juana Hernández. Pro- 
nunció sus votos en Salamanca el 5 de febrero en manos del célebre P. Fr. 
Domingo Soto. Se embarcó de misionero para Nueva España y en 1557 lo 
eligieron Prior de la ciudad de México. Al año siguiente presidió la expe- 
dición de los dominicos a la Florida. Provincial en 1567 regresa a España 
el 1570 con el cargo de Procurador General. Cumplido su cometido se re- 
tiró al convento de Salamanca y le encomendaron el oficio de Maestro de 
Novicios. Ocupando este cargo lo presentaron para Obispo de Chiapa. Se 
excusó humildemente; pero animado por el Presidente de las Indias, D. Juan 
de la Vega, aceptó. Recibió las Bulas el 1574 y al año siguiente partió para 
su iglesia. Yendo en 1585 al Concilio de México, cerca de Oaxaca, se cayó 
del caballo y se rompió una pierna por dos partes. Tardó en curarse cerca 
de un año. Falleció en Chiapa el 1588 a los 64 años de edad. 


Escribió: 1? —-—Doctrina christiana en lengua castellana y zapoteca. 4-116 
ps. dobles sin entrar los preliminares en México en casa de Pedro Ocharte- 
MDLXII; 292—Al Rey Felipe Il, un memorial de lo que en aquella Provincia 
pasaba.—Chiapa. 26 de enero de 1579; 3% ——Confesionario en lengua zapo- 
teca. Impreso; 4%—Tratado canónico remitido desde Oaxaca al Concilio 
Provincial de México, 1585; 5?%—-De la preferencia de los Regulares para las 
Doctrinas o Curatos de los indios. Carta remitida al mismo Concilio. 


Beristain, p. 425. Streit, pp. 174 y 227. Hist. de Sal.. T. I, pp. 140 y sig. T. III, pp. 262 a 73 y 40. 
La Viñaza, 114 y 739-40. Mss, Hisp., T. III, pp. 321 a 382 y T. IV, p. 417. Bibliot. Nac. Madrid. 
Sign. R. 9473. 


Fernández de Córdova, Fr. Miguel.—Religioso de vida austera, aman- 
te de la pobreza y observancia regular; padre de los pobres, columna de su 
Provincia y ejemplo de toda virtud, pasaba lo más del día en el Oratorio 
del Noviciado; murió en opinión de santidad. Nació en Guatemala y allí 
vistió el hábito dominicano. Fue Superior de Sonsonate en 1754, Provincial 
en 1765, Prior de Guatemala en 1777 y Maestro en Teología en 1779. 


Publicó: El sentimiento del alma y llanto de la Monarquía de España 
en la muerte de su Reina tres veces la Sra. D*. Isabel Farnesio. Presenta- 
ción lúgubre y magnífica que en la ciudad de Santiago de Guatemala se hizo 


a dirección del Sr. Dr. D. Basilio Villarraz Benegas, del Consejo de S. M.,: 
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Oidor y Alcalde del Crimen de la Audiencia y Chancillería Rl. de estas Pro- 
vincias, quien lo dedica a la Soberana Majestad de N. Cathólico Monarca 


el Sr. D. Carlos Ill “El Sabio”. 32 pp. 


P. Ximénez, T. II. p. 433. Imp. de Guat. 


Francesch, Fr. Miguel.—Uno de los religiosos más apreciados de Gua- 
temala. A él acudían lo mismo los sabios y poderosos a pedirle consejo y 
exponerle sus dudas, que los pobres y necesitados a buscar el remedio y con- 
suelo. Nació en Cataluña en 1722 y emitió sus votos religiosos en Barce- 
lona el 1743. Se distinguió siempre por su piedad y claro talento. Fue lec- 
tor de Filosofía por un bienio en su convento y Maestro de Estudiantes. Pasó 
a Guatemala en 1751. Explicó varios años Teología en casa. Se doctoró en 
la Universidad y ganó por oposición la cátedra de Prima de Teología. Mi- 
sionero del Rosario en 1753; Definidor en algunos Capítulos. Maestro en 
Teología cuando contaba 39 años. Como Prior de Guatemala se esforzó por 
conservar la observancia. (Confesor varios años de las Capuchinas; favore- 
cedor del Beaterio de las Indias. Su muerte acaecida por octubre de 1783 


fue santa, como su vida. 


Publicó: 1*—-Philosophia Divi Thomae Aquinatis quatuor tomis com- 
prehensa. Se imprimió en Barcelona en 1762; 2*—-Disertación para obtener 
la Licenciatura. Imp. por Arévalo en 1755. 


Beristain, T.... p. 460. P. Fuente, pp. 298-9. Cap. Prov. de 1761. Ximénez, T. III, pp. 422-3. 


Galdo, Ilmo. Sr. D. Alonso.—Hijo del jurisconsulto Francisco Fres- 
neda Galdo, oriundo de Medina del Campo y de D*?. María Casasola, de 
Valladolid, donde nació el Ilmo. Galdo. Su padre quiso que fuese hombre 
de letras y le envió a la Universidad de Salamanca a estudiar. Allí, llama- 
do por Dios, se retiró del mundo y profesó en San Esteban el 6 de mayo de 
1583. Hizo una brillante carrera. Dedicado a la enseñanza adquirió fama de 
buen catedrático. (Gobernó con mucha prudencia varios conventos y noti- 
cioso el Rey Felipe Ill le presentó para Obispo de Honduras el 13 de abril 
de 1611. El Papa lo nombró el 12 de noviembre del año siguiente. Recibi- 
das las Bulas, se embarcó por mayo de 1613. Llegó a Guatemala el 9 de 
octubre y el 16 lo consagraba el Sr. Obispo D. Fr. Juan Cabezas, O. P., sa- 
liendo inmediatamente para su Diócesis. Entró en Comayagua el 6 de di- 
ciembre. Comenzó luego la Visita Pastoral al Obispado y lo recorrió todo 
en l6 meses. Predicaba todos los días cumpliendo como verdadero pastor 
su oficio. Murió a los cuatro años de tomar posesión. 


Escribió: Relación del Obispado de Honduras, tanto en lo que mira a lo 
eclesiástico como a lo político. 


Beristain, T. II, p. 3. Hist. de Sal., T. III, pp. 327, 552-3 y 885-6. P. Fuente, Los Heraldos... 
Pp. 325. Scripy 0. P;, “T. IL. p. 452; 
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Gallego, Fr. Lucas.—Siendo Licenciado en Cánones ingresó en los 
dominicos de Salamanca, donde profesó el 25 de marzo de 1558. Sus pa- 
dres se llamaron Pedro Gallego y Juana Martínez. Vino a Guatemala y se 
ganó las simpatías de los indios de la Verapaz; cuando éstos se sublevaron, 
para volver, dijeron que había de ser por medio del P. Lucas Gallego y los 
padres de Santo Domingo. Supo maravillosamente la lengua de los indios. 
Fue varias veces Prior y Definidor y por último Provincial. Entendía algo de 
arquitectura. Hizo las iglesias de S. Juan de Chamelco de San Salvador y 
otras más. Visitó las Provincias de México y acabado su oficio regresó a 
Guatemala. El elogio de los difuntos de Guatemlaa dice de él: “Fr. Lucas 
Gallego, padre antiguo, supo muy bien la lengua de los indios; Provincial de 
esta provincia, visitador de las dos Provincias de Nueva España, México y 
Oaxaca, con las veces del Reverendísimo General, religioso muy devoto y 


pío, de edad de setenta años, murió año de 1601”. 


Dejó manuscrito: Relación de la Provincia y tierra de la Vera-Paz. M. S. 


de 1571. 


Ant. Guat., p. 180, Hist. de Sal., T. III, pp. 304-6 y 839. 


Gallegos, Fr. Francisco.—Religioso hábil para todo, tuvo por patria 
chica a Benavente. Tomó el hábito en Salamanca y pasó, siendo aún sub- 
diácono, a Guatemala. Terminados sus estudios, enseñó Filosofía y fue Maes- 
tro de Estudiantes. Le eligieron Procurador General y asistió en Roma al Ca- 
pítulo General, en 1656, como Definidor. Cura de Escuintla, Prior de 
Amatitlán, de Ciudad Real, y Salamanca y el 1670 lo eligieron Provincial. 
Desempeñó muy bien todos sus cargos. Fue un extraordinario predicador, 
arrebataba las multitudes. Acabado el oficio de Provincial entró en las mon- 
tañas del Chol, a ayudar al hermano Fr. Jerónimo Naranjo y al P. Fr. José 
Delgado, que él había enviado. Bautizó más de dos mil choles y fundó trece 
pueblos. A los dos años se enfermó y lo sacaron al ingenio de San Jerónimo, 
donde se repuso y luego le nombraron administrador y dio la vida al ingenio, 
haciendo la taugía para el agua. Allí, después de recibir todos los santos 
Sacramentos, entregó su espíritu en las manos del Criador el 16 de diciembre 
de 1682. 

Escribió: |?—Cuatro tomos de materias predicables, que pensaba dar- 
los a la estampa; 2?— Memorial descriptivo del Chol y Manché y los progre- 
sos hechos. Imp. Pineda Ibarra, once hojas. 


Beristain, T. II, p. 6. Ximenez. T. II. pp. 422 a 28 y Ant. Guat., p. 130 (nota) y 153 y sigs. 


García, Fr. Gregorio.—Religioso de mucha oración y penitencia. No 
faltaba nunca a los maitines de media noche y después se quedaba en el coro. 
Tan abstinente, que su comida se reducía a un par de huevos y su cena a un 
poco de chocolate. Tenía su corazón desprendido de este mundo. Fue Vi- 
cario de Sonsonate, Prior de Guatemala en 1759, Definidor del Capítulo de 
1761. Tuvo una muerte muy edificante. 
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Publicó: Origen de los indios del Nuevo Mundo. Un tomo en 8% de 
535 pp. Imp. por Pedro Patricio Mey. 


Ximénez, T. III, p. 422. Actas del Cap. de 1761. Gaz. de Guat., 20 sept. de 1802, p. 236. 


Garrido, Fr. Jacinto.—Natural de Huete, Cuenca, España. Ingresó en 
la Orden en Aranda de Duero. Leyó Artes en Avila con tanta aceptación, 
que al alistarse para misionero de Guatemala le dijeron al P. Morán, que 
“traía el mayor ingenio que tenía España''. Llevaba por delante todas las 
ciencias. Estudiaba día y noche. Supo a perfección el griego y el hebreo. 
Fue matemático, cosmógrafo, poeta y músico. Todas las canturías que había 
en Soyatitlán de Chiapas y S. Juan de Sacatepéquez en el valle de Guatema- 
la, de donde las tomaron las demás, obra suya son. Supo tres lenguas indí- 
genas y en ellas predicaba a los naturales. Su lectura favorita eran la Sagrada 
Escritura y los Santos Padres, que parecía los sabía de memoria. Lector de 
Teología en 1645. Fue Prior de Tzotzocoltenango y Sacapulas. Falleció el 
2 de noviembre de 1661. 


Escribió mucho, pero sólo se conservan: |?——Comentarios a los libros 
de Aristóteles de Coelo y Mundo; 2? —Comentarios al Antiguo Testamento 
y a la Apocalipsis del Nuevo, en 18 volúmenes; 3?—Opúsculos Astronómi- 
cos; 4? —Poesías en castellano para uso del pueblo de Soyatitlán. 


Beristain, T. II, p. 24. Ximénez. T. II. pp. 247, 332-3. Ant. Guat.. p. 106. Isagoge. 21 edición, 
pp. 72-76. 


Gómez, Fr. Melchor.—Hijo de Juan Gómez y María Nanín, vio la pri- 
mera luz en la Villa de Allariz, Diócesis de Orense, el año de 1556, profesó 
en San Esteban de Salamanca el 8 de setiembre de 1580 en manos del P. 
Subprior Fr. Bartolomé del Pozo. Fue gran teólogo, Predicador General, De- 
finidor en varios Capítulos y Prior de Chiapas, donde continuó las obras de 
la iglesia, que había dejado sin terminar. Era peritísimo en la lengua zen- 
dal. Hace mención de su muerte el Capítulo de 1626. 


Dejó escritos: Algunos opúsculos en lengua zendal. 


Hist. de Sal, T. III, p. 880. Remesal, T. II, p. 537. 


González, Fr. Luis.—Entre los 12 religiosos que el 8 de setiembre de 
1624 presentaba el P. Juan de Santa María para pasar a Guatemala era uno 
el P. Fr. Luis González, que entonces moraba en el convento de Palencia. 
Les da el pase el Consejo el 17 de marzo del año siguiente. Fue cura-doctri- 
nero de Tepatlán y estudió las variantes de la lengua tzoque de ese pueblo, 
y en ese dialecto. 

Dejó manuscrito: Arte breve y vocabulario de la lengua tzoque, confor- 
me se habla en el pueblo de Tepatlán. Ms. en 4% de 33 pp. El Arte tiene 42 
pp. y el vocabulario 291. Lo que faltaba al vocabulario lo completó de otro 
vocabulario el P. Domingo Gutiérrez, que lo trasladó todo el año de 1652. 


La Viñaza N*? 195. Brasseur de B., p. 77. Arch. de Indias. L. 181. 
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Guirao, Fr. Alonso.—Pronunció sus votos en Salamanca el 28 de enero 
de 1586, hijo de Cristóbal Fernández Ponce y María Guirao, oriundo de Va- 
lencia de la Torre. Vino joven a Centro América. Lector de Artes y luego 
Prior de Cobán, cargo que renunció pronto por la sacristanía de Guatemala. 
Era mediano de estatura, rostro apacible y siempre sonriente, muy dado al 
retiro y oración. Regresó a Salamanca y estando un día cortando las formas, 
por tener allí también el oficio de sacristán, le dijo el P. Mtro. Gregorio Mar- 
tínez: “¿no fuera mejor estar en Indias convirtiendo y bautizando indios, que 
no aquí cortando hostias?''. Estas palabras le llegaron al alma y en la primera 
ocasión se alistó para ir a Filipinas. Llegado a México, su amigo, el oidor 
de Guatemala Gómez de Abazuza, le persuadió y arregló las cosas para que 
volviera a Guatemala y el Consejo de Indias le da permiso el 8 de enero de 
1625. Leyó Teología, destacando la parte mística. En 1619 lo eligieron 
Provincial y al año siguiente Doctor por el Colegio-Universidad de Santo To- 
más. Muy estimado del Sr. Presidente y del Sr. Obispo, Sandoval de Zapata. 
La Audiencia escribía al Rey el 26 de noviembre de 1634: "que merecía una 
de las catedrales de esta Provincia”. Su libro Los Soliloquios de la Divina 
Bondad hicieron mucho bien. Dice el P. Ximénez que ''es la cosa más devo- 
ta y tierna que los hombres podían tener en las manos que no es dudable 
sino que el corazón más duro se había de deshacer en lágrimas''. Entregó su 
alma al Creador en Guatemala el 1641. 

Escribió: 1*—-Siloloquia in inmensse Divinse Bonitatis Encomia. Imp. 
en Madrid en 1627 en 8%; 2% —De los misterios del Rosario. M. S.; 3%—-So- 
bre las Cuestiones de Santo Tomás, que no se leen en las Universidades, 2 
tomos. 


Beristain, T. Il, pp. 65-6. Ximénez, T. II, pp. 220 a 28 Arch. de Indias, L. 14. Ant. Guat., pp. 
190-1. Hist. de Sal., T. III, p. 889. 


Herrera, Fr. Martín de.—Siendo Prior de Tzotzocoltenango, que común- 
mente llaman Copanaguastla, en 1666 y estando gravemente enfermo de 
unas llagas, que no daba con remedio para curarlas recurrió al auxilio divino 
por medio de la Virgen del Rosario y dice que encontró el remedio. Con- 
signa otras gracias concedidas por la misma intercesión. 

Dejó manuscrito: Prodigio autenticado de la Virgen del Rosario de 
Tzotzocoltenango. 


Ximénez, T. 1I, pp. 195-6. 


Herrero, Fr. Pedro.—De él escribe el P. Ceballos: “aunque no sea lí- 
cito alabar a los vivos, necesita este convento (de Cobán) de demostrarse 
agradecido y esta Provincia al R. P. Predicador General Fr. Pedro de He- 
rrero, quien vino mozo a esta Provincia y desde luego se aplicó al idioma 
cacchí en que es singular, y escribió varios tratados y sermones, que hoy sir- 
ven de facilitar a muchos la común doctrina; fue Prior de este convento...” 
y cura doctrinero de Sollabá en 1743. 


Dejó manuscrito: Varios tratados y sermones en cacchí. 


P. Ceballos, Visión de Paz, XII. 
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Infante, Fr. Juan.—Natural de Villacañas, Toledo, donde vio la prime- 
ra luz en 1740. Profesó el 1757 en Atocha, Madrid. Pasó a Guatemala en 
1761. Fue ordenado sacerdote en el Ingenio del Añís, por febrero de 1762 
por el Ilmo. Franco Figueredo. Enseñó Filosofía en el Convento de Gua- 
temala del 1764 al 67 y en la Universidad del 1767 al 69. Era Maestro de 
Estudiantes y segundo Regente de Estudios en 1771. En 1789 se doctoró 
con magna cum laude. Regente primero del estudio. Prior de Guatemala 
en 1790. Provincial dos veces, en 1792 y 1804, y Procurador General en 
1799. Contribuyó al donativo nacional en 1811. Fue Maestro en Teología. 
Estimado, apreciado y amado de todos por sus buenas dotes, entregó piado- 
samente su alma al Creador el 17 de abril de 1817, en la Nueva Guatemala. 


Publicó: 1?*—HLugubris declamatio in funere Elisabeth Farnesis; 2?%— 
Acta Capituli Electivi 1892. 


Arch. O. P. de Roma. Reg. de I. IV. 270 y 280 A. Acta Cap. Prov. 1799. 


Leal, Fr. Raimundo.—Peruano, se transfilió a la Provincia de Guatema- 
la el 5 de junio de 1735. El P. General le hizo Predicador General por la 
lengua chavanal. Estaba en Roma cuando el Papa Benedicto XIV elevó 
la Diócesis de Guatemala a Metropolitana y no pudiendo el Arcediano de 
dicha iglesia, D. Diego Rivas, esperar a recoger las Bulas de la erección y el 
palio, le encargó a él que las recogiese. Con ese motivo, y en honor al Pre- 
lado, escribió algunas cosas. En 1748 volvió a España por más religiosos. 
Tuvo el grado de Maestro en Teología y falleció en Cobán en 1760. 


Escribió 1?—Un erudito y exacto Catálogo de los Prelados de dicha 
Iglesia; 2 —-Guatemalensis Ecclesia» Monumenta Collegit, Concinnavit atque 


in lucen edidil.—Anno MDCCXLIV. 


Beristain, T. II, pp. 150-1. Streit, T. 11, p. 139. Arch. O. P. Reg. de Ripoll IV, p. 209. 


Lisarraga, Fr. Antonio.—Presentado para primer catedrático de la cá- 
tedra de Santo Tomás, fundada el 1613 en la Universidad y aprobado por 
Su Majestad. En 1623 era Presentado en Teología y Regente de Estudios 
en el convento. Tuvo el título de Maestro y en 1743 era Vicario General 
y Provincial. Religioso amado de todos y muy observante. Se ocupó prin- 
cipalmente de la enseñanza. Terminó sus días por el 1758. 


Dejó manuscritos: Tres cursos de Artes muy claros. 


P. Valle, Catal. de escrit. O. P. P. Fuente, p. 316. Capit. Prov. de Guat. 1743 y 1761. Arch. 
de Sto. D. Guat. en papeles varios y Arch. de Roma, Reg. IV, p. 209. 


López Quintana, Fr. Antonio.— Asturiano de un pueblecito del Ayun- 
tamiento de Oviedo, llamado Oscos, donde vio la primera luz en 1764. Pro- 
fesó en el convento de Lugo en 1786 y siendo estudiante de Filosofía se 
alistó de misionero y el 7 de marzo del 1789 ya estaba en Guatemala. Sien- 
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do aún joven predicó dos cuaresmas en la Iglesia Metropolitana con mucha 
aceptación y en otros lugares. ¿Administrador de la hacienda de San Jeró- 
nimo en 1799. De 1800 a 1813 estuvo de cura en Joyabaj y comenzó a cul- 
tivar la grana: “fue el primero que trató del cultivo, cría y fomento de la 
grana, que ha logrado felizmente y el primero en beneficio de la Provincia 
y de todo el Reino”. Contribuyó al donativo patrio de 1811 con 25 pesos 
cada mes. En 1815 estaba de cura-coadjutor en Cubulco y en 1828 en el 


Chol. Le dieron el título de Predicador General en 1806 y el Rmo. Briz le 
hizo Maestro en Teología en 1828. 


Publicó: Instrucción para cultivar los nopales y beneficiar la grana fina. 
La publica la Real Sociedad Económica de Guatemala. Reimp. por Beteta, 


1818. 


Impresa en Guat. Nv 2214. pp. 621-2. Cap. Prov. de 1799. Arch. Dom. de Roma, Reg. IV 270. 


López, Fr. José María.—Guatemalteco, nacido en Pinula en 1776. En 
1799 era diácono y cantor de la casa de Guatemala. HEntendía algo de li- 
turgia y por ello le encargaron que hiciera un calendario del rezo. Fue misio- 
nero. El 22 de mayo asiste a un Consejo del convento de Guatemala y en 
1828 el P. General lo promueve al grado de Presentado por razón de la pre- 
dicación. 

Escribió: Kalendarium ad div. Off. recit. Santamque Mis. etc. Es el de 
1714. 


Impreso en Guat., No 1979. Arch. Dom. de Roma. Reg, IV 270. Cap. Prov. de 1799. 


López, Fr. Luis.—Vio su primera luz en Madrid y profesó en el con- 
vento de Atocha. Según el P. Remesal estuvo en Chiapas y Guatemala y 
hostigado por los encomenderos se volvió a España. Murió en 1595, en 


Madrid. 


Imprimió: 1*— Instructorium conscientise, duabus contentum  partibus. 
Imp. Salm. 1585 y reimpreso varias veces.—Salamanca 1585; 2 —-_Instructo- 
rium negotiantium; sive Tractatus de Contractibus et Negotiationibus. Imp. 
Salm. 1592 y Reimp. varias veces. —Salamanca 1592. 


Beristain, T. 1I, pp. 184-5. 


Luis, Fr. Manuel de.—Natural de Caleruega, provincia de Burgos. Pa- 
sado a América y siendo cura de Chiapa hizo en 1712 una relación con mu- 
chos testigos de un prodigio por mandato del Vicario Provincial. El Capíi- 
tulo celebrado en 1719 da la noticia de su muerte. 


Escribió: 12?—Todas las noticias correspondientes al convento de Chia- 
pa de Indios para la Historia del P. Ximénez; 2*—-Historia (roto) de la 
Real corona. Obra de mucho trabajo y curiosas noticias que se guardaba en 
el archivo del convento, según dice el P. Blas del Valle. 


P. Ximénez, T. II, pp. 282. 334 y T. III, p. 421. P. Blas del V. Escrit. dominicos. 
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Martínez Pérez, Fr. Ambrosio.—Nació en Guatemala, vistió el hábito 
dominicano en México y profesó allí el 5 de abril de 1585. Pasó de misio- 
nero a Filipinas cn 1593 y fue un verdadero apóstal de la Nueva Segovia. 
Superior de algunas casas, Vicario Provincial en 1612 y Definidor en 1617. 
Supo muy bien la lengua cayana y la enseñó a otros religiosos. Esclarecido 
en méritos y virtudes murió santamente en abril de 1627. 


Imprimió en Manila: 19*—-Arte y Diccionario, en la lengua de la Nueva 
Segovia; 2%—Explicación de los Evangelios; 3?%——Doctrina cristiana; 4%— 


La Pasión de Nuestro Señor Jesucristo. 


Beristain, T. II, p. 199. P. Fuente, p. 302. 


Martínez, Fr. Marcos.—Ingresó en la Orden en México el 10 de octu- 
bre de 1557 y después se transfilió a Guatemala. Fue Vicario de Comitlán. 
Estudió la lengua utlateca, que supo perfectamente y compuso de ella una 
gramática, que el P. Remesal califica de la '"mejor que se había escrito en 
dicha lengua”. Lo tuvieron por excelente y ejemplar religioso. Dio su alma 


al Creador en Cobán, en 1598. 


Dejó manuscrito: |?—Arte de la lengua utlateca o quiché, vulgarmente 
llamada Arte de Totonicapán; 2?—-Catecismo abreviado de la Doctrina cris- 
tiana. 


Beristain, T. II, p. 227. Remesal. T. II, p. 554. Streit, T. I, p. 313. Método, p. 381. Pinart, N” 
592. Brasseur de B., p. 97. 


Mártir, Fr. Pedro.—Natural de Guatemala e hijo de Jerónimo Muñoz 
de Málaga y de Ana Ceballos. Profesó en la Orden en manos del P. Fr. 
Andrés del Valle siendo Provincial el 4 de agosto de 1599. Fue muy agra- 
ciado de cuerpo, muy buen cantor, profundo teólogo y excelente predicador. 
Tuvo las conclusiones del Capítulo Provincial celebrado en Ciudad Real el 
20 de enero de 1623 y allí se quedó. Los Obispos de Chiapa lo estimaron 
mucho. Era fácil en la predicación y muy elegante en el decir, amado de 
todos por sus virtudes. La Orden le honró con los grados de Predicador 
General de Presentado por el púlpito. Falleció en 1644. 


Dejó manuscrito: Vida del Hermano Fr. Pedro de Santa María. 


Ximénez, T. II, pp. 186 y 247-8. 


Meza, Fr. Luis.—Natural de Guatemala e hijo de Juan Meza Ayala y 
Mencia Hurtado. ¿Emitió sus votos en el convento de su ciudad el 14 de 
junio de 1649. En 1666 lo nombraron Procurador de la Provincia en Ma- 
drid y Roma. Le dispensa en febrero del año siguiente un año de estudios 
el P. General; y éste escribe al P. Provincial, dándole cuenta de que había 
llegado a aquella Curia el P. Meza y que “lo hizo y hace muy bien y le he 
honrado con la Presentatura en Teología.” Trabajó mucho por la fundación 
de la Universidad. Por mayo del 1668 escribe que no se embarca hasta 
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juntar veinticuatro misioneros, y por octubre se hacía a la mar, En 1670 
era Prior de Guatemala. Siendo cura de Chimaltenango lo quitó el Obis- 
po Ortega Montañés, pretextando un castigo que había impuesto a un feli- 
grés; pero la realidad era por ser íntimo del Presidente. Se arregló luego. 
Publicó varios libros, que no se conservan, porque de España le dicen el 14 


de mayo de 1678, que debía la “impresión de unos libros”. Falleció en 


1687. 


Dejó impreso: Elogio de San Pedro Pascual. Imp. en Guatemala, en 


1673, en 4”. 


Beristain, T. 11, p. 266. Ximénez, T. II, p. 475. Ant. Guat., pp. 123, 133 (nota), 142, 147 y 171. 


Mexía, Fr. Antonio.—Según el P. Molina supo a perfección las len- 
guas quiché, cakchiquel, cacchí y mexicana. El Capítulo Provincial reunido 
en Guatemala el 12 de enero de 1641 dice que en aquel convento falleció 


Fr. Antonio Mexía, padre antiguo. 


Dejó manuscrito: Muchos papeles. 


Método, p. 382. Ximénez, T. Il, p. 241. 


Mexía, Fr. Pedro.—Entró en la Orden ya mozo de capa y espada. Prior 
de Cobán y Sacapulas y Definidor en algunos Capítulos. Supo el quiché, cak- 
chiquel, cacchí y mexicano. Fue un gran ministro de los naturales; excelen- 
te religioso y muy docto. Todos en Guatemala le apreciaban y amaban, y 
lloraron su muerte. 


Dejó manuscrito: Recapitulación de todos los escritos del P. Mtro. 
Baños. 


Ximénez, T. II, pp. 7, 11 y 39. Ant. Guat., p. 199. 


Mezquita, Fr. Juan de.—Ejemplo de paciencia en las adversidades. To- 
mó el hábito en Lisboa, donde había nacido. Estuvo de misionero en la 
India Oriental y enseñó con mucho aplauso Filosofía en el convento de Goa, 
de allí pasó a Filipinas y después de unos años lo destinaron a México, donde 
moró uno y por fin vino a Guatemala, quedándose definitivamente en esta 
Provincia. Llegó el año 1636. Insigne predicador y catedrático muy apre- 
ciado. Estando leyendo Teología le eligieron Provincial en 1647 y gobernó 
dos años. Después renunció por evitar cosas. Dejó esta vida el 3 de mayo 
de 1664, día de la Santa Cruz, de que era devotísimo. 


Dejó escrito: |? —-Discurso moral sobre las lágrimas de San Pedro. Imp. 
en Méx. en 1635; 2? —-Discurso moral sobre el Rosario de la Virgen María. 
Imp. en Méx. en 1652 en 4?; 3% —Vida y muerte de San José, M. S. que 
envió a México para imprimir. 


Beristain, T. II. pp. 266-7. Ximénez, pp. 252 y 344. Ant. Guat., p. 114. 
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Molina, Fr. Andrés.—Hijo de Andrés y María Ruiz, nació en Sonso- 
nate, El Salvador. Tomó el hábito dominicano en Guatemala a los 14 años 
y profesó allí el 24 de diciembre de 1641 en manos del P. Prior Fr. Pedro 
de San Raimundo. Fue un excelente religioso y muy amante de la obser- 
vancia. Trabajó mucho en Ciudad Real. Se había determinado a escribir 
la Historia de su Provincia religiosa, porque le parecía que el P. Remesal 
había sido muy parco en bastantes cosas y ''no muy ajustado a la verdad, no 
porque fuese su ánimo faltar a ella, sino que como estuvo tan de paso en esta 
Provincia, no pudo dirigir las cosas como allá fueron...'' Fue algún tiempo 
administrador de una hacienda de la Orden, en Tabasco. No pudo escribir 
la historia, porque la muerte le llevó a los 32 años, en Ciudad Real, el 29 


de noviembre de 1657, donde estaba de paso. Era Prior de Comitlán. 


Dejó manuscrito: Muchos apuntes para la Historia de la Provincia Do- 


minicana. 


Ximénez, T. II, p. 322 y Ant. Guat., pp. 68 y 99. 


Molina, Fr. Antonio.—Hermano del anterior, pero natural de Guatema- 
la donde se habían trasladado sus padres a vivir. Tomó el hábito domini- 
cano el 18 de noviembre de 1650 y profesó el 20 de dicho mes del año si- 
guiente y se la dio el P. Prior, Cárcamo, de quien heredó su doble espíritu, 
pues fue observantísimo, y por su celo un segundo Elías. En 1658 lo envia- 
ron a México para que se ordenara de Diácono, porque no había Obispo en 
Guatemala. Llegó el 14 de marzo y le confirió el sagrado Orden el Arzo- 
bispo Mateo Luque de Baquerizo. De México se fue a Puebla de los An- 
geles y le ordenó de sacerdote el Obispo D. Diego de Escobar y Llamas. 
Volvió a la capital de la Nueva España por la Semana Santa y el tercer día 
de Pascua de Resurrección cantó su primera misa. Salió de México el 4 
de abril. Pasó por Oaxaca y llegó a Chiapa de Indios el día de S. Antonio 
de Padua. Adquirió muchas cosas de culto para su convento de Guatemala 
y el altar para el Beaterio de Santa Rosa. Se dedicó a la enseñanza y tuvo 
el título de Maestro en Teología. El 11 de noviembre de 1677 le concedió 
el P. General licencia para ir a Roma. Se embarcó rumbo a España el año 
siguiente. El 25 de febrero de 1681 le instituye el P. General Monroy: “His- 
toriador de la Provincia, mandando a los Provinciales que se sucediesen bajo 
precepto que no le ocupasen en otros oficios y a los Priores y Superiores que 
le dejasen visitar, registrar y examinar todos los monumentos, instrumentos 
y archivos para hacer un Instituto Histórico”. El 29 de abril de ese año 
estaba en Génova; de allí regresó a España. Fue un elocuente predicador. 
Cuando iba a embarcarse para su amada Guatemala falleció piadosamente 


en Cádiz en 1683. 
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Dejó manuscritos: 1|*—Vida de los ilustres hijos de la Provincia de 
Chiapa del Orden de Santo Domingo, Fr. Andrés del Valle y Fr. Pedro de 
Santa María; 2?—-Cronología de los sucesos de la Provincia de San Vicente 


de Chiapa; 39—Vida de Santa Rosa de Lima; 4% —Vida de otros varones 
ilustres de la Provincia; 5%*—Muchas apuntaciones de Sagrada Escritura. 


Beristain, T. II, p. 279. Ximénez, T. Il, pp. 431-2. Ant. Guat., pp. 99 y sgs., 136-7, 151 y 171. 
Arch. de Roma. Reg. IV 144, 154 y 157. 


Molina, Fr. Juan.—Natural de Guatemala, tomó el hábito en aquel con- 
vento e hizo su profesión el 26 de febrero de 1662 en manos del P. Fr. Fran- 
cisco Morán. Se dedicó al ministerio de los indios y supo muy bien la lengua 


quiché. Da cuenta de su muerte el Capítulo de 1687. 


Dejó manuscrito: 1?— Arte claro y breve del quiché, para principiantes; 


2*— Algunos sermones. 


Ximénez, T. Il, pp. 475-6. 


Montenegro, Fr. Pedro.—Profesó en el convento de Atocha, Madrid. 
Fue uno de los religiosos más observantes de su tiempo y amador de la 
disciplina. Varias veces Definidor de los Capítulos Provinciales y del Ge- 
neral celebrado en Roma en 1629. Prior de Guatemala en 1641. Maestro 
en Teología, Calificador del Santo Oficio, de tan sobresalientes prendas 
que divulgadas en la Corte Romana desde que fue allí Definidor, que ha- 
biendo renunciado el P. Cabañas el Provincialato, vino creado de Roma con 
autoridad Apostólica y tomó posesión del oficio el 26 de enero de 1635. 
Gobernó con acierto. Fue venerado por sus virtudes y ciencia. Acabado 
el cargo se quedó en Guatemala atendiendo a todos con sus consejos, hasta 
que al fin de su vida se retiró a Amatitlán, donde habiendo recibido los san- 
tos Sacramentos, conmutó la actual por la eterna. 


Escribió: Libro del Rosario. 


Beristain, T. II, p. 289. Ximénez, T. II, pp. 226-29, 234, 260 y 316-17. 
Zepeda, Historia de Atocha, Ilmo. P. Vigil, p. 729. 


Montoya, Fr. Lope.—Fue religioso de mucha oración y muy observan- 
te. Mandó hacer la imagen de plata de la Virgen del Rosario, que aún se 
conserva, aunque retocada, porque sufrió algún desperfecto por los terremo- 
tos... Dice el P. Ayllón que vio escrito en un diurno de dicho padre: “que 
había hecho todo lo que la Virgen le había mandado...'. Primer Predica- 
dor General por la casa de Sacapulas, profesor de Teología muchos años, 
Prior de Guatemala en 1585 y Provincial por enero de 1591. Introdujo en 
Guatemala las prácticas del aguinaldo antes de Navidad. Falleció en Chia- 
pa por marzo de 1593. De él dice el elogio de los difuntos que fue: “lengua 
de los indios, lector de Teología, predicador en espíritu de palabras y en ver- 
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dad de obras, varón doctísimo, dos veces Prior de Guatemala, Provincial. 
Devoto fervorosísimo de la Virgen Nuestra Señora, amado de todos, murió 
en Chiapa”. 

Dejó manuscrito: Un tomo sobre la 3? parte de Sto. Tomás y otros mu- 
chos escritos. 


P. Rem. T. II, pp. 329 y 544. Ant. Guat., p. 182. P. B. Valle, Catálogo de Escritores Dominica- 
nos y Arch. de Guat. Papeles sueltos. 


Morán, Fr. Francisco.—Nombrado por la de Propaganda Fide Misio- 
nero Apostólico para las reducciones del Chol el 11 de marzo de 1637, tuvo 
por patria chica la villa de Oña. Tomó el hábito dominicano en Valladolid 
y pasó al Nuevo Mundo el 1618. Lo destinaron primeramente a Sumpango, 
pero viendo su celo y cualidades lo enviaron luego al Chol. Aprendió per- 
fectamente su lengua y con su paciencia y amabilidad tenía el 3 de diciembre 
de 1628 juntos siete pueblos y pensando que eso sería estable, el Capítulo 
Provincial de ese año creó allí una casa-vicaría y le nombró a él de Superior; 
pero todo se perdió con el levantamiento del 1633. Vino a España por 
misioneros en 1635. Cura de Cojutepeque y Prior de Amatitlán. Al ter- 
minar este oficio recorrió las montañas de Campeche. Definidor, dos veces 
Prior de Guatemala, y en la última, el 15 de mayo de 1663, dio el hábito 
a los hermanos Manuel y Agustín Cano. Provincial otras dos veces; pero 
su corazón estaba en los Choles, porque en sus últimos años al tratar de vol- 
ver a evangelizarlos se ofreció a ir. Fue modelo de todas las virtudes. Su 
muerte fue eco de su vida, y tuvo lugar el 29 de marzo de 1664 a los 73 años. 
Pequeño y grueso de cuerpo, rostro lleno, de color blanco y rojo, colores 
que conservó ocho horas después de expirar. Asistió a su entierro la Real 
Audiencia. Siete años después de enterrado, su cuerpo estaba incorrupto. 


Escribió: 1*— Vocabulario de Pocomán. Se conserva desde la letra A 
hasta la H; 2?%*—Un vocabulario en el pocomán de Amatitlán; 39—Mucho 
en la lengua del Chol por donde han estudiado los que han sucedido. P. Cano; 
4? —Relación a la Católica y Real Majestad del Rey D. Felipe Ntro. Sr. Cuar- 
to de este nombre. De las conveniencias grandes que necesitan a la pacifica- 
ción de los gentiles y apóstatas de las Provincias de Aitzá, Lacandón y Tabas- 
co. Dela facilidad de dicha pacificación, del útil y provecho que se sigue al 
Rl. haber, con extensión de nuestra santa fe y dilatación del católico reino. 


f. 8 ff.; 59—Arte de la lengua choltí. 


La Viñaza N* 1163. Ximénez, T. II, pp. 209, 229-30 y 237. P. Streit, T. 1, p. 676. 


Morán, Fr. Pedro.—Desde que llegó a Centro América se dedicó a la 
evangelización de los naturales. En 1705 se le nombra Predicador General 
y dos años más tarde se le asigna como Predicador del convento de Ococin- 
go. En el Capítulo celebrado en Guatemala el 13 de enero de 1725 lo eli- 
gieron Provincial y el General P. Ripoll confirmó la elección el 1? de septiem- 
bre. El Capítulo de 1743 da cuenta de su fallecimiento. 
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Escribió: 1|2—Arte breve y compendiosa de la lengua pocomán de la 
Provincia de la Verapaz, compuesta por el V. P. Fr. Dionisio Zúñiga, para 
los principiantes, que comienzan a aprender y trasladado a la lengua poco- 
mán de Amatitlán. La comenzó a escribir en el convento de Guatemala el 
10 de abril de 1720. M. S. fol. 8 fl. Letra muy metida; 2? — Vocabulario de 
sólo los nombres de la lengua pocomán. M. S. fol. 120 ff; 32 — Vocabulario 
de nombres que comienzan en romance en la lengua pocomán de Amatitlán. 
M.S. f. 99 ff.; 42 —Vidas de santos en forma de homilías en pocomán y 
castellano para los principiantes que comienzan a aprender el pocomán de 


Amatitlán. M. S. 92 fl. 


P. Streit, p. 385. Brasseur, pp. 103-4. La Viñaza No 276 y 1043-45, Arch. Dom. de Roma, Reg. 
IV 209. 


Morcillo, Fr. Francisco.— Tiene por patria chica a Sonsonate, El Salva- 
dor, y por padres a Francisco Morcillo y Ana Mejía de la Cerda, familia dis- 
tinguida y de buena posición social. Profesó en Guatemala el 28 de agosto de 
1617 y allí hizo sus estudios con lucimiento. En 1655, siendo Prior de San 
Salvador, embarcó para España y trabajó denodadamente porque se implan- 
tase en su Provincia la alternativa en las elecciones, gastando para ello los 
bienes de su madre. Después de ocho años de incesante trabajo consiguió 
que la Bula de Alejandro VII se llevara a efecto. Volvió, fue dos veces Prior 
de Guatemala y elegido Provincial el 3 de octubre de 1659. Era de carácter. 
Murió el 3 de octubre de 1665. 


Escribió: 12—Dos tomos de discursos morales, muy doctos; 22—-Un li- 
bro de apuntaciones para las Dominicas del año. M. S.; 3?—-+Exposición al 


Obispo de Chiapa en 1659. 


Beristain, T. II, p. 299. Ximénez, T. 11, pp. 288 a 293 inclus., 345 y 348. Fuente, p. 314. P. Blas 
del Valle, Catálogo de los escrit. O. P., Ant. Guat., p. 117. Script. O. P., T. Il, p. 295. 


Noreña, Fr. Alonso del Portillo.—Se le conoce con el nombre de Nore- 
ña, por ser natural de dicha villa en Asturias. Ingresó en la Orden de Pre- 
dicadores en Valladolid. Siendo Diácono se embarcó para Centro América 
en 1544 en compañía del Ilmo. Sr. de Las Casas. Este le ordenó de sacer- 
dote en Sinacatlán el sábado segundo de cuaresma de 1546 y cantó su pri- 
mera misa el día de la toma de posesión del convento de Ciudad Real, el 14 
de noviembre del mismo año. Supo tres o cuatro lenguas: la mexicana a 
perfección. Primer Prior del convento de San Salvador en 1556; Definidor 
en varios Capítulos, Vicario Capitular de Chiapa; Prior de Ciudad Real en 
1572 y Provincial en 1580. Con ser uno de los mejores teólogos y canonis- 
tas de su tiempo era un perpetuo estudiante. Dice de él el P. Remesal: que 
era doctísimo, uno de los más de su tiempo, y su parecer tan acertado, como 
el que más... llegó a ser el oráculo de la Nueva España, y con no haber 
impreso ninguna de sus obras, no hay doctor más citado, ni más seguido que 
él de todos cuantos en su tiempo y después han escrito de cosas morales, 
dándole todos el título de doctísimo. Falleció a los setenta años. 
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Dejó escrito: 1?—-Collactio et illustratio eorum, quae in Capitulo Pro- 
vinciali de Chiapa anno 1568 in cenobio de Cobán, communibus sufragiis 
fuerunt circa varios Consciencise casus agitata conclusa et determinata; 2?— 
De privilegiis in communi in 1568; 3?—-Recopilatio privilegiorum tan commu- 
nium in America quan in particulari Fratribus concessorom, in 1568; 4*— 
Collactio privilegiorum a Generalibus Ordinis Preedicatorum Magistris con- 
cesorum Preelatis et Fratribus Provincise Sancti Jacobi in Nova Hispania ab 
anno 1532 ad 1560; 5?—-Dubia queedan circa breve Pii V Fratribus Mendi- 
cantibus ad instantiam Philippi Regis concessum; 6?—-De decretis Concilii Tri- 
dentini, quese expresee privilegis Fratrum Mendicantium contrariantur; 7?*— 
Formulario para conceder la Omnímoda; 8% —Tratado de causas criminales; 
9%—Tratado de causas civiles; 10.— Tratado de Testamentis; ||l.— Arte 
de oratoria sagrada o retórica en romance; 12.—Tratado de las elecciones 
canónicas de los Regulares conforme a los Decretos de los Concilios y de las 
Actas del Capítulo General de Bolonia de 1564; 13.—-Tratado de 18 reso- 
luciones morales; 14.— Tratado de los particulares privilegios que goza el 
convento de Santo Domingo de México con notas; 15.— Confesionario en 
cacchí; 16.-——Comentario a la Física de Aristóteles; 17.— Modo de hacer las 


dehesas o estancias de ganado. 


Beristain, T. II, pp. 338-9. Remesal, T. II, pp.... Ant. Guat.. p. 179. P. Blas del Valle. Escrit. 


Dominicanos. 


Núñez, Ilmo. Sr. D. Fr. Francisco.—Natural de Cartagena y profesó en 
la Orden en Bogotá, en 1650. Era ya sacerdote en 1659. Al año siguiente figu- 
ra como secretario de la Universidad de Guatemala y Maestro de Estudian- 
tes. Prior de Pueblo Nuevo en 1661, Regente segundo en 1666 y en 1673 
Provincial. Vino a Madrid por Procurador de la Universidad, de la cual 
era Doctor y en nombre de los Dominicos para defender a aquélla de cierto 
pleito. Estando en la Corte, el Rey le presentó para Obispo de Chiapa y 
el Papa Bto. Inocencio XI lo nombró. Lo consagró el Obispo de Tlascala. 
En enero de 1684 entró en su Diócesis. Con su doctrina, mansedumbre y 
caridad desterró muchos vicios. Al Gobernador de Soconusco, que se ha- 
bía apoderado en Apastepeque de una hacienda propiedad de una cofradía, 
le puso pleito y llegó hasta excomulgarlo. Este y el Alcalde Mayor pensa- 
ban echarlo de su Obispado en cuanto la Real Audiencia lo extrañase; pero 
el Presidente Enríquez los ganó. Excomulgó también a un Visitador; aun- 
que le levantó luego la pena, porque le dio satisfacción, si bien al verse fuera 
de su jurisdicción le escribió una carta llena de improperios. Porque la Au- 
diencia no le daba licencia para imprimir las Constituciones Sinodales, las dió 
a la estampa en Roma. Se habló de una cédula subrepticia para recogérselas. 
El P. Ximénez dice: que era un San Ambrosio. Murió piadosamente en su 


palacio en 1706. 


Publicó: 1? —Colectánea de sermones y asuntos predicables. Sermones 
propios y ajenos. 2 tomos. Madrid, 1680; 2% —-Sínodo Diocesano; 3?—-Carta 
Pastoral para que las ovejas salgan de los vicios y sigan el camino de las 


143 


virtudes por el ejercicio de la oración y devoción del Rosario; 4%—-Otra carta 
Pastoral para que atiendan a la dignidad y grandeza de su alma; 5*—-Cons- 
tituciones diocesanas para el Obispado de Chiapa. Constan de dos partes. 
La primera trata de los misterios de la fe, de las oraciones, de los precep- 
tos del Decálogo, de los sacramentos, de las virtudes y de los pecados. La 
segunda contiene nueve cartas Pastorales, algunas ya impresas, más un apén- 
dice de las proposiciones condenadas por la Santa Sede; 6?—-—Constituciones 
Sinodales, a cuya publicación se opuso la Real Audiencia por creer que tenía 
algunas cosas contra el Real Patronato. 


Beristain, T. II, p. 341. Ximénez, T. II, pp. 453-8 y T. III, pp. 412-3. Streit, T. II, p. 5. P. 
Fuente, p. 325. Bull. O. P. T. VII, p. 386. P. Zamora, T. IV, p. 244 in nota. 


Núñez, Fr. Juan.—Misionero en Chiapas y allí tuvo amistad con el go- 
bernador que fue de Alcalá, D. Esteban Nucamendi y con su familia. Falle- 


ció el 1647. 


Escribió: 1*—Sermones y homilías en lengua de Chiapa, 1633; 22%*— 
Sermones de doctrina en lengua chiapaneca. M. S. en 4? de 86 hojas; 39 —-Al- 
gunas cosas curiosas en lengua chiapaneca. M. S. en 4? de 54 hojas. 


La Viñaza N% 165. Ximénez, T. Il, p. 256. 


Núñez Fr. Vicente.—Profesó en Salamanca el 15 de abril de 1536, 
sábado santo; había nacido en Puebla de Sancho Pérez, en Extremadura. 
Pasó a América con el llmo. P. Las Casas el 1544. Lo destinaron a Ciu- 
dad Real. Fue uno de los primeros Maestros de Música que tuvo Guatemala, 
donde enseñó a los naturales el castellano y el órgano para servicio de la 
iglesia. 


Dejó manuscrito: Varios originales, cuyas copias se han propagado y 
perpetuado hasta nuestros días, dice Beristain. 


Beristain, T. III, p. 345. 


Ochoa, Fr. Juan de.— Aunque oriundo de Vitoria vistió el hábito do- 
minicano en Valladolid. Lo destinaron luego a Valencia y en el 1624 se 
alistó para misionero en Guatemala. Lo mandaron a Cobán a estudiar la 
lengua y salió peritísimo en el cacchí.  Administró durante 24 años los 
pueblos de Cahabón y San Agustín, haciendo mucho bien con su continua 
predicación y buen ejemplo. Nunca fue prelado, aunque en una ocasión qui- 
sieron hacerle Provincial. Era muy caritativo y observante, tan desprendido 
de todo, que lo que cogía con una mano, lo daba con la otra a los pobres. 
Cargado de años y de méritos y recibidos todos los santos Sacramentos expiró 


en Cobán el 17 de octubre de 1655. 


Dejó manuscrito: Muchos papeles en lengua cacchí, de que se apro- 
vecharon otros, por la elegancia y propiedad en el decir. 


Ximénez, T. II, pp. 313-4. Arch. de Indias, L. 181, Ant. Guat., pp. 91-2. 
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Paniagua, Fr. Nicolás.—Vistió el hábito dominicano en Guatemala, 
donde había nacido. HElocuente orador que ''predicó en casa y en casi to- 
das las iglesias de Guatemala, no ocho, sino muchas cuaresmas con gran fru- 
to”. Prior de Guatemala en 1734; Procurador Provincial en 1737 y Predi- 
cador General por el convento de San Salvador al año siguiente. En 1743 era 
cura de Sumpango. El Capítulo Provincial de 1761 lo nombra misionero 
de Rosario por la parte de Guatemala y pide para él el título de Presentado 
en Teología por razón de la predicación. Era Provincial ei 1773 cuando un 
terremoto destruyó la Antigua. 


Imprimió Oración gratulatoria a nombre de la Provincia de San Vi- 
cente de la Orden de Predicadores en las solemnes fiestas con que se celebró 
la erección de la Catedral de Guatemala en Metropolitana. Imp. en Méx. en 


1747 en 4?. 


Beristain, T. 11, p. 395, P. Fuente, p. 317. Cap. Prov. de 1761, p. 1l. 


Paramento, Fr. Raimundo.—En siete años que lleva en Centro América 
fue Prior de Guatemala, Regente de Estudios, Vicario Provincial y Procu- 
rador General. Los cuatro mejores puestos. Pasó a España en 1645 como 
Procurador General en la flota del General Martín Mencos, para impedir 
la alternativa. 


Escribió: Memorial a S. M. por los religiosos criollos naturales de la 
Provincia de San Vicente de Chiapa y Guatemala de la Orden de Santo Do- 
mingo. 


Colec. de pap. Estante 16, T. 156. 


Pares de Pla, Fr. Antonio.—Vino de la Provincia de Aragón a la de 
Guatemala en 1786 donde estaba asignado en 1792. Aquí fue lector y 
profesor de Cánones o Lugares Teológicos, Subprior y tuvo título de Presen- 
tado en Teología. Destinado a San Salvador contribuyó en 1811 para el óbolo 
nacional con 25 pesos. Falleció el 25 de octubre en la hacienda El Anís y 


fue sepultado al día siguiente en el panteón del convento de Guatemala. 


Escribió: Milicia angélica fundada en el convento de Predicadores de 


Guatemala y Novenario al Angélico Dr. Santo Tomás de Aquino. 


Gaceta 153-4. Cap. Prov. de 1792 y Libro de Sepulturas. 


Paz, Fr. Domingo. 


Dejó manuscrito: Confesionario y Doctrina cristiana en lengua chavanal 


de Comitlán y Tachinulla. Año 1775. 


Brasseur de B., p. 119. La Viñaza N*? 301.  Streit, T. 111, p. 331. Pinart N“ 719. 
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Paz Quiñónez, Fr. Francisco.—Natural de Guatemala, lector de Teolo- 
gía, que fue Superior de la mayor parte de los conventos y lo era del de 
Guatemala en 1683. Tuvo el grado de Maestro en su Orden. 


Publicó: Panegírico de S. Pedro Pascual del Orden de la Merced. Imp. 
en Guat. por Pineda lbarra, en 1673 en 4”. 


Beristain. T. 11, p. 407. Ximénez, T. II, pp. 430 6. T. II, p. 140. 


Pereira, Fr. Dionisio.—Siendo diácono y estudiante en el convento de 
Comitlán hizo en 1723 el siguiente trabajo. 


Dejó manuscrito: Traducción del ''Arte de la lengua tzolzlem tzina- 
canteca con explicación del año solar; un Tratado de Quentas de los indios 
en lengua tzolzlem, K. Escrito en 1688 por el P. Fr. Juan Rodad. 


La Viñaza, N? 220. 


Pozarenco, Fr. Juan.—Natural de Colmenar Viejo (Madrid), tomó el 
hábito en Salamanca. Se embarcó en Cádiz el 2 de setiembre de 1687 y 
por febrero del año siguiente estaba en Guatemala. Lo dedicaron al minis- 
terio de los indios. El P. General lo hizo Predicador General en 1705 y el 
Capítulo Provincial celebrado en Guatemala el 17 de enero de 1711 dice 
que murió siendo Prior de dicha ciudad. 

Dejó manuscrito: |?*— Doctrina cristiana en lengua tzoque; 2*%—Un 
confesionario en la misma lengua; 3?——Del modo de dar el Viático a los en- 


fermos en la misma lengua. Todo, 38 hojas en 4”. 


La Viñaza N? 277, P. Xim. T. II, p. 479 y T. III, p. 415. Arch. Dom. Roma IV 147. 
Brasseur de Bourboug. Pinot N* 752. Arch. de Indias, L. 181. 


Prado, Fr. José.—Se hizo dominico en Salamanca. Siendo diácono 
pasó a Guatemala. Era modesto en todos sus modales; no levantaba nunca 
la vista del suelo; muy abstinente y penitente. Buen estudiante y algo por- 
fiado cuando argumentaba en las conclusiones. Latino insigne, de los me- 
jores de su tiempo, y notable poeta en latín y castellano. Llenó los claus- 
tros del convento de diversas clases de poesía, himnos, epigramas, jeroglí- 
ficos, ruedas de versos y muchos enigmas. ¿Estuvo de misionero entre los 
Zoques. El Capítulo de 1761 lo nombra Superior de Cobán. 


Escribió: 1?—Poesías en latín y castellano en honor de San Jacinto 
de Polonia; 2?—-Comedias para la fiesta del mismo santo. 


Ant. Guat. 208-9. Beristain, T. II, p. 447. P. Blas del Valle, Catál. de Escrit. 


Provincia de San Vicente Ferrer de Guatemala. 


Epístola ad SS. Dom. Pium VI Pontif. Max. supplex pro Beatificatione 
Ven. Dei servi Fr. Antonii Margil, Ordinis Minorum in Boreali America 
Missionarii Apostolici.—Data Guatemala decima martii. Rome«e edita 1792. 


Beristain, T. III, p. 272. 
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Quirós, Fr. Juan de.—Religioso observante, gran predicador y docto, 
nació en Guatemala y allí entró dominico. Secretario del Capítulo Provin- 
cial de 1663. Maestro en Teología, fue uno de los censores de “La Thoma- 
siada'' en 11 de julio de 1664. Provincial por junio del año siguiente, oficio 
que se le prolongó seis meses para que los Capítulos volvieran a celebrarse 


por la fiesta de la Epifanía. 


Escribió: 1?—Nuevo Nacimiento de Cristo Señor nuestro, que en una 
oración evangélica predicó. Lo dedica al Obispo Payo de Ribera; el 3 de 
mayo de 1665; 2? —+Ejercicios devotos en honor y obsequio de Santa María 
Magdalena; 3? —Novena y devoto ejercicio de las Tres Horas en recuerdo de 
Nuestra Señora. Imp. Arévalo. 7 hojas, en 1652; 4%*—Novena a Nuestra Se- 
ñora de los Dolores e intercesora de la ciudad. Reimp. en 1752 en 15 hojas; 
5*—Un curso de Artes muy útil. M. S.; 6% —-De volitione Christi, M. S.; 72— 
Octava de gracias. Imp. 


Beristain, T. II, p. 468. Im. en Guat. p. 84. Ximénez, T. II. P. Fuente, p. 314. 


Ramírez, Ilmo. Sr. D. Fr. Juan.—Natural de Morillo en la Rioja. Pro- 
fesó en el convento de Logroño e hizo sus estudios en Salamanca. Pasó a 
México y lo destinaron a la Mixteca y en tres meses aprendió aquella difícil 
lengua. Trasladado a la capital enseñó durante dieciséis años Teología Mo- 
ral con tanta fama, que era consultado hasta de los sabios, dándose al mismo 
tiempo a instruir a los negros y mestizos con gran fruto. Para defender a 
los naturales se embarcó para España y apresado por los ingleses, lo llevaron 
a Inglaterra. Allí, con peligro de su vida, hablaba a los herejes de la Pre- 
sencia Real del Señor en la Eucaristía y de la obediencia al Papa. No le 
hicieron nada, viendo su llaneza, y le dieron libertad confiados en que inter- 
cedería delante del Rey por un inglés detenido en Sevilla. Llegado a Ma- 
drid comenzó luego a tratar del remedio de los indios. Tardó en ello cuatro 
años y cuando se disponía a regresar a Nueva España el Rey le presentó para 
ocupar la Diócesis de Guatemala. No quería aceptar y se lo impusieron por 
obediencia. Como era el año Santo de 1600 fue a Roma y volvió a pie con 
su compañero para ganar el Jubileo y pedir al Papa la confirmación de su 
nombramiento. La Curia romana le honró. Lo consagró Obispo de Cór- 
doba el llmo. D. Pedro Laguna. Partió para Guatemala el 27 de junio de 1601 
y entró en la capital el 25 de octubre. En cuanto le fue posible siguió su 
modo de ser; oír cada día todas las misas que podía... hacía muchas obras 
de caridad. Tuvo sus disgustos por corregir lo que juzgaba en conciencia, 
nunca por mala intención. Murió santamente en San Salvador el 24 de mar- 
zo de 1609, y le atribuyen algunas gracias alcanzadas por su intercesión. 


Dejó escrito: 1% —Campo florido, dedicado al obispo D. Fr. Pedro de 
Feria; 2% —Dictamen sobre el personal de los indios, aprobado por el P. 
Báñez y presentado al Rey dio ocasión a varias cédulas; 3?—-Vida, virtudes 
y muerte del Ven. Fr. Enrique Susón; 4%*—-Crónica de los varones ilustres de 
la Orden de Santo Domingo; 5?—-Secundus tomus adnotationum in 2* 2«e S. 
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Thomee a Queest. 67 ad finem. M. S.; 6% —Otro dictamen sobre el servicio 
personal de los indios. M. S.; 7%—[Dos papeles sobre los repartimientos y 
encomiendas de los indios y su servicio personal dados al Consejo. Madrid, 
20 de octubre de 1595; 8% —Relación cierta de agravios que reciben los na- 
turales de las Provincias distantes de Guatemala, folio 21-35. 


Beristain, T. II, p. 536. Remesal, T. 11, pp. 592-03. Ximénez, T. 11, pp. 35-48 y 98-103 €. Col. 
de Muñoz, Arch. de la Hist., T. 27, f. 5 y 5 v. €. P. Franco, Lib. II, pp. 216-27. Scriptori O. P., T. 
11, p. 368. Ilmo. P. Vigil en la O. Pred. p. 356. 


Ramírez de Aguilar, Fr. Joaquín.—Español que pasó a principios del 
siglo XVII, se dedicó principalmente a la predicación. ¡Le concedieron el 
título de Predicador General en setiembre de 1727 y después el 15 de agos- 
to de 1733 le hicieron Presentado. 


Dejó manuscrito: Tres sermones predicados de Zacapulas, San Antonio 


y Santa Cruz del Quiché en 1712. pp. 83 a 123. 


La Viñaza N* 241. Arch. Dom. de Roma, Reg. IV 209. 


Ramírez, Fr. Pedro.—Sus padres, que eran naturales de Sevilla, se lla- 
maron D. Gaspar y D* Melchora Reyes, pero él nació en Trujillo de Hon- 
duras. Hizo sus votos religiosos en Guatemala en manos del P. Agustín 
Montes. Buen gramático, se destacó entre sus condiscípulos en filosofía y 
teología y después de concluir la carrera enseñó esas mismas disciplinas con 
aplauso y fama de competente. Estuvo en Roma y regresó con título de 
lector de teología. Tenía poca voz, pero declamaba muy bien e hizo mucho 
fruto con sus sermones no sólo entre los españoles, sino también entre los 
cachiqueles, cuya lengua sabía correctamente. Era muy observante, sincero 
y apacible y se había ganado la simpatía de todos. Administró las Milpas 
Altas en 1638. Cura de San Juan Sacatepéquez y después de Chichicaste- 
nango; Presentado en 1644, le hicieron Predicador General. La muerte 
cortó el hilo de tantas cosas como aún prometía. Al margen de su profesión 
pusieron esta nota: 'falleció este varón sincero y sapientísimo”. 


Dejó para imprimir: Sermones de todas las Dominicas de Trinidad, que 
él había predicado. 


Ximénez, T. II, pp. 255-6. Ant. Guat. p. 201. Archivo de Guat. Papeles varios. 


Remesal, Fr. Antonio.—Natural de Allariz, Orense, e hijo de Juan Vás- 
quez y Luciana Remesal, que lo mandaron a la Universidad de Tormes para 
completar sus estudios. Siendo bachiller en Artes ingresó en San Esteban 
y profesó el 19 de marzo de 1593. Desde el 1594 al 1600 cursó en la Uni- 
versidad. Dijo su primera misa el 29 de septiembre de 1598. Se dedicó a 
la enseñanza y obtuvo el grado de Presentado en Teología. Por mayo del 
1613 se embarcó para Centro América, acompañando al llmo. D. Fr. Alonso 
Galdo, que iba a tomar posesión del Obispado de Comayagua. Entraron en 
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Guatemala el 9 de octubre. El P. Remesal pensaba regresar inmediatamen- 
te, pero admirado del espíritu apostólico y observancia de aquellos padres, 
le vino la idea de escribir la historia de aquella Provincia. HLeyó el manus- 
crito del P. de la Torre y “comencé a ver los Archivos Reales y el protocolo 
del gobierno'”. Después de año y medio de investigación, principió a redac- 
tarla a mediados de septiembre de 1615 en Guatemala y la terminó en Oaxaca 
el 29 de septiembre de 1617. Al día siguiente salió para México y se la 
presentó al autor de la Monarquía Indiana para que la revisara. Admira que 
en tan poco tiempo diera cima a una obra de 751 páginas en cuarto. En 
Guatemala su elocuencia y erudición despertaron la envidia del Deán y Co- 
misario del Santo Oficio que trató de eliminarlo. El Lunes Santo de 1614 
predicó un sermón que llamó la atención a los seglares y eclesiásticos y al 
Deán contrarió más. Por aquellos días el Gobernador de la Provincia, Con- 
de de la Gomera, lo escogió para su confesor... El Deán trató de desterrar- 
lo; él entonces, para evitar choques y poder escribir tranquilamente su his- 
toria se marchó para Oaxaca, donde le recibieron muy bien. En 1618 se 
embarcó para España a imprimir allí su obra. El 1? de julio del 1619 le 
concedieron la licencia y el 22 de diciembre del mismo año salía ya de las 
prensas. El 25 de julio del 1620 enviaba cinco cajones de libros para Gua- 
temala. El Deán se apoderó de los cajones; leyó el libro y corrió que tenía 
muchas patrañas... y no permitió leerlo a nadie, ni al Señor Obispo, ni al 
Señor Gobernador. La mayoría de Guatemala estaba contra el historiador; 
así que al llegar él el 1? de abril a la ciudad, ajeno a lo que pasaba, sufrió 
una grande desilusión y a las pocas horas lo metieron preso. El Deán le 
manda abandonar la capital antes de las 24 horas... Le dieron por cárcel 
el convento. El protesta y en el interrogatorio probó ser falso lo que se le 
imputaba... No le sirvió de nada... Intercedieron por él, pero el Comisario 
se mostró inflexible... Le visitaron en la cárcel el Conde de la Gomera y 
los Oidores... Se apeló a México. El 28 de junio de 1621 el Procurador de 
la Real Audiencia y Notario del Santo Oficio le notificó, que estaba libre y 
que podía vender sus libros. Reclama al Deán los libros que le faltan. Este 
se alborotó y el prelado del convento, lo detiene de nuevo. El 1623 se fue 
a Oaxaca y lo destinaron a la Mixteca, al año siguiente a Guadalajara y luego 
a Zacatecas y desde allí reclamó de nuevo justicia el 7 de enero y 27 de febrero 
de 1627 y como no se tienen más noticias de él, se conjetura que en dicho 
año y en Zacatecas conmutó esta vida por la eterna el primero y mejor 
cronista de Centro América. 


Escribió: 1?—-HHistoria de la Provincia de San Vicente de Chiapa y Gua- 
temala de la Orden de Ntro. Glorioso Padre Santo Domingo. Imp. en Ma- 
drid en MDCXIX y reimpresa en Guatemala por la Sociedad de Geografía 
e Historia en dos volúmenes; el 1? de abril de 1932 y el 2 de diciembre del 
mismo año; 2?*—Vida del Ven. Fr. Andrés del Valle. M. S.; 39 — Anotacio- 


nes y comentarios sobre los sermones de Santo Tomás de Aquino. M. S, 


Beristain, T. II, p. 15. Ant. Guat. p. 204. P. Fuente, pp. 276-84 €. Prólogo a la edic. de Gua. 
Script. O. P., T. IL. p. 316. Ilmo. P. Vigil., p. 359. 
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Rizo, Fr. Nicolás.—Fue Centro Americano. El P. General lo instituía 
el 19 de abril de 1738 en Presentado en Teología por muerte del P. Miguel 
Mendoza y más tarde lo nombró Maestro. 


Escribió Novena a mayor honra y veneración y culto de la Esclarecida 


Virgen Seráphica Doctora Sta. Cathalina de Sena, lustre y honra de la Sagra- 
da Religión de Predicadores. Imp. S. Arévalo, 1766. 


La Imp. en Guat. p. 151. Arch. Roma, Reg. IV 209. 


Rodaz, Fr. Juan.—Cura doctrinero de Nuestra Señora de la Asunción 
de Guegtyupa. Sus escritos fueron trasladados en 1723 por Fr. Dionisio Pe- 
reira del convento de Comitlán. 


Escribió: 1*— Arte de la lengua tzolzlem tzinacanteca, con explicación 
de año solar; 2?—Un tratado de las Quentas de los Indios en lengua tzolz- 
lem, escrito en 1688; 3?%—-Frases y oraciones útiles y provechosas en esa 
lengua tzolzlem, para que con facilidad la aprenda el ministro y sepa ha- 
blar. M. S. en f. de 30 pp. Las 19 primeras comprenden el Arte; las 7 si- 
guientes los nombres de los 18 meses del año solar tzolzlem... y las 4 
últimas un diccionario de conversación castellano-tzolzlem. 


La Viñaza N? 220. 


Rodríguez, Fr. Agustín.—Cura-coadjutor de S. Sebastián del Tejar, 
lector de teología en Guatemala y llegó a ser Presentado en dicha ciencia en 


1745 por ascenso del P. Blas del Valle. 


Escribió: Ad Religiosos Lectores, O. P. Se trata de la ordenación y 
confirmación del Capítulo General, celebrado en Roma, encabezado por una 
circular de Fr. Agustín Rodríguez, que comienza con las palabras dichas. 


Ibarra. Año 1711. 


Arch. de Indias, L. 375. 


Rodríguez, Fr. Bartolomé.—Se dedicó especialmente al ministerio en 
la Verapaz; siendo muy apreciado de todos, en especial por los de Chamelco 
en donde murió. Escribió mucho; pero sólo se conocen de él: 


Manuscritos: 1?—-Escritos en lengua cacchí; 2%*—Comentario a la Real 
Cédula sobre la provisión de los curatos en los clérigos. 


Visión de Paz, XII. 


Rodríguez, Fr. Lorenzo.—Misionero de la Verapaz, intervino en la re- 
ducción de los choles, que comenzó el 28 de febrero de 1695. El 17 de 
marzo, cerca de San José de May, tuvo una caída. El 24 de abril estaba en 
el Real de Chacal y allí celebraron una Junta presidida por el P. Vicario Fr. 
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Agustín Cano. Este escribe al P. Provincial desde las rancherías de Tampu- 
mac, montañas del Chol y entre otras cosas le manifiesta que, aunque el P. 
Fr. Lorenzo Rodríguez estaba en muy buena edad, para servir a la religión, 
mas sus achaques me obligaron a darle licencia para que viniese a Cahabón. 
Estos achaques fueron en aumento y el Capítulo Intermedio celebrado en 
Guatemala en 1701 da cuenta de su fallecimiento. 


Dejó manuscrito: 


Según el P. Ceballos, escribió mucho, pero no concreta. 


Ximénez, T. III, pp. 15, 18, 93 y 411. Visión de Paz. 


Ruiz, Fr. Juan Crisóstomo.—Cura-coadjutor de Xenacoc en 1735; cura 
de San Juan Sacatepéquez en 1743 y Predicador General en 1728 por fa- 
llecimiento del P. Diego de Betancurt. Fue Definidor en el Capítulo de 
1743 y según las actas de la Congregación intermedia del 14 de enero de 
1745 murió en Ococingo. 


Publicó: Novena del ilustre, esclarecido Apóstol Valenciano S. Vicente 
Ferrer, Angel del Apocalipsis, Apóstol de Cristo, Honra de la Católica Igle- 
sia, Luz del Mundo, Astro resplandeciente del cielo Dominicano, segundo 
Pablo en la Predicación, y sin segundo en su admirable vida y prodigiosos 
milagros. Reimp. por Arév. en 1788. 


Arch. de Guat. Papeles varios. Arch. Dom. Roma, IV, p. 207. 


Sáenz, Fr. Diego.—Gran teólogo, admirable metafísico y célebre poeta, 
nació en Lagrán, Vizcaya. Agradecido al cielo, porque le concedió mila- 
grosamente la vista, ingresó en los Dominicos de Vitoria. Le dio el hábito 
el P. Gonzalo de Arriaga. En 1651 pasó a Guatemala. Se aplicó princi- 
palmente al estudio, enseñanza, predicación y oración. (Como predicador 
era muy gracioso, hábil y celoso. Excelente profesor, incansable en el estu- 
dio, pasaba los días y las noches sin levantar los ojos del libro y de tanta 
paciencia para enseñar, que se pasaba el día explicando a cualquiera de sus 
discípulos una cuestión. HEra piadosísimo y siempre se inclinaba por la be- 
nignidad. Fue Maestro de Estudiantes y de Teología, Examinador Sinodal y 
Calificador del Santo Oficio. Sobresalió en todas las letras y le gustaba 
mucho la astronomía. La segunda obra que salió de la imprenta de Guatema- 
la llamada “La Thomasiada'', se debe a su pluma, y de ella dice el Sr. Me- 
néndez Pelayo que es "la obra poética más extensa y curiosa que salió de 
las prensas de Guatemala”. Nunca habló mal de nadie ni zahirió a persona 
alguna. Los últimos cinco años los gastó en prepararse para bien morir. 
Dejó la poesía y las ciencias y se aplicó a leer libros piadosos o de teología; 
asistía a los actos literarios. Todos los días muy temprano decía misa y 
después oía otras varias. "Terminadas las completas se quedaba en coro has- 
ta altas horas de la noche en oración. Amante de San José falleció en su día, 
a las once y media de la mañana del 1678. 
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Escribió: 'La Thomasiada'', que muestra más de 150 maneras de versos. 
Imp. de lbarra, 1667; 2? — Varios tratados de Aritmética, Cosmografía, Pers- 
pectiva y Astronomía. M. $. 


Beristain, T. II, pp. 80-1. Ximénez, T. II, pp. 3979. Fuente, pp. 304 a 6. Ant. Guat., pp. y 
nota 63, 138 y sgs. Arch. Roma O. P. Reg. IV. 144 y 156, 


Salazar, Fr. Gabriel de.— Apóstol del Manché; tomó el hábito en el 
convento de Madrid, y llevado del deseo de la salvación de las almas, pasó 
de misionero a Guatemala. No lo aplicaron luego a ese ministerio: lo deja- 
ron en la capital, para que enseñase música y canto a los religiosos por ser 
en esto perito. Destinado al Manché, pasó allí varios años instruyendo a los 
naturales y pasando muchas hambres y calamidades. Cuando éstos apos- 
tataron en 1628 erítró por las montañas clamando y llamándolos como ver- 
dadero pastor, a que volviesen a la fe. Dio con algunos y los llevó a San 
Lucas Zalac; después redujo a los demás. Elegido Prior de Cobán en 1636 
escribió un memorial al Rey, el 20 de diciembre de dicho año, favorecién- 
dolos. Tuvo el mismo oficio en Ciudad Real y Ococingo. Además del latín 
y castellano sabía ocho lenguas: el quiché, cachiquel, pocomán, pocomchí, 
zendal, tzotzil, cacchí y chol. Agraciado y habilísimo predicador, atraía 
por su donaire y natural alegría. Llevó con mucha paciencia los trabajos, 
adversidades y mortificaciones. Murió santamente en Rabinal el 28 de 
febrero de 1642. Todos sintieron su muerte, pero especialmente los pobres 
a quienes ayudaba cuanto podía. 


Dejó escrito: 1? —+Elogio de la Santísima Virgen María, madre de Dios 
y su santísimo Rosario; 2?—-Sobre asuntos y misiones en la Verapaz. M. $. 
f. 5; 39—Varias misas, villancicos, vísperas y otras cosas para órgano; 4% —-El 
libro del oficio divino de Santo Domingo del coro de Guatemala. 


Beristain, T. III, p. 89. Ximénez, pp. 209, 211, 222-S, 261-3. P.. Valle, Escr. Dom. Ant. Guat., 
pp. 48-9, 200-1 y 180. Brasseur de B., p. 138. Streit, II, p. 725. 


Sagastume, Fr. Alexandro.—-Profesó en el convento de Guatemala. Era 
lector de filosofía y Maestro de Novicios en 1743. Prior de Cobán en 1747 
y Definidor en 1761, Predicador General y Doctor por la Universidad. 

Imprimió: Exequalis prolatio in funere Serenissimi et Augustissimi Hispa- 
niarum ac Indiarum Regis, Ferdinandi Sexti in Metropolitano Civitatis Guathe- 
malse templo habita. Die 16 mensis Julii anno 1760.. Typ. Arev. 


Imp. en Guat. 
Samaniego, Fr. Juan de.—Supo muy bien la lengua mexicana. Murió 
en el mar, yendo para España en 1590. 


Compuso: Arte de la lengua mexicana, '“por donde ahora 1616, se des- 
prende en la Provincia del Salvador”. 


Remesal, T. 1l, p. $541. 
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San Cipriano, Fr. Salvador.—Vio su primera luz en Lorca en 1557 y 
vistió el hábito en el convento de Murcia. Pasó a Guatemala en 1585. Supo 
tres lenguas, y en ellas predicaba y administraba a los naturales. Estuvo de 


misionero en el Chol. Falleció en Cobán y de su muerte hacen mención las 


Actas del Capítulo del 22 de enero de 1621. 


Dejó manuscrito: 1?—Libro de los ídolos en la provincia de Sacapulas, 
escrito en la lengua del país; 22 —-Entrada de los españoles en Sacapulas; 3%— 
Hechos de los padres Fr. Luis Cáncer, Fr. Bartolomé de Las Casas y Fr. Pedro 
de Angulo, dominicos, en la predicación del Evangelio. 


Beristain, T.... p. 307. P. Fuente, p. 301. P. Streit, T. II, p. 322. La Viñaza N* 963, Ximénez, 
T. Il, pp. 15, 16, 20 a 26 y 183. 


San Esteban, Fr. Juan de.—Hombre docto y amado de Dios y de los 
hombres. Fue natural de Cavanillas en la Provincia de Guadalajara e hijo de 
Martín Esteban y Catalina Hernández, profesó en Salamanca el 19 de no- 
viembre de 1547. Desembarcó en Puerto Caballos el mes de marzo de 1556, 
y subiendo por el Río Dulce a Cazaguastlán se dirigió a Guatemala. Lo des- 
tinaron a Zacapulas y dejando a un lado las metafísicas que había aprendido 
en Salamanca estudió la lengua y la aprendió pronto. Con su predicación hizo 
mucho fruto entre aquellas gentes y estaba tan contento en aquella tierra, 
con ser una de las más fragosas de las Indias, que le parecía aquello un 
paraíso. Fue uno de los mejores predicadores de su tiempo. Gobernó algu- 
nas casas entre ellas la de Guatemala y la Provincia por ausencia del Provin- 
cial. Entregó su alma al Creador en Guatemala el 1590 a los 63 años, con 
envidia de los que le vieron morir. 


Dejó manuscrito: Dos sermones. 


Remesal, T. II, pp. 329, 381-82 y 540-1. Hist. de Salam., T. III, p. 823. Ant. Guat., p. 180. 


Santa María, Fr. Andrés.—Natural de San Saturnino de Sada del arzo- 
bispado de Santiago. Entró dominico en el convento del Rosario de su 
pueblo, y profesó allí en 1786 a los 20 años. Fue lector en teología en el 
convento de Santo Tomás de Madrid y se embarcó en Cádiz el 20 de junio 
de 1810 para Centro América. Fue en Guatemala Maestro de Novicios, 
Regente de estudios, Prior dos veces del Convento y Vicario Provincial. Como 
hombre de ciencia combatió el cisma del cura Delgado. Doctor en Teología 
en 1820. Falleció piadosamente el 13 de marzo de 1828. 


Dejó publicado: 1? —-Desengaño religioso al pueblo de Guatemala; 2?*— 
Reconvención amistosa al senador D. Isidoro Menéndez; 3?—-Carta crítica 
al Doctor José Cañas sobre el fundamento de su advertencia patriótica; 4%— 
Impugnación del Manifiesto del Gobierno de El Salvador sobre la justifica- 
ción de la erección de aquel nuevo obispado y elección del Doctor Delgado, 


1824. 


Arch. de Guat. de Sto. Dom. Papeles varios. 
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Santa María, Fr. Diego de.—Vino de Granada, donde había nacido y 
entrado en la Orden. Se embarcó el 2 de septiembre de 1687 y llegaron a 
Puerto Caballos el 17 de noviembre. Allí estuvieron hasta el 2 de diciembre. 
Entró en Guatemala el 4 de febrero de 1688. Religioso mortificado y vir- 
tuoso, lo aplicaron los superiores a la conversión de los choles donde trabajó 
lo indecible. Continuamente predicaba, exhortaba y reprendía sus vicios. 
No es decible lo que sufrió entre aquellas breñas, montañas... y con las 
penitencias que hacía, parecía un esqueleto de la muerte. Ya a lo último se 
retiró a Guatemala donde acabó santamente su vida el 1697, dejando gran- 
des ejemplos de virtud. 


Sus manuscritos: |*——Sobre las maldades y brujerías de los choles; 2?— 
Trasladó todo el libro de la lengua de los choles, que estaba muy maltra- 
tado. 


Ximénez, T. II, p. 156. 


Santo Domingo, Fr. Tomás.—+Español, que pasó a Centro América, se 
dedicó al cachiquel con el fin de misionar. Fue cura de Sumpango. Roma 
le dispensó de algunos estudios de teología y lo instituye Predicador General 
el 18 de agosto de 1716. Poco más sabemos de su vida. El 30 de noviem- 
bre de 1729 ya había fallecido pues en esa fecha el P. General Ripoll hizo 
Predicador al P. Sebastián de la Fuente por muerte del P. Fr. Tomás de 
Santo Domingo. 


Escribió: Wocabulario en la lengua cakchiquel y castellano. M. S. en 


4% de 142 hojas; es de principios del siglo XVII 


La Viñaza, 964. Pinart N? 820. Brasseur de Bourbourg, p. 135. Arch. Dom. de Roma, Reg. IV 
209. 


Santo Tomás, Fr. Gabriel de.—Buen religioso, muy humilde y amante 
de la pobreza, falleció el sábado antes del primer Domingo de Adviento del 


1651. 


Compuso: Los calendarios del rezo divino. 


Ant. Guat., p. 62. 


Serrano, Fr. Tomás.—Fue Predicador General, Calificador del Santo 
Oficio y Prior de San Salvador el 1712. Siendo cura de Cojutepeque ocu- 
rrió el terremoto del 6 de marzo de 1719 y tan paternal y caritativo fue con 
todos, que el Escribano Real certificaba el 27 de enero del año siguiente: 
“que no hubo casa donde el P. Serrano no estuviese consolando los afligi- 
dos...” Le consumía el celo por la salvación de las almas. Lo hicieron Pre- 
sentado en teología en 1714 y en 1722 era Prior de Guatemala. Falleció 


hacia el 1731. 


Tiene manuscrito: Historia del convento de San Salvador. 


P. Blas del Valle en el Catál. Escr. Dom. Arch. Dom. Roma, IV 147. 
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Tarrasa, Fr. Juan.—Uno de los filósofos más eminentes de su tiempo 
en Guatemala, vio la primera luz en Palma de Mallorca el 1730 y allí entró 
en la Orden cuando tenía 22 años. En 1552, se embarcó para Guatemala. 
Maestro y Doctor en Teología, enseñó más de treinta años en la Universidad 
con aplauso. Fue Notario Apostólico por la Provincia de Chiapa, Prior y 
Vicario Provincial. Murió piadosamente a los 77 años en Ciudad Real en 


1807. 


Imprimió: Collegium Sacratissimi Rosarii Guatemaltecum, Sac, Ord. 
Preedic. Philosophia Divi Thomee Aquinatis, V. Ecclesise Doctoris verbis 
expresa, ad Summan redacta, atque B. V. Marise Rosarii piissimee titularis ex 
animo consagrata; Tomus 1.—-Dialecticam Completens... Typ. S. Arévalo, 
1792-XXXII1-433; Tomus 2.—Logicam completens.-V.-577; Tomus 3.— 


Primee partis Phisicoe Compendium. 


Beristain, T. 111, p. 177. La Imp. en Guat., pp. 149, 155 y 271. 


Til, Fr. José.—Fue lector de teología y en la oración fúnebre de la Rei- 
na Dña. María Amalia de Sajonia, añadió el siguiente trabajo. 


Publicó: Silenciosos gemidos, Sangrientos llantos, Cordiales thrinos, que 
en las Reales Exequias de María Amalia de Saxonia consagró a su fama pós- 
tuma, la Real Audiencia de Guatemala, en 27 de septiembre de 1761. 


La Imprenta en Guatemala, pp. 145-6. 


Torre, Fr. Tomás de la.——Profesó en Salamanca el 28 de abril de 1533. 
Enseñó allí filosofía y fue Maestro de Estudiantes. Renunciando a la cáte- 
dra, en la que se distinguía por su claro talento, salió de dicha ciudad el 12 
de enero de 1544 en compañía de otros ocho padres, tres diáconos y dos 
hermanos, todos hijos de aquel convento, para América. En Sevilla se jun- 
taron todos los misioneros y eran 45. El hizo de cronista del viaje. Se em- 
barcaron en San Lúcar el 9 de junio y llegaron felizmente a la Española el 
9 de septiembre. El 5 de enero del año siguiente desembarcaron en Cam- 
peche y el 12 de marzo estaban en Chiapa. Intervino en la fundación de 
Ciudad Real y siendo Prior de Guatemala visitó a Cobán y con el P. Domin- 
go Vico se fue a la evangelización de los Acalhaes, de donde volvió tan en- 
fermo que en toda su vida no se repuso. Fundó la casa de S. Salvador. 
Le nombraron primero Vicario Provincial, luego Vicario General y por úl- 
timo, en 1551 Provincial de la Nueva Provincia de Chiapa y Guatemala. 
Predicador eminente y de gran ascendiente. El llmo. Sr. Marroquín lo reco- 
mendó para Obispo al Rey y éste le propuso para la Silla de la Verapaz en 
1556, pero no la aceptó por humildad. ¡Siendo segunda vez Provincial 
falleció piadosamente en Ciudad Real en 1567. 


Dejó manuscrito: Historia de la fundación y progresos de la Provincia 


de Chiapa y Guatemala de la Orden de Santo Domingo. 


Beristain, T. III, p. 187. Remesal, T. Il, pp. 422, 432, 450, €. Hist. de Sal., T. III, pp. 194, 
6. Visión de Paz, parág. X. Ant. Guat., p. 178. Ilmo. P. Vigil. La O. de Pred. p. 390. 
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Torres, Fr. Juan.—Siendo seglar ayudaba al P. Las Casas y sus compa- 
ñeros y éste cuando fue a México en 1538 lo llevó consigo y allí se hizo do- 
minico. Después de emitir sus votos, volvió a Guatemala. Se dio al estudio 
de las lenguas para poder después evangelizar a los naturales. ¡Supo seis o 
siete y se entregaba a su estudio con tanto ahinco, que aun cuando oraba usa- 
ba de sus vocablos. Fue uno de los censores del catecismo del Ilmo. Ma- 
rroquín. Trabajó mucho en Guatemala y en la Verapaz. En 1548 acom- 
pañó al P. Casillas a Gracias a Dios para pedir justicia a la Audiencia. 
Estuvo en la fundación de Zacapulas y lo nombraron primer Superior. Pasó 
a Nicaragua y cerró los conventos de Granada y León, mandando a España a 
los religiosos y él se volvió a Guatemala con las cosas. Enviado a España 
para informar de la aceptación del P. Angulo al Obispado. Lo apresaron a 
la vista de Cádiz. Ál regresar a América llevaba orden del P. General de 
que pasase a Nicaragua y poblase allí los conventos. Tomó posesión de ellos 
y comenzando a predicar, estando en Desaguadero, le dio el mal de muerte. 


Escribió: Doctrina cristiana en lengua guatemalteca. 


Método, p. 390. Remesal, T. 11, pp. 174 y 205. Ximénez, T. 1, p. 441 


Triana, Fr. Alonso de.—-Sufrió lo indecible por convertir a los choles. 
Fue natural de Mérida, provincia de Badajoz, y pasó desde Segovia, donde 
estaba estudiando, a Guatemala, a los 21 años, en el de 1638. Recorrió 
todas las montañas del Chol y Golfo Dulce y administró a Tucurú, Tamahum, 
Polochic y Socoló, y hablaba la lengua pocomchí. Cuando sabía que algún 
chol estaba enfermo iba a confesarlo sin reparar en dificultades. Bautizaba 
a los niños enfermos y a los que sus padres sospechaba que los educarían 
cristianamente. Era muy paciente y mortificado. Lo persiguió de muerte 
un corsario mulato llamado 'Dieguillo'” que merodeaba por Trujillo y el 
Golfo Dulce, teniendo una vez que meterse por ciénegas y pantanos para 
librarse de sus manos. Por razón de enfermedades y en particular del asma 
se retiró al convento de Amatitlán donde descansó en el Señor el 13 de junio 


de 1657. 


Escribió: Explicación de los misterios del Rosario, en cacchí. 


Beristain, T. 111, p. 200. Ximénez, T. Il, pp. 317-8. Arch. de I. de Guat., L. 181. P. Streit, 
T. II, pp. 404-5. P. Salcedo, p. 162. Ant. Guat., pp. 100-3. 


Ubilla, Ilmo. D. Fr. Andrés.—Natural de las Vascongadas, donde nació 
el 23 de julio de 1540. De niño lo trajeron a México y allí profesó en el 
convento de Santo Domingo el 1559. Fue uno de los hombres más eminen- 
tes de su tiempo; Maestro y Doctor en teología y catedrático de Vísperas de 
esta asignatura en la Universidad; Prior de Oaxaca, México, Puebla, y Pro- 
vincial en 1582. En 1589 se embarcó para España y se presentó a Felipe 
II pidiéndole, por el crucifijo, que llevaba al cuello, que quitase al Virrey de 
la Nueva España, y lo consiguió. [El Rey nombró por Visitador al Obispo 
de Puebla D. Diego Romero y por Virrey a D. Luis de Velasco el Segundo. 
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Le presentó S. M. para Obispo de Chiapa en 1592 agregándole Soconusco. 
Gobernó con mucha prudencia y acierto hasta el 1601, en que falleció, cuan- 


do estaba promovido para Michoacán. 


Dejó escrito: 1*—In Primam Secundee Divi Thomee a Quaest. 49 ad 89; 
2*—Prima Pars Divi Thomee Doctoris Angelici dignissimi cum annotationi- 
bus a Quaest. 1 ad 43; 3?—-Sitio y destrucción de Jerusalén por Tito y Ves- 


pasiano en lengua mexicana. 


Beristain, T. III, pp. 203-4. Fuente, p. 324. 


Ulloa, V. P. Fr. Pedro de Santa María.—Nació en Castrillo, parroquia 
de Ois, Coruña, el 28 de abril de 1642. FEmitió sus votos en Salamanca el 
10 de septiembre de 1662. Dejando la carrera de las letras por las misiones, 
partió para el Perú, pasando por México, en 1668, donde cosechó mucho 
fruto con la predicación del Rosario. De allí vino a Guatemala y aquí en- 
señó tres años filosofía; tuvo el cargo de Maestro de Novicios infundiéndoles 
gran deseo de la virtud y amor al Rosario; y siendo párroco advirtió que 
muchos no bautizaban a sus hijos por no pagar los derechos, él les dispensó 
los aranceles y los bautizó a todos. De aquí pasó a Caracas y Angola a pro- 
pagar el Rosario y habiendo enfermado, se volvió a España para reponerse. 
Al pasar se detuvo en las Canarias y fundó un convento de religiosas en Te- 
nerife. Recobrada la salud volvió otra vez a América a extender el Rosario. 
A su regreso desembarcó en Cádiz, sin darse a conocer; pero allí le llegó 
una carta del P. Prior del convento de San Pablo de Sevilla, que le decía: 
que con licencia del P. General, quedaba asignado a su convento. En esta 
ciudad continuó propagando la devoción del Rosario y combatió los errores 
molinistas, por su modo de ser se ganó el aprecio de todos. Su vida era 
una entrega total a Dios por medio de esta plegaria. Como siempre, el 22 
de mayo de 1690 bajó a rezar el Rosario de la aurora y explicando el cuarto 
misterio doloroso, por ser martes, se sintió enfermo. HEncomendó a otro que 
continuara el rezo y se retiró a su celda con fiebre. Llevó la enfermedad 
con paciencia, sin quejarse de los dolores. Pidió y recibió todos los Santos 
Sacramentos y con una tranquilidad admirable entregó su alma al Señor, el 
6 de junio a la hora del alba y a los 48 años. Su entierro fue un día de 
luto para Sevilla, asistiendo toda la ciudad. Obró algunos prodigios en vida 


y en muerte. 


Escribió: 1*— Carta contestación a los reparos que le hiciera el P. F. 
Joseph de la Cruz, Prior del convento de los Carmelitas de los Remedios de 
Triana acerca de algunas proposiciones ponderativas del Rosario, que el P. 
Ulloa había repetido en sus sermones. M. S. en fol. 40 hojas en el Arch. 
Mun. de Sevilla; 2*—Historia del Génesis aplicada a María Santísima Nues- 
tra Señora. M. S, que quedó sin terminar; 3%-—Sermones varios. Dos tomos, 
M. S.; 4?—Arco lris de Paz, cuya cuerda es la consideración y meditación 
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para rezar el santísimo Rosario de Nuestra Señora. Su aljaba ocupa quinien- 
tas y sesenta consideraciones que tira el amor a todas las almas, y especialmen- 
te a las dormidas en la culpa, para que despierten y le sigan en los sagrados 
misterios gozosos «. Imp. en Sevilla en 1692 por Gaspar de la Mota y des- 


pués reeditada varias veces. 


Hist. de Sal., T. Il, pp. 42 y sgs. y T. III, pp. 457 y sgs. P. de la Llama en el Pról. al Arco 
Iris. P. Sagredo, pp. 164-65. Ximénez, T. Il, p. 355. 


Valle, Fr. Andrés del.—Hijo del segoviano Pedro del Valle y de la as- 
turiana Catalina Marroquín; nació en Valladolid en 1550. Sus padres procu- 
raron educarle bien, pero los perdió cuando contaba catorce años. Visitando 
el sepulcro de Santiágo, le vino el deseo de hacerse dominico. Después de 
asegurarse bien de su vocación, ingresó en la Orden en la Coruña en 1567. 
Lo mandaron a estudiar a Trianos, regresando luego a su convento, y en 
dicha ciudad, se ordenó de sacerdote. Se embarcó para Centro América en 
1577 y entró en Ciudad Real el siete de noviembre del mismo año. Lo des- 
tinaron a Sinacantlán y sus anejos Ístata y San Lucas, trabajando incansable- 
mente. Sustentó las conclusiones del Capítulo del 1680 y lo hicieron pro- 
fesor de filosofía; después enseñó 26 años teología. Predicaba con tal fervor, 
que arrebataba al auditorio. (Guatemala tenía un elevado concepto de él, 
porque sabían que era un religioso de vida penitente y continua oración. Sus 
muchos escritos están esmaltados con citas abundantísimas de la Escritura 
y santos Padres y llenos de un celestial aroma... Fue tres veces Prior de 
Guatemala, Provincial de 1597 a 1601. Visitó toda la Provincia a pie y 
con mucha pobreza. Acabado el oficio se retiró a su convento de Guatemala y 
decía misa todos los días muy de mañana, para evitar el concurso de gente 
que venía a oírsela y pedirle su bendición. En estos laudables ejercicios le 
cogió la última enfermedad, que fue larga y llevó con admirable paciencia. 
Murió como había vivido, en el mes de septiembre de 1612 a los 62 años. 
No le pudieron dar sepultura hasta pasados dos días. El pueblo le despojaba 
de los hábitos para reliquias. Lo llevaron a la tumba el Presidente y Oidores. 


Dejó manuscrito: 1?%—-Tres tomos de sermones; 2*—-Exposición de la 
Omnímoda de Adiiano VI; 3?——Tractatus de rerum generatione et corruptione. 


Ant. Guat., pp. 184-5. Ximénez, T. II, pp. 51 a 144. Remesal, T. 11, pp. 609 y 610. 


Valle, Fr. Blas.—Uno de los religiosos más observantes de su tiempo, 
emitió sus votos en Guatemala. Lector de filosofía en 1723, pide al P. Ge- 
neral licencia para no aceptar prioratos y le contesta favorablemente el 26 
de abril del año siguiente. Presentado en teología el 15 de agosto de 1533, 
le hicieron Maestro en 1746. Regente Primario, Sacristán y Depositario del 
Convento y de la Provincia en 1743. Fue examinador Sinodal, Calificador 
del Santo Oficio y Definidor del Capítulo de 1761, que le nombra misionero 
del Rosario. Falleció el 1770 con fama de piadoso. 
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Escribió: 1*—-Historia de la Provincia de Guatemala. 4 tomos; 2*— 
Memorial histórico, | tomo; 3?—Sermones, 3 tomos; 4? —Croquis de sermo- 
nes, 2 tomos; 5?*—-De letras humanas, 3 opúsculos; 6*-——Pláticas del Rosario, 
2 tomos; 7?—Un opúsculo en latín de conceptos del Rosario; 8%—-Unas 
disputas; 9% —Un tomo de argumentos difíciles de Lógica y Física; 10.—-—Un 
tomo para pláticas de Prelados; 11.—-Un tomo para misiones; 12.— Un tomo 
en que ilustra al Bto. Alano; 13.—-Novena del gloriosísimo Padre y Patriarca 
de la Religión de Predicadores, Santo Domingo de Guzmán; 14.—<Symbólica 
oliva de paz y de piedad. Descripción del magnífico funeral que el amor y 
la lealtad previnieron a la tierna y dulce memoria del Sr. D. Fernando VI. 


Ximénez, T. III, p. 422. Cap. de 1761. Arch. Dom. de Roma, IV 209 C. La Imprenta en Guat., 
pp. 140-1, 176, 417 y 513. 


Vayllo, Fr. Alonso.—Vino a América el 1553 con otros cinco misio- 
neros enviados por el Ilmo. P. Las Casas. Era del convento de Murcia. Des- 
embarcaron en Puerto Caballos por Pascua de Resurrección. Salió a espe- 
rarlos el P. Angulo, que era Prior de Cobán, y subieron por el río en canoa 
hasta la Verapaz. Por el camino se encontraron con el P. Provincial y fue- 
ron todos a Cobán. Después de descansar unos días los destinó. A él lo dejó 
en aquel convento, y fue allí muchas veces subprior. Acompañaba al P. 
Vico en las primeras entradas a los Acalhaes y no entró, cuando a dicho 
padre y su compañero P. Andrés López, los martirizaron, por estar enfermos. 
Supo cuatro lenguas. Gobernó muchas casas de su Provincia. Fue el pri- 
mer Provincial de la de Oaxaca; pero al nada más terminar el cargo se volvió 
a la de Guatemala. Estuvo en España en 1595 y el 18 de junio de ese año 
se le concede pasaporte para él y otros dos compañeros para México. Murió 
por el mes de mayo de 1605 en Tecpatlán a los ochenta años. 


Dejó manuscrito: Vidas de algunos padres de la Provincia. 


Remesal, T. II, pp. 340 y 608. Ant. Guat., p. 179. Visión de Paz, parág. X. Scriptore O. P., 
T. 11, p. 395 


Viana, Fr. Francisco.—Uno de los religiosos que más trabajaron para 
evangelizar y civilizar a los pocomchíes, que abarcaban los pueblos de San 
Cristóbal, Santa Cruz, Tactic, Tamahum y Tucurub, que era la cabeza, en la 
Verapaz. Nació en Viana de Navarra en 1528. Ingresó dominico en Salaman- 
ca y pronunció sus votos el 17 de febrero de 1550. Yo vine, dice él, a esta 
provincia de Guatemala el 23 de marzo de 1556, siendo Provincial el P. 
Tomás de la Torre. Lo destinaron a la Verapaz y allí pasó lo restante de 
su vida, menos tres años y medio que estuvo en Guatemala. Aprendió pron- 
to la lengua pocomchí a la perfección. Luego comenzó a evangelizar los 
mencionados pueblos con mucho celo y consiguió verlos a todos cambiados. 
Hizo también entradas a los choles. Predicador General, Definidor en algu- 
nos Capítulos, Prior de Sacapulas y Cobán. Siendo Superior o súbdito puso 


grande empeño por levantar este convento. Su discípulo, el P. Zúñiga, le 
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llama “mi santo padre y maestro”. Falleció piadosamente en Cobán el 20 
de septiembre de 1608 después de haber trabajado más de cincuenta años en 
favor de los naturales. 


Escribió: 19 — Arte de la lengua pocomchí; 2?—-Dos vocabularios; 39— 
Dos confesionarios, uno para enseñar a los indios a confesarse bien y el otro 
para que el sacerdote sepa lo que ha de preguntar; 4%-—Traducción de los 
Evangelios de todo el año; 5?*—-Traducción de las Meditaciones de San Agus- 
tín; 6% —Un Flos Sanctorum en dos tomos; 7?— Vita Cbristiz 82 —Un ca- 
tecismo con las principales preguntas de la fe; 9? —Un tratadito para oír misa 
y los versos de San Gregorio, las oraciones de Santa Brígida, algunos cánti- 
cos y el Te Deum laudamus; 10.—Un tratado de los cuatro Novísimos; l|1.— 
Un tratadito intituládo: Justicia, para los Alcaldes; 12.—-—Un libro de los mi- 
lagros de Nuestra Señora del Rosario, con oraciones del P. Granada tradu- 
cidas al pocomchí; | 3.—-Vita Marise Virginis; 14.—Sermones adventus usque 
ad Pascha exclusive; 15.—Sermones de tempore. 


La Viñaza N* 965-6. Remesal, T. 11, pp. 591-2. Ximénez, T. Il, pp. 32-3 y 267-9. Ant. Guat., 
p. 181. Hist. de Sal., T. 111, pp. 303, 549 y 826. Valle, Escr.. Dom. 


Vico, Fr. Domingo.—Natural de Ubeda. Allí entró dominico en el 
convento de San Andrés. Lo enviaron a estudiar al colegio llamado de San- 
to Domingo, que estaba dentro del convento de San Esteban; pero renun- 
ciando a los grados académicos, se alistó de misionero en la tanda que condujo 
el Ilmo. P. Las Casas en 1544. Era de pequeña estatura y obeso, de un 
ánimo tan grande, que jamás desmayó ante las dificultades, que se le pre- 
sentaron; no le arredraba ningún trabajo; parecía que había nacido para em- 
perador. Aprendía luego las lenguas. Sentía por ellas atractivo. No pisaba 
pueblo que estando allí cuatro o cinco días, no la supiese. Perfectamente 
poseyó siete y en todas ellas escribió Artes y WVocabularios y diversos trata- 
dos para enseñanza de los naturales. Dijo de él el P. Tomás de Vitoria: 
*“que sin hipérbole se podía comparar lo que el padre F. R. Domingo de Vico 
había escrito en lengua de indios, a lo que Santo Tomás escribió en latín”. 
Fue Prior de Guatemala, Ciudad Real y Cobán. Misionero incansable de 
Acala y otras tierras y fundador del pueblo de San Andrés de Polochic. Lo 
mataron a flechazos con su compañero, el P. Andrés López, los indios de 
Acala en 1555, víspera del apóstol San Andrés, de quien era muy devoto, 
acaso por ser el titular de su convento en Ubeda. 


Escribió: 1?—Teología para los indios de Tzutuhil. M. S. en 4? de 26 
hojas; 2% —-Vaerecan ru vuhil nima Viitz. Theología indiorum, ribinaam, to- 
hobal quiehin indio cristiano, pa ru chabal Dios Nima... M. S. en folio 130 
hojas; 3?—Sermones de San Mathías Apóstol, de la Anunciación de María 
Santísima y de San Marcos Evangelista en lengua tzutuhil. M. S. en folio 16 
hojas (atribuido); 4%— Arte de la lengua quiché o utlateca; seguido de un 
modo de vivir (sacado de sus escritos). M. $. en 4? de 34 hojas; 5? —-_Libro de 
los grandes hombres, o historia de los Patriarcas, Reyes y Hombres grandes 


160 


del antiguo y nuevo testamento, en lengua de Cobán; 6*%——Paraíso terreno, 
en lengua de Cobán; 7?*—Seis Artes y Vocabularios de diferentes lenguas 
de los indios; 8%—Frases o Idiotismos de diferentes lenguas de los indios; 
9% —Poesías sagradas de la Pasión y de los Hechos de los apóstoles, en cak- 
chiquel; 10.—- Varios catecismos y sermones en lenguas indígenas; 11.— Los 
Proverbios de Salomón, o las Epístolas y los Evangelios de todo el año en 
lengua mexicana; 12.— Vocabulario de la lengua cakchiquel con advertencia 
de los vocablos de las lenguas quiché y tzutuhil. 


Beristain, T. III, p. 272. Remesal, T. II, pp. 370-80. P. Fuente, pp. 260-68. Ant. Guat., p. 178 
Método, p. 391. La Viñaza NY 819 a 830, inclusive. Scriptore O. P., T. II, p. 154. Ilmo. P. Vigil, 
p. 198. 


Villaba, Fr. Alonso.—Hijo del convento de San Pablo de Valladolid, 
juró los estatutos del colegio de San Gregorio el 27 de agosto de 1539. En- 
señó en él filosofía y con deseo de propagar la fe se hizo a la mar el 1544 
en compañía del Ilmo. P. Las Casas. Predicó en Yucatán el día de la Con- 
versión de San Pablo del 1545. El año siguiente fue a fundar a Ciudad Real. 
Enviado en 1547 a los zoques aprendió la lengua a los cuarenta días. Cami- 
naba siempre a pie y pasó diez y nueve veces los Cuchumatanes. Dotado de 
una inteligencia privilegiada enseñó teología en Guatemala y Chiapa. Pre- 
dicador elocuentísimo y muy celoso del bien de todos y en particular de los 
naturales. Dos veces Definidor; Provincial en 1560. Léese de él en la tabla 
de los difuntos '“que era lengua de los indios, lector de teología, predicador, 
kombre doctísimo, Prior de Guatemala y Provincial; que visitó la Provincia 
tres veces a pie y murió de cincuenta años de edad, el del Señor de 1563”, el 
30 de mayo, aquel año, Pascua de Espíritu Santo. 


Dejó manuscrito: 1?-——Respuestas a consultas morales y canónicas; 2? — 
Varios opúsculos ascéticos; 3?-——Satisfacción a 16 dudas propuestas en la 
Congregación Provincial de 1662; 4%*-—Un tratado de Indices muy docto. 


Beristain, T. III, pp. 282-3. Remesal, T. II, pp. 384 y 429. Hist. del Col. de S. Greg. de Valla- 
dolid, T. II, pp. 105 a 115, Ant. Guat., p. 118 y nota. Scrip. O. P., T. Il, p. 180. Ilmo. Vigil, p. 399. 


Villacañas, Fr. Benito.— Tomó el hábito dominicano en los Mártires de 
Córdova y pasó a América por el año de 1564 y en el Capítulo Provincial 
de 1568 aparece asignado a Guatemala. En Sacapulas construyó un puente 
sobre el río y a los de Cunén les enseñó a sembrar, cultivar, segar y trillar el 
trigo. Administró a Sacatepéquez y juntó el pueblo de Santo Domingo de 
Xenacoc por el año 1580. Supo a perfección el cakchiquel y era incansable 
en instruir a los naturales. Fue superior de varias casas y entregó su espíritu 
al Señor en Guatemala el 1610. De él dice la tabla de los difuntos: *“Padre 
antiguo; supo perfectísimamente la lengua de los indios en cuya doctrina 
gastó muchos años, religioso observantísimo y muy dado a la oración y con- 
templación”. 
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Escribió: 1?— Arte para aprender la lengua cakchiquel y Diccionario 
de ella; 22—Sucesos de la Fe Católica o Catecismo Cristiano; 3?——Milagro 
de la Virgen; 4%—Sermones de Santos; 5? —Vida de Santa Catalina de 
Sena; 6? —Meditaciones de la Pasión; 7?—-Vida de la Ven. Francisca de San- 
to Domingo, fundadora del Colegio de Indias de Guatemala. 


Beristain, T. 111, pp. 277-8. Remesal, T. II, p. 606. Ximénez, T. II, pp. 48-9. P. Fuente, p. 294. 
La Viñaza, pp. 810-2. Bibliot. del Arz. de Guat. Papeles varios. Ilmo. Vigil, pp. 399. 


Vitoria, Fr. Tomás de.—Se hizo dominico en su ciudad natal. Estudió 
en San Esteban de Salamanca y juró los estatutos del colegio de San Gregorio 
de Valladolid el 11 de octubre de 1550. De Valladolid lo mandaron a en- 
señar filosofía a Toledo, dándose también a la predicación. Destinado a 
Tordesillas, se alistó de misionero para Guatemala, desembarcando en Puer- 
to Caballos el día de la Sma. Trinidad de 1554. Aquí regentó algunos años 
la cátedra de Teología y entusiasmó a la ciudad con su elocuencia. Fue el 
Primer Director del Rosario de Guatemala, Predicador General, Vicario de 
Zacapulas, dos veces definidor y Prior de Ciudad Real y de Guatemala en 
1574. Por ir a confesar a un indio al Barrio, a medio día, con gran sol y a 
pie, le vino una calentura que le quitó la vida. Se lee de él en la tabla de los 
difuntos: '“que era lengua de los indios, lector de teología, varón doctísimo, 
Prior de Guatemala, predicador famoso y otro Elías en el celo de la honra de 
Dios”. 


Dejó escrito: Sermones doctrinales en lengua zapoteca. M. S, 


Beristain, T. III, p. 274. P. Rem., T. II, pp. 358 €. P. Streit, pp. 324-5. Hist. de S. Greg. 
de Valladolid, T. II, pp. 172 a 175. La Viñaza N? 832. 


Viveros, Fr. Bartolomé de.—Trabajó mucho en el Chol y murió en el 
convento de San Salvador. Anotó la Congregación Intermedia, o reunión 
que entre dos Capítulos Provinciales se tenía para tratar cosas tocantes al 
Régimen de la Provincia. Desde este Capítulo o Congregación cesaron los 
Padres de celebrar sus congregaciones intermedias en Cobán, la Verapaz, 
por grandes pleitos que tuvieron en él con el Sr. Obispo; porque quería tomar 
posesión de su Obispado en la iglesia conventual de Cobán, donde, decía, 
la había tomado su predecesor. Duró el pleito hasta el reinado de Felipe 
II. Hace mención de su muerte el Capítulo intermedio celebrado en Gua- 


temala el 17 de enero de 1665. 


Escribió: Anotaciones al Capítulo Provincial de 1584. 


Ximénez, T. II, p. 346. Ant. Guat., p. 202. 


Ximénez, Fr. Francisco.—De Ecija, Sevilla e hijo de Francisco y María 
Josefa. Nació el 28 de noviembre de 1666 e ingresó dominico y cursó la 
filosofía en su ciudad natal, y los otros estudios hasta pasar a América los 
hizo en Córdoba. Se embarcó en Cádiz el 2 de septiembre de 1687 y entró 
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en Guatemala el 4 de febrero del año siguiente. En 1690 lo ordenó de sa- 
cerdote en Chiapa el Ilmo. Sr. Núñez en la catedral. Se dio al estudio de las 
lenguas y en especial del cakchiquel. Por sus relevantes dotes de orador la 
Orden lo honró con los títulos de Predicador General y Presentado. Ejerció 
los cargos de Vicario de Guatemala, Maestro de Novicios, Procurador Pro- 
vincial, Prior de San Salvador, Superior de Rabinal, Doctrinero de San Luis 
de las Carretas, cura de Chimaltenango, de la Candelaria de Guatemala y 
Vicario del Beaterio de Santa Rosa. Estuvo dos meses en Veracruz para irse 
a España y al llegar a la Habana se volvió a Guatemala por Campeche. En 
Chichicastenango acabó de perfeccionarse en el quiché. Tradujo el Popol- 
Vuh, libro de las historias de los quichés, que él descubrió. Celoso del bien 
de los naturales e incansable en el trabajo. Dice de él Beristain que “floreció 
en santidad y letras en la Provincia de San Vicente de Chiapa". 


Sus frutos literarios son: 1?—- Hugo Hugonis, sive Compendium operis 
Cardinalis Hugonis a Sancto Caro. M. S.; 2% —-Sermones varios. M. S.; 32— 
Historia de la Provincia de San Vicente de Chiapa y Guatemala O. P., edi- 
tada por la Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala en tres tomos 
según la copia de D. J. Gavarrete en 1931. Falta el libro 111; se omitió todo 
el VII y se resumieron muchos capítulos del VI. Así estaba en la copia; 
4? —Apologética en que demuestra que los dominicos fueron los primeros 
religiosos que fundaron en Guatemala. M. S.; 5% —De las cosas maravillosas 
de América. Historia natural del Reino de Guatemala. Dos tomos en folio; 
6? —Disertación histórica; 7?—-Historia del monasterio de Santa Rosa. M. S. 
del 1721; 8% —Tratado de los ladrillos; 9?—Catecismo de los indios; 10.— 
El Párroco perfecto. Un tomo. Debe de ser éste lo que el Dr. Scherzer llama 
“Tratado segundo de todo lo que debe saber un ministro para la buena ad- 
ministración de los naturales”; 11.—-Tesoro de las lenguas cakchiquel, quiché 
y tzutuhil; 12.—-Un confesonario en las tres lenguas cakchiquel, quiché y tzu- 
tuhil con unas advertencias; 13.——Respuestas a algunos cargos. 36 hojas; 
14. —Relación historial de los sucesos de su tiempo. 


La Viñaza —1071—. Arch. Dom. de Roma. Reg. IV, 176 y 209, Sus obras. 


Ximeno, Fr. Gonzalo.—Nació en la Mancha en 1564 y vistió el hábito 
dominicano en San Pedro Mártir de Toledo. Pasó a Guatemala en 1592. 
Fue lector algunos años en dicha ciudad donde no sólo enseñó letras, sino mu- 
cha virtud y buen ejemplo; pero su ocupación principal la puso en aprender 
las lenguas y asistir a los indios. Supo el cakchiquel, pocomchí, cacchí y el 
chortí de los del Manché donde entró muchas veces. Tuvo la Visita de Rabinal 
y Cubulco y el oficio de Prior en Guatemala y Cobán. Trabajó mucho en la 
Verapaz, y siendo Prior de aquella región, falleció en 1608, después de reci- 
bir todos los Sacramentos con una muerte ejemplarísima. Buen predicador y 
famoso poeta latino. 


Escribió: Veinticuatro versos exámetros y pentámetros en honor de la 
Sma. Virgen. 


Ant. Guat., pp. 199 y 200. Ximénez, p. 33. 
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Xirón, Ilmo. Sr. D. Fr. José.—Honor de Nicaragua y ornamento de la 
Provincia dominicana de Guatemala, vio la primera luz en León de Nicaragua. 
Vino de joven a Guatemala y allí entró en la Orden de Predicadores. Siguió 
la carrera de las letras, graduándose en la Universidad. En la Orden tuvo 
el grado de Maestro. Fue dos veces Provincial. En la primera vez 1703 al 
1707 organizó una misión al Ahiza y Lacandón dándole por ella las gracias 
el Rey. La segunda que comenzó en 1717, no terminó porque Su Majestad 
lo presentó para Obispo de su ciudad natal. El 19 de diciembre de 1719 
le concede el P. General licencia para aceptar y le autoriza para llevar en su 
compañía a tres padres. El 18 de enero de 1721 lo nombraba el P. Inocen- 
cio XIII. Entró en su Diócesis el 14 de abril de dicho año y fue recibido con 
extraordinario júbilo. Comenzó luego la Visita a los pueblos. Predicaba 
todos los domingos donde quiera que estuviese y gobernó prudentemente 
hasta el 1726, que falleció. Lo sepultaron en su iglesia catedral. 


Publicó: 1?*—Novena y disposición para celebrar debidamente la En- 
carnación del Verbo Divino recopilada de varios autores; 2?*—Una exposi- 
ción referente a Doctrinas y Curatos, firmada también por los Provinciales 
de San Francisco y la Merced. 


La Imprenta en Guat., p. 60. Ximénez, T. III, pp. 211 y 222-3. Arch. de Roma. Reg. IV 176. 
P. Fuente, pp. 315-6. Arch. de Indias, L. 362. 


Zapiain, Fr. Pedro.—Natural de Guatemala, vistió el hábito domi- 
nicano en dicha ciudad. Se dedicó a las letras y llegó a ser Maestro en Teo- 
logía en la Orden, y Doctor por la Universidad, donde enseñó. En 1740 era 
Prior de San Salvador y tuvo el cargo de Calificador del Santo Oficio. Se 
distinguió como filósofo. 


Publicó: Cursus philosophicus juxta miram praecelsamque Divi Thomae 
Aquinatis doctrinam. Dos tomos en 4%. Mexixi 1754. Todo en latín. El 
primer tomo es de 489 páginas y el segundo de 412. 


Beristain, T. 11, p. 313. P. Fuente, p. 299. Arch. Dom. Guat. Papeles varios. 


Zenoyo, Fr. José Angel.—Natural de Quezaltenango, fue peritísimo en 
las lenguas indígenas y ganó por oposición la primera cátedra de cakchiquel y 
quiché que se fundó en la Universidad. Puso mucho empeño en la conver- 
sión de los choles y en su traslado al valle de Urrán e intervino en la funda- 
ción de Santa Cruz. Religioso de una vida intachable, se distinguió por su 
limpieza, pobreza y penitencia. Falleció en Guatemala el 2 de septiembre de 


1700. 
Escribió: 1?—-Arte de la lengua cakchiquel. M. S. 4?. 94 hojas; 2*— 


Vocabulario de la lengua cakchiquel. 


La Viñaza No 1141. Ximénez, T. Il, pp. 406-414 y 469. T. III, p. 410. Ant. Guat., p. 150. Brasseur 
de B., p. 8. Pinart, nos. 24-5, 
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Zepeda, Fr. Francisco.—Ingresó en la Orden en Murcia y llevado del 
deseo de propagar la fe, se embarcó para Guatemala. Misionó principalmen- 
te en Zacapulas y, además del catecismo, enseñó a los naturales música para 
que tomaran parte en los cánticos litúrgicos. Fue insigne cantor y poeta, 
razonable predicador, tuvo la oración fúnebre en las honras de Felipe Il. 
Prior y Definidor varias veces, y, por último, Provincial a la muerte del P. 
Montoya. Comisario del Santo Oficio en Guatemala y siempre grave, disi- 
mulado y muy celoso de la religión. Dice de él la tabla de difuntos, que fue: 
“padre antiguo, Predicador General, Provincial de esta Provincia, Comisario 
del Santo Oficio, de admirable paciencia en los trabajos y de gran prudencia 
en el gobierno. Supo dos lenguas de indios en cuya enseñanza gastó muchos 
años con gran trabajo y mayor fruto, doctrinándolos con palabras y santas 
obras. Falleció de un tumor en un carrillo en Guatemala en 1602 a los 70 


años con una muerte verdaderamente ejemplar”. 


Imprimió: Artes de los idiomas chiapense, zequense, caldulense y cina- 


cantlano, para uniformarlas. 


Remesal, T. I, pp. 541 y 569. Ximénez, T. II, pp. 6 y 7. Beristain, T. III, p. 314 y Ant. Guat., 
p. 183. 


Zúñiga, Fr. Dionisio de.—Infatigable ministro de los indios e incansa- 
ble escritor en las lenguas quiché y pocomchí, que supo con admiración. Fue 
natural de Guatemala y allí profesó en el convento de Santo Domingo el 7 
de enero de 1597 en manos del P. Subprior Fr. Juan Ayllón. Ministro de 
la Verapaz. Aprendió el pocomchí con el P. Viana, a quien siempre consi- 
deró como su santo maestro, y después ayudó a bien morir, y todas las obras 
que este padre escribió en pocomchí las tradujo el P. Zúñiga al quiché con 
otras varias. Trabajó en todas sus administraciones con mucho celo por la 


salvación de las almas. Murió santamente en el convento de Cobán en 1636. 


Escribió: 1*—Mare Magnum o vocabulario de la .lengua pocomchí; 
2? —Gramática de la lengua quiché; 3? ——Sermonario en dicha lengua; 4?*— 
Obras del P. Viana en cacchí traducidas al castellano; 5?%—-Tratado de los 
deberes de la justicia para gobierno de los Alcaldes Mayores, traducido del 
quiché; 6? —Vida de la Virgen traducida del quiché; 7% — Antidotario de las 
hierbas y sus virtudes; 82 —Notas a los escritos del P. Viana; 9? —-Arte breve 


y compendiosa de la lengua pocomchí de la Provincia de la Verapaz. 


Beristain, T. III, p. 402. Ximénez, T. II, pp. 227-9. Ant. Guat., p. 27, nota 10. Valle Escrit. 
O. P. P Streit, T. II, p. 409. La Viñaza, 73, 74, 276. Bibliot. del Palacio Real. Paps. varios p. 175. 
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Infante, Fr. Juan. 

Leal, Fr. Raimundo. 
Lisarraga, Fr. Antonio. 
López Quintana, Fr. José María. 
López, Fr. Luis. 

Luis, Fr. Manuel de 
Martínez, Fr. Marcos. 
Martínez Pérez, Fr. Ambrosio. 
Mártir, Fr. Pedro. 

Mesa, Fr. Luis. 

Mexía, Fr. Antonio. 

Mexía, Fr. Pedro. 
Mezquita, Fr. Juan de. 
Molina, Fr. Andrés. 

Molina, Fr. Antonio. 
Molina, Fr. Juan. 
Montenegro, Fr. Pedro. 
Montoya, Fr. Lope. 

Morán, Fr. Francisco. 
Morán, Fr. Pedro 


Morcillo, Fr. Francisco. 


166 


Noreña, Fr. Alonso del Portillo, San Cipriano, Fr. Salvador. 


Núñez, Ilmo. Sr. D. Fr. Francisco. San Esteban, Fr. Juan de. 


Núñez, Fr. Juan. Santa María, Fr. Andrés. 


Núñez, Fr. Vicente. Santa María, Fr. Diego de. 


Ochoa, Fr. Juan. Santo Domingo, Fr. Tomás. 


Fatlagua; EX. Nicclda, Santo Tomás, Fr. Gabriel de. 
Paramento, Fr. Raimundo. , 
Serrano, Fr. Tomás. 
Pares de Pla, Fr. Antonio. 
Tarrasa, Fr. Juan. 


Til, Fr. José. 


Torre, Fr. Tomás de la. 


Paz, Fr. Domingo. 
Paz Quiñónez, Fr. Francisco. 


Pereira, Fr. Dionisio. 


Pozarenco, Fr. Juan. Torres, Pr. Juan, 

Prado, Fr. José. Triana, Fr. Alonso de. 

Provincia de San Vicente Ferrer Ubilla, Ilmo. Sr. D. Fr. Andrés. 
de Guatemala. Ulloa, V. P. Fr. Pedro de Santa María. 

Quirós, Fr. Juan de. Valle, Fr. Andrés del. 

Ramirez, Ilmo. Sr. D. Fr. Juan. Valle, Fr. Blas. 

Ramírez de Aguilar, Fr. Joaquín. Viana, Fr. Francisco. 

Ramirez, Fr. Pedro. Vico, Fr. Domingo. 

Remesal, Fr. Antonio. Villaba, Fr. Alonso. 

Rizo, Fr. Nicolás. Villacañas, Fr. Benito. 

Rodas, Fr. Juan. Vitoria, Fr. Tomás de 

Rodríguez, Fr. Agustín. Viveros, Fr. Bartolomé. 

Rodríguez, Fr. Bartolomé. Ximénez, Fr. Francisco. 

Rodríguez, Fr. Lorenzo. Ximeno, Fr. Gonzalo. 

Ruiz, Fr. Juan Crisóstomo. Xirón, Ilmo. Sr. D. Fr. José. 

Sáenz, Fr. Diego. Zapiain, Fr. Pedro. 

Salazar, Fr. Gabriel de, Zenoyo, Fr. Angel. 

Sagastume, Fr. Alexandro. Zepeda, Fr. Francisco. 

Samaniego, Fr. Juan de. Zúñiga, Fr. Dionisio de. 
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LA FAJA MIXQUEÑA 


Por la socia activa 


LILLY DE JONGH OSBORNE 


Entre más se estudian las telas de la indumentaria de Guatemala, más 
se admira el colorido, la técnica y lo artístico del conjunto, todo lo cual 
encierra un sinfín de detalles folklóricos. Estos en tiempos pretéritos eran 
como las páginas de un libro, en las cuales la persona iniciada, podría leer 
y aún al presente puede cerciorarse de mucho de su linaje y de su puesto 
entre el conglomerado; como por ejemplo, su pertenencia entre los cofrades 
de alguna cofradía que ahora tiene nexos cristianos, o como ocurre en los di- 
seños de la faja mixqueña que a continuación analizo. ! 


Se trata de una faja que antiguamente era el gran lujo de estas mujeres 
y si alguna aún subsiste, la guardan como reliquia. La llaman *““de Oaxaca". 


Estas fajas nunca se tejieron en Guatemala y solían esperar los meses de 
verano cuando venían los mercaderes del pueblo mexicano de Oaxaca para 
hacer las compras de estas fajas, más bien dicho, venían del pueblo zapoteca 
de Yalalag ? en aquel Estado mexicano. Dato interesante para escudriñar y 
aclarar los símbolos que encierra la prenda. 


Repetidas veces al preguntarles a las mujeres mixqueñas el porqué de 
la afición a esta faja, me han contestado: “es la señal de nuestra existencia”. 


Ahora paso a analizar los símbolos sobresalientes de la mencionada faja, 
que generalmente es de un color rojo con hebras blancas entretejidas para 


hacer resaltar las figuras folklóricas. ? 


En primer renglón se ve claramente el diseño del Baile de las Plumas, 
típico y muy comentado, que se efectúa en el pueblo de Yalalag ya mencio- 
nado y que aún al presente se lleva a cabo con esplendor en las grandes fes- 
tividades. Un baile que no se conocía en Guatemala. Para este baile usaban 
y aún usan en la cabeza grandes armazones de madera liviana adornadas 
con plumas cosidas o pegadas a estas armazones. Las plumas son las del 
Quetzal, * '"Gue”, cuyas bellísimas plumas multicolores desde los tiempos más 


1 El pueblo de Santo Domingo de Mixco, departamento de Guatemala, cuyos habitantes pocomames, 
que según la historia fueron los sobrevivientes de la conquista de Mixco Viejo por los españoles, 
cuyas ruinas grandiosas están situadas en el departamento de Chimaltenango. 


2 Yalalag, pueblo al sureste de la república de México, de filiación zapoteca. 


3 La técnica de la mencionada faja es sumamente intrigante: “es una fase de urdimbre para la 
cual se han usado alternamente hebras gruesas y delgadas, blancas para resaltar la trama roja, en 
una técnica antiquísima que fue usada en telas del Perú, por lo menos desde el segundo milenio 
A.C. y se ha encontrado distribuida por varias partes del mundo antiguo. Aún más, algunas de 
las fajas que he examinado y que son probablemente las más antiguas, muestran en los dos bordes 
teñidos con auténtico Murex o sea Púrpura Patula, procedente de un molusco en las costas del 
Pacífico de Centro América 


4 Ave nacional de la república de Guatemala, C. A. 
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antiguos tenían el privilegio de adornar a los dioses y personajes de alta 
alcurnia. También se destacaban bellas plumas azules que combinaban con 
las del Quetzal; este adorno son las plumas del pájaro Raxon* o sea de la 
Cotinga de un matiz incomparable, de un celeste azul. Baile que se distingue 
claramente en la técnica de estas fajas. % 

Entre los otros símbolos se destaca una gran estrella de seis picos que 
se puede clasificar como procedente netamente de la era colonial, cuando se 
usaban para el adorno de muebles y cofres de esa época, que se elaboraban 
tanto en México como en Guatemala y con certidumbre las he podido ver en 
dichos muebles que tanto ostentaban antes en la grandeza y esplendor de la 
capital del Reino. ? 

Otros símbolos bien definidos son las plantas del maíz, la subsistencia 
básica del indígena desde tiempos antiguos. La venerada planta que desde 
su descubrimiento ha sido hasta hoy el primordial alimento. Entre los ma- 
yas ya se menciona esta gramínea, cuando según el “Popol Vuh" $ se formaron 
individuos gemelos hechos de la masa del maíz, y estos primeros gemelos 
perdurables tomaron el lugar de otros que no pudieron subsistir. El libro 
mencionado destaca repetidas veces a parejas gemelas: abuela y abuelo, 
Xpiyacoc y Xmucané y Hunahpú-Xbalanqué (para citar no más de dos ejem- 
plos). Quisiera agregar que el lugar en donde fue descubierto el maíz es 
un problema ignorado. Tanto Perú como México afirman con pruebas 
fehacientes que el lugar fue en uno de estos dos países. En cambio, hay una 
referencia ? que indica que en Egipto se comía zea (maíz). Pero lo positivo 
es que en Guatemala los indígenas, desde antaño, afirman que el maíz fue 
descubierto en Paxil, un lugar entre las montañas de los altos Cuchumatanes, *” 
a donde aún hoy hacen sus peregrinaciones en determinadas épocas para 
ofrendar copal y oraciones al lugar donde se les proporcionó este alimento. 

Además hay un sinnúmero de leyendas en Guatemala relacionadas con 
este asunto. Se llevan a cabo en distintas zonas del país, ritos con grandes 
ceremonias folklóricas ya sea para la siembra y la cosecha de este grano tan 
apreciado. 

El Aguila bicéfala o sea el pájaro de dos cabezas ''uno que mira hacia 
el bien y el otro contrapuesto hacia lo malo'*; de ninguna manera esa ave de 
dos cabezas personificaba al Emperador Carlos V de Alemania y 1 de España. 

El Venado, ''Ceh'” (Mazat o Quej en quiché), El Gran Señor Venado, 
símbolo del animal muy apreciado desde los tiempos precolombinos, enton- 
ces al igual que hoy día se baila con máscaras simbolizando el venado, para 


5 Según el diccionario estos son pájaros dentirrostros de América 


6 El doctor Junius Bird describe así la técnica cuando mandé una faja al Museo de Historia Natural 
de Nueva York, del cual es jefe del Departamento Sudamericano de Arqueología. 


7 Capital del Reino de la Muy Noble y Muy Leal Ciudad de Santiago de los Caballeros, ahora lla- 
mada Antigua. 


8 Página 87, Libro de la Comunidad: Traducción del quiché al castellano por el licenciado Adrián 
Recinos. Publicado por el Fondo de Cultura Económica. México, 1957. 


9 Página 108. Nota 35. Herodotus. Traducción al inglés por Henry Care M. London, 1847. 


10 Departamento de Huehuetenango, Guatemala. 
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invocar el espíritu del Gran Venado, para proteger a los cazadores y rendir las 
buenas presas. Los bailes del venado subsisten todavía en Yalalag y en Gua- 
temala, en su más antigua expresión folklórica, sin darse cuenta de la super- 
vivencia de este baile. 


Faja mixqueña. Procedente de Oaxaca, México, 


(Esta fotografía se debe a la gentileza del Dr. Francis Gall.) 


Dos danzarines: se bailaba y aún se baila en toda ceremonia de impor- 
tancia, lo hacían antes con gran fervor, pues era la ofrenda para sus deidades, 
ahora imprescindiblemente se ha transformado en torno de una festividad 
cristiana, pero que siempre tiene algún sabor de antaño. 


Otros símbolos no los he descifrado claramente; pero en todo caso, se 
admira a lo largo de la faja una página de historia interesante para el que 
desee leerla. 
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Monografía de la Parroquia 
de San Juan Sacatepéquez 


Por el presbitero 
REGINALDO AGUILAR M. 


Esta villa tan visitada por los turistas y capitalinos, está situada sobre una 
pequeña colina, a 5,971 pies sobre el nivel del mar. Su temperatura corrien- 
te es de 18% C. Su temperatura máxima es de 24” y su temperatura mí- 
nima es de 4%. De los municipios del departamento de Guatemala, el se- 
gundo en importancia es el de San Juan Sacatepéquez, tanto por la extensión 
de sus tierras y el número de sus aldeas, caseríos y fincas que comprende, 
como por haber sido elevada su cabecera a la categoría de villa, * tomando 
en consideración el incremento de su comercio, el desarrollo de su agricultura 
y el amor de sus hijos a todo lo que significa progreso. En cuanto a parroquia, 
es la primera de toda la arquidiócesis. 


Sacatepéquez: Le quedó el sobrenombre de Sacatepéquez, porque el 
año 1802 pertenecía San Juan a la Provincia de Sacatepéquez (hace 138 
años), y en aquel entonces había 5,000 indios, 75 españoles y 136 mulatos. 
Ahora es del departamento de Guatemala. 


Poblados que comprende el municipio: villa, 1; aldeas, 12; caseríos, 
37; fincas de café, caña, cereales y ganado, 1; de caña, cereales y ganado, 6; 
de caña, cereales y astilleros, 2; de cereales, 18; de cereales y ganado, 10; de 
cereales, ganado y astilleros, 9; de cereales, ganado, astilleros y caleras, 1; 
de cereales y astilleros, 18; de cereales y caleras, 2; de pastos y caleras, 1. 


Total: 118. 


Población: Según el último censo, hay en toda la jurisdicción 29,318 
habitantes, así: población urbana, 3,701; población rural, 25,617; ladinos 
en la cabecera, 887; cakchiqueles en la cabecera, 2,814. 


Superficie: 257 kilómetros cuadrados y 384 milésimos de kilómetro cua- 
drado, igual a 568 caballerías, 46 manzanas. 


Colindancia: Está San Juan al noroeste del municipio de Guatemala, y 
está limitado al norte por el departamento de la Baja Verapaz; al este, por 
el municipio de San Raimundo; al sur, por los de Mixco y San Pedro Saca- 
tepéquez; y al poniente, por el departamento de Chimaltenango. 


Templos: Hay dos: la iglesia matriz, con una capacidad de 53 metros 
de largo por 114 de ancho. Y la nueva iglesia del Calvario que está por 
concluirse. Hay además cinco oratorios en toda la jurisdicción. 


* Por acuerdo gubernativo de fecha 8 de marzo de 1923. N. de la D. 
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Religiones: Hay dos: la católica y la protestante. Entre los ladinos 
no hay protestantes; a no ser el nuevo farmacéutico y un hojalatero que cuida 
su capilla, pero no son de aquí. Hace diez años que había muchos protes- 
tantes indígenas; mas, ahora son muy pocos, y aún han disminuido última- 
mente cuando apareció el catecismo en cakchiquel. 


Culto: Hace once años asistían a misa unas quince personas; ahora se 
llena el templo en cada una de las misas que se celebran el domingo. Da 
gusto ver a los devotos cakchiqueles incorporados con los ladinos oyendo 
devotamente la misa. Se les reparte “El Apóstol” y el ““Propagandista”', y 
ponen todos mucha atención en lo que se les predica. Aconteció en cierto 
tiempo, que habiendo terminado los ejercicios del mes de mayo, ofrecí un 
premio a la persona que me relatara en resumen lo que yo había predicado 
durante todo el mes. ¡Y cuál no fue mi sorpresa al haberse presentado una 
señora que, con la velocidad del Diario del Aire, me hizo una bien pensada 
recapitulación de todo cuanto dije! Y en otra ocasión dije a un joven que 
me repitiera el sermón íntegro que iba a decir ese domingo. Y, pocos mo- 
mentos después vino a repetírmelo íntegro. Ha habido otros casos por el 
estilo. 


Catecismo: Hace once años tuve necesidad de pensionar a dos señoritas 
que me ayudaban al catecismo, porque eran muchos los alumnos; mas como 
son pocos los ladinos, conforme iban haciendo su primera comunión, fue 
disminuyendo el número de asistentes, hasta que quedaron reducidos a 40 ó 
50 que vienen a la doctrina con mucha irregularidad; pero hay dos vecinas 
que enseñan el catecismo en sus habitaciones, y en cada festividad me pre- 
sentan varios niños bien preparados para su primera comunión. La nota 
sobresaliente es que los cakchiqueles estudian el catecismo en su dialecto y 
vienen a darme sus lecciones. En las aldeas y fincas he encargado a personas 
que se dedican a la enseñanza catequística; solamente 'en dos fincas no se ha 
podido. 


Movimiento parroquial: Todos los moribundos se confiesan, aunque 
vivan en las más lejanas aldeas o caseríos. El año pasado (1939) autoricé 
123 matrimonios y administré 1,057 bautismos; se hicieron muchos respon- 
sos y llevé los sacramentos a 59 que estaban en artículo de muerte. Donde 
hay oratorios piden una o dos misas anuales. Es notable la fiesta pura- 
mente religiosa que se celebra en la finca “San José Ocaña": la víspera 
vienen 60 o más niños, hijos de los mozos, a confesarse; al día siguiente va 
el párroco a celebrar el santo sacrificio; los niños reciben el Pan del Cielo, 
juntamente con sus patronos; dan gracias, se levantan y pasan cantando por 
los corredores dirigidos al refectorio, en donde les sirven un sabroso des- 
ayuno; esos serán los sembradores de mañana: ¡bendita finca! 


Edificios: Además de los templos, hay una arquería norte, donde están 
la Intendencia y Comandancia, y una torre con su reloj. Al poniente de la 
misma plaza está otro vestíbulo de elegantes arcos, en donde se encuentran 
la biblioteca y sala de lectura para obreros; el nuevo mercado que están ter- 
minando y otras oficinas. En la calle real, plazuela del Calvario, hay una casa 
estilo jónico, y hay en la población otros bonitos edificios. Cuando se entra 
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al convento de la Parroquia, uno imagínase una finca, por el aspecto que le dio 
el párroco, poniendo árboles y jardín: hay un precioso chalet y se están cons- 
truyendo otros. Todo está prosperando. 


Biblioteca: A la biblioteca y sala de lectura acuden más lectores que 
en cualquiera otra población de la república. En el mes de agosto de este 
año concurrieron 464 hombres y 23 mujeres, total: 487. 


Luz eléctrica: La máquina produce 25 kilovatios para 25,000 bujías; 
hace 940 revoluciones por minuto, y produce una corriente directa de 220 
voltios. La turbina tiene 34 caballos de fuerza; consume 34 litros por hora y 
el dínamo es marca A.E.G. 


Radiorreceptores: Hay nueve radiorreceptores en esta población y un 
altoparlante electrodinámico. Cuando el electromagnetismo de las emisoras 
de otras naciones es de suficiente capacidad, el circuito de antema de esos 
receptores capta perfectamente las ondas hertzianas de todo el mundo. 


Escuelas: Aquí hay una escuela de varones con 212 alumnos; y una de 
niñas, a la que asisten 139 alumnas. En toda la jurisdicción hay 34 escuelas, 
de las cuales son 26 nacionales y 8 particulares. 


Personajes: Entre los hombres notables que ha dado esta villa, se des- 
taca como el más prominente el Excelentísimo Arzobispo Monseñor Francisco 
de Paula García Peláez, que se distinguió por su talento y como escritor. 
Era muy querido del pueblo por su humildad y carácter democrático. Tam- 
bien fue de aquí el padre Luis Guerra; y tenemos un moderno sacerdote, el 
muy estimado don Gilberto Solórzano. El doctor Servando García y su her- 
mano, el licenciado Santiago García. El doctor Ramiro Rivera Archila, que 
comienza a distinguirse como buen galeno, y varias señoritas y jóvenes que 
han obtenido sus títulos profesionales en distintos ramos, distinguiéndose en- 
tre las niñas la señorita Blanca Castellanos que ya poco le falta para obtener el 
título de farmacéutica. 

Balnearios: A unos 500 metros al oriente, hay unos baños municipales 
de rica agua fría, y a un kilómetro al sudeste, hay baños tibios de propiedad 
particular. 

Lugares pintorescos: Todos los alrededores presentan deliciosas vistas, 
y saliendo por la carretera que conduce a la Baja Verapaz, se dilata la mirada 
por el norte, oriente y poniente, contemplando los más bellos cicloramas y 
celestes serranías. j 


Distancias de la capital a estos lugares: a San Juan Sacatepéquez, 28 
Kms.; a Azotea, 33 Kms.; a Montúfar, 42 Kms.; a Suacité, 46 Kms.; a Con- 


cuá, 61 Kms. 


Industrias y comercio: Tejidos, petates, cestas, pinturas, materia prima 
para cemento, carbón, leña, huevos, aves, flores, frutos y cereales. Por to- 
dos lados se ven jardines cultivados por los cakchiqueles. 


San Juan Sacatepéquez, 9 de setiembre de 1940. 


(Revista Eclesiástica, Año X1, N* 4, setiembre y octubre de 1940, Guatemala). 
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En torno de Quezaltenango Quiché 
HECTOR HUMBERTO SAMAYOA GUEVARA 


Desde hace más de un lustro, Francis Gall ha empezado a perfilarse 
como uno de los nuevos valores de las ciencias históricas y geográficas en 
Guatemala, como lo acreditan sus valiosos trabajos. Me ocuparé, por ahora, 
del intitulado Quezaltenango Quiché. 

David Thompson en su valiosa obra Historia Mudial, * ha expresado 
que el estudio de la historia siempre presenta dificultades, ya se trate de un 
período donde haya carencia o escasez de testimonios, o bien de otro en 
que haya superabundancia de éstos. En el primer caso se encuentra el tema 
abordado por nuestro autor, a pesar de la profusa bibliografía que acompaña 
su opúsculo. En general, frente a este problema se encuentran por hoy los 
investigadores de nuestra historia de las primeras décadas del siglo XVI, es 
decir, de los años iniciales del descubrimiento, conquista y colonización del 
istmo centroamericano. Quizá sólo la búsqueda sistemática en archivos 
continentales y europeos, cardinalmente desde luego los españoles, podrían 
arrojar nuevos y quizá definitivos materiales sobre el asunto.? Frente a 
esta dificultad nuestro autor trata de abordar los acontecimientos primigenios 
de una importante región del país, es decir, Quezaltenango. En apretada 
síntesis nos presenta su panorama histórico desde la época prealvaradeana 
hasta el momento de la conquista. 


Pero no se trata simplemente de una crónica. Se espiga en el campo de 
la geografía física y humana, es decir, en lo relativo al paisaje natural y al 
paisaje cultural, y se plantean importantes problemas etimológicos. Entre 
las importantes cuestiones planteadas se encuentran las relativas a la ubicación 
exacta —si esto es posible— del sitio donde se libró la batalla donde mu- 
riera heroicamente Tecún Umán, y el de la correcta etimología del topo- 
nímico Quezaltenango. A nuestro juicio se trata de un valioso trabajo por 
su intento, parco y objetivo de revisar la historia ya bastante desfigurada 
y seudonovelada, de un período cronológicamente bastante alejado de hoy, 
y de una región matizada por la cultura indígena y en la cual aún superviven 
los descendientes de la nación Quiché. 

Por razones obvias y dentro de las limitaciones temporales impuestas en 
una recepción académica, siento que el autor dejó de decirnos otras muchas 
cosas valiosas, que se adivinan aún inexpresadas en su estudio. Creo que este 
opúsculo puede ser la raíz de un estudio más completo y definitivo, de un 
hijo de la región y que como tal, aunado a su carácter de estudioso, la conoce 
a cabalidad. 

Guatemala, diciembre de 1961. 


1 David Thompson, Historia Mundial, 1914-1950 (México: Breviarios del Fondo de Cultura Económica, 
1959), p. 16. 

2 Sirva como ejemplo la Colección Documentos para la Historia de Nicaragua (Colección Somoza), 
del Dr. Andrés Vega Bolaños y la obra de Pablo Alvarez Rubiano, Pedrarias Dávila (Madrid: 
Instituto Gonzalo Fernández de Oviedo, 1944). 
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QUEZALTENANGO QUICHÉ 


FRANCIS GALL 


El siguiente trabajo fue leído en el seno de la Academia 
de la Lengua Maya-Quiché, al recibir al disertante como socio 
de dicha corporación. En un acto académico es imposible des- 
arrollar a plenitud un tema, máxime si el mismo es tan apasio- 
nante como lo constituye el impacto de dos culturas y que 
contiene, a la vez, numerosos y muy complejos problemas etno- 
lógicos, no sólo en lo relacionado con la procedencia y el len- 
guaje de los grupos humanos que habitaban el altiplano guate- 
malteco a la llegada de los invasores europeos acompañados 
de los indígenas mexicanos, sino que también examinando los 
datos para tratar de establecer, en caso de que todavía fuese 
posible hacerlo, cuáles fueron las afinidades raciales, las carac- 
terísticas económicas, la forma de la estructura social, así como 
los conceptos y ritos religiosos que tuvieron dichos grupos indi- 
genas, especialmente los quichés, problemas que el autor del 
presente opúsculo menciona en su obra inédita “Etnología y 


Geografía Humana de Guatemala: Época de la Conquista”. 


Con motivo del alto honor que la Academia de la Lengua Maya-Quiché 
me ha dispensado al designarme socio de tan prestigiada entidad cultural, 
me permito someter a vuestra benevolente consideración un pequeño estudio 


que he intitulado '“Quezaltenango Quiché”. 


Como hice ver al distinguido profesor y culto amigo, don Adrián l. 
Chávez, presidente de esta institución filológica, no estoy capacitado para 
presentar tema alguno sobre cualquier aspecto de la lingiiística aborigen o 
de didáctica del idioma quiché, ya que mis estudios en este campo se han 
realizado durante un relativamente corto lapso. Deseo, sí, presentar unas 
ideas sobre mi especialización, la geografía humana y algunas de sus dis- 
ciplinas científicas conexas como son la geografía, etnografía, etnología e 
historia, especialmente en lo que se refiere a los primeros años del siglo XVI, 
cuando chocaron la milenaria cultura quiché con los invasores iberos en una 
épica resistencia, en la cual ni el heroísmo de los quichés en la lucha por su 
libertad, ni el sacrificio en desigual combate fueron suficientes para impedir 
la conquista de su nación; pero su ejemplo se conserva en los anales de la 


historia americana. 
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Al presentar a tan distinguida concurrencia, como se encuentra hoy aquí 
reunida, mi respetuoso saludo como hijo de este departamento que me vio 
nacer, quiero testimoniar una vez más mi profunda admiración hacia la Xela- 
juj indígena, cuna de patriotas insignes, notables matemáticos, sabios médicos 
y artistas admirados; pueblo culto y amante de sus libertades, afanoso en el 
trabajo, como pocos esforzado en su progreso espiritual y material; abundan- 


te en ideales generosos y patrióticos. 


Efectivamente, los recuerdos pluricentenarios de nuestro Quezaltenango, 
corresponden a su rango: su pasado es un indicio cierto de lo que, Dios 


mediante, será su brillante porvenir. 


Quezaltenango, 22 de julio de 1961. 


INTRODUCCIÓN 


Alborando el siglo XV] varias naciones indígenas —descendientes de 
los antiguos mayas— ocupaban el actual territorio de Guatemala, siendo las 
más numerosas e importantes la quiché y la cakchiquel, pueblos rivales que 
en el pasado se habían hecho la guerra y que de manera continua se dispu- 
taban la supremacía por razones territoriales, políticas y económicas. En 
cumplimiento de las órdenes del rey Quicab —según el “Memorial de Solo- 


á"— los cakchiqueles se separaron de los quichés, abandonaron Gumarcaj 
Izmachí y se establecieron en Iximché. 


Declarada así la rivalidad entre los dos pueblos, se sucedió una serie de 
guerras por espacio de once años, resultando en el debilitamiento del reino 
quiché. 


En lo que se refiere a los quichés existe el “Popol Vuh'”, una de las obras 
más representativas del espíritu indígena, de carácter cosmogónico, conte- 
niendo las antiguas tradiciones de ese pueblo, la historia de sus orígenes y la 
cronología de sus reyes, conociéndose únicamente la transcripción en quiché 
y castellano del padre Francisco Ximénez y que escribiera en Santo Tomás 
Chuilá —hoy Chichicastenango— entre los años 1701 y 1703. 


No ha quedado noticia alguna del documento original escrito en idioma 
quiché, siendo posible —según Recinos— que después que el padre Ximénez 
hizo uso de él, haya vuelto a manos de los indios y a la oscuridad en que 
hasta entonces había existido. 


En su “Historia de la Provincia de San Vicente de Chiapa y Guatemala”, 
Ximénez expuso que tuvieron los indios en tiempo de su gentilidad el uso de 
las letras, no siendo común el modo de escribir ni los libros que tenían, pues 
solamente los usaban los sumos sacerdotes, como maestros que eran de su 
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ley, quienes los leían y declaraban a los demás lo que contenían; libros que 
se ocultaron a la entrada de los españoles, como todo lo relacionado con sus 
tradiciones y memorias, pues fue muy grande el horror que de los castella- 
nos concibieron los indios. Por el otro lado, los primeros misioneros que- 
maron todos los documentos originales indígenas que caían en sus manos, ya 
que los consideraban obra del demonio. 


Si bien es cierto que en algunas partes se conservaron dichos libros, no 
fue posible leerlos ni entenderlos, razón por la cual dijo Ximénez: 


así determiné el trasuntar de verbo ad verbum todas sus historias 
como las traduje en nuestra lengua castellana, de la lengua quiché 
en que las hallé descritas desde el tiempo de la conquista, que en- 
tonces (como allí dicen), las redujeron de su modo de escribir 
al nuestro, pero fue con todo sigilo que se conservó entre ellos, con 
tanto secreto, que ni memoria se hacía entre los ministros antiguos 
de tal cosa, e indagando yo aqueste punto, estando en el curato 
de Santo Tomás Chichicastenango, hallé que era la doctrina que 
primero mamaban con la leche y que todos ellos casi lo tienen de 
memoria y descubrí que de aquestos libros tenían mucho entre sí 
y hallando en ellos por aquestas historias... y porque he visto a 
muchos historiadores tratando de las cosas de aquestas gentes y 
sus creencias, decir y tocar cosas de las que en sus historias con- 
tienen, que sólo fueron noticias sueltas, porque no vieron las histo- 
rias como ellos las tenían escritas, he determinado poner aquí y 


trasladar todas sus historias, conforme ellos las tienen escritas... 


El “Popol Vuh”, conocido también como “Manuscrito de Chichicastenan- 
go"”, "Libro del Consejo”” o “Libro del Común", figura en primera línea entre 
los documentos escritos por los indios en caracteres latinos, habiendo sido su 
autor indudablemente uno de los primeros discípulos que aprendieron de los 
frailes el arte de la escritura fonética. El cronista quiché sabía indiscutiblemen- 
te que antiguamente existía un libro que contenía las tradiciones e historias de 
su pueblo, habiendo tenido la inspiración de reproducirlas en este docu- 
mento. E 

Por otro lado, tenemos que Karl Scherzer, en su edición de Viena, 1857, 
incluyó los ''Escolios'” del padre Ximénez, quien refiriéndose al “Popol Vuh”, 
comenta que el original no apareció nunca, ni se le ha visto, ni se sabe cómo 
estaba escrito: 


Dice el núm. 2* (del “Popol Vuh'*), que lo escribe en tiempo de la 
cristiandad, porque aunque había un libro en que todas estas cosas 


estaban escritas, y que vino de la otra parte del mar, y que hoy no se 
puede leer, lo cierto es que tal libro no pareció nunca, ni se ha visto, 
y así no se sabe si este modo de escribir era por pinturas, como los 
mejicanos, o por hilos como los peruleros; pudiéndose creer que 
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era por pinturas en mantas blancas y tejidas; figuras que denotaban 
las cosas, como hoy tienen los del pueblo de San Antonio Ylocab 
en el Quiché, como en el mapa pintadas todas sus tierras, montes 
y ríos, en unas mantas tejidas y así es factible conservasen las me- 
morias y antiguallas... 


Don Adrián Recinos manifiesta que debe dudarse que el libro antiguo 
quiché haya sido un documento de forma fija y de redacción literaria per- 
manente; más bien debe suponerse que fue un libro de pinturas, que los sa- 
cerdotes interpretaban para que en el pueblo se mantuviera vivo el recuerdo 
de los orígenes de la raza quiché y los misterios de su religión. 


El manuscrito carece de título, principiando directamente con las pa- 
labras Aré u xe ojer tzij varal Quiché u bí “Este es el principio de las an- 
tiguas historias de este lugar llamado Quiché". En este principio de las anti- 
guas historias de la raza y en los renglones siguientes, el desconocido autor 
da el nombre de Quiché al país, así llamado: Varal Quiché u bí; a la ciu- 
dad Quiché tinamit, y a las tribus de la nación, R'amag Quiché vinac. 
La palabra quiché, queché o quechelaj, como aparece también en el “Popol 
Vuh”, significa en varios de los idiomas de Guatemala bosque, y proviene de 
qui o quiy, muchos, y ché, árbol; palabra maya original. 


Termina el desconocido autor del “Popol Vuh”, diciendo que esa fue la 
existencia de los quichés, porque ya no puede verse el libro que existía anti- 
guamente, pues ha desaparecido. ¿Cómo y cuándo? Probablemente en- 
medio de la catástrofe que destruyó al reino quiché, siendo posible que haya 
sido consumido por las llamas durante el incendio de Gumarcaj Izmachí a 
principios de abril de 1524, decretado por Pedro de Alvarado. 


2 


ORIGEN 


En los libros escritos en los primeros años subsiguientes a la conquista 
como el "Popol Vuh”, "Memorial de Sololá", muchos documentos quichés 
que se han preservado, así como los libros de Chilam Balam, se señala a la 
antigua Tula como el centro de difusión de las razas que poblaron las tierras de 
la península de Yucatán y el interior de nuestra actual república. 


Hoy en día se supone un hecho establecido que la prehistórica ciudad 
era la misma, cuyas ruinas se contemplan al norte de la capital de México, en 
el Estado de Hidalgo, en el centro de la zona de Tula Jilotepec. Ya hacia 
fines del siglo XVII, Fuentes y Guzmán en su '“Recordación Florida'” transcri- 
bió el documento de don Francisco Gómez, primer Ajzib quiché y que le con- 
fiara al cronista el padre Vásquez, en que se fijaba la localización de la ciu- 
dad de las siete barrancas, la Tulá Siguán de los quichés del “Popol Vuh”, el 
Chicomoztoc de los aztecas. Dicho documento refiere que la familia de 
Tanub, el jefe quiché, 
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había fundado la gran ciudad de Tula en el lugar que corre entre 
Santiago de los Valles y Xilatepec, 50 leguas de México, de donde 
salieron innumerables y nobles gentes por orden de su oráculo, a 
poblar de nuevo y fundar su monarchía en otra parte, para cuyo 
fin y buen efecto peregrinaron más término de setecientas leguas 
con largos rodeos y demoras, parando muchos años, y muy de 
asiento, en sitios y parajes de su camino, hasta llegar, por orden 


de su oráculo, a darle vista a una laguna para hacer su fundación. 


El “Memorial de Sololá'” menciona los lugares por donde pasaron las tri- 
bus después de salir de Tula; la estación que hicieron —se supone que en el 
siglo X— junto a la laguna de Términos, zona donde se concentraron los 
pueblos emigrantes, y su llegada a la actual Guatemala. Es de notarse que 
muchos de los lugares que menciona dicho documento conservan aún sus 
nombres primitivos, aunque la investigación con los nombres de parajes y 
lugares hoy en día es a veces difícil de comprobar, debiéndose emplear la 
mayor ponderancia y precaución. La interpretación etimológica de los nom- 
bres tampoco es factible en muchos casos, ya que en los textos se usan giros 
y vocablos que no concuerdan con el idioma actual. 


Las tribus guatemaltecas siguieron probablemente el curso del río Usu- 
macinta y sus afluentes: el Chixoy o Negro que las llevó al occidente, y el de 
la Pasión al oriente de nuestro país, mientras que otras tribus se dirigieron 
al cauce del Motagua y sus afluentes. Estos ríos eran las grandes arterias 
del comercio entre los indios mayas de Yucatán y Tabasco y sus hermanos 
de Guatemala. Tanto el "Memorial de Tecpán Atitlán” como el “Popol 
Vuh”, fijan los establecimientos principales de las tribus en el centro del país. 


Los documentos indígenas guatemaltecos enumeran las tribus que lle- 
garon juntas al interior del país. El "Popol Vuh" menciona las tres ramas de 
la familia quiché, la tribu de Tanub y la de llocab, los trece de Tecpán, los 
de Rabinal, los cakchiqueles, los de Tziquinajá, Zacajá, Lamac, Cumatz, 
Tujaljá, Uchabajá, Chimilajá, Quibajá, Batenab, Acul Vinac, Balamijá, Can- 
chajel y Balam Colob que —según el libro quiché— eran solamente las tri- 
bus principales. 


Desde Tulán se había alterado el lenguaje de los diversos pueblos, y 
desde allí se había establecido la supremacía de los quichés, quienes recibie- 
ron los atributos de la soberanía y el señorío antes de abandonar su lugar 
de origen. 


El continuo viajar por las selvas, ríos y montañas no ha de haber sido 
empresa fácil en aquella época, y ha de haber preocupado a sus jefes el pro- 
blema de alimentar a tanta gente. Así, Fuentes y Guzmán copia el manus- 
crito quiché de don Francisco García Calel Yzumpam, quien en Santa Catarina 
Islahuacán (pie de mujer, según Scherzer; hoy Santa Catarina Ixtahuacán en 
el departamento de Sololá) escribió en 1561, por mandato del Obispo Ma- 
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rroquín, las tradiciones orales que conservaba su pueblo, leyéndose de las 
grandes hambres que pasaron hasta encontrar en el lugar de Pambilil tres 
pies de maíz “de cuyo fruto volvieron a sembrar, multiplicándose de siembra 
en siembra, hasta el siglo presente”. 


Por último llegaron a la montaña que el "Popol Vuh” designa como Chi 
Pixab (en el lugar del Mandato o Consejo), donde se reunieron todas las 
tribus y se organizaron bajo los diferentes nombres que escogieron. Primero 
estaban las tres ramas de los quichés: los quichés propiamente dichos, los 
de Tanub y los de llocab. A los cakchiqueles se les dio su nombre, que 
significa “los del árbol rojo”, designándose también a los de Rabinal y de 
Tziquinajá, que eran los grupos más importantes que vinieron a poblar el 
territorio. 


Después de morar en Chi Pixab por algún tiempo, los quichés recibieron 
de sus dioses la orden de conducirlos a un lugar secreto, '“en previsión de 
que la llegada del día los expusiera a un ataque enemigo”. 


Obedeciendo, los quichés se trasladaron a los montes Avilix, Jacavitz 
y Patojil, que se encuentran al norte del actual departamento del Quiché. En 
el Jacavitz se reunieron con los de Rabinal, los cakchiqueles y los tzutujiles o 
aj-tziquinajá. No lejos de allí estaban las tribus de Tanub en el lugar llama- 
do Amag Tan, y las de llocab en Uquincat. Establecidos allí, los quichés 
dominaron a todas las tribus. 


Transcurrido el tiempo, la población creció y las tierras que ocupaban 
no bastaban para mantenerlos, por lo que las abandonaron y comenzaron 
una nueva peregrinación por otros lugares que son mencionados en el “Título 
de los Señores de Totonicapán”, hasta llegar a Chi Quix (entre las espinas), 
donde permanecieron por algún tiempo, extendiendo su ocupación a los 
parajes vecinos de Chichac, Jumentajá y Culvá Cavinal, desde donde —de 
acuerdo con el “Popol Vuh'"— vigilaban las montañas buscando los montes 
deshabitados, porque ya eran muy numerosos. La indicación anterior es 
sumamente interesante, pues indica que la comarca ya estaba habitada con 
anterioridad a la llegada de los quichés. Sin duda alguna, los habitantes de 
las montañas han de haber sido descendientes mayas del Viejo Imperio, esta- 
blecidos en las tierras altas después del éxodo de las grandes ciudades del 
valle del Motagua y del Petén. 


Según el “Popol Vuh", gobernaba la cuarta generación de reyes cuando 
los quichés fundaron una ciudad formal en Izmachí, conocida también como 
Gumarcaj Izmachí (a la cual Alvarado da el nombre de Utatlán), donde 
levantaron casas de mampostería y edificaron una corte magnífica. Bajo los 
príncipes de la quinta generación —Cotuhá y Gucumatz— y entrando ya a 
terreno histórico, se inició la expansión del reino ampliando sus fronteras 
hasta el actual Océano Pacífico y ocupando tierras distantes que arrebata- 
ron a sus dueños y señores, llevando sus conquistas bajo el gobierno de 
Quicab hasta las montañas de los mames, la costa del Pacífico desde Xoco- 
nochco (nombre azteca de cierta cactácea —Opuntia—), hoy Soconusco, las 
tierras de los cakchiqueles y tzutujiles y los confines del Petén. 
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Vencidas y subyugadas por Quicab todas las demás naciones, el reino 
quiché recibió durante muchos años un cuantioso tributo de los pueblos veci- 
nos que reconocieron sin discusión su hegemonía política. Sin embargo, ha- 
cia fines del siglo XV ya había declinado su estrella y después de guerras 
desastrosas y al igual que los demás pueblos de Guatemala, el reino estaba 
debilitado. 

Al examinar los vestigios de un altar en el patio principal de la antigua 
fortaleza de Utatlán, se encontró que contaba con seis capas de estuco o 
mezcla. Pudiendo haber puesto una nueva capa de este material al altar 
cada 52 años —el ciclo ceremonial de calendario o período de 52 años— se 
puede estimar que la capital quiché fue fundada en los primeros años del 


siglo XIII, 
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GEOGRAFÍA HUMANA 


En la costa, el terreno que se eleva paulatinamente hacia el interior 
del país contaba con una ancha faja de lagunas, cuyas márgenes estaban 
pobladas en la época prehispánica. Hacia el interior del país, las tierras 
bajas de la costa son separadas de las faldas de las montañas en que se ini- 
cian las altiplanicies con fuertes pendientes, alcanzando las planicies del Pa- 
cífico un ancho máximo en el litoral guatemalteco y tornándose más estrechas 
hacia el oeste y este. 

En esta planicie ocurren sedimentos elásticos no consolidados, prove- 
nientes de los materiales rocosos en las partes altas al norte, es decir, gravas 
y limos de componentes volcánicos que forman las ricas tierras de la zona: del 
Pacífico, conocida hoy en día comúnmente como costa y bocacosta. 


Atravesado continuamente por derrames volcánicos, el declive es coro- 
nado por los perfiles de los volcanes que principalmente en el oeste de Gua- 
temala forman filas más o menos claramente visibles, en que se destacan ya 
como montañas aisladas, o bien como agrupaciones conjuntas de distintas 
áreas de cráteres. 

Hacia el este y sureste del país, los volcanes ya no están agrupados en 
hileras continuas, notándose en cambio macizos volcánicos individuales como 
el Tecuamburro (llamado durante la época colonial sierra de Nestiquipaque) 
y el volcán de Pacaya. Entre estos macizos se encuentran inclinaciones ha- 
cia la costa, como es el caso entre el Pacaya y el Tecuamburro, alcanzando 
declives con una elevación no mayor de unos 700 metros sobre el nivel 
del mar. 

No obstante las transformaciones sufridas debido a la denudación y 
erosión, el relieve demuestra, además de rasgos maduros, todavía aspectos 
juveniles, encontrándose áreas volcánicas considerables en las regiones altas 
del interior del país. En el oeste de la república, en el actual confín con 
México, se encuentra una cordillera, continuación de la Sierra Madre de 
Chiapas. 
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La parte septentrional de la república está formada por rocas sedimen- 
tarias pertenecientes a la llamada cuenca del Petén, que comprende los ac- 
tuales departamentos del Petén, Huehuetenango, Quiché, Alta Verapaz e Iza- 
bal y que se prolonga en dirección noroeste hacia la cuenca de Macuspana y, 
en dirección norte, hacia la plataforma de Yucatán, ambas en territorio 
mexicano. 

En las tierras altas se originan algunos ríos importantes que, debido a 
la configuración del terreno, corren entre profundas barrancas para prose- 
guir su curso impetuoso hacia las costas del Pacífico. A estos ríos se unen 
otros que se originan en las faldas de las montañas y que también, con cur- 
sos más o menos caudalosos, buscan la costa, haciendo difícil las comunica- 
ciones entre los altiplanos y las tierras bajas, especialmente durante la época 
de lluvias cuando crecen demasiado. 


Las tierras, tanto las del altiplano como las de la costa, están sujetas al 
cambio regular de las épocas conocidas entre nosotros como invierno y ve- 
rano, o sea de lluvia y seca; mientras más alto el terreno, menos lluvia cae. 
El verano es de noviembre hasta abril y el invierno de mayo a octubre, 
aunque en las costas el régimen de lluvias es más variable. La variación ter- 
mométrica media es de +4" Celsius, y en las costas llega a una temperatura 
media de + 39% Celsius a la sombra. En las altas cimas, por lo general ma- 
yores de 3,000 metros sobre el nivel del mar, se forma escarcha y esporádi- 
camente aparecen nevadas las cimas de los principales volcanes. Los vientos 
predominantes sobre el territorio nacional son del nor-noreste al sur-suroeste, 
es decir, que siguen las características normales de los alisios. Dada la con- 
figuración topográfica del país, se registran en diferentes regiones del mismo 
vientos de direcciones contrarias de la anterior, lo que debe atribuirse única- 
mente a condiciones exclusivamente locales. En la costa del Pacífico —com- 
pletamente abierta hacia el océano— se verifican cotidianamente variaciones 
que en dichos lugares se conocen como “brisas de mar'' y “brisas de tierra", 
respectivamente. En la costa atlántica, por lo abrigado de la bahía de 
Amatique, sucede algo similar, aunque no se marca tan distintivamente. 


Las temperaturas bajan escalonadamente hacia la costa que es cálida; 
la gran humedad de la atmósfera, hace más insoportable el calor. Lo ante- 
rior tiene también una función directa y vital en relación con la flora de la 
región. En las partes altas se encuentran cipreses, encinos, pinos y demás 
árboles de la zona, de fácil paso, ya que el monte bajo no logra su pleno 
desarrollo. En el fondo de las cuencas con sus suelos flojos y porosos como 
en la región del Quiché, hay bosques ralos de pino, pero estos no constituyen 
obstáculos para el tránsito, sino los barrancos casi perpendiculares. 


En la época de la Conquista, extensos bosques cubrían tanto las zonas 
de la costa como del altiplano, extendiéndose en forma ubérrima por barran- 
cas, montañas y laderas de los volcanes, con una gran variedad de especí- 
menes. En la costa, la vegetación llegaba hasta las orillas del mar con 
toda clase de árboles, formando extensos bosques tropicales característicos 
de las partes bajas. ¡Sólo pocas veredas cruzaban estas regiones: caminos 
angostos por los que aún hoy en día acostumbran trajinar los indios. 
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Para resolver la interrogante sobre las condiciones durante el período 
prehispánico, pueden estudiarse las noticias del tiempo propiamente histó- 
rico; las indicaciones que surgen de relatos mitológicos legendarios, así como 
hallazgos arqueológicos tales como ruinas, los restos de culturas, vestigios 
de colonización, idiomas y dialectos. [El conjunto general da una idea de la 
colonización original del país. 


Si el problema es enfocado desde una de las pautas marcadas, se pre- 
sentan dificultades nada fáciles de superar, debido a que las noticias histó- 
ricas y fidedignas son escasas y poco claras. Debe también considerarse las 
antiguas fronteras lingiiísticas, para que se forme la convicción de que, rela- 
tivamente, muy poco es lo que con certeza se sabe, ya que han sufrido altera- 
ciones en el transcurso del tiempo históricamente comprobable, y aún antes. 


En lo que respecta a los quichés, debe hacerse una marcada distinción 
entre la frontera lingiística y la política, que aún en la época prehispánica 
tampoco era igual. Franz Termer expone que la lingiística se había exten- 
dido algo hacia el occidente después de la invasión al territorio de los mames, 
teniendo aún hoy su curso a través de la cuenca alta, al occidente de Que- 
zaltenango, en una línea que va de Cajolá a Concepción Chiquirichapa. 


Por el lado este, posiblemente había avanzado a la actual Baja Verapaz 
sobre la sierra de Chuacús; por el norte, a los declives de los Cuchumatanes 
hacia Uspantán y Cunén, como todavía existe en nuestra época. Por el sur, 
siguió la cordillera volcánica de la costa. 


La frontera política del territorio quiché debe trazarse mucho más lejos, 
haciéndola terminar Ximénez en el actual Soconusco, lo cual está de acuerdo 
con la información que tenía Cortés, como se desprende de su cuarta Carta- 
Relación. Encierra dentro de su perímetro el altiplano de San Marcos y 
Quezaltenango, lo lleva al lago de Atitlán, toca el reino cakchiquel, Sacapu- 
las y la Verapaz (Alta y Baja), advirtiendo además la posibilidad de que 
haya tocado, en Chiapas, los distritos de los tzendales y tzotziles. La in- 
fluencia de los quichés, de consiguiente, se extendía hasta el actual extremo 
noroeste del país. 


En las tierras bajas de la costa se encontraban algunos poblados, mien- 
tras que en las altas eran lugares dispersos, con excepción de lo que los 
españoles dieron en llamar '““ciudades””, una mezcla de culto y administración 
política. Efectivamente, los pueblos y aun las grandes ciudades no tenían 
por lo general calles tiradas a cordel, componiéndose en su mayor parte de 
casas y chozas dispersas en un considerable espacio de terreno, con cuestas, 
ciénagas y barrancos entre unas y otras; estilo que prevalece hasta nuestros 
días en muchos de los poblados indígenas. En el caso específico de Gumar- 
caj —que Hernán Cortés, antes de enviar a Alvarado ya menciona como Uca- 
tlán— e lximché, encontramos que los indios, para su defensa, escogían de 
preferencia mesetas naturales que —cortadas por barrancas— ofrecían una 
defensa natural. Alrededor de estas mesetas vivía la población dedicada a 
sus faenas agrícolas y sólo en casos de guerra o calamidades públicas, llega- 
ban a los poblados a empuñar las armas. 
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Con excepción de la cuenca de Quezaltenango por el oeste, difícilmente 
se encuentran zonas con condiciones naturales tan extensas como en otras 
regiones, ya que las distintas cadenas de montañas en esa parte están enlaza- 
das muy estrechamente, a lo que se debe que el relieve del terreno sea más 
irregular y quebrado. Es un hecho comprobado y bastante mencionado, que 
la cuenca de Quezaltenango se encontraba ya en el siglo XIV, parcial o total- 
mente, en poder de los quichés, aunque ellos no hacía mucho tiempo que ejer- 


cían en esa región su dominio cuando llegaron los españoles. 


Formando primitivamente una unidad, poco antes de la Conquista, las 
tribus mayas del altiplano se habían separado. Los quichés habían avanzado 
al sur de Quezaltenango y poseían una plaza fuerte en Zapotitlán, mante- 
niendo bajo su control todo el noroeste del país hasta Soconusco. Habían, 
asimismo, conquistado una franja que abarcaba la actual Costa Cuca y Costa 
Grande bajo el rey Quicab, según figura en el “Título de los Señores de Toto- 
nicapán”'; luego hicieron un convenio con los grupos pipiles allí radicados y 
llamados '““yaquiab” (una forma mexicana; yaquis, los inmigrantes, con 
la terminación quiché ab), así como con otros grupos de los que no consta si 
también eran de origen mexicano, aunque sus nombres de tribu, ““ayutar'” y 
*“*mazateca'”” (gente de tortuga y de venado), muestran dicho parentesco. 


Culturalmente, las tribus dependían para su mantenimiento principal- 
mente del maíz, así como del cultivo de otros alimentos básicos vegetales. 
A esto se unía, en la región del Pacífico, el cultivo de los cacaotales y la 
utilización de árboles frutales tropicales. Se comía la carne de ciertos perros 
mudos que unos autores han querido identificar como Tepezcuintes (Cuniculus 
paca nelsoni, Goldman), mientras que otros sostienen que eran cotuzas 
(Dasyprocta punctata), y era también muy apreciada la carne de pavos o 
gallinas de tierra, que se supone eran los chumpipes (Agriocharis ocellata). 
Los indios se dedicaban también a la caza, y en las riberas de los ríos com- 
plementaban su dieta con el pescado, que también llevaban al interior. 


La agricultura constituía su ocupación habitual, aunque no pocos se de- 
dicaban al comercio y a las minas. Las tierras eran de los señores y nobles, 
mientras que los macehuales o plebeyos y a quienes los conquistadores tam- 
bién designaron como naborías, siguiendo la costumbre implantada original- 
mente en Santo Domingo, eran considerados siervos de sus señores. 


Los quichés sabían esmaltar metales y tallar piedras preciosas. No cono- 
cieron la seda ni los carneros, sino que tejían con algodón, plumas y pelos 
de animales. Pintaban valiéndose de colores indelebles que extraían de 
plantas, conchas, minerales, árboles y flores. La cochinilla, el añil y el cara- 
colillo tintóreo les eran muy familiares. 


Al igual que los cakchiqueles, los quichés tomaron de los mayas los prin- 
cipios astronómicos, basando sus observaciones en el planeta Venus, así como 
lo relativo a las artes, ciencias y religión. Fueron notables en el estudio de 
los astros y es admirable cuánto habían profundizado en las ciencias astro- 
nómicas y matemáticas, empleando el cero. 
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La familia, el chinamit, formaba la base de la jerarquía que correspon- 
día al calpolli mexicano, integrándose así los cabezas de calpul o jefes de 


cada familia, dueños de la propiedad colectiva. 


Del colectivismo agrario se desarrolló más tarde el sistema de castas de 
cada tribu, formándose una especie de nobleza bajo el ajau o señor que 
destacaba sobre los demás y que, con el tiempo, adquirió funciones adminis- 
trativas, formándose una jerarquía que estaba sobre todas las demás, toman- 
do el título de Ajau Ajpop (señor de las esteras), lo que los castellanos 
tradujeron por “reyes o soberanos”, familia de la cual procedían los demás 


dignatarios que eran elegidos para sus puestos. 


Así, para llegar al puesto más elevado se tenía que haber desempeñado 
los inmediatamente inferiores, ascendiendo por sus méritos. El poder sobre 
el Estado estaba confiado a tres ajaus, de los cuales uno fungía como sobe- 
rano. A su muerte, tomaba su puesto el segundo; el tercero ascendía al lu- 
gar que había dejado vacante el segundo y, para el tercero, se elegía a un 
varón dentro de la familia del occiso y que se hubiese destacado como digno 
de ocupar la posición. Los hijos inútiles quedaban en esta forma excluidos, 
lográndose a la vez que sólo llegaran a ocupar los puestos, personalidades 
que por lo general estaban entradas en años y con mayor experiencia en los 


asuntos del Estado. Lo anterior, según Milla en su Historia. 


No puede decirse que hayan ejercido un gobierno autocrático, ya que 
sus actuaciones estaban siempre bajo el control de la Asamblea de los chi- 
namit, que podían derrocar o aun matar al Ajau, cuando éste se hubiese 


propasado en sus atribuciones. 


El gobierno del país era ejercido por el Ajau al cual los españoles dieron 
el título de rey, con la colaboración de tres funcionarios en la tribu quiché. 
Ellos tomaban las resoluciones sobre la guerra y la paz, controlaban los in- 
gresos de la nación provenientes de los tributos, dirigían la política exterior 
a seguirse, ejercían la justicia y dirigían las guerras. Además de esta nobleza 
existía otra menor, las personalidades de familias distinguidas y cuyos miem- 
bros eran escogidos para regir las provincias recién conquistadas, nombrán- 
dolos también embajadores a otras cortes, para viajes a países distantes, así 
como para recolectar los tributos. El grado más alto para la guerra era con- 
fiado a uno de los tres principales. 


El “Popol Vuh'” menciona que la última división de la nación quiché 
ocurrió en Gumarcaj bajo el reinado de Cotuhá y Gucumatz, formándose 
nueve familias con los nueve señores de Cavec, cuatro con los de Nehaib, 
cuatro con los de Ahau Quiché y dos con los de Zaquic; estos últimos parece 
que se desprendieron de los Ahpop Camhá, de Cavec, ya que en el "Título de 
Totonicapán” se les menciona como Zaquic Cotuhá. Entre las nueve Casas 
figuran los Nim Chocoh de Cavec, Nehaib y Ahau Quiché como dignidades. 
En 1524 el reino quiché estaba gobernado por Oxib Quej (Tres Venado) y 
Beleheb Tzíi (Nueve Perro). 
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Si hemos de reconocer el sistema político y social de los mayas del alti- 
plano, que no existía para las otras tribus de los Altos, se desprende de ello 
que se había creado —de parte de los quichés— la condición para que al- 
canzaran un puesto político principal en el país dentro de un poderoso estado. 
La fatalidad fue que, como sucedió tantas veces en los reinos prehispánicos 
de América, no existía ningún sentido de unidad y que a la entrada de los 
blancos castellanos, faltaba toda conciencia de raza como lazo de unión con- 
tra los extranjeros intrusos. 


4 


LA CONQUISTA 


Documentos indígenas de la época relatan que el día 1 Toj (4 de julio 
de 1510, según cómputo de Recinos), llegó a la corte cakchiquel una embaja- 
da enviada por Moctezuma ll, con el propósito de concertar una alianza contra 
los españoles, de los cuales ya se tenía noticia; al llegar esta embajada tam- 
bién a la corte quiché, sus soberanos fijaron un término prudencial para que 
los mexicanos abandonaran su territorio. [Puede ser que el envío de los 
embajadores de Moctezuma haya sido su preocupación por el aparecimiento 
de los castellanos en las costas americanas y que, o bien deseaba informes 
más fidedignos sobre los españoles, o que deseaba conocer el punto de vista 
de los reinos mayas con respecto a los forasteros llegados de ultramar. 


La embajada mencionada forma la entrada de los reinos de los Altos 
en la historia de la Conquista de Guatemala, ya que —después de haber ini- 
ciado en 1519 Hernán Cortés su expedición a México que consumó en 1521 
con la toma de Tenochtitlin— fueron los cakchiqueles, según el propio tes- 
timonio de Cortés, los que abrieron las negociaciones con los españoles. 


Al establecerse la paz en México, Cortés deseaba saber de los pueblos 
comarcanos, enviando delegaciones de dos españoles a cada uno, acompaña- 
dos de cierto número de mexicanos, a efecto de obtener datos sobre las 
condiciones económicas de los pueblos, y habiendo enviado uno de dichos 
grupos a los Altos de Guatemala, según se desprende de su cuarta Carta- 
Relación. Su misión era de entrar en contacto con los quichés y cakchiqueles 
de los cuales ya tenía noticia, la cual le pudo haber sido proporcionada 
únicamente por el propio Moctezuma. El grupo, además de los españoles, 
estaba integrado por indígenas mexicanos y de Soconusco y cumplió su come- 
tido, ya que regresó a Tuxpan, donde se encontraba Cortés de regreso de 
una expedición a la región huaxteca, con casi cien personas naturales del 
altiplano guatemalteco, a las que agasajó después de recibirlas como vasallos 
del monarca español y, al despedirlas, les dio otros dos españoles para llenar 
así, probablemente, las formalidades del sojuzgamiento, de acuerdo con las 
disposiciones legales vigentes en esa época. 


Es indiscutible que entre los reinos vecinos de Guatemala debe haber 
ocurrido posteriormente un cambio con respecto a la política que se seguiría 
con los españoles, ya que Cortés escribió al rey haber sido informado que 
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los aborígenes no tenían las mismas disposiciones que antes, molestando a 
los que mostraban amistad hacia los españoles. Para desgracia de los qui- 
chés, ellos siguieron sus guerras contra los cakchiqueles, y los indígenas gua- 
temaltecos no pudieron así presentar un frente unido contra los invasores 
españoles. 


En esta forma se llega al umbral de los acontecimientos que están rela- 
cionados con la Conquista de Guatemala, pues con motivo de las molestias 
causadas a los indios amigos en Soconusco, Cortés encontró la ocasión que 
buscaba para realizar la conquista de Centroamérica, en busca de nuevas 
tierras, como del famoso estrecho, mencionado en su cuarta Carta-Relación: 
“Porque dello tengo creído que Dios Nuestro Señor y vuestra sacra majestad 
han de ser muy servidos, y porque por aquella parte, según tengo noticia, 
pienso descubrir muchas y muy ricas y extrañas tierras, y de muchas y de 
muy diferentes gentes”. El futuro marqués se decidió enviar por tierra a 
Pedro de Alvarado y por mar a Cristóbal de Olid en busca del estrecho del 
mar, “y tengo por muy cierto, según las nuevas y figuras de aquella tierra 
que yo tengo, que se han de juntar el dicho Pedro Alvarado y Cristóbal Dolid, 
si estrecho no los parte”. 


En sus dos Relaciones a Cortés (la que le envió desde Soconusco se ha 
perdido), Alvarado menciona escuetamente su viaje de conquista. Para 
nuestros fines, mencionaremos sólo la primera Relación fechada en la antigua 
capital quiché el 11 de abril de 1524, copia de la cual figura en la Biblioteca 
Nacional de Austria, inmediatamente después de la cuarta Relación de Cortés. 
Este documento, conocido como Codex Vindobonae, es la más antigua copia 
que se conoce hoy en día, ya que se supone que Cortés, como previsión, se 
quedó con el original cuyo paradero se ignora hoy en día, enviando a la 
corona española copia del mismo. 


Ni Pedro de Alvarado en su Relación a Cortés que conocemos, ni cro- 
nistas de esa época, mencionan fechas o rutas exactas. Se sabe, según escri- 
biera Cortés, dato confirmado por Francisco López de Gómara y Fernando 
Alva Ixtlixóchitl, que vivieron en la época de la Conquista, que Alvarado 
salió de México el 6 de diciembre de 1523. Sin embargo, escribiendo de 
memoria muchos años más tarde, Bernal Díaz del Castillo indicó que fue el 
13 de noviembre de ese mismo año, pero muchos historiadores están de 
acuerdo en que debe prevalecer la primera fecha. Aunque la Relación que 
Alvarado envió a Cortés está fechada en la antigua capital quiché, Gumarcaj, 
(mencionada como Utatlán), el 11 de abril de 1524, el "Memorial de Sololá'' 
o “Anales de los Cakchiqueles'”, escrito por un miembro de la familia o parcia- 
lidad de los Xajil en 1573, mencionaba que hacía cuarenta y nueve años que 
llegaron los españoles, y que el día 4 Qat (4 de marzo de 1524, según cómpu- 
to de Recinos) fueron quemados los reyes quichés. Es de hacer notar que 
el licenciado Adrián Recinos tomó como base la Relación de Alvarado en 
que se lee: '"Yo me parto para la ciudad de Guatemala lunes once de abril”; 
y, en la segunda carta: '“Yo, señor, partí de la ciudad de Utatlán y vine en 
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dos días a esta ciudad de Guatemala". Es decir que, según Recinos, parece 
indudable que el ejército de Alvarado salió efectivamente de Gumarcaj el 
10 de abril y que llegó a la capital cakchiquel, Iximché, el 12 de abril de 1524, 
fecha que correspondería al | Junajpú que fija el manuscrito indígena. 


No se conoce documento alguno de la época que fije con certeza las 
fechas exactas desde que Alvarado salió de Soconusco hasta que llegó a la 
capital quiché, o la ruta que siguió hasta Zapotitlán. Mientras no se pueda 
corroborar lo anterior en forma exacta y científica, no debe tomarse como 
dato verídico lo que hasta hoy en día se haya escrito al respecto. 


Según lo relata Oviedo en su ““Historia General y Natural de las Indias”, 
al salir Alvarado de México el 6 de diciembre de 1523, llevaba en su séquito 
120 jinetes y 160 caballos incluyendo los de reserva; 300 soldados de infan- 
tería entre los que habían 130 ballesteros y escopeteros, así como 4 tiros 
de artillería con suficiente munición. ¡La relación no menciona el lugar de 
partida, ya que principia: “Señor, de Soconusco escribí a vuestra merced 
todo lo que hasta allí me había sucedido y aun algo de que se esperaba haber 
adelante, y después de haber enviado mis mensajeros a esta tierra, hacién- 
doles saber cómo yo venía a ella. ..'. De lo anterior se desprenden las si- 
guientes conclusiones: 


l. Soconusco, como se conoce hoy en día, es la forma castellanizada 
del nombre azteca Xoconochco; en la época precolombina y española desig- 
naba a la región del Pacífico entre el istmo de Tehuantepec y el río Tilapa, 
así como también a la cabecera de dicha zona. 


2. Al marchar Alvarado, en diciembre de 1523 o principios de 1524 
por Soconusco, debe haber seguido indudablemente el viejo camino que des- 
de la época tolteca era la principal ruta de comunicación desde el istmo de 
Tehuantepec hacia el sur de Guatemala, El Salvador y Nicaragua. Es de 
suponerse que en Tonallán se encontraron guerreros enemigos que habían 
sido enviados como auxilio de parte de sus aliados, los reyes quichés y que 
fueron exterminados, según pudo observar fray Antonio de Remesal, por las 
ruinas que existían todavía en el segundo decenio del siglo XVII. 


3. Alvarado conocía la ruta que debía seguir, pues él escribió haber 
enviado mensajeros, portadores del famoso Requerimiento para que se some- 
tieran al vasallaje español o, caso contrario, que les haría la guerra y los 
tomaría por esclavos. No se menciona en la Relación lugares de referencia 
de la ruta seguida ni que se tuvieron que vadear algunos ríos, aunque deben 
haberse encontrado lugares con algunos pasajes difíciles, como por ejemplo, 
el tener que atravesar el río Suchiate. 


4. Conociendo el lugar de antemano, los españoles no llevaban sufi- 
ciente acopio de víveres, ya que sabían que los encontrarían, así como sufi- 


ciente agua, tanto para ellos como para sus caballos. 


Es un hecho bien conocido que durante la dominación española, los es- 
pañoles ensancharon los caminos indígenas y aún hoy en día, nuestras carre- 
teras modernas pasan por donde estaban establecidas las rutas coloniales. 
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Siguiendo el viejo camino prehispánico, Alvarado pudo haber cruzado el 
Suchiate por donde aún actualmente existen veredas bastante transitadas, 
entre los 16%45' y 16%46' de latitud y 92%09' y 92%10' de longitud, si- 
guiendo las planicies entre donde hoy está la Carretera Internacional del Pa- 
cífico y la vía férrea, pasando por Pajapita, Coatepeque, Retalhuleu, a San 
Francisco Zapotitlán. 


Lo anterior queda confirmado por el hecho que el propio Alvarado 
menciona que luego de haber tomado a tres espías de un pueblo que llama 
Zapotulán, después de haber llegado al mismo, encontró todos los caminos 
abiertos y muy anchos. 


Ya que los que aparentemente recolectaban la miel eran espías de Zapo- 
titlán, deben haber sido quichés. Es de hacer notar que pocos años antes de 
la invasión española, los quichés entraron en son de conquista en esta región 
costera, habiendo tomado allí asiento. Su cabecera era Xetulul (voz quiché 
que significa al pie del zapotal, o árbol de zapote) y que traducido al mexi- 
cano tiene el mismo significado: Zapotitlán. La mexicanización de los para- 
jes en Guatemala se debe, en gran parte, a que dichos nombres fueron pues- 
tos por los auxiliares mexicanos que vinieron con Alvarado, aunque un 
pequeño número de lugares, debido al intercambio comercial con los mexi- 
canos, ya eran comunes en Guatemala y conocidos antes de la época de la 
Conquista con sus traducciones aztecas. 


Como límite de la región de Zapotitlán, debe asumirse, hacia el oeste, 
el río Ocosito que en su parte baja se conoce como Tilapa y que aún hoy 
en día en la costa, forma un límite entre los indios quichés y mames, mientras 
que al este lo es el río Icán. Al norte, las faldas de los volcanes Santa María 
y Zunil, forman un frente natural hacia el altiplano. La cabecera de Zapo- 
titlán debe haber estado en o cercana al actual pueblo de San Francisco Za- 
potitlán, vecina de la plantación El Zambo, que en quiché sería Tzambotz, 
“encima, o adelante del cono redondo". De consiguiente, es de asumir que 
Fuentes y Guzmán ha de haber estado equivocado si en su '“Recordación 
Florida'” quiere identificar a Zapotitlán con el pueblo de San Antonio Suchi- 
tepéquez, el cual queda muy hacia el este y cuya ubicación no concuerda con 
lo que describe Alvarado. Hoy en día, en Zapotitlán hay únicamente fincas 
de café y haciendas de ganado, habiendo desaparecido los cacaotales casi 
por completo; el bosque ha sido talado desde el siglo XIX. Los caminos 
abiertos y muy anchos, en vez de las veredas angostas por los bosques, con- 
firman que Zapotitlán era un pueblo grande y de muchos habitantes. 


Para llegar a la región de los Altos y conforme lo menciona Alvarado, 
quien aun indica dos vados dificultosos, debe haber seguido un viejo camino 
indígena, más o menos por donde hoy está la ruta departamental Suchitepé- 
quez l, que precisamente atraviesa la finca El Zambo, unos dos kilómetros al 
norte de San Francisco Zapotitlán. En cuanto al río “de mal paso y teníanlo 
los indios tomado, y allí peleando con ellos se lo ganamos; y sobre una ba- 
rranca del río, en un llano esperé la rezaga, porque era peligroso el paso y 
traía mucho peligro”, según Alvarado, se trata únicamente del río Samalá, 
que con gran ímpetu corta grandes bloques de piedra y corre profundamente 
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encallejonado en partes. El llano corresponde a la ancha terraza fluvial que 
en esta región se explaya a ambos lados del Samalá. Es decir, que la tropa 
de Alvarado debe haber cruzado el Samalá, región donde el río, muy cau- 
daloso, está encañonado. El lecho del río entre las altas paredes de piedras 
contiene muchos bloques que, aproximadamente, corresponde a las observa- 
ciones de Alvarado. Entre Zapotitlán (hoy San Francisco Zapotitlán) y el 
paso del Samalá, el camino cruza sólo insignificantes tributarios de los ríos 
Icán y Sis, en su parte alta. Este último tiene mayor caudal de agua y es 
algo molesto de vadear, por lo que se puede afirmar, sin temor a equivoca- 
ciones, que los pasos mencionados por Alvarado deben haber sido los ríos 
Sis y Samalá, en el paraje conocido como Patio de Bolas, dentro de la finca 
del mismo nombre y al sur de la labor Chivolandia. 


Puede también afirmarse, sin temor a equivocación, que vadeado el Sa- 
malá, la tropa española tomó, conforme las indicaciones escuetas contenidas 
en la Relación de Alvarado, la pendiente hacia la cuesta de Santa María. 
Efectivamente, poco después del cruce del Samalá, a unos 900 metros sobre 
el nivel del mar, principia la empinada pendiente hacia la cuesta de Santa 
María, en las estribaciones del volcán Santa María, en un terreno de masas de 
piedra y barro, lavas y suelos de ceniza que, en la época de la Conquista, es- 
taba cubierto con una tupida vegetación de árboles. El sitio donde indica 
Alvarado que descansaron esa noche, debe haber sido en la planicie del esca- 
lón de un valle del Santa María, aproximadamente a unos 1,600 metros sobre 
el nivel del mar, al sur de la actual Santa María de Jesús y al norte de la finca 
El Canadá, prosiguiendo luego en dirección hacia la silla entre los vol- 
canes Santa María y Cerro Quemado, posiblemente por donde hoy en día 
pasa la ruta departamental Quezaltenango 11 y donde está el puerto de la 
montaña mencionado por Alvarado. 


Inmediatamente al lado oeste del paso del puerto de la montaña, se 
levanta el esbelto cono del volcán Santa María que en esa época no tenía 
cráter y que se encontraba cubierto de bosque. Este volcán era entonces 
como lo es aún hoy, una montaña sagrada para los indios mayas del alti- 
plano, conociéndose antiguamente como Íxcanul, que probablemente signi- 
fica “cerro de la diosa terrestre culebra'””, existiendo aún la tradición que en 
el Santa María “vivía la gran culebra terrestre'". El volcán se menciona en los 
“Títulos de la Casa Ixquín Nehaib, Señora del Territorio de Otzoyá'” y en los 
“Anales de los Cakchiqueles'” como Excanul o Gagxanul. Según don Adrián 
Recinos, quien tradujo las dos obras, el significado sería “volcán o cerro 
desnudo”. 


El puerto de la montaña está entre las estribaciones del Cerro Quemado 
y del Santa María; el paisaje del primero de los volcanes mencionados varia- 
ba del actual, ya que las imponentes corrientes de lava petrificada en la parte 
superior del mismo no existían, ni la cúpula de lava en su forma actual, for- 
mada —según Bancroft— a raíz de la erupción de enero de 1818. Por su 
parte, Batres Jáuregui menciona una erupción del volcán Cerro Quemado en 
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De acuerdo con las propias palabras de Alvarado, 


. «acabando de subir el puerto llevaba todos los ballesteros y 
peones delante de mí, porque los caballos no se podían mandar, 
por ser fragoso el camino. Salieron obra de tres o cuatro mil hom- 
bres de guerra sobre una barranca, y dieron en la gente de los ami- 
gos y retrajéronla abajo, y luego los ganamos; y estando arriba 
recogiendo la gente para rehacerme, vi más de treinta mil hombres 
que venían a nosotros, y plugo a Dios que allí hallamos unos 
llanos... 


Las “Barrancas” serían las existentes entre los caseríos Las Majadas y 
el caserío Chicavioc, y las planicies corresponden al valle del Pinal, un ancho 
liano entre el Cerro Quemado y el Siete Orejas, limitado al sur por el Santa 
María. En el ensañche del valle hacia el norte, están los cerros formados 
por un gran desprendimiento del Cerro Quemado, de lo cual no hay datos 
históricos, pero que debe haber acaecido durante la época colonial. 


El terreno plano y ligeramente ondulado continúa hasta la alta cuenca 
de Quezaltenango, llegando al borde del declive en Olintepeque, mientras 
que hacia el este comprende pequeños cerritos hasta los domos de lava del 
cerro Baúl hacia el sur. Más allá, se ensancha hacia los llanos de Urbina, 
que terminan en el característico macizo del cerro de Totonicapán o Cuxli- 
quel. Se trataba de un terreno que, debido a su gran visibilidad y por ca- 
recer de bosques, presentaba una gran ventaja táctica para la caballería es- 
pañola, mientras que la parte con los cerritos, al este del actual Quezaltenango, 
proporcionaba a los indios quichés buenos puntos de apoyo. La parte alta 
de la cuenca, es desaguada por el curso superior del río Caquixá o Samalá, 
que corre hacia el oeste. 


En la batalla decisiva cercana a Quezaltenango y en la cual muriera el 
capitán general de los quichés, Alvarado menciona que se fue a aposentar a 
unas fuentes de agua y que, bajando a tomar el agua, fueron atacados: 


. . .y aquí se hizo un alcance y castigo muy grande: en esta murió 
uno de los cuatro señores de esta ciudad de Utatlán que venía por 
capitán general de toda la tierra, y yo me retraje a las fuentes, y 
allí asenté real aquella noche, harto fatigados, y españoles heridos 
y caballos; e otro día de mañana me partí para el pueblo de Que- 
zaltenango, que estaba una legua, y con el castigo de antes le hallé 
despoblado, y no persona ninguna en él, y allí me aposenté y estuve 
reformándome y corriendo la tierra, que es tan gran población co- 
mo Tascalteque, y en las labranzas ni más ni menos, y friísima en 
demasía... 


Para la reconstrucción en el terreno de las acciones bélicas cercanas a la 
actual ciudad de Quezaltenango, las '“fuentes'” mencionadas por Alvarado 
son de gran importancia, pero su localización es bastante difícil, ya que el 
terreno ha sufrido transformaciones debido a la fundación de la ciudad 
después de la derrota de los quichés —como por ejemplo lo menciona fray 
Francisco Vásquez—, así como a la natural ampliación de esta ciudad. 
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Al presentar combate Alvarado y según las fuentes históricas compro- 
bables, el paraje donde se encuentra la actual ciudad de Quezaltenango no 
contaba con poblado alguno. El Tzacajá prehispánico, que fue rebautizado 
Quezaltenango por los aliados mexicanos, estaba más hacia el sureste, en di- 
rección de los llanos de Urbina. Como sucedía frecuentemente, los hispanos 
fundaban sus poblados en los lugares que les parecía más adecuados y, en 
este caso, la nueva fundación en las faldas al sur del Cerro Quemado reci- 
bió el nombre de Quezaltenango. Simultáneamente, el Tzacajá prehispánico 
se trasladó un poco más hacia el noreste, del lado derecho del río Salcajá, 
forma corrupta del nombre primitivo que hasta la fecha tiene, lo cual con- 
firman los importantes hallazgos arqueológicos en las planicies al este del 
río Samalá. 


De consiguiente, resulta que los combates entre los españoles y quichés 
se realizaron en el altiplano al oeste del río Olintepeque, y es aquí donde hoy 
en día se conoce al río también como Xequijel o Xequiquel, que debemos 
buscar las “fuentes de agua”. 


Si hoy en día deseáramos localizar dichas fuentes, notamos primero las 
de Tzanmequená, a medio curso del Xequijel o Xequiquel, colindando por 
el cruce abrupto de su lado izquierdo al oeste, y su confluencia con el río 
Salcajá al este. Pero en este caso, se trata de fuentes termales que aún son 
usadas como baños. Además, no sólo su posición hacia el oriente del campo 
de batalla sino que también su temperatura, hace improbable el hecho que 
haya sido aquí donde los españoles pudieron haber mitigado su sed, máxime 
que las posiciones de las fuentes presentan una táctica poco recomendable. 


En cambio, las *'fuentes de agua'” más adecuadas para una reconstrucción 
del hogar, son las que se encuentran en la jurisdicción este de la actual ciudad 
de Quezaltenango, en la región conocida como Ciénaga. Aquí, en terreno 
ligeramente ondulado, las aguas subterráneas brotan de varias fuentes que 
mantienen agua en todo tiempo, habiendo sido actualmente convertidas 
en baños (del Sur, Modelo, de Balcárcel, Las Cruces, etc.) ; es decir, puede 
suponerse que este lugar sea lo que Alvarado mencionó en su Relación como 
“fuentes de agua”. Existe naturalmente también otra fuente en el camino 
de la Ciénaga hacia la aldea San José Chiquilajá, cercana al río del mismo 
nombre, pero ese lugar estaría demasiado al noreste para ser considerado 
como el sitio donde se libró el combate. 


Se desea hacer mención al hecho que desde hace mucho tiempo se ha 
creído que la palabra '“Xequijel'” quiere decir río de sangre, indicando que 
en sus márgenes se libró la batalla decisiva entre los españoles y quichés, 
tiñéndose su agua de rojo por la sangre derramada. Así lo hemos leído tam- 
bién en algunos textos de historia nacional, en los cuales se da a Olintepeque 
la misma significación, ignorando que este último nombre es de origen mexi- 
cano (en el cerro que tiembla o se mueve, estando formado el vocablo de 
la terminación tepetl, cerro, y la raíz ollín, movible, derivada de olinía, mo- 
ver, temblar). 
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Alvarado no menciona el nombre del señor que iba de capitán general 
de los quichés y que fuera vencido en la batalla librada en los llanos del Pinal, 
ni tampoco lo hace Fernando Alva lxtlixóchitl en su “Relación Décima Ter- 
cera”. 

El “Memorial de Tecpán Atitlán”, conocido también como “Memorial 
de Sololá" y "Anales de los Cakchiqueles'”, escrito por un miembro de la 
familia o parcialidad de los Xajil alrededor de 1573 (caso de haber 
sido años cristianos) o en octubre de 1577 (si se computaron años cakchi- 
queles), menciona sólo tres fechas indígenas: 1 GANEL, 4 QAT y 1 JU- 
NAHPU. 


En cuanto a la primera, que en este estudio es la que más nos interesa, 
el capítulo respectivo es relativamente oscuro en su texto original cakchiquel: 
Va qa chupam huna ok ki xeul Castilan vinak; xcavinak ok rubeleja, ok 
xeul Castilan vinak Xepit Xetulul; chi hum Ganel xcam Qechevinak chiri 
ruma Castilan vinak, Tunatiuh Avilantaro rubi, cahual ri ki xkacan ronohel 
amag; mahaok tetamax vi quivach qa tahinok ti gihalox chee, abah. 

El licenciado J. Antonio Villacorta traduce así: “Fue durante este 
año cuando llegaron los castellanos. Cuarenta y nueve años han pasado desde 
que los castellanos vinieron a Xepit y Xetulul. El día 1 Ganel fueron des- 
truidos los quichés por los castellanos. Tunatiuh Avilantaro, como se le lla- 
maba, conquistó todas las tribus. Anteriormente era su semblante descono- 
cido, cuando el pueblo rendía homenaje a palos y piedras”. Además, en 
su obra “Prehistoria e Historia Antigua de Guatemala", Villacorta indica que 
la batalla de Zapotitlán se libró el 22 de febrero de 1524; el 23 tuvo lugar 
una batalla en las faldas del volcán Santa María, el 25 hubo otra batalla en 
unos llanos cercanos a unas fuentes de agua (como anota Villacorta, proba- 
blemente en las inmediaciones de Zunil), otro combate entre el Cerro Que- 
mado y Almolonga (sin consignar fecha) y la batalla de Pacajá: Muerte de 
Tecún Umán, que Villacorta menciona haber comprobado que acaeció el 3 
de marzo de 1524, después de la derrota del ejército quiché frente a Que- 
zaltenango, que anota sucedió el 27 de febrero, lo cual parece no estar de 
acuerdo, no sólo en lo que respecta a las fechas, sino que también en lo que 
se refiere a las acciones. 

El licenciado Adrián Recinos traduce la cita cakchiquel como sigue: 

“Durante este año llegaron los castellanos. Hace cuarenta y nueve 
años que llegaron los castellanos a Xepit y Xetulul. 

“El día | Ganel (20 de febrero de 1524) fueron destruidos los quichés 
por los castellanos. Su jefe, el llamado Tunatiuh Avilantaro, conquistó todos 
los pueblos. Hasta entonces no eran conocidas sus caras. Hasta hacía poco 
se rendía culto a la madera y a la piedra”. 

Analizando e interpretando los documentos, especialmente la Cuarta 
Carta-Relación de Cortés y la primera Relación conocida de Alvarado, con 
base en su itinerario se podrían fijar las siguientes fechas: Alvarado salió de 
México el domingo 6 de diciembre de 1523 y escribió a Cortés el martes 12 
de enero de 1524 desde Tehuantepec. Estando ya en Soconusco (probable- 
mente en sus linderos orientales), después de haber enviado sus mensajeros 
a esta tierra, hizo alarde de sus tropas. Calculando las distancias, esto sería 
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el viernes 29 de enero y al día siguiente, '“sábado de mañana”, se partió 
en demanda de sus tierras. A los tres días tomó prisioneros a los tres espías 
quichés, los interrogó, envió de retorno a su pueblo (Xetulul o Zapotitlán) 
con una copia del Requerimiento, y esperó la respuesta que nunca le llegó. 
Como sabía las distancias, ha de haber esperado hasta el viernes 5 de fe- 
brero. 

El sábado 6 asentó real cerca de Zapotitlán donde fue acometido y al 
día siguiente inspeccionó el camino a seguir y se retrajo al real. El lunes 8 
partió hacia el poblado, cruzó un río de mal paso (probablemente el Samalá, 
cerca del actual caserío Esquipulas) y sostuvo combates con los quichés. Esa 
noche sentó su real en el mercado de Zapotitlán. Según su Relación, Alvara- 
do estuvo corriendo dos días la tierra (serían el martes 9 y miércoles 10) y 
al día siguiente partió y sentó real a media cuesta, o sea el jueves 11. Ló- 
gicamente, siguiendo fielmente la carta de Alvarado, las acciones que él des- 
cribe haber acaecido al día siguiente y siguiendo la cronología establecida, en 
una de cuyas batallas murió el que venía por capitán general de toda la tierra. 
Han de haber acaecido el viernes 12 de febrero de 1524. Alvarado sentó real 
esa noche junto a las fuentes y al día siguiente (sábado 13) partió a Quezalte- 
nango donde se aposentó y estuvo reformándose y corriendo la tierra. Esto 
concuerda perfectamente con la Relación del conquistador, en el sentido que 
la siguiente batalla, a los seis días, “un jueves a mediodía'', pudo ser el jue- 
ves 18 de febrero de 1524, lo que da dos días de diferencia con la correlación 
de Recinos, pero es lógico poder asumir que una batalla de resistencia final 
de un poderoso ejército que fue destruido no se pudo terminar en un día, 
sino que ha de haber requerido por lo menos unos dos, lo que está perfecta- 
mente en concordancia con la fecha juliana 20 de febrero de 1524 que da 
Recinos como equivalente del | Ganel indígena, asentado por el cronista cak- 
chiquel. 

La batalla que se libró en las márgenes del río Xequijel, o Xequiquel, 
en los llanos conocidos en la actualidad como de Olintepeque, también es 
mencionada por Alvarado en su Relación, al indicar que sucedió el hecho de 
armas seis días después de haber entrado a Quezaltenango: 


. . .y al cabo de seis días que había que estaba allí, un jueves a 
mediodía asomó mucha multitud de gente de muchos cabos, que 
según supe de ellos mismos eran de dentro de esta ciudad doce mil, 
y de los pueblos comarcanos, y de los demás dicen que no se pudo 
contar y desque los ví, puse la gente en orden, y yo salí a darles 
la batalla en la mitad de un llano que tenía tres leguas de largo, 
con noventa de caballo, y dejé gente en el real que le guardase, 
que podría ser un tiro de ballesta del real no más, y allí comenza- 
mos a romper por ellos, y los desbaratamos por muchas partes, y 
les seguí el alcance dos leguas y media, hasta tanto que toda la 
gente había rompido, que no llevaba ya nada por delante, y des- 
pués volvimos sobre ellos, y nuestros amigos y los peones hacían 
una destruición la mayor del mundo, en un arroyo, y cercaron una 
sierra rasa, donde se acogieron, y subiéronla arriba y tomaron to- 
dos los que allí se habían subido... 
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Especial mención merece también la Relación de Alvarado, puesto que 
inmediatamente después de lo anteriormente transcrito dice: 


Aqueste día se mató y prendió mucha gente, muchos de los 


cuales eran capitanes y señores y personas señaladas... 


Se hace esta anotación, debido a que en la batalla que describe, antes 
de su entrada a Quezaltenango, escribió el conquistador que en dicha acción 
murió uno de los cuatro señores que venía por capitán general de toda la 
tierra, así como que se retrajo a las fuentes donde asentó real dicha noche, 
mientras que en la acción bélica posterior, '“al cabo de seis días que había que 
estaba allí (NB: En Quezaltenango), un jueves al mediodía”, al librar com- 
bate, mató y tomó muchos prisioneros, muchos de los cuales eran capitanes y 
señores, así como personas de distinción. Lógicamente, es de suponerse que 
si sabiendo que el jefe que venía como capitán general de los quichés, según 
las propias palabras de Alvarado, murió en la batalla de los llanos del Pinal 
y no en la segunda, que se supone libraron los quichés al venir procedentes 
de la actual ciudad de Totonicapán, éste haya sido quien la tradición designa 
como Tecún Umán, siendo la referencia a la sierra rasa, posiblemente el cerro 
conocido como Cuxliquel, que es el más prominente dentro de esa región, o 
bien el cerro Quiac, al sur de los llanos. 


Por otra parte, los principales episodios de la conquista de México por 
Hernán Cortés y de Guatemala por Pedro de Alvarado, fueron pintados por 
artistas tlascaltecas, para perpetuar la memoria de dichas campañas en que 
su pueblo acompañó como aliado a los españoles, en un lienzo conocido como 
“Lienzo de Tlascala'', formado por 86 cuadros sobre una tela de algodón 
de cinco varas cinco sesmas castellanas de largo, por dos varas y media de 
ancho, cuando gobernaba el Virreinato de Nueva España don Luis de Velas- 
co, entre los años 1550 y 1564. La lámina 77 que se refiere a la batalla de 
Quezaltenango (reproducida en la página 16, '“Anales de la Sociedad de Geo- 
grafía e Historia", tomo XXXIII, (1960) representa un cerro (tenamitl o 
tenanco) entre nubes, indicando la neblina propia de estas alturas. El cerro 
está coronado por seis plumas verdes de Quetzal y en él aparecen cuatro gue- 
rreros quichés que se distinguen por el tocado especial que adorna sus cabezas, 
armados de escudos, porras y macanas. Abajo, otro soldado aliado de los 
quichés, armado de carcaj pleno de flechas, escudo y arco, arroja un dardo 
sobre el caballo de un español que, con su lanza, mata a otro guerrero indio. 
Al lado del español, pero un poco hacia atrás aparecen dos guerreros —tlas- 
calteca el uno y cholula el otro— distinguiéndoseles por las cintas de colores 
que se anudan en distinta forma en sus cabezas y por los estandartes que lle- 
van, que también son de formas diferentes y blanden espadas españolas de 
empuñaduras distintas. El castellano está cubierto con la armadura de la 
época y vistosas plumas le forman un penacho. 


El Memorial Cakchiquel de Sololá describe con detalles, la batalla en que 
fue vencida la nación quiché, dato que también figura en los *““Títulos de la 
Casa lzquín Nebaib, Señora del Territorio de Otzoyá””, una relación cuyas raí- 
ces están impregnadas de una mezcla filosófica de paganismo indígena y con- 
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cepción cristiana que hacen resaltar en forma preponderante las representa- 
ciones mágicas relacionadas con Tecún Umán, significativo de la mentalidad 
indígena de finales del siglo XVI en que se escribieron. También debe ha- 
cerse hincapié en el hecho que ninguno de los autores de crónicas que escri- 
bieron casi contemporáneas con la conquista, pero en cambio sí posteriores a 
la misma, han relacionado la batalla en las márgenes del Xequijel o Xequi- 
quel con el nahualismo, al poner en la cabeza de Tecún Umán un pájaro quet- 
zal, lo que debe atribuirse a un adorno posterior, en forma de leyenda. Según 
Fuentes y Guzmán, los capitanes de los quichés portaban como nahuales cule- 
bras y sabandijas. 


Escritores modernos han querido describir la batalla en que muriera el 
capitán quiché con algunos pormenores que no constan en documento alguno, 
señalando hasta el orden de las columnas de los combatientes y no sólo los 
nombres de sus jefes indígenas, sino hasta las escuelas a que asistieron antes 
de la conquista española, pero estos datos —desgraciadamente— no tienen 
comprobación histórica alguna. 

En su primera Relación que conocemos, Alvarado no da ningunos datos 
personales, como — por ejemplo— que lo acompañó la princesa doña Luisa 
Xicotencatl con quien vivía. Según unos autores, en la antigua Saccajá nació 
en el mes de marzo de 1524 doña Leonor de Alvarado, hija de don Pedro 
y de doña Luisa; sin embargo, en un documento publicado en el tomo l del 
Boletín del Archivo General del Gobierno se lee que doña Leonor nació el 
22 de marzo de dicho año en Utatlán, habiéndola bautizado el presbítero 
Juan Godínez, capellán del ejército de Alvarado. Este dato se dice tomado 
de un libro de anotaciones perteneciente a don Francisco de la Cueva, se- 
gundo esposo de doña Leonor, escrito y firmado de puño y letra de don Fran- 
cisco, de conformidad con los documentos presentados en un juicio iniciado 
en 1776 por don Pedro de Alvarado y Guzmán, descendiente directo del 
conquistador de Guatemala, siendo mencionado también por Adrián Re- 
cinos este episodio en su obra “Pedro de Alvarado”. 
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ETIMOLOGÍA 


Durante la dominación de los mames, el primitivo Quezaltenango era 
conocido como Culajá, garganta de agua, según figura en varios documentos 
indígenas, entre los cuales baste mencionar: '“Título de la Casa Izquín Nehaib, 
Señora del Territorio de Otzoyá”; “Título Real de don Francisco Izquín Ne- 
haib” y “Título de los Señores de Totonicapán". A raíz de la conquista por 
los quichés, se le denominó Xelajuj. 

En su Relación Alvarado lo menciona como Quezaltenango, mientras 
que en la lámina 77 del Lienzo de Tlascala pintado entre 1550 y 1564, se 
lee Quetzaltenanco, voces mexicanas, de Quetzalli, nuestro Quetzal (Pharo- 
machrus Mocinno Mocinno de la Llave) y tenanco, muralla. Por su parte, 
los “Títulos de la Casa Izquín Nehaib', al relatar la muerte de Tecún Umán 
de manos de Alvarado, mencionan que: 
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. . «luego dijo el Adelantado a sus soldados que no había visto 
otro indio tan galán y tan cacique y tan lleno de plumas de quet- 
zales y tan lindas, que no había visto en México, ni en Tlascala, 
ni en ninguna parte de los pueblos que había conquistado, y por 
eso dijo el Adelantado que le quedaba el nombre de Quezaltenango 
a este pueblo. Luego se le quedó por nombre Quezaltenango a 
este pueblo. 

Al interpretar la palabra según las reglas del idioma mexicano, expresa 
propiamente “en la muralla del Quetzal'*, formado de la posposición co, en, 
tenan o tenanco, muralla, y la voz significativa Quetzal. Es de notar que en 
el idioma maya, se mencionaba a nuestra ave indiana como Guc. 

En la “Recordación Florida", escrita a finales del siglo XVII, Fuentes y 
Guzmán indicó que- el nombre indígena en quiché, Xelajú, quiere decir ''ba- 
jo el gobierno de los diez'', pues el territorio estaba dividido en diez seccio- 
nes o gobiernos separados, 

La etimología que en el siglo pasado dio el presbítero Fernando Anto- 
nio Dávila de la palabra Xelajuj en su “Bosquejo del Curato de Quezalte- 
nango'”, indica que la misma está constituida por las voces xe (cuya pronun- 
ciación es como la ''she'” del alfabeto español) y que significa abajo, debajo, 
o al pie, y lajuj, que equivale a diez. 

De acuerdo con la interpretación del Br. Domingo Juarros en su “Com- 
pendio de la Historia”, la etimología significaría '“bajo el gobierno de los 
diez'", lo que haría pensar que aquella ciudad era dirigida por diez capitanes. 
Para el presbítero Dávila dicha interpretación fue inaceptable, porque cada 
capitán indígena mandaba —según indicación de Juarros— un xiquipil o 
jiquipil, o sea una comunidad de 8,000 vecinos, en cuyo caso resulta que ha- 
bría tenido no menos de 80,000 habitantes, población excesiva para lo que 
era entonces la nombrada Xelajuj. Además, no se conoce en los idiomas 
quiché o cakchiquel ningún término propio para anunciar la idea de gobierno, 
y cuando los indígenas han querido expresar tal concepto, lo han hecho no 
con una voz, sino con muchas que, en alguna manera, vienen a dar un sig- 
nificado equivalente. 

Ahora bien, en opinión del presbítero Dávila, la voz lajuj que denota 
diez, se aplica para designar otros tantos cerros que “a distancia de media 
legua, enfilan del este al suroeste hasta las orillas de la ciudad, a la cual se 
podría llamar con más propiedad la ciudad de los diez cerros", o “al pie de 
los diez cerros'', lo que parece más lógico y aceptable como interpretación 
etimológica. 

Según lo indica el Instituto Indigenista Nacional, de conformidad con la 
tradición y las reglas para escribir las palabras del alfabeto quiché, no debe 
escribirse “'Shelajuj'””, "Xelajú" o “She Lajuj” como se pretende últimamente, 
ya que la palabra correcta en quiché es Xelajuj, no debiéndose separar este 
vocablo en sus elementos, debido a que el prefijo xe es locativo y, por con- 
siguiente, desde el punto de vista etimológico es elemento integrante de la 
palabra. Separarlo, o escribir ''she'” en vez de ''xe”, sería contrariar una 
regla fundamental del procedimiento de aglutinación, utilizado especialmente 
en las lenguas vernáculas. 
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SOBRE EL FOMENTO DE LA INMIGRACION 
Y COLONIZACIÓN EXTRANJERAS 


Inconvenientes que estas ofrecen y manera de prevenirlas 


VOTO PARTICULAR DE IGNACIO SOLIS, 
SOBRE EL CONTRATO PROPUESTO AL 
GOBIERNO DE GUATEMALA, POR DON 
RICARDO VILLAFRANCA 


1889 


Tip. Central de Augusto M. Chambo y Cia. 
9% C. P. N? 8, 


Guatemala, 18 de marzo de 1889. 


Señor ministro de Fomento, 
Presente. 


El contrato de inmigración y colonización propuesto al gobierno por el 
señor Villafranca es a mi modo de ver, aun con las modificaciones del dic- 
tamen, un negocio que, en el evento de llegar a realizarse, sería fatal para el 
país y quizá para todo Centro América. Lo impugné en el seno de la Comi- 
sión a que tengo la honra de pertenecer y no logrando que se rechazase de 
plano, salvé mi voto y ofrecí consignar por escrito las razones que me mue- 


ven a creerlo perjudicalísimo en lo económico y en lo político. 


Pongo en manos de usted, señor ministro, mi voto particular, suplicán- 


dole se sirva mandarlo agregar al expediente respectivo. 


Tarde cumplo mi oferta por falta de tiempo y de expedición, y por el 
deseo de apoyar mis argumentos en citas de algunos tratadistas de la materia 


para suplir en algo mi incompetencia. 
Soy del señor ministro con el debido respeto, 


muy atento servidor, 
IGNACIO SOLIS. 
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VOTO PARTICULAR DE IGNACIO SOLIS, 


sobre el contrato de colonización propuesto al gobierno de Guatemala, 


por Ricardo Villafranca. 
1889 


Que se le permita regalar una buena parte del país y. toda la alcabala 
marítima, esa es la propuesta del señor Villafranca, sintetizada por uno de 
nuestros hombres de talento más prácticos en los negocios públicos y parti- 


culares. | 


En compensación ofrece el solicitante formar un vecindario peligroso 
para el resto del país y aún para las otras repúblicas centroamericanas. 


El memorial del señor Villafranca fue pasado por el Ministerio de Fo- 
mento a estudio de la Comisión de Inmigración a que tengo la honra de 
pertenecer; he disentido en ese asunto del dictamen de mis estimables cole- 
gas, lo he hecho constar así en el acta respectiva agregando que estoy ente- 
ramente en contra, y deseo dejar consignados algunos de los motivos de mi 
oposición. 

Es el primero la idea de que, en tesis general sin medios morales y ma- 
teriales suficientes, las gestiones sobre inmigración y colonización son incon- 
ducentes y aun peligrosas; y segundo, que los términos de la propuesta del 
señor Villafranca, aun con las modificaciones que entraña el dictamen de la 
Comisión, son inaceptables. 

Disto mucho de creer en la practicabilidad del proyecto del señor Villa- 
franca, pero no existiendo los imposibles absolutos y no conviniendo sentar 
precedentes de concesiones peligrosas, se está en el caso de tomar como 
factible la idea, ya que sobre ella pide el Supremo Gobierno un dictamen. No 
sería probable pero sí posible que las concesiones fuesen a parar a manos de 
alguna de esas asociaciones que mantienen en zozobra a los países más avan- 
zados y en los que la exuberancia de población ha planteado gravísimos 
problemas sociales que luchan por solucionarse en alguna parte y de alguna 
manera; no sería imposible que alguna sociedad de internacionales o de co- 
munistas o de socialistas, o de judíos o de mormones, quisiese venir a ensayar 
la realización de sus ideales en el centro de la América. La apertura de los 
canales de Nicaragua y Panamá atraerá sobre estos países las miradas del 
mundo, numerosas corrientes de intereses industriales de todo género y de- 
signios sociales y quizá políticos de diversos linajes. 

Todos los países latinoamericanos han ensayado más o menos estable- 
cer las corrientes de inmigración y formar colonias extranjeras, y todos han 
recogido los amargos frutos de la falta de experiencia, y si se examinan uno 
a uno los motivos de los desastres, se verá que reconocen por causa la falta 
de previsión de detalles. Guatemala ha cosechado también su dolorosa ex- 


1 El señor don José María Samayoa. 
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periencia: la empresa colonizadora de Santo Tomás parecía poseer todos 
los elementos necesarios en no pequeña escala, y fracasó por imprevisión de 
detalles, costando muchas vidas humanas, lágrimas y angustias, descrédito 
del país y de la idea, sumas cuantiosas de dinero, desperdicio de esfuerzos y 
de tiempo y el retardo de la época en que podamos ver bien realizada en el 
país la primera colonia, cuyo feliz suceso será el principio de otro y otros y la 
solución del gran problema que en Centro América como en todos los países 
nuevos, debe preocupar, de preferencia, de toda preferencia, el patriotismo, 
la inteligencia y los estudios de los hombres que gestionan en la cosa públi- 
ca. * Empero, si tanto importa la colonización, tanto debe importar que los 
pasos que se den para conseguirla sean en terreno firme, guiados por las luces 
de la ciencia y de la experiencia propia y ajena, no sea que los proyectos 
fracasen al sólo iniciar su realización como sucedió en Guatemala con los 
de “Boca Nueva” y “Encuentros de Cahabón'', colonias proyectadas por 
empresarios ingleses, como sucedió con los pequeños ensayos que en el año 78 
inició la Sociedad de Inmigración en Pamplona y los Ocotes, con los italianos 
y tiroleses que un inhumano traficante en colonos vino espontánea e inespe- 
radamente a arrojar a las lejanas y desiertas playas del Atlántico; como suce- 
dió con los colonos, también italianos y tiroleses, que para llenar la necesi- 
dad de brazos en sus fincas, importaron los señores Tinoco y Luna con 
destino a colonizar en Los Diamantes, y el señor Manuel María Herrera (pa- 
dre) con destino a San Andrés Osuna; y como sucedió hace poco (1885) 
con la colonia mixta decretada para Entre Ríos. 


En presencia de esos ejemplos palpitantes aún, y cuando nuestra Comi- 
sión apenas se ha instalado, viene a ocuparla un asunto presentado de una 
manera vaga, indeterminada, pero con aspiraciones a un plan grandioso. 
Me refiero al negocio que el señor Villafranca ha propuesto al gobierno y 
que ha pasado a la Comisión de Inmigración nomás que para que sobre él 
abra dictamen, y no para que pacte con el interesado modificaciones, como 
lo hizo la Comisión, con la notable circunstancia de que las estipulaciones 
presentadas por el proponente, como '“'bases”” (sujetas por lo mismo a des- 
arrollo y a detalles) las eleva al gobierno la Comisión con algunas alteracio- 
nes, pero ya no como “bases” sino como proyecto de un contrato definitivo, 
a pesar de lo descarnado de estipulaciones sustanciales unas, de detalle otras, 


pero todas muy necesarias. 


1 “El mayor enemigo de las repúblicas hispanoamericanas es el desierto, es la escasez de pobla- 
ción”. (Sarmiento.) 


“El vicio original de la constitución económica de las sociedades hispanoamericanas es la dis- 
persión de la población en un suelo para ella demasiado extenso: todos los obstáculos que encuentra 
en estas sociedades el progreso de la civilización, nacen de este vicio o dependen de él inmediata- 
mente. Es a hacerlo desaparecer a lo que deben dirigirse todos los esfuerzos que tienen por fin un 
mejoramiento económico decidido y durable de estas sociedades.” (Courcelle Seneuil.) 


“Cada hombre europeo que penetre en Chile es un elemento de orden, porque es un brazo para 
la agricultura y la industria. Un hombre vestido al lado de un roto, un hombre laborioso al lado 
de un indolente, he aquí el gran medio de civilización. ¿Estos beneficios para los intereses materia- 
les valen más que todas las instituciones y mientras ellos falten las instituciones serán un edificio 
levantado en la arena.” (Félix Frías.) 
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Carecemos de leyes (de indisputable vigencia) y de reglamentos de 
inmigración y de colonización; no las hay de extranjería; la legislación agra- 
ria no está calculada para colonizar las tierras nacionales con colectividades 
extranjeras; la opinión pública no está preparada aún para recibir cual 
conviene ese poderoso elemento exótico; * los terrenos colonizables no están 
ni ligeramente explorados: apenas hay datos vagos, confusos e indetermina- 
dos de las zonas baldías que tal vez pudieran ser disponibles y apropiadas 
al objeto; la Comisión no ha podido hacerse de documentos en que ir estu- 
diando las múltiples, trascendentales y complejas cuestiones que entrañan 
la inmigración y la colonización. A más de carecer de esos elementos mo- 
rales indispensables, se carece también, hoy, en lo absoluto, de los recursos 
pecuniarios que son precisos: no hay partida alguna decretada para los 
gastos más indispensables; pues aunque la empresa se acometiera por con- 
tratistas particulares siempre exigiría erogaciones fiscales, bien que no fuese 
más que para constituir dentro y fuera del país las agencias y oficinas in- 
terventoras que son imprescindibles para velar por los intereses nacionales 
que se comprometen a cada paso y en cada operación que se efectúa en el 
exterior y en el interior cuando se gestiona por la inmigración y la coloni- 
zación, y para evitar también que se engañe y explote a los inmigrantes; 
vigilancia humanitaria y digna de un gobierno que no consiente en que de 
sus concesiones se abuse en mal de nadie, intervención conveniente, en fin, 
para acreditar y estimular la inmigración formando la corriente deseada. 


Las agencias y comisiones de inmigración en el exterior no pueden des- 
empeñarlas los cónsules como un mero encargo adicional a sus habituales 
deberes, porque aquellas exigen conocimientos especiales que no todos po- 
seerán, necesitan consagración del tiempo, y responsabilizarse de los actos 
que, con detalles de consecuencia, tienen que ejecutar. Hay que tener en cuen- 
ta que desde que un país hace a la inmigración extranjera un llamamiento 
oficial, enjambres de solicitantes asedian a los agentes oficiales del negociado 
y en ausencia a los cónsules y aun a los diplomáticos solicitando datos pro- 
cedentes del gobierno, aún cuando los brinden por otra parte los especula- 
dores particulares; éstos, los contratistas de colonización, hacen su propagan- 
da y las gestiones para su negocio, enganchando a los que pueden, a los que 
llenan sus miras y a los que aceptan las condiciones, y esas gestiones del 
interés individual producen inmediatamente efecto en otras personas que 
por algún motivo prefieren entenderse con agentes oficiales a quienes ocu-- 
rren solicitando datos, pasajes, tierras, cédulas de inmigración o proponién- 
doles contratos ya para formar otras colonias, ya embarcaciones para trans- 
portar inmigrantes, ya provisiones de víveres o de otros elementos, ya en 


1 En esta como en todas las innovaciones no es indiferente el apoyo decidido de la opinión pública. 

“Las inmigraciones provocadas por los gobiernos (habla de la generalidad de la América Latina) 

han dado en general resultados menos favorables y nada más natural, porque no han tenido por causa 

sino una aspiración vaga, un deseo indefinido de la autoridad, y no la apelación espontánea en cierto 

modo fisiológica de toda una sociedad.” (J. G. Courcelle Seneuil, profesor de Economía Política en 
el Instituto Nacional de Chile.) 1869. 
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fin, auxilios y cooperación de todo género de manera que aunque haya una 
contrata particular, siempre las agencias oficiales tendrán que hacer, y sus 
trabajos, si son cual conviene, pueden ser de mucho provecho para explotar 
las oportunidades de propoganda en los ánimos, para estimular la inmigra- 
ción espontánea o para efectuar enganches de gente bien escogida que el go- 
bierno o las empresas particulares de agricultura quieran hacer venir. Esas 
agencias en el exterior exigen gastos en las personas que las sirvan, en las 
localidades que ocupen, en la prensa de que han de hacer uso constante y 
atinado, etc.; esas erogaciones no serán infructuosas como no lo serán las 
que se hagan en el interior del país en multitud de cosas útiles, necesarias y 
de todo punto imprescindibles si se trata de inmigración y colonización, aún 
suponiendo que contratistas particulares se comprometiesen a cambio de 
terrenos a traer inmigrantes y a formar colonias. Pero si no hay suma alguna 
decretada para las erogaciones más insignificantes del ramo. ¿Será posible, 
será prudente contraer compromisos o entablar gestiones que exigen pronto 
los recursos del fisco? 

Por las consideraciones que quedan apuntadas, es decir, por la ausencia 
absoluta de aquellos elementos morales y materiales más indispensables, opiné 
que antes de entrar a conocer la propuesta del señor Villafranca, debía la 
Comisión manifestar al gobierno que sin los indicados elementos, lo más fa- 
vorable al país era la abstención de todo compromiso. Más me afirmé en 
esa idea cuando tuve noticia vaga de la clase de propuesta del señor Villa- 
franca; y cuando la leí quedé admirado, lo confieso, de ver que hubiese 
valor para presentar a un gobierno semejantes proposiciones. Muchas de sus 
inconveniencias ha suprimido el dictamen de la Comisión, pero a mi modo 
de ver dejó en pie multitud de escollos peligrosos, consintió en cosas des- 
ventajosas y dejó multitud de vacíos que pueden ser fatales bajo diferentes 
aspectos. 


11 


Toda la buena voluntad, toda la competencia de mis estimables colegas 
tenía que escollar ante la falta de leyes y reglamentos, ante la ausencia de 
los preparativos que necesitábamos y que no habíamos tenido tiempo de 
hacer. 

Previos al estudio del contrato del señor Villafranca, o de cualquiera 
que se propusiese, debíamos tener dilucidados, entre otras, punto por punto, 
las siguientes cuestiones y las que de cada una de ellas se derivan. 

¿Es la inmigración individual o colectiva la que debe y puede fomentarse, 
o ambas a la vez? 

¿Es la inmigración espontánea o la llamada la que conviene? 

¿La atraerá directamente el Estado por medio de sus agentes, o con- 
vendrá más fiarla a especuladores? 

Dada la situación política, económica y social del país y atendidas las 
circunstancias del erario público, ¿convendrá y será posible formar colonias? 
y en caso afirmativo, ¿serán mixtas de extranjeros y de nacionales, o sólo 
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de unos o de otros? ¿Convendrá fiar la formación y dirección de las colo- 
nias a empresarios particulares, o será mejor que el Estado haga directamente 
los primeros ensayos? ¿Qué plan bien combinado ha de llevarse en la co- 
lonización? * ¿Convienen las grandes o las pequeñas colonias? ¿Se formarán 
lejos o cerca de los centros de población? ¿Cuáles son las zonas disponi- 
bles o apropiadas para el objeto? ¿Cuáles las razas, cuáles los países de 
donde convenga traer los inmigrantes aislados o las masas colonizadoras? 


Estas y otras cuestiones era necesario resolver en principio antes de so- 
lucionarlas en compromisos para su práctica. Cada una de ellas ha sido 
estudiada y discutida por economistas y ensayada en países en que la inmigra- 
ción y colonización son predilecto objeto de esfuerzos intelectuales y pecu- 
niarios de gobiernos ilustrados, y los escritos y los ensayos de esos países 
están diciendo bien alto que no es cosa baladí la solución de cada una de 
dichas tesis y de tantas otras que se presentan en cada paso que quiera darse 
en un linaje de empresas que tan poderosamente modifican e impulsan los paí- 
ses nacientes. 


Cuestiones son que, como todas aquellas que pertenecen o se rozan con 
las ciencias políticas y sociales, parecen poderse resolver con la mayor fa- 
cilidad al escuchar la simple enunciación, y las soluciones como que se vienen 
a los labios instantáneamente; pero la idea de que no hay ciencia infusa hace 
parar mientes, y la reflexión, desde que comienza nos va haciendo ver poco 
a poco que todo necesita estudiarse, meditarse y discutirse so pena de incu- 
rrir en errorés de tanta mayor magnitud cuanto que comprometen ingentes 
sumas de dinero, y lo que vale inmensamente más, la suerte y la vida de 
familias enteras, el porvenir de sus descendientes, el progreso del país en el 
presente y en el tiempo, y aventuran el crédito de una idea a la que está vin- 
culada la redención de naciones como la nuestra. 


Una vez que fuésemos poseedores de un cuerpo de doctrinas sobre el 
objeto de nuestra comisión era natural traducirlas en leyes, trayendo a la 
vista las que han existido en el país y examinar con cuidado su adaptabilidad. 


1 La cuestión abraza muchos puntos científicos, y debe verse en sus diversas fases; una de ellas la 

tocó el malogrado pensador catalán Joaquín María Bartrina, en conferencia que pronunció el 22 
de abril de 1878 en el Ateneo Barcelonés: “Preside al mundo orgánico una ley fatal, la de la lucha 
*“*'por la vida. Apenas dos organismos que se sientan iguales en necesidades se encuentran frente 
“a frente en tal combate, uno de los dos, el menos hábil, ha de ceder el campo al adversario, 
“o sucumbiendo para siempre o huyendo a otras regiones vírgenes de toda raza similar, si no 
“consigue adaptarse a más precarias condiciones de existencia. No falta a esta ley la raza humana, 
*“'que en nada esencial se distingue de los otros organismos, y no en las sanguinarias épocas de con- 
*“'quista sino en tiempos normales, se ve siempre que ante el hombre de superior civilización, des- 
“aparece, más o menos lentamente el salvaje. No citemos la América bajo el dominio de los es- 
*“*pañoles, busquemos otras regiones, y en ellas veremos ejemplos de lo mismo.” 
aaa la lolo ra Hoy por misterioso e incomprensible que parezca, es cosa averiguada el 
“primer encuentro de pueblos distintos y separados de larga fecha, engendra enfermedades descono- 
*““cidas antes; y sobre todo que al pasar de una a otra raza, las enfermedades características más o 
“menos leves, adquieren nueva y más terrible violencia.” 
Fomentemos la colonización extranjera, colonicemos, llenemos nuestros fértiles desiertos de pue- 
blos de ciudadanos verdaderos, libres e industriosos, productores y consumidores, pero hagámoslo 
con prudencia, consultando los principios científicos y la experiencia de otros países, sin dejarnos 
llevar de la impaciencia, ni adormecer por la necesidad del estudio previo a toda resolución, antece- 
dente a toda acción de alguna consecuencia próxima o remota. 
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No hace muchos años existió en Guatemala una sociedad compuesta de 
nacionales y extranjeros, de hombres científicos y de hombres prácticos en 
los negocios, reunidos por el supremo gobierno ''para que se ocupasen de la 
inmigración y colonización” con la consigna de dar principio por estudiar, 
discutir y verter en proyectos de ley las doctrinas técnicas que conviniesen 
al país. Esa sociedad heterogénea redactó un decreto que tan sólo contiene 
las bases angulares de tan importante negociado y efectuó su trabajo, no a la 
ligera sino con el detenimiento concienzudo de quien pesa la trascendencia 
del objeto; y no obstante constarle al gobierno ese esmero, pues el ministro 
de Fomento, señor Manuel María Herrera (padre), concurrió a las delibera- 
ciones, el proyecto '“fue sometido, después, a estudio del Tribunal Supremo 
de Justicia, del Ministerio Fiscal y del Consejo del Estado y recibió la apro- 
bación unánime de los cuerpos y funcionarios a quienes se pidió el dictamen 
respectivo, para tener más garantías de acierto al legislar sobre tan impor- 
tante materia”. * 


Por razones que no vienen al caso, pero que en realidad y en verdad no 
tenían atingencia de ningún género con los conceptos de la ley, en cuanto a 
las doctrinas que las sustentaba, el gobierno retiró las rentas que antes había 
asignado para los objetos de la Sociedad, y, días después, ocurrió a la Asam- 
blea Legislativa pidiéndole facultad de suspender (por falta de fondos) tem- 
poralmente el decreto en referencia; el gobierno fue para ello autorizado, pero 
no emitió el decreto que correspondía para que la ley quedase en suspenso. 
¿Lo estará? 

Esté o no vigente ese decreto y no habiendo otro a que atenernos ¿deberá 
hacerse caso omiso de los principios en él adoptados, al examinar la pro- 
puesta del señor Villafranca? No habiendo otra norma, otra guía para juz- 
garla, parece natural y debido que en lo conducente nos basáramos en aque- 
llos principios, y a decir verdad, en nada los tuvimos en cuenta en la Comi- 
sión al tratar de este negocio, pero esa omisión involuntaria en que incurrimos 
es tan sólo un hecho que ningún derecho argulle en lo moral para desaprove- 
char una prenda de acierto, un acopio de puntos no despreciables de medita- 
ción. Ellos serán invocados en este insignificante voto particular. 


mn 


Entrando ahora al examen del proyecto en detalle y después de lo que 
queda dicho en las últimas líneas que anteceden, está de sobra apuntar que 
ni la propuesta del señor Villafranca fue hecha conforme a la ley, patria ci- 
tada, ni el dictamen inspirado en sus principios. 


Artículo 1%—+En el artículo 1% del proyecto se compromete el señor 
Villafranca a “organizar una sociedad anónima de inmigración con capital 
de diez millones de pesos'”. No se dice si la sociedad será limitada ni se 


1 Palabras textuales del preámbulo de dicha ley. Al emitir ésta el gobierno le hizo una enmienda 
discordante del todo con el parecer de la Sociedad: estableció que los extranjeros para obtener 
terrenos a título gratuito u otros auxilios materiales, deberían hacer la renuncia de la nacionalidad 
y derechos de extranjería. 
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expresa si esos millones serán efectivos o nominales. Según nuestra legisla- 
ción no importa omitir la palabra limitada, pero en otros países quizá esa 
omisión por lo menos ofrezca dudas; el consignar si el capital social que se 
suscriba ha de ser o no efectivo lo creo indispensable, porque pudiera suce- 
der que en los estatutos de la compañía, que son el pacto obligatorio entre 
los suscriptores, se consignase que sólo era llamable un tanto por ciento insig- 
nificante del capital que se suscribiese, y en tal evento se burlaría al país que 
hiciese amplias concesiones de terrenos, etc., a cambio de que se explotasen 
con grandes capitales en su sentir y se redujesen en la práctica a mucho 
menos. 

El objeto de esa sociedad anónima, según los términos del proyecto, es, 
en primer lugar, dirigir y establecer colonias. No hay en el resto del proyecto 
estipulación de ningún linaje que restrinja o limite de alguna manera esta fa- 
cultad tan indeterminada; no hay frase que permita al gobierno intervenir 
en lo que sobre el particular quiera hacer la compañía concesionaria, de modo 
que quedaría facultada para venir a disponer de la suerte del país en los 
terrenos que obtuviese, influyendo desde ahí en todo lo conexionado con los 
resultados de esa colonización. 

La inmigración y la colonización, bajo ciertos puntos de vista, equivale 
a arrancar, transportar y aclimatar en suelo extraño masas de hombres, más 
delicados aún de tratar que las plantas exóticas. Quien quisiera cubrir con 
éstas una heredad, no acometería, a buen seguro, su empresa sin averiguar 
antes cuáles plantas convienen a su propósito, en qué clima pueden arraigarse 
y prosperar, de qué país debe procurárselas y por qué medios, en qué épocas 
y de qué maneras ha de embarcarlas y transportarlas, cómo debe sembrar- 
las y cultivarlas, etc. ¿Habrá quién aventurase en una negociación semejante 
su capital, su bienestar y la suerte presente y futura de su familia, de sus des- 
cendientes, sin datos serios, sin cálculos, sin suficientes elementos morales y 
materiales?  ¿Aventuraría en una empresa semejante su pequeño patrimonio, 
entregándolo enteramente a ciegas a un agente de negocios a sabiendas de que 
éste, a su vez, va a encomendarlo a una casa comisionista extranjera de la 
que no tiene dato alguno, y sin especificar bien en un contrato los derechos 
y obligaciones de los desconocidos factores? Pues más aventurado, más 
peligroso y de peores consecuencias es emprender la inmigración y coloni- 
zación desprovistos de toda prenda de acierto. 


Es igualmente objeto de la Compañía medir, subdividir y colonizar tie- 
rras en esta república. ¿Tal propósito es distinto del que le precede o es el 
mismo? Si fuera el mismo no lo repetiría el dictamen, y siendo distinto pare- 
ce oscuro: ¿esas mensuras y subdivisiones de terrenos se harán en las zonas que 
la Compañía obtenga en el contrato, o es que la Compañía se propone hacer 
la competencia a los agrimensores del país? *' Las colonias de que habla este 


1 A última hora hemos podido consultar leyes de inmigración y colonización de los Estados Uni- 
dos de América, México, Brasil, República Argentina y Chile; todas ellas consagran preferente y 
esmerada atención, de una manera extensa y detallada, a lo que la empresa en su propuesta y el 
dictamen en sus concesiones, estipulan en dos palabras. Siendo la tierra el primero y principal 
instrumento de producción y el mayor atractivo para la inmigración y colonización, natural y con- 
veniente es fijarse bien en lo que a ella atañe y no hacer concesiones inconscientes y peligrosas. 


208 


artículo ¿en qué se diferencian de las aludidas en el inciso anterior?, ¿o son 
las mismas? Hay que poner mucho ojo en las frases de los compromisos que 
se contraen en nombre de toda una nación, máxime cuando otorgan derechos 
a extranjeros desconocidos. Los millares de cuestiones suscitadas contra 
los países hispanoamericanos por extranjeros, aconsejan mucha prudencia. 


Otro de los objetos de la Compañía es construir canales y caminos pú- 
blicos. No se expresa si esas vías de comunicación serán construidas, previos 
especiales contratos con el gobierno y sólo en los territorios de las colonias 
o en cualesquiera otros del país; y la misma duda ocurre al leer que también 
se propone formar plantaciones (poblaciones decía la propuesta del señor 


Villafranca). 


Al concluir la enumeración de los objetos de la sociedad, se dice: y 
hacer cuanto es practicable y necesario para atraer la atención de los otros 
países sobre Guatemala; propósito demasiado vago e indeterminado: se in- 
fiere que la idea es dar a conocer en el extranjero las ventajas que el país 
ofrece a la inmigración y colonización, pero aunque así se consigne terminan- 
temente sería preciso establecer la condición de que sólo se usasen los me- 
dios legítimos, es decir, la verdad y únicamente la verdad: se ha abusado 
tanto y se han prodigado tantas falsedades, engaños y exageraciones por los 
agentes particulares de empresas de inmigración y colonización de otros 
países, que ya es indispensable, al tratar del punto, ponerse a salvo de esos 
reprobados manejos que, sobre ser inmorales, a fuerza de su frecuencia son ya 
contraproducentes en el ánimo de la generalidad de los emigrados; * pero 
como la minoría puede ser seducida, exige la rectitud, la humanidad y el bien 
entendido interés nacional que se pongan los medios para que toda persona 
que venga al país sepa muy bien lo que realmente puede esperar y lo que 
debe temer. Sin que precedan publicaciones pomposas y promesas exagera- 
das de felicidad y de ventura, veamos lo que pasa diariamente: muchos de 
los extranjeros que de la manera más espontánea han venido a nuestro suelo, 
muchos de los que han hecho su fortuna en el país y se han colocado en la 
posición social que han querido, tal vez en la que no habían soñado jamás, 
día por día y momento por momento prorrumpen en quejas contra el país y 
en críticas; y no por eso tal conducta, hija de la ingratitud, de la ignorancia 
presuntuosa y de la ausencia de los principios de la educación, deja de ser 
perniciosa: ella previene en contra de la inmigración el ánimo de aquellos 
nacionales que heridos en el amor patrio, no quieren ver con el desdén que 
se merecen esas pequeñeces, y que no quieren reflexionar en que cuando haya 
grandes masas de inmigrantes ellos mismos por sí tienen que tomar su nivel 
y ocupar el lugar que a cada cual le corresponda. 


1 Por el año de 1875 se experimentó disminución en la corriente inmigratoria que ha ido formando 
la rápida prosperidad de la República Argentina. Su gobierno que reconoce en la práctica como 
el primer asunto todo lo relativo a la inmigración, comisionó a don Juan Dillón para que estudiase 
las causas de que disminuyese la corriente y los medios de restablecerla y aumentarla; y el señor 
Dillón, en su notable informe toca en dos diversas ocasiones lo relativo a la influencia de la 
prensa, lo peligroso de su abuso y la manera de aprovecharla. No es arma que pueda dejarse en 
cualquier mano. 
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Concluye el artículo 1% del proyecto estatuyendo que el domicilio de 
la Compañía no sea en Guatemala, sino precisamente en cualquier punto de 
los Estados Unidos o Europa; pero en compensación se agrega, como medio de 
neutralizar ese grave mal, que ha de tener su representación en Guatemala 
(no dice en qué ciudad). La cuestión del domicilio es gravísima en este 
negocio de colonización, por más que se pacte que dicho representante debe 
estar sujeto a las leyes de la república; el negocio es esencialmente de innu- 
merables detalles, todos ellos necesarios, todos delicados, todos de trascen- 
dencia incalculable para el éxito general y para la desgracia o la ventura de 
cada familia en particular; de manera que por muy amplias que sean las fa- 
cultades del representante de la Compañía, es factible que llegado un caso y 
un momento, sea grande el mal que cause la circunstancia de que el domicilio 
de la Compañía esté fuera del país. Puede ser tal la perentoriedad de la 
urgencia, que no dé tiempo a que el representante obtenga de sus representa- 
dos los medios de llenar las necesidades. Nótese que el proyecto establece 
que el referido representante estará investido de amplias facultades y nada 
dice de obligaciones y de medios de acción para satisfacer las necesidades. 


Bien está que una empresa de objetos simplemente industriales actúe en 
nuestro país y pertenezca a una compañía domiciliada en el extranjero, pero 


la que nos ocupa es de muy distinto género. 


Artículo 22—-El artículo 2? da a la Compañía facultad para celebrar los 
contratos que estime convenientes a fin de poder dar lleno al objeto de su 
formación. No sé qué envuelva ese concepto: no ha de haberse escrito in- 
útilmente y si no entraña un designio especial, ninguna falta hace, puesto que 
desde que la Compañía existiese en virtud de contrato con el gobierno, 
ipso facto estaría reconocida como persona jurídica, circunstancia que trae 
aparejada la facultad de tratar y contratar. 


La duración de la Compañía se fija en 20 años prorrogables a voluntad 
de los accionistas. Si para ellos el negocio es lucrativo, la prórroga será indu- 
dable. ¿Cuánto durará entonces? Para cuando llegue el caso de liquidarse 
y disolverse la Compañía nada prevee el dictamen de la Comisión y las pre- 
visiones en estos particulares no sólo atañen a los socios, tienen aún mayor 
interés para los miembros de las colonias y para el país en que éstas se 
formen, por lo que creo que no debe hacerse caso omiso de tales particulari- 
dades en el contrato, si por desgracia llega a celebrarse. Ha de estudiarse lo 
conveniente para el caso de disolución de la Compañía antes del término esti- 
pulado, evento que si se quiere sería remoto, pero siendo posible que sobre- 
viniese, cuando los colonos necesitasen de los auxilios materiales de la empre- 
sa, se encontrarían de momento en gravísimo conflicto. 


¿De qué manera se resarcería a los colonos y al país de los daños y per- 
juicios que les acarrearía la falta de cumplimiento de las obligaciones de la 
empresa? Nada consigna el dictamen sobre este punto, y es harto impor- 
tante para que de él se haga caso omiso. 
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El proyecto de organizar excursiones para facilitar a los extranjeros la 
manera de visitar y examinar los terrenos de la república, lejos de ofrecer 
inconveniente alguno en sí mismo es muy ventajoso; pero atendido el modo 
de ser de las gentes ignorantes, esas excursiones alarmarían, caso de efectuar- 


se en caravanas numerosas y armadas. 


Concluye el artículo 2? estableciendo que la empresa “hará todo aque- 
llo que sea posible para introducir al país el mayor número de familias indus- 
triosas y de buenas costumbres que deberán dedicarse a los trabajos agrícolas 
y al desarrollo de las industrias, artes y ciencias”. Este inciso encierra cues- 


tiones complejas de incalculable importancia y trascendencia. 


Pone la suerte del país en manos de una Compañía extranjera pura- 
mente especuladora cuyos miembros no se sabe quiénes van a ser ni qué mo- 
ralidad los guiará; pero que desde luego se sabe que sus móviles serán el 
lucro a cualquier precio, puesto que según el contrato la Compañía no tiene 
por objeto sino hacer dinero. Veamos en detalle los puntos del inciso que 
nos ocupa. 


La Sociedad “hará todo aquello que sea posible (no dice y conveniente 
para GUATEMALA a juicio de su gobierno) para introducir al país el ma- 
yor número de familias””. Introducir inmigrantes es un punto del problema; 
establecerlos bien, en la época, el número y el lugar oportuno y conveniente 
son términos que no deben omitirse, porque cada uno de ellos representa he- 
chos que si no se cumplen cual conviene pueden hacer fallar la solución. Se 
ofrece que las familias serán industriosas y de buenas costumbres. ¿Cómo 
se comprobará esto antes de tomar desde sus países de origen el camino para 
Guatemala? ¿Quién garantiza que entre los inmigrantes no nos vengan 
gentes viciosas y criminales? Todos los países que fomentan la inmigración 
de una manera eficaz, tienen entre otros funcionarios que se consagran a tan 
importante objetó, agentes bien escogidos y acreditados en los puntos de 
donde parte la inmigración, para constatar las cualidades de los inmigran- 
tes y cumplir con otros deberes que las leyes y reglamentos especiales les im- 
ponen, sin perjuicio de las instrucciones que les suministra la exquisita solici- 
tud del Ministerio de Fomento y de otros delegados que con perseverancia 
atienden cuanto atañe a la inmigración y colonización. El dictamen hace 
caso omiso de la intervención que debe tener el gobierno para que los inmi- 
grantes reunan las cualidades que el bien del país exige. 


Concluye el artículo 2% estableciendo que los inmigrantes “deberán 
dedicarse a los trabajos agrícolas y al desarrollo de las industrias, artes y 
ciencias”. Esta frase dice mucho y no dice nada en el contrato. ¿En qué 
proporción vendrán los agricultores respecto del número de los de otras 
profesiones? ¿Qué tanto por ciento de inmigrantes será respectivamente 
de industriales, de artesanos y de científicos? ¿Vendrá en virtud de este 
contrato todo linaje de industriales que lo pretendan y artesanos de todos 
los oficios, o sólo aquellos de que se carece en el país o que son insuficientes 
en número o en pericia? 
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Respecto a los científicos, habría que definir lo que por ellos se entien- 
de en el contrato, cuáles serán sus especialidades y qué funciones determi- 
nadas vienen a ejercer. * Habrá que añadir además si los industriales, arte- 
sanos y científicos son para el servicio de las colonias para satisfacer pedidos 
especiales de particulares o del gobierno o para que al arribar ellos busquen 
su acomodo; pero en tal caso faltaría en el contrato lo relativo al estableci- 
miento de agencias encargadas de la oferta y la demanda de tales servi- 
dores. 


Artículo 39—El artículo 3% impone a la Compañía la obligación de 
traer cada año, por lo menos, 300 familias. Se omite expresar de qué nú- 
mero de personas, poco más o menos, deberá componerse cada una y en 
qué proporción estarán los sexos y las edades. Puede asegurarse sin temor 
de inexactitud que en ningún contrato de inmigración y colonización se omi- 
ten esos y otros pormenores que atañen a la materia misma del contrato, y 
se consignan por idéntica razón que en las transacciones particulares no se 
cierran los ojos ante los objetos materiales que se compran y se venden. 
¿Quién adquiriría para patrimonio de sus hijos un rebaño de ovejas sin 
conocimiento de su estado sanitario, calidades y proporción de sexos y eda- 
des; sin tener preparado el clima a propósito, el terreno y el pasto necesarios 
en cantidad y en condiciones adecuadas? 


Trescientas es el número de familias que por lo menos se han de impor- 
tar cada año. No hay en el contrato inciso alguno que imponga a la empresa, 
el deber de tener preparados anticipadamente alojamientos en los lugares 
de tránsito y en los de la colonia, dotados de los agentes y servidores necesa- 
rios y de todos los elementos materiales indispensables. 


Las previsiones que el dictamen consigna en el artículo 12 se refieren 
a los puertos. No hay que olvidar un momento que la inmigración y colo- 
nización bajo cualquier punto de vista es un inmenso negocio compuesto de 
pequeñísimos detalles, todos ellos necesarios e indispensables y por eso la 
organización de las gestiones reconoce por base la división del trabajo entre 
muchos gestores instruidos y concentrados cada cual en atender y ejecutar la 
parte de acción que a cada uno le corresponde en la obra común. 


1 El comisario general de inmigración y Colonización de la República Argentina en un estudio que 
el año 1875 elevó a su gobierno, consigna las siguientes observaciones recogidas en el servicio 
de aquellos ramos, observaciones que como todas las de la misma procedencia deberíamos apro- 
vechar en Centro América: “La inmigración que nos llega, lo mismo que a Norte América, puede 
“dividirse en dos clases. La primera la componen los agricultores, gente sobria que se resuelve 
“a expatriarse en busca de un hogar para su familia, que están ciertos de no poder conseguir 
“en su país; este es el verdadero inmigrante, el que como el Nilo fertiliza el país donde se esta- 
*“blece, crece y se multiplica, llegando a ser los fundadores de futuras naciones. La segunda la 
“constituyen los comerciantes, los hombres de letras, los mecánicos, los ingenieros, los mercachi- 
“fles y negociantes al menudeo, y finalmente los desocupados en las grandes ciudades, comparados 
“con los primeros son arroyuelos tributarios, útiles sin duda, pero que casi no pueden considerarse 
“inmigrantes. "Vienen. prosperan en el negocio o no, y se vuelven. El agricultor rara vez 
“vuelve; llega, y haga o no fortuna, se queda”. 


Por abreviar no aprovechamos notables estudios de don José María Vela Irisarri, que entre otras 
cosas recomienda que los inmigrantes procedan de localidades en que la agricultura esté adelantada; 
“de preferencia, gentes de países en que se economicen brazos por el empleo de maquinaria para 
el cultivo, sobre todo los países en que hay verdadero horror por la mendicidad”. 
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Para recibir esas familias en las colonias será necesario tener prepara- 
dos, con la debida anticipación, los terrenos ya divididos en lotes, para que 
los interesados elijan los que les convengan en las zonas colonizables que más 
les plazca, pues no es favorable a la idea ni es humano tiranizar la voluntad 
de quienes vienen expatriados en busca de bienestar. '“'No conviene —dice 
Pedro P. Ruiz, argentino de reconocida competencia en la materia—, no con- 
viene coartar ni en apariencia la voluntad del emigrado confinándole a este 
o aquel lugar; él es el mejor juez de su conveniencia y no tendrá que culpar 
a otros si se engaña en su elección”. Para ella agregamos nosotros, es in- 
dispensable proveerlos de los datos necesarios que no se acumulan sino 
mediante el trabajo de personas competentes. Nada se estipula sobre tales 
particulares, ni se habla de previa exploración, planificación y examen de los 
terrenos colonizables. Esos terrenos hay que tenerlos desecados, si fuere 
necesario, y provistos de cabañas cuando no estén suficientemente próximos 
a los alojamientos. Ninguna estipulación se lee sobre esos particulares. 


Continuemos examinando el artículo 3%: Conviene la Comisión en que 
las familias sean de cualquier país, lo que equivale a dejar al acaso o a la 
voluntad de los empresarios, cuyo objeto tiene que ser tan sólo el lucro nada 
menos que la formación de toda una nacionalidad. ¿Esa sola frase del pro- 
yecto, ese sólo punto de la cuestión ha sido objeto de detenidos estudios y 
discusiones en países a quienes preocupa con seriedad el asunto que en Gua- 
temala suele ser apenas una aspiración vaga y no bien generalizada. 


“No es indiferente, dice Courcelle, que los colonos hayan traído consigo 
tales o cuales ideas, tales o cuales hábitos de sociabilidad; que vengan de 
un país en que las atribuciones de la autoridad sean muy extensas o de un 
país en que lo sean menos.” 


Dista mucho de ser indiferente que los nuevos pobladores sean o no 
amalgables con los antiguos habitantes. '“Si los argentinos* hubieran de 
renunciar a la esperanza de absorber e incorporar a la nación a los emigra- 
dos de otras razas y países, más valdría entonces encerrarse en su territorio 
como los chinos y japoneses... De la mezcla y absorción recíproca de va- 
rias razas, resultará cabalmente la grandeza y prosperidad de la nación”. 


Por otra parte, hay que tener en cuenta que no todos los países pro- 
pulsos suministran colonizadores arraigables. Mr. Samuel Smiles, profundo 
filósofo norteamericano de la época presente, en su importantísimo tratado 
sobre “El Carácter”, analizando el origen de las propensiones explica las 
causas fisiológicas de ciertas nacionalidades a emigrar y a constituir colonias 
permanentes y prósperas; al leer las reflexiones de este autor contemporáneo 
tan práctico en los negocios de la época, no puede menos de verse con res- 
peto las cuestiones que atañen a la colonización con elementos exóticos. 


Aparte de lo que a los inmigrantes toca, hay que tener en cuenta a los 
nacionales, para prever cuáles razas le son asimilables; y tanto en este de- 
talle como en todo lo que en el asunto respecta a los individuos que se trata 


1 Memoria premiada por el gobierno argentino en un concurso el año de 1885. 
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de aproximar entre sí, no hay que perder un momento de vista lo que son 
las grandes masas y que con ellas, y no con la pequeña parte culta de la so- 
ciedad, es con quienes ha de vivir y mezclarse la casi totalidad de los colonos, 
si es que se traen como se necesitan y como el patriotismo reflexivo los 
acepta y los desea, es decir, gente que trabaje personalmente, que cultive por 
sí misma la tierra y no amos a quienes los nacionales tengan que servir, * 
hombres industriosos y morales, no especuladores cínicos, en quienes, como 
sucede siempre, la falta de ilustración y de cultura corren parejas con la into- 
lerancia, las exigencias y el prurito de censurar cuanto atañe al país que los 
favorece. 


Otra de las fases que reviste la cuestión, importantísima bajo todos 
aspectos, es la de la aclimatación animal de los pobladores importados de 
suelos, muy diferentes del nuestro, para venir a crecer y multiplicarse bajo 
condiciones climatológicas que les son del todo extrañas, inapropiadas y 
opuestas quizá a aquellas de donde proceden. Si se ensayara el proyecto 
del señor Villafranca se repetiría una catástrofe como la de Santo Tomás, 
pero con graves caracteres de culpabilidad por no aprovechar hoy aquella 
experiencia. ¿Quiénes serían los responsables de las víctimas y de los otros 
males? 


El mismo artículo 3? hablando de la nacionalidad de los colonos que 
deban traerse consigna esta frase: ''con las reservas convenidas entre el Mi- 
nisterio y el concesionario”. No comprendo a qué vengan esas reservas, una 
vez que se agrega esta otra frase: 'Entendiéndose que nunca serán negros, 
asiáticos, ni más del 5% de irlandeses”. Que de potencia a potencia se 
tengan, en la alta política, estipulaciones reservadas se explica muy bien; 
no así en los contratos que los gobiernos se ven en el caso de celebrar con 
particulares. Además, no pueden guardarse los secretos por lo mismo del 
número de personas que tienen que ser sus depositarias y el país tiene dere- 
cho a saber cómo y de qué manera, en conjunto y en detalle, se manejan sus 
intereses; y si todos los negociados debieran publicarse por la prensa desde 
su inicio hasta la terminación con todos sus trámites, con mucha mayor ra- 
zón debería darse cuenta al país de todo aquello que se refiera a inmigración 
y colonización, porque la importancia y trascendencia que esos asuntos re- 
visten están sobre toda ponderación, en ellos va invívito el presente y el 
porvenir de la nación comprometiéndose en el extranjero. 


Respecto de la inmigración negra, me inclino a dudar que sea desecha- 
ble, pues quizá es la raza llamada a desarrollar los intereses económicos en 
las costas, zonas inmensas de riqueza incalculable, es verdad, pero de un clima 
ardentísimo y mortífero. Si bien averiguado y bien discutido resultara no 


1 Tratándose, pues, de las ínfimas clases sociales de los inmigrantes y de los nacionales, viene bien 
la siguiente observación de Ramón Campos en su tratado sobre la desigualdad personal en la so- 
ciedad civil: “Una clase nunca compite con otra clase muy superior a ella, sino tan sólo con la 
que está inmediata; con la otra sería inútil y ridículo intentarlo. Una clase, pues, no copia, no 
aprende, sino de la inmediata que le está encima. La cultura de las clases superiores no influye 
directamente en las clases ínfimas; y por tanto el progreso de la racionalidad no procede de la 
desigualdad de clases, sino de su gradación imperceptible. Así, en los pueblos donde no hay sino 
dos extremos, unos pocos muy ricos, y todos los demás muy pobres, no adelanta nada la cultura”. 
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ser factible de modo alguno poblar esas desiertas regiones sino con raza 
de color, a ella en pequeña escala hay que apelar pronto, porque la empresa 
harto ha tardado en acometerse y harto importante es para dejarla abando- 
nada por más tiempo sin emprenderla. Varias pequeñas colonias situadas 
en puntos bien calculados para que fueran domeñando la tierra, desmontan- 
do lo que fuere necesario, desecando los pantanos, etc. sería utilísima prepa- 
ración para que más tarde fuese invadiendo aquellas regiones una raza mejor. 


El año 1878, la “Sociedad de Inmigración” comenzó a iniciar las pri- 
meras investigaciones sobre el problema: trataba de averiguar si era posible 
y conveniente el ensayo de pequeñas colonias de indios orientales o de isle- 
ños de la zona tórrida (con preferencia los blancos), pero más propendía a 
los canarios. ! Lástima del tiempo y el esfuerzo patriótico perdido, por el 
desaparecimiento de aquella sociedad que tanto bien pudo hacer con insig- 
nificantes recursos del presupuesto y protección moral, poca pero estable, 


del supremo gobierno. 


Artículo 4?-—Bajo el número 4? dice el dictamen de la Comisión: “El 
gobierno concede a la Compañía a perpetuidad 1.000,000 de acres de tierra”. 
El solicitante pretendía un millón de hectáreas, es decir, unas 14 mil caba- 
llerías. La frase subrayada ofrece las siguientes observaciones: 


1*—La concesión se hace de presente. 

2?*—A perpetuidad desde luego. 

3?—No cuando se hayan llenado tales o cuales condiciones. 
4*—Se hace a la empresa para sí y no para los colonos. 


5*—Y la cantidad de tierra equivale a 9,009 caballerías. 


Basta fijarse en cada uno de estos cinco conceptos para que salga a la 
vista su inconveniencia. Puede afirmarse sin temor a errar que no hay una 
sola ley de inmigración y colonización en otros países que autorice concesio- 
nes a empresas colonizadoras para sí sin el deber bien especificado de repar- 
tir los terrenos en propiedad a los colonizadores para arraigarlos a su nueva 
patria y crearles una posición independiente, una existencia más feliz que la 
que dejaron en su país, a fin de no defraudar sus legítimas esperanzas y con 
el objeto de que en el país de su adopción formen familias propietarias in- 
dustriosas, buenos ciudadanos, cooperadores eficaces de la civilización. 


1 Java, según P. Ortiz, era en 1855 la más importante colonia que poseía Holanda. “Las produc- 
ciones de esta isla, dice, son todas tropicales y el trabajo de sus campos, como en sus factorías, 
se hace principalmente por chinos, árabes y esclavos. No hay propiamente allí una población 
europea, pues el número de blancos no llegaba en 1848 a más de 4,000 personas. En tales circuns- 
tancias y por 'naturaleza de su clima” no hay ni puede haber inmigración espontánea. Una mul- 
titud de ensayos de colonización se ha hecho allí por el gobierno holandés, pero ninguna de un 
carácter que correspondiese a una república libre, o que hubiese pasado más allá de proyectos 
brillantes de estadistas que han dado muy poco resultado práctico. Lo que llamó la atención de 
Europa, como 20 años ha, fue una colonia de mendigos emprendida por una compañía comercial 
y que entiendo haber fracasado en sus filantrópicos deseos.” 
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Las compañías contratistas reciben en otros países, como parte de re- 
muneración, cantidades de terrenos proporcionales a la que toque a cada 
familia inmigrada; pero esa retribución no entra a poseerla el empresario 
sino cuando haya cumplido sus compromisos satisfactoriamente; los inmigran- 
tes mismos reciben un lote y lo comienzan a trabajar, pero no se adueñan de 
él con título definitivo sino hasta que hayan permanecido en la colonia cierto 
número de años y hayan hecho producir en cierta proporción la tierra que 
se les concedió; hay más todavía, esa tierra y también el precio de pasajes, 
instalación, víveres, enseres industriales, etc., que se les haya dado, son su- 
mas que deben pagar a largos plazos y en pequeñas proporciones para que 
les sea fácil. La idea de que no conviene suministrar a los inmigrantes tie- 
rras y toda clase de auxilios materiales a título enteramente gratuito, está 
muy generalizada en los tratadistas de la materia que he podido consultar. 
Y si aduzco estas consideraciones no es porque piense, ni remotamente, que 
la Compañía empresaria tuviera la más lejana idea de dar a los colonos un 
palmo de tierra a título gratuito, ni cosa alguna, sin la posibilidad de re- 
embolso; hago esas reflexiones en el deseo de que se impongan a la empresa 
condiciones análogas a las que ella impondrá, a su vez, a los inmigrantes y 
a los colonos que no cumplan sus compromisos. Nada más frecuente que 
la inconstancia en las colonizaciones; nada más fácil que el mal éxito: la pru- 
dencia aconseja no conceder derechos perpetuos y a la vez incondicionales y 
absolutos. Es prudente, también, y usado en otros países, exigir a los con- 
tratistas garantías morales y materiales. Morales: referencias de su persona, 
antecedentes, honradez, posibilidad de recursos para realizar su obra. No 
es decoroso para ninguna persona y menos para un gobierno encontrarse 
de repente ligado con compromisos y relaciones con gente malvada, por 
descuidar la atención que se debe poner en evitarlo; a más de indecoroso 
hay peligro para los intereses nacionales que se comprometen en el contrato, 
y para los infelices inmigrantes que serían víctimas de manejos criminales. 
Recordemos por qué fueron arrojadas a nuestras desiertas playas del Atlán- 
tico 360 familias italianas y tirolesas el año 1878. Al hablar de la persona 
de los contratistas, sobre todo de su honradez, conste que no me refiero a 
quien motiva este voto particular: las referencias que de él se tienen y su 
mucha juventud abonan sus buenas intenciones; empero no hay que apartar 
la vista de que su propósito es formar una compañía anónima, de accionis- 
tas que ni él mismo puede calcular qué clase de gente sea y si abriga o no 
designios perversos o tendencias inconvenientes al bien de Centro América. 
Mientras más se examine el asunto y más se reflexione, asaltan los temores 
de que, caso de llegar a ser práctico, sea fatalísimo para estos países; y por 
lo mismo se viene la idea de si será un mal la empresa en manos de socieda- 
des anónimas cuando por su naturaleza reclama muy por encima de las 
garantías pecuniarias las de la mayor honradez y pericia. 


Perdónese esta digresión. Continuemos. 


Si no se pacta claramente que las tierras son en su mayor parte para 


los colonos, quedaría la empresa en posibilidad de dejar en pocas manos 
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inmensos territorios, trayendo inmigrantes, no para hacerlos propietarios, sino 
arrendantes y peones asalariados bajo contratas inconvenientes, quizá inhu- 
manas. 


Si las tierras se dan desde luego en propiedad absoluta antes de que la 
empresa cumpla todas sus obligaciones, el país será burlado. Consignaremos 
aquí algunas de las previsiones que en otras partes se tienen para que las 
concesiones de tierra colonizables no se distraigan de su objeto. La ley mexi- 
cana de 15 de diciembre de 1883 establece que “los colonos que abando- 
naren sin causa justificada debidamente, por más de un año, y antes de 
haberlos pagado, los terrenos que se les hubiere cedido en venta, perderán el 
derecho a dichos terrenos y la parte del precio que por ellos hubieren exhi- 
bido”. Respecto de los colonos que obtuvieren terrenos a título gratuito, la 
misma ley establece que pierden esa donación si abandonan el terreno o lo 
dejan de cultivar por más de seis meses, sin causa debidamente justificada. 


En el Brasil por ley de 9 de enero de 1887 se estableció que “todo 
colono que dentro de dos años contados desde la fecha en que estuviere 
en posesión del lote comprado, no tuviere establecida en él morada habitual 
y cultivo efectivo, perderá el derecho al mismo lote, el cual será vendido 
en subasta pública después de los competentes avisos... etc. . En todo 
tiempo y en la misma forma se procederá respecto de los lotes de tierra, 
rústicos o urbanos, cuyos poseedores los dejaren abandonados más de dos 
años. La República Argentina tiene adoptados principios análogos a los 
del Brasil y México, y es natural que lo propio se haya establecido en los 
demás países que se están colonizando. 


El dictamen no encuentra inconveniente en que el millón de acres se 
dé en los departamentos de Izabal, Petén y Verapaz. Formar colonias ex- 
tranjeras lejos de los centros populosos es bajo mil respectos inconveniente; 
pero formarlas en los extremos de la república, en climas cálidos y malsanos, 
y en puntos que sean por decirlo así, las llaves de la nación, no solamente 
son cosas inconvenientes sino de mucho peligro para el éxito de las colo- 
nias, y en caso de obtenerse éste, para la acción de la autoridad y aun para 
la seguridad de la autonomía del país. 


La colonización no consulta sólo la explotación del suelo y el aumento 
de riquezas, es aún mucho más importante como factora de la civilización 
en otro sentido. 


Ni el empresario en su propuesta, ni la Comisión en su dictamen, indi- 
can cuáles sean los terrenos colonizables en los departamentos aludidos, y 
el proyecto requiere grandes extensiones. No sé que las haya baldías en esa 
proporción en la Baja Verapaz; en la Alta tan sólo las hay* lejos de las 
poblaciones principales y cerca de los límites de los casi desiertos territorios 
del Petén y de Izabal. De manera que la empresa se localizaría en las remo- 


1 “El Quetzal”, periódico que se editaba en Cobán en 1879, demostró en sus números correspon- 
dientes al mes de octubre de ese año, que no quedaban grandes extensiones de tierras coloniza- 
bles, sino hacia el norte del departamento, en parajes generalmente quebrados, desprovistos de 
vías de comunicación y a grandes distancias de los centros poblados. Esto lo escribía un extran- 
jero prácticamente progresista y entusiasta por la inmigración y colonización. 
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tidades cálidas, montañosas e inexploradas que limitan a la república con 
Yucatán, Tabasco, la colonia de Belice, el Atlántico y la República de Hon- 
duras, y aunque por una ley patria reciente las concesiones no se hagan a 
raíz de los linderos, la mente y el espíritu de esa previsión quedarían bur- 
lados por el desierto, por el interés de los colonos, probablemente por el de 
los vecinos y también por la distancia e incomunicación que media entre la 
capital y demás poblaciones importantes, con los puntos en que se forma- 
rían las nuevas extranjeras. 

La acción de las supremas autoridades guatemaltecas en lo administra- 
tivo, en lo judicial y en lo fiscal sería sumamente difícil, sin vías breves y 
fáciles de comunicación, a tanta distancia, mediando el desierto y habiendo 
tantos intereses para enervarla y burlarla. 

Bajo el punto-de vista político, ¿qué situación crearía la existencia de 
diez mil extranjeros adueñados de un extenso territorio en los confines del 
país y en posición de apoderarse por completo de los medios de comunica- 
ción exterior no sólo por agua sino por tierra y teniendo una colonia vecina, 
también extranjera, como es Belice? Con ésta era natural que entretejiese 
sus lazos de vecindario tanto por proximidad de distancia como por simili- 
tud de razas, y sobre todo por conveniencias comerciales, pues aunque Belice 
no ha hecho hasta ahora notable progreso, es lo probable que esa situación 
cambie con el movimiento que a todo han de imprimir los canales interoceá- 
nicos que están en perspectiva. ? 

En épocas de disturbios y agitación de pasiones políticas, en épocas en 
que los que ejerzan la autoridad no den garantías más que a sus partida- 
rios, en épocas en que se ansía como un bien el más amargo de los males, 
la expatriación, y que se sueña acariciando el ideal de huir a un país nuevo, 
a formar allí con la familia, con los parientes, con los amigos y con los 
correligionarios íntimos un nuevo hogar, es natural que los perseguidos bus- 
casen en las colonias aisladas y lejanas un asilo contra el malestar o las 
persecuciones y un punto de apoyo para revolucionar aprovechando todos 
los elementos asequibles; y como la pasión política ciega fácilmente hasta 
la temeridad, sería muy posible que en el caso supuesto, pero probable, se 
moviesen en armas aquellas colonias lejanas y quizá se independizasen, tal 
vez con apoyo de los países vecinos, quizá en unión de algunas porciones de 
ellos mismos. ? 

Semejantes hipótesis pueden realizarse, y aunque Guatemala por sí sola 
o auxiliada de otro u otros estados vecinos sojuzgaría la rebelión, sería a 
costa de sacrificios, de dinero, de tiempo y de vidas, de movimiento indus- 
trial, etc., bienes preciosos que no es lícito aventurar sino en casos indispen- 
sables, y no es indispensable colonizar en zonas peligrosas. 


1 No olvidemos las dolorosas lecciones que nos pone ante los ojos la historia centroamericana. En 
la de la invasión de los filibusteros de Walker a Nicaragua figura un contrato de colonización 
extranjera. 

2 En una obra premiada por el gobierno argentino se lee la siguiente reflexión: '““Son funestos los 
resultados de las colonias extranjeras aisladas. Aun mirándolas sólo en sus relaciones con la paz 
futura del país y el fomento y apoyo que los facciosos hallarían en esta especie de soberanías 
extranjeras organizadas independientemente en medio de territorio nacional”. 
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Si algo debiera ser motivo de un pacto centroamericano sin pérdida de 
tiempo sería sobre las bases en que hayan de descansar las leyes y gestiones 
sobre inmigración y colonización extranjera, porque el asunto es tan delicado 
que un paso inconsulto puede atraer conflictos, peligrosos no sólo para el 
Estado que actuase en el suceso, sino para las repúblicas hermanas, ya porque 
a todas afectase en sus intereses la emergencia, o ya porque los lazos de 
fraternidad y unión hagan imposible que se pueda ver con indiferencia la 
suerte de otras. Y aunque no fuese por esas consideraciones el pacto sería 
siempre útil, conveniente y necesario, si se atiende a que '“gobernar es poblar”, 
a que colonizar los despoblados es formar nación, es constituir las bases del 
modo de ser social en un tiempo no lejano, es modificar la patria; y si Centro 
América es una por la naturaleza, por los antecedentes, por la raza, el idioma, 
etc., y ha de ser una en lo político, lógico es identificar los elementos que 
se acumulan para el porvenir y uniformar el modo de poner en actividad 
esos elementos. ! 

Bajo el punto de vista económico, las colonias aisladas en aquellas remo- 
tidades, es tan inconveniente como bajo el aspecto administrativo y el polí- 
tico. No es el objeto que alguien aproveche la riqueza inexplotada egoista- 
mente, sin que en ella utilice la nación que brinda aquellos terrenos. 
Supongamos ya formadas y en buena vitalidad las colonias del proyecto; 
los artículos de su consumo que ellas mismas no produjesen, los importarían 
del exterior por serles más fácil y barato que llevarlos de las poblaciones de 
Guatemala; los productos de su industria no vendrían a las poblaciones del 
interior por lo caro de los fletes; de manera que en la vida industrial y co- 
mercial estarían tan separados como si no fuesen huéspedes de la república, 
como si no debieran formar una misma colectividad, una misma familia. En 
términos generales, el país no sacaría más provecho de esas colonias que el 
aumento de la alcabala marítima, desde la remota fecha en que concluyendo 
el plazo de la exención de derechos, principiasen a pagarlos. Estas con- 
sideraciones suponen que las colonias llegasen a formarse y a prosperar; mas 
tal suposición es gratuita desde que las probabilidades están en contra del 
buen éxito. 

Ventaja importante que se busca en la inmigración es la enseñanza prác- 
tica que aporta a los nacionales, no sólo en la agricultura, industria y comer- 
cio, sino en la vida social, en los actos de ciudadanía, y respecto de las 


1 El año 1880 el gobierno de Chile publicó un luminoso informe redactado por don Francisco II 
Casanueva, “Sobre si conviene a Chile la inmigración de los chinos”; el autor opina que “hay desig- 
nios políticos en las clases elevadas y en el gobierno del Imperio Celeste en la emigración que en- 
vían a California compuesta no sólo de millares de miserables peones sino de gran número de 
artesanos habilísimos y de poderosos capitalistas”. Esa raza a mi juicio —dice— bajo el velo 
de una inmigración pacífica es uma verdadera falange conquistadora... “para relegar los ciudada- 
nos diestra y sutilmente de los centros del emporio del comercio, de sus residencias suntuosas, de 
sus atesorados bancos a los suburbios y sucesivamente a otros lugares más lejanos; y de relegación, 
al cabo de uno o dos siglos sobrevendría el abandono del americano de su territorio a la raza 
dominadora”. 

Si este respetable autor chileno ve designios políticos en la inmigración china que invade un estado 
de la gran nación norteamericana, ¿cómo no se ha de pensar en que tarde o temprano Centro Amé- 
rica puede ser objeto de designios análogos a aquellos, no sólo de esa raza execrada sino de 
naciones cultas y poderosas en que la exhuberancia de población es un mal, como entre nosotros la 
escasez de ella? 
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últimas clases del país en civilidad y en ciertos sentidos en moralidad; ense- 
ñanzas que no podrían obtenerse colonizando puntos lejanos de las pobla- 
ciones. 


Los mismos inmigrantes necesitan aprender de los nacionales a apro- 
vechar los elementos con que el país les brinda para salir de la miseria que 
los expatrió del suelo natal. Sin contacto con los nativos mal podrían cono- 
cer las plantas, los animales y demás productos naturales que pueden utili- 
zar o cuyo uso les será peligroso, el modo de aprovechar los elementos que 
el país brinda, la época de las siembras, de los cultivos y de las cosechas, 
la manera de efectuar los trabajos, el modo, en fin, de apropiarse las rique- 
zas que guarda nuestro suelo. También necesitan en lo moral aprender de 
los nacionales cuanto es necesario para aunar con ellos la existencia bajo to- 
dos aspectos; y en ese cambio recíproco de ideas, de enseñanzas y de bene- 
ficios, ir creando lazos de afecto y de sociabilidad para convertirse en 
hombres independientes e ir escalando la posición social que más les plazca 
en la sociedad de mayor cultura a que tal vez nunca habrían pensado poder 


acercarse. 1 


¿Podrán las colonias aisladas producir esos bienes? ¿Sólo se busca en 
la colonización que el suelo produzca riquezas? No se necesita más que ca- 
pitalistas, hombres que practiquen la vida de verdaderos ciudadanos libres 
e ilustrados. 


Pero, ¿sería posible que en el norte de la Alta Verapaz y en los depar- 
tamentos del Petén e Izabal se hiciesen colonias extranjeras y pudiesen sub- 
sistir y prosperar? Parece fuera de toda duda que el fracaso seguiría a los 
primeros pasos. El clima ardentísimo de las costas tropicales, los miasmas 
mortíferos, lo accidentado y montañoso del terreno, las plagas de insectos 
insoportables y otros inconvenientes, son armas con que la naturaleza defien- 
de allí sus tesoros para que los hombres de raza europea no se las arranquen 
con sus propias manos. La aclimatación zoológica de las familias sería impo- 
sible, pues aunque algunos ejemplos pudieran hoy presentarse desde luego 
como argumento, hay que tener presente que éstos no trabajan la tierra con 
sus propias manos, como tendrían que hacerlo los colonos por necesidad y 
porque para eso deben venir; y en segundo lugar debe observarse que los 
extranjeros que se han aclimatado en las zonas cálidas no se han establecido 
con familias compuestas de personas de ambos sexos y de diversas edades 
como serían los colonizadores. Siendo inmensos los terrenos que en tan di- 
versos climas y localidades hay en la república aguardando la acción de la 
industria inteligente. ¿Por qué ha de entregarse a la colonización precisa- 
mente la parte que ofrece tantísimos peligros e inconvenientes? 


1 Dice un afamado escritor sudamericano: “Si los latinoamericanos carecen de industria y arte 
para prevalecer sobre la inmigración exterior, poseen la amabilidad de maneras, cualidades socia- 
les de refinamiento y cultura, costumbres y carácter atractivos, elementos todos no menos absor- 
bentes que el poder material de la industria y riqueza, con los que se puede amalgamar la más 
heterogénea y la más vasta de las inmigraciones imaginables. De la mezcla y absorción recíproca 


de muchas y variadas razas resultaría cabalmente la grandeza y prosperidad de la nación”. 
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El aislamiento de los centros de poblaciones relativamente cultas y nu- 
merosas sería otro obstáculo al éxito, porque lo natural es que los nuevos 
pobladores comiencen a domeñar la tierra para obtener los productos de 
su propio consumo, cambiando lo sobrante con sus vecinos para hacerse de 
los artículos que les hagan falta. ¿Qué sembrarían en los terrenos aludidos 
los colonos al tomar posesión de ellos? Los frutos de exportación que tene- 
mos en el país, con excepción de la caña de azúcar, todos exigen un tiempo 
que es demasiado largo para los que por sus circunstancias especiales, nece- 
sitarían más que otros abreviarlo; exigen mayores gastos y mucha práctica 
en su especial cultivo, cosa que el inmigrante necesita aprender, pues que 
le es del todo desconocido y para su exportación exige caminos fáciles y 
transportes baratos que en aquellas remotidades no existen. Se verían de 
necesidad en el caso de dedicarse a artículos de consumo interior y no ten- 
drían mercado para ese comercio por lo lejano de las poblaciones nativas 
y porque las que estuviesen a su alcance son harto pequeñas, sumamente 
pobres e incultas y producen por sí mismas los pocos efectos que han menes- 
ter para sus necesidades. 


Habidas todas estas consideraciones parece fuera de duda que las colo- 
nias aisladas son, bajo diversos aspectos, inconvenientes y que también son 
del todo irrealizables. Estas mismas tesis sustentó la Oficina de Inmigración 
en 1889, en largo estudio informativo que dio al gobierno cuando una ex- 
tensa asociación de irlandeses quiso colonizar parte de los terrenos que hoy 
pretende el señor Villafranca. 


La Sociedad de Inmigración, después de meditarlo bien, optó por el 
principio de colonización mixta de nacionales y extranjeros. Consulta esa 
idea la asimilación que en todo sentido se persigue en la cuestión de que tra- 
tamos, y consulta también la conveniencia de no hacer odiosas las empresas 
a los ojos de los nacionales en quienes suscitarían celos las concesiones otor- 
gadas exclusivamente a extranjeros. El principio de colonización mixta está 
consagrado en el segundo inciso del artículo 39 de la Ley de Inmigración 
emitida el 27 de febrero de 1879. Largo sería delinear siquiera los argu- 
mentos que militan en favor de las colonias mixtas en contraposición de las 
otras, y si se quisiera traer en apoyo la experiencia cosechada en otros países, 
habría labor suficiente para mucho tiempo, las conclusiones sólo añadirían su- 
perabundancia de fuerza a la idea de colonias mixtas. 


Sigamos revisando los siguientes incisos del artículo 4%. Dice que el 
millón de acres (9,009 caballerías) ''se dividiría en lotes de diferentes ex- 
tensiones y que no podrán exceder de diez mil acres” (90 caballerías). Esta 
frase entraña dos cuestiones: 1* la capacidad territorial de cada colonia y 2* 
la cantidad de terreno para cada familia. 


Cien familias es el mayor número que la ley patria citada adoptaba por 
base de cada nueva colonia; calculando cada lote rural en media caballería, 
tendríamos necesidad de cincuenta caballerías, más la sexta parte (8.33 
caballerías) de esa extensión que el artículo 49 dona a los empresarios; más 
la extensión que fuese necesaria para formar el poblado y para caminos y 
otros usos públicos. De manera que según el principio adoptado por la So- 
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ciedad de Inmigración, principio que consagró la ley, previo estudio de otras 
corporaciones y funcionarios públicos competentes, una área de 60 caballe- 
rías sería lo más para cada colonia y no 90 que el dictamen concede en el 
artículo 4% cuando dice que las extensiones '“no podrán exceder de diez mil 
acres”, 


Media caballería calculamos para cada familia tomando un promedio 
de lo que en otros países se halla establecido, y atendiendo también al prin- 
cipio reconocido generalmente de que cada lote debe ser la extensión que 
cada familia pueda cultivar bien por sí sola. Ni la solicitud del señor Villa- 
franca ni el dictamen dicen nada sobre la capacidad y circunstancias de los 
lotes que hayan de darse a los colonos. En algunos países a más de un lote 
rural se les da otro urbano y un tercero suburbano. En ninguno de estos 
detalles entra el dictamen. 


Agrega el dictamen, en el inciso que examinamos, que cada porción 
colonizable debe estar alterna con otra de igual tamaño que el gobierno se 
reservará para los fines que estime convenientes. Nada tendríamos que obje- 
tar a esto si el inciso estableciese que en la subdivisión de lotes, tanto rurales 
como urbanos y suburbanos, se reservase el gobierno porciones alternas, igua- 
les a las que correspondiesen a cada familia, y en ese caso no hubiera sido 
objetable la cantidad de 90 caballerías que el dictamen estipula como máximo 
de extensión de zona colonizable. La reserva de lotes alternos para el go- 
bierno, así en los poblados como en las chacras de los suburbios y en los 
campos de mayores cultivos, son puntos fijos en las diversas leyes de la 
materia que he podido consultar. 


El dictamen establece '“que los títulos de los terrenos de la Compañía 
serán claros y seguros '; nada dice de lo de los colonos ni hay sobre ese par- 
ticular frase alguna en todo el dictamen, de manera que apoya la idea de 
dejar en absoluta libertad a la empresa para hacer o no propietarios a los 
colonos, para darles la extensión que les plazca y para especular con los te- 
rrenos nacionales como más cuadre a la avidez del lucro y no como más 
convenga al país, o como sea más conforme a los designios que en todas 
partes guía a la idea colonizadora. ? 


Ese adueñamiento incondicional y absoluto, esa facultad de hacer o no 
propietarios a los colonos se confirma más con la frase que a renglón seguido 
de la que venimos examinando se lee en el propio artículo 4%: "La Compañía 
podrá siempre cultivar esos terrenos de la manera que le parezca conveniente, 
observando las limitaciones que las leyes fiscales establezcan en cuanto a la 
explotación de los artículos estancados.” 


i Dice un notable escritor bonaerense: '““¿Queréis ahora saber cuáles fueron los principios sobre 
que fue construido este gran pueblo? (Estados Unidos de América), os lo diré en pocas palabras: 
lo Libre uso de la propiedad, y una pequeña parte en el comercio exterior y de la metrópoli. 20 
División territorial en proporciones iguales o moderadas, o de las dimensiones necesarias para 
ocupar los brazos y tiempo de una sola persona o familia. 30 La formación de gobiernos munici- 
pales que manejaban sus propios intereses locales. Y 40 Escuelas libres para la enseñanza y 
educación elemental de ciudadanos cristianos”. 
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La ley patria de inmigración dice que '“'no se entenderán comprendidos 
en las concesiones los terrenos cubiertos de monte alto o maderable, o sean 
masas o rodales de pinos, pinabetes, caobas, cedros y otras maderas”... 
“Los terrenos cubiertos de monte bajo o inmaderable o sean árboles disper- 
sos que no forman masas o rodales de monte alto, podrán ser objeto de con- 
cesión; pero aun en este caso, se tasarían previamente, quedando obligadas 
las empresas o los inmigrantes a satisfacer su valor, si no llevaren a efecto el 
establecimiento de la reducción agrícola; debiendo dar las primeras, las ga- 
rantías convenientes”. Esté o no vigente la ley que consigna esos principios, 
el bien público exige que se respeten consignando siquiera de una manera 
terminante en el contrato cuáles son las concesiones que respecto de ellos haga 
o no el gobierno. 


Si a ejemplo de todos los países que tratan de poblar sus territorios, tu- 
viéramos leyes y reglamentos vigentes y bien meditados para las concesiones 
de tierra colonizables y para todos los demás actos que atañen a la inmigra- 
ción y colonización, en esas disposiciones legislativas encontraríamos previsto 
cuanto se necesita para no cometer un desacierto lamentable en el contrato 
que nos ocupa; empero la carencia de esas normas hacen peligrosísimo el 
asunto, que ya de por sí está erizado de dificultades y de gravísimas res- 
ponsabilidades para las personas que en todas escalas tengan que cooperar 
de alguna manera a su solución. 


Artículo 5?—-Bajo el artículo 5? se hace a la Compañía y no a los 
colonos la concesión de importar, durante 20 años, una serie limitada de 
artículos; serie que en la propuesta del Sr. Villafranca es tan extensa que 
equivale a todos los objetos de comercio con excepción de los de lujo; pero 
aún así reducida como está en el dictamen, necesita algunas taxativas para 
que sin dejar de proteger la creación de las colonias y de favorecer en todo 
caso aquellas industrias que necesitan las franquicias fiscales, consulte la con- 
veniencia de que no se abuse de esas franquicias, máxime cuando los terri- 
torios colonizables son tan extensos y quedará entre uno y otro un gran lote 
desocupado, dando por ambos motivos mucho lugar a introducir contrabando 
al resto de la república. 


La franquicia se hace a la Compañía y no a los colonos, ni se expresa 
que para ellos deba ser, de modo que quedarían a merced de la sociedad 
anónima que sería árbitra de ejercer el monopolio durante veinte años; salvo 
que en las cédulas de inmigración que diese al efectuar los enganches allá 
en el extranjero, les hiciese gracia y merced a los colonos de permitirles pro- 
ducir los artículos especificados en la franquicia o de importarlos con la mis- 
ma libertad que a la Compañía le otorgue Guatemala. Por otra parte ¿qué 
necesidad habrá de la franquicia cuando los colonos puedan producir los 
artículos, o cuando puedan aprovechar algunos productos espontáneos como 
las maderas y otros? No hay duda que el artículo 5?. necesita retocarse y 
suprimir de la lista algunas cosas por innecesarias; y al reconsiderar ese punto 
habría que establecer el plazo que sea tan sólo necesario para proveer a las 
necesidades de los colonos mientras ellos mismos puedan producir los ar- 
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tículos en cantidad suficiente para sí y para los que vayan llegando; y habría 
que poner a los colonos a salvo de la avilantez de la empresa para que no 
los explotase monopolizando o recargando el precio en la cuenta corriente 
de cada familia. 


Artículos 6? y 7?.—Las exenciones de impuestos a que se refieren los 
artículos 6% y 7? pudieran parecer perpetuos si no se dice claro que durarán 
el término de la Compañía. 


Finaliza el artículo 7? del dictamen conviniendo en que “los gastos de 
mensura de los terrenos serán hechos por cuenta y mitad de ambas partes 
contratantes”, es decir, la Compañía y el gobierno. El costo de la mensura 
de un terreno importa en el país cuatro o cinco veces el valor del mismo te- 
rreno si es baldío, y la división en lotes una suma mucho mayor que la medida 
general del área. No se dice en el dictamen si la división en lotes para cada 
colono la costeará también el gobierno por mitad. ¿Es natural que el costo 
de las mensuras lo saque la Compañía en plazos más o menos breves, de los 
colonos o de otras personas a quienes se los venda; luego el gasto que haga 
el gobierno en la mitad del costo de las medidas será la Compañía quien 
lo utilice; de manera que bajo esa forma se daría a la empresa un auxilio pe- 
cuniario que importa enorme suma. 


Artículo 9?.—-Para la caducidad de las concesiones establece el dictamen, 
bajo el artículo 9%, el término de dos años para traer las primeras quinientas 
familias. Traer inmigrantes, sin expresar otra idea es la única obligación 
que se impone a la empresa en cambio de las concesiones. Esto no necesita 
comentarios, está rebatido por sí solo. (Con el simple transporte están lle- 
nados los deberes de la Compañía y no hay derecho a exigirle otra cosa, 
no queda obligada a los actos que implica la idea de colonización y poco le 
importará que los inmigrantes permanezcan o no. Llama la atención que 
ni en la propuesta ni en el dictamen se lea frase alguna que comprometa a 
la empresa a hacer que los inmigrantes se arraiguen. 


Aún suponiendo que ese artículo contuviese todo lo que el bien del 
país exige, poco se habría previsto si de alguna manera no tuviesen sanción 
los compromisos de la empresa. Ninguna pena, ninguna garantía pecuniaria, 
ninguna prenda de seguridad ofrece el proyecto de contrato para poner a 
salvo los intereses que mediante él compromete una nación y una parte de la 
humanidad, el país y los inmigrantes. 


Exigir garantías a los empresarios de colonización sobre ser una cosa 
más que natural, es usada en otros países. La ley mexicana de 15 de diciem- 
bre de 1883, establece en el inciso IV del artículo 24 que “las compañías 
han de garantizar a satisfacción del Ejecutivo, el cumplimiento de las obli- 
gaciones que contraigan en sus contratos, en los que se han de consignar los 
casos de caducidad y multa respectiva”. 


La misma ley y artículo en el inciso lÍl consigna que “las bases de los 
contratos que han de celebrar las compañías con los colonos, se han de 
ajustar a las prescripciones de la ley, y se han de someter a la aprobación de 
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la Secretaría de Fomento". En la República Argentina no se dispensa a 
los empresarios de constituir la garantía pecuniaria en cantidad correspon- 

Pp g Pp Pp 
diente a la magnitud de los compromisos. * 


La ley patria de inmigración no hace caso omiso de las garantías que 
deben prestar los contratistas. En las primeras reuniones en que la Comisión 
trató del negocio del señor Villafranca, se habló de garantía pecuniaria y si 
mal no recuerdo era punto acordado entre los vocales exigir fianza o depó- 
sito a la empresa. ¿Por qué se omite esa salvaguardia? Lo ignoro. 


Artículo 10.—Principia este número del dictamen prescribiendo que 
“la Compañía no podrá entrar en posesión de ningún lote sin estar medido 
o fijado". Confieso que no comprendo que significa eso de “fijado'”” y res- 
pecto de la medida del lote en general, poco o nada aprovecharía a los colo- 
nos si no los encontrasen divididos, marcados, descritos gráficamente en bue- 
nos planos y con las noticias fidedignas y exactas que se necesitan para 
que el nuevo cultivador pueda escoger cuál porción de tierra le convenga más 
y no sólo eso, sino que es preciso que encuentre en cada lote una extensión 
desmontada para acometer desde luego, en ella, los cultivos del primer año, 
y el desmonte efectuado con la anticipación conveniente para que al llegar 
el colono hayan disminuido siquiera los miasmas mortíferos que tanto abun- 
dan cuando se hacen desmontes; y si el terreno es fangoso o hay cerca de 
él pantanos, será indispensable a la salubridad que antes del arribo de los 
colonos se haya efectuado la desecación; careciendo las zonas que se piensa 
colonizar de vías de comunicación, abrirlas cual se necesitan para el caso, 
por los rumbos y de la manera que la autoridad lo estime conveniente, es 
una de tantas tareas que la empresa tiene que ejecutar antes de importar 
nuevos pobladores; y como no han de vivir al raso, natural es que encuen- 
tren en cada lote una choza calculada para una familia que por infeliz que 
sea en su país, tiene costumbre de alojarse mejor que nuestros últimos indí- 
genas. Todos esos trabajos preparatorios en 300 lotes (que son los que se 
trata de colonizar al principio), más la construcción de grandes locales para 
alojamiento de tránsito en los puertos y de distancia en distancia en los ca- 
minos que conduzcan a los lotes, para que pernocten las caravanas de inmi- 
grantes, exigen numerosos brazos que se suponen preexistentes en aquellas 
regiones. Como todos sabemos, son las más despobladas del país y sus muy 
escasos moradores refractarios del trabajo. ¡La simple opéración de la me- 
dida general de los lotes exige tiempo y brazos en mayor cantidad de lo 
que a primera vista parece. Nada se aventura al afirmarse que es material- 
mente imposible preparar lo conveniente para las 300 familias en las soleda- 
des remotas en que se desea colocarlas, en el plazo de dos años que fijan los 
artículos 9? y 10 del dictamen. Llama la atención que en un inciso se im- 
ponga el deber de traer 500 familias en el primer año y en otro inciso sólo 
se obliga a la empresa a alistar lotes para 300 familias. ¿Qué suerte se 
prepara a las 200 restantes?. 


1 Contrato de colonización en “Puerto Deseado'” (Patagonia), propuesto por los señores R. Stephens 
y Cía. 
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Una pequeña digresión: suponiendo que no ofreciesen inconvenientes 
de ningún género las colonizaciones aisladas en los remotos desiertos del 
norte, ¿costarían menos cantidad de dinero que si se efectuasen en el inte- 
rior del país, cerca de las poblaciones más populosas y cultas? Este es un 
problema digno de estudio y quizá examinando bien todos sus términos apo- 
ye, con la elocuencia incontestable de los números, la conveniencia de hacer 
pequeñas colonias mixtas cerca de los grandes poblados, no lejos de las vías 
de comunicación y a las menores distancias posibles entre sí para apoyarse 
mutuamente y servir de base de operaciones a otras pequeñas colonias. 


IV 


Este escrito se ha hecho ya interminable, propasando las dimensiones 
que requieren su naturaleza y su objeto, y si no siendo tan largo le hubieran 
faltado lectores, más remoto será que los tenga siendo mayor su extensión. 


Basta y sobra lo escrito para dejar consignado que si me puse en abierta 
pugna con mis estimables compañeros de comisión al tratar del asunto que 
motiva este voto particular, fue porque pesaban en mi ánimo multitud de 
motivos que me hacen creer inconveniente y fatalísimo para mi país el nego- 
cio en cuestión, porque abrigo sobre él ideas que podrán ser erradas, pero 
que tienen su apoyo en la opinión de escritores que se han ocupado de 
asuntos semejantes, en países que trabajan reflexivamente por establecer, 
acrecentar y aprovechar la corriente inmigratoria; algunas de cuyas ideas 
están vertidas en prescripciones legales de esos mismos países y varias de 
ellas adaptadas en la ley patria de 27 de febrero de 1879, que jurídicamente 
no derogó ni suspendió siquiera la del 18 de mayo de 1880. Esa ley aun 
cuando pudiera apreciarse como suspensa contiene bases y principios sustan- 
ciales que no es lícito desdeñar, sí tenerse presentes, ya por ser el fruto de estu- 
dios, de meditación y de concienzudas discusiones y ya porque la Comisión 
no ha tenido otra norma ni otra guía a que atenerse para tratar el asunto en 
cuestión. 


Mas no por la discordancia dejo de reconocer que si la Comisión no 
juzgó conveniente abstenerse de comenzar a ocuparse en los objetos de su 
instituto en la práctica, antes de poseer las teorías sintetizadas en leyes calcu- 
ladas para el país, fue por el deseo de abreviar el tiempo en que Guatemala 
comience a gozar de los inmensos beneficios que la inmigración y coloniza- 
ción bien dirigidas le tienen deparados; no desconozco tampoco que las 
ocupaciones habituales de los miembros de la Comisión no pueden ser des- 
atendidas para consagrarse a largos y minuciosos estudios que exigiría el 
despacho y discusión del dictamen, para que éste contuviera no sólo los 
puntos sustantivos sino los de detalle que deben guiar un contrato de la natu- 
raleza del que se trata: esa debería haber sido la tarea de la Oficina Central 
de Inmigración, compuesta de empleados ad hoc prevista en la ley patria: 
compilados por los funcionarios especiales los datos y elementos necesarios 
para el estudio y practicado éste por ellos, la Comisión habría discutido sin 
gran trabajo ni fatiga. 
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Si a más de la ley patria que invoco tuviésemos el desarrollo de sus 
principios en leyes adjetivas y en reglamentos de detalle, el dictamen habría 
sido factible sin prepararlo la Oficina Central, porque aunque fuese tarea labo- 
riosa, podían constatarse las estipulaciones con la norma correspondiente, 
haciendo aquellas variantes que en lo accidental exigiese el caso; pero como 
no existen tales previsiones legales, como no hay preparativo alguno para 
tratar el negociado, sería preciso que el dictamen contuviese cuanto las leyes 
y reglamentos debieran registrar aplicables al caso. Tal situación, tales 
consideraciones, tales deficiencias, son, en mi desautorizado juicio, más que 
suficientes para aconsejar '“que la propuesta del señor Villafranca no debe 
considerarse y que el caso de que el gobierno se sirva acordar que mientras 
no se posean los elementos morales necesarios, no se dé curso a ninguna soli- 
citud análoga; tanto más que aun cuando se poseyesen los estudios técnicos, 
las leyes agrarias de colonización, las de inmigración en todos sus ramos, los 
reglamentos para colonizar, etc., faltarían los elementos materiales que son 
indispensables aun cuando los gastos de enganche e importación de inmi- 
grantes y la formación de colonias fuesen sufragados por contratistas provis- 
tos de suficientes fondos, porque de todas maneras el país necesitaría erogar 
por su parte las sumas que exigen una Oficina Central, varias sucursales en 
el interior y en el exterior, agentes en ambos puntos, exploraciones y estu- 
dios de terrenos, medición de éstos, publicaciones de folletos y periódicos 
en diversos idiomas, etc., etc. 


Uno de los artículos del dictamen (el 14) que por no hacer más largo 
y más fastidioso este escrito dejé de analizar, establece ''que el gobierno 
tendrá derecho a dictar un reglamento para dar seguridad a los derechos 
de los inmigrantes'”, con lo que juzgó la Comisión llenar los vacíos poniendo 
a salvo las dificultades de la ausencia de leyes y reglamentos y las estipu- 
laciones de detalle en el contrato. Aparte de que no sería correcta la regla- 
mentación ex post facto, aparte de que acaso los reglamentos se darían 
cuando la empresa estuviera más o menos organizada, lo que ocasionaría disi- 
dencias entre el gobierno y la sociedad anónima, porque ella tendrá interés 
en asumir las menos obligaciones posibles y el gobierno lo contrario; a más 
de todo eso no hay que olvidar un momento que si el bienestar de los inmi- 
grantes no puede jamás ser indiferente al gobierno por humanidad y por 
el bien mismo de la colonización, hay en ella interés de una índole superior 
que flota sobre cuanto atañe a las conveniencias individúales, es el bien na- 
cional, es la integridad del país, es la autonomía, la independencia, la dig- 


nidad. 


Suponiendo, sin concederlo por un momento, que física, higiénica y et- 
nológicamente fuese factible formar las colonias homogéneas en los remotos, 
aislados y desiertos extremos de las zonas montañosas, cálidas y mortíferas 
que el dictamen contempla buenas para el objeto y que allá se encontrasen 
los inmigrantes con todo el bienestar del paraíso y que cada familia enri- 
queciese y prosperase y que cada colonia satisfaciese la ambición especula- 
dora de la Compañía anónima, ¿qué bienes reportaría la república de haber 
dado parte de su territorio para que en él se constituyese un vecindario prós- 
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pero? Muy pocos ciertamente. Los productos de las colonias siendo los 
mismos del resto del país no serían materia de comercio, y en caso de serlo, 
algunos artículos es natural que hiciesen una competencia desventajosa a la 
producción nacional. La separación que las distancias, que la falta de cami- 
nos breves y fáciles, que la diversidad de idiomas y de costumbres manten- 
drían entre los colonos y las poblaciones nacionales, harían imposible la asi- 
milación entre unas y otros, imposibilidad que no sería parte a vencer el 
interés individual puesto que ninguno tendrían en comunicarse. Extranjero 
quedaría el colono sin tomar probablemente ningún apego al país de su 
buena suerte: las dificultades naturales de su situación y los sinsabores in- 
evitables de la vida lo haría prorrumpir en quejas y desahogos de ingratitud y 
de torpeza contra el país de su elección, y sus hijos y sus descendientes harían 
lo mismo, porque ningunos lazos sociales los ligarían a nosotros; y por el 
aislamiento perderían poco a poco, primero sus padres y después ellos el 
escaso barniz de cultura que trajesen de su patria; no aprenderían del país 
sino aquello que fuese indispensable para esquilmarlo; y sobre no darle nin- 
gún bien material no le comunicarían nada de lo que aun inconscientemente 
se lleva de las naciones que la civilización acumulada por tantos siglos, infiltra 
hasta en las últimas clases sociales; de manera que ni en comercio, ni en 
agricultura, ni en artes fabriles, ni en ilustración, ni en la vida social, y lo 
que sería más lamentable, ni en la vida de ciudadanos comunicarían los colo- 
nos lo que las grandes masas del país necesitan aprender del extranjero en 
el trato habitual de todos los momentos. El aislamiento de unos y otros 
haría imposible esa especie de imantación, esa mutua asimilación de ideas y 
de modo de ser que se persigue al llamar la inmigración extranjera y convi- 
darla al festín que la naturaleza pródiga y lujosa preparó en la tierra ame- 
ricana. 


Lejos de eso las grandes colonias extranjeras, aisladas y homogéneas, 
en los territorios que el dictamen les prepara, serían una amenaza para la 
república en lo político, como ya creemos haberlo probado en algunas líneas 
anteriores de este escrito; y es posible que no sólo sea una amenaza para un 
porvenir más o menos lejano, sino una verdadera fatalidad, caso que la con- 
cesión caiga en manos de alguna de esas colectividades que organizadas 
en sociedad secreta o pública, pugnan por realizar sus ideales a despecho de 


la vigilancia de gobiernos poderosos, que al mismo tiempo que dominan con 
vigor aquellos elementos se preocupan de dar solución pacífica, conveniente 
y civilizada a los problemas que entrañan o que motivan la existencia de las 


terribles asociaciones. ? 


Por otra parte, ¿qué sabemos si alguna nación, algún gobierno potente, 
aproveche para sus designios políticos las concesiones (en mi pobre opinión 


irreflexiva) que se hiciesen en un contrato como el que ahora analizamos? 


1 El “Diario de Centro América” en su número correspondiente al día 13 del mes en curso, da noticia 
de haberse establecido recientemente en el Estado mexicano de Chihuahua, una colonia de mormo- 


nes en el valle llamado Casas Grandes. 
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Debe pesar en nuestro ánimo la consideración de que si el proyecto llega 
a comenzar a practicarse y sufre, como es más que probable, un fracaso como 
el de la memorable empresa de Santo Tomás, la idea de colonización en la 
República de Guatemala se desacreditaría más y más en el interior y en 
el extranjero, alejando el día en que pueda el país comenzar a gozar de sus 
bienes. 


El interés particular de los empresarios no es bastante para garantizar a 
los colonos y al país, porque no son perfectamente solidarios en todos los 
casos y en todos los eventos los intereses de las tres entidades que funcionan 
en el contrato. Los desastres de las empresas particulares de colonización 
habidas en Guatemala han tenido lugar a despecho del interés individual. 
Los colonos al ajustar sus contratos es imposible que provean y hagan con- 
signar cuanto detalle minucioso tiene después que serles necesario en la vida 
práctica erizada de espinas y escollos cuyo camino van a emprender; cree- 
rán y no sin razón, que el gobierno del país que los ha llamado por medio 
de los contratistas, habrá puesto por su parte el contingente de previsiones 
que el sentimiento humanitario, el interés nacional y la rectitud que a una 
voz reclaman para prevenir la avilantez de los empresarios, las inclemencias 
de la naturaleza y las asechanzas de la desgracia. Y ya que todos esos obs- 
táculos pueden salvarse, justo y debido es que aprovechando las lecciones 
de la experiencia recogidas en nuestro país y en el ajeno, procuremos alejar 
en lo posible las probabilidades de mal éxito. 


“Lo que ha matado la inmigración a Venezuela (escribía en 1875 * 
Mr. E. Petercken), lo que matará la del Brasil, es la circunstancia que los go- 
biernos no se encontraban en condiciones de recibir y colocar ventajosamente 
los muchos emigrantes que les llegaban, y de ahí las quejas de los inmigrados 
y de sus cónsules enviados a sus países en cartas y recogidas con avidez y 
lanzadas a los cuatro vientos”. 


Hace unos 13 años que la República Argentina reformó su ley de inmi- 
gración y colonización al notar decrecimiento en la corriente inmigratoria; y 
ansiosa del mejor acierto en lo que constituye el alimento de la poderosa 
vitalidad que viene desarrollando quiso oir la opinión pública de todo el mun- 
do antes de sancionar la ley, y la opinión pública por multitud de 
voces respetabilísimas se dejó escuchar en pro y loor de aquel proyecto, 
fruto del estudio, del trabajo, de la meditación y de las experiencias naciona- 
les y extrañas bien recogidas, analizadas y reflexionadas. Hasta el '“Nautical 
Magazine”, que es la publicación de donde transcribo y de donde menos 
podía esperar apreciaciones, registra las siguientes líneas: hablando sobre 
las leyes de inmigración argentinas dice que tienen el mismo carácter liberal 
e ilustrado de la generalidad de las leyes de ese país, pero que se carece de 
energía para hacerlas cumplir, y refiriéndose al proyecto mencionado agrega: 
“si se pudiera asegurar al inmigrante que será fielmente ejecutado, nada 


1 Informe que dirigido como agente oficial de inmigración en Bruselas al comisario general del 


ramo de la República Argentina. 
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quedaría por desear”. En seguida transcribe el proyecto y continúa: ''Si este 
proyecto se convierte en ley (lo que no dudamos, pues ha pasado por una 
sección de la legislatura) y el gobierno retiene el control directo, y la res- 
ponsabilidad consiguiente, desde el primer paso del inmigrante al dejar su 
país, hasta que sea colocado en el de su nueva elección, no cabe duda que el. 
mejor resultado coronará sus esfuerzos. Debe tenerse presente que no es 
bastante imitar el ejemplo de los Estados Unidos, por muy admirable que 
sea. Este país obtiene la mayor parte de su inmigración de los estados más 
poblados de Europa, cuya población es etnológicamente suya, de la misma 
raza, religión, leyes y constumbres, y que han probado ser los mejores colo- 
nizadores del mundo: mientras que todos los inmigrantes que vayan a la 
República Argentina, a excepción de los pocos que pueda suministrar la 
despoblada España, serán extranjeros en condiciones diametralmente opues- 
tas a los inmigrantes que van a los Estados Unidos. Indico esto como una 
diferencia y una dificultad no insuperable, pero sí que requieren el mayor 
cuidado y atención de parte del gobierno argentino, que debe responsabili- 
zarse por los actos de sus agentes, y no fiar la colonización del país a espe- 
culadores que no tienen otro fin que la ganancia, sin importarles nada los 
sufrimientos de sus víctimas, ni el descrédito del país y del gobierno que se 
confió de ellos”. 


Las líneas transcritas en este último párrafo dicen más y mucho mejor 
que cuanto me he esforzado en apuntar en todas las páginas de mi voto par- 
ticular, que finalizo, deseoso de que el festina lente, de los latinos sea la divisa 
que guíe en Centro América las gestiones de inmigración y colonización. 


Guatemala, 17 de marzo de 1889. 


IGNACIO SOLIS. 


Los derechos de los pueblos y 
la independencia de América 


Por el socio correspondiente 
ENRIQUE DE GANDIA 


América tiene una tradición política fundada en la justicia, la igualdad 
y la libertad. Los conquistadores encontraban en el Nuevo Mundo las li- 
bertades que a menudo habían perdido en España. Es esta una verdad que 
se ha hecho un lugar común. En todos los casos prevalecía la voluntad del 
pueblo. La fuerza de la mayoría todo lo determinaba. Es por ello que cuan- 
do los hechos de la Península, con la invasión napoleónica y la prisión de 
los reyes, llevaron al pueblo a resolver por sí mismo su destino, se planteó 
de inmediato el problema de la justa Representación. América estaba acos- 
tumbrada a resolver sus cuestiones locales. (Cuando comprobó que ¡los 
políticos peninsulares querían hacer con ella indudables injusticias, las pro- 
testas menudearon. Algunas ciudades, en efecto, elevaron escritos indignados; 
otras optaron por negarse a intervenir en gobiernos peninsulares. La his- 
toria de estas reacciones en toda la América hispana no ha sido hecha. Ella 
es la visión y la comprensión del comienzo de la ruptura entre la Península 
y el Continente. Hay, no obstante, excelentes estudios parciales y una do- 
cumentación de gran interés. 


La protesta más completa y fundada es la que elevó el Cabildo de Santa 
Fe de Bogotá el 20 de noviembre de 1809. Los historiadores modernos 
le han dado el título de Memorial de agravios. Uno de sus redactores fue 
el gran pensador Camilo Torres. Es un pensamiento, perfectamente desa- 
rrollado, que estaba en la conciencia de toda América. Como antecedente 
lejano de esta tradición política basta citar el nombramiento de Hernán 
Pérez de Quesada como gobernador, capitán y justicia mayor del Nuevo Reino 
de Granada. El 13 de mayo de 1539, en el Cabildo de la ciudad de Santa 
Fe, en el Nuevo Reino de Granada, provincia de la ciudad de Santa Marta, 
los dos alcaldes ordinarios y los siete regidores resolvieron nombrar capitán 
y justicia mayor al señor Hernán Pérez de Quesada. Este tenía poderes 
del licenciado Gonzalo Jiménez; pero como ellos podían no ser suficientes 
y además, faltaba la voluntad del pueblo, le dieron uno nuevo fundado en 
su voluntad. Es, en síntesis, la misma doctrina y el mismo principio que se 
tuvo en cuenta unos tres siglos más tarde para resolver el caso de la gran 
acefalía. Leemos en el acta: 


Hablando en este dicho Cabildo los dichos señores alcaldes e 
regidores si los dichos poderes eran bastantes para lo que conviene 
en servicio de Su Majestad, dijeron que, para mayor abundamiento, 
no quitando las fuerzas de los dichos poderes, que ellos, en el dicho 
Cabildo, en nombre de Su Majestad, todos juntos en cuanto pode- 
mos e debemos o de derecho ha lugar, le nombramos por nuestro 
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capitán e justicia mayor en todo este Nuevo Reino, ansí en lo des- 
cubierto como en lo descubrir e de aquí adelante se descubriere, 
al dicho Hernán Pérez de Quesada hasta en tanto que Su Majestad 
provea lo que más conviniere a su servicio... para lo cual le damos 
todo nuestro poder cumplido, según que de Su Majestad para el 
dicho efecto lo habemos e tenemos de derecho con todas las fuer- 
zas a ello dependientes... 


El Cabildo, representante del pueblo, con todo el poder que le daba 
el rey, nombraba a Pérez de Quesada capitán y justicia mayor hasta que el 
rey proveyese lo que más conviniere. Igual cosa hicieron los pueblos de Amé- 
rica cuando no les fue posible, por la prisión del rey, consultar su voluntad; 
eligieron gobiernos locales que debían gobernar hasta que el rey estuviese 
en condiciones de aprobarlos o desaprobarlos. (Véase el documento trans- 
erito y los que mencionaremos más adelante en Ministerio de Educación 
Nacional. Publicaciones del Archivo Nacional de Colombia. Volumen XXV- 
Il, Cabildos de Santa Fe de Bogotá, Cabeza del Nuevo Reino de Granada, 
1538-1810.) Publicación dirigida por Enrique Ortega Ricaurte, Jefe del Ar- 
chivo Nacional de Colombia, con la colaboración de la señorita Ana Rueda 


Briceño, Bogotá, MCMLVII. 


La voluntad del pueblo no disminuye en ningún instante de la colonia. 
El 4 de junio de 1640, el Cabildo de Bogotá aprobó una solicitud del gober- 
nador con la condición '“de que su señoría se ha de servir de prometer a esta 
ciudad, en nombre de Su Majestad, que por ningún caso será molestada ni 
gravada en nuevas imposiciones de esta calidad, ni de acrecentamiento de 
alcabalas ni de otra ninguna cosa...'' 


La invasión napoleónica y las renuncias de los reyes fueron conocidas 
en América, según las distancias, dos y tres meses después de haberse produ- 
cido. En el mes de agosto de 1808 se supieron en Bogotá los sucesos de 
mayo. La declaración del 22 de enero de 1809 que reconocía a los ameri- 
canos iguales a los españoles, con la consiguiente invitación de enviar dipu- 
tados a la Junta Central, comenzó a cumplirse en Bogotá en el mes de junio. 


La ciudad de Santa Fe de Bogotá no vaciló en su reconocimiento de 
Fernando. El 6 de setiembre de 1808, el virrey ordenó al Cabildo que apre- 
surase la jura del monarca cautivo. La ceremonia se realizó el domingo 
11 de setiembre. Había contribuido a esta decisión la palabra convincente 
y entusiasta del enviado de la Junta de Sevilla, don Juan Josef de San Llorente, 
capitán de fragata. Este emisario había entusiasmado al pueblo con el relato 
de los triunfos sobre los franceses y la seguridad de que se volvería a la gran- 
deza de los tiempos de Carlos V. El 12 de setiembre, el Cabildo de Santa Fe 
de Bogotá, no sabiendo cómo demostrar su reconocimiento al enviado de 
la Junta Suprema, lo eligió regidor. En la representación con que dio cuenta 
al virrey despliega el cuadro de las impresiones que había vivido la ciudad 
con las noticias de los acontecimientos de la Península. Es una prueba más 
que se suma a las ya incontables de que la llamada revolución hispanoameri- 
cana no fue otra cosa que una ferviente adhesión a Fernando VII y un repudio 


232 


a la invasión napoleónica. El temor de caer algún día bajo el dominio de 
Francia fue la fuerza que movió todas estas resoluciones.  Insistir, como 
hacen algunos historiadores retrógrados, en que hubo en el Nuevo Mundo 
un levantamiento, una fabulosa revolución en contra de España y de los 
reyes españoles por su tiranía, para poder comerciar libremente o cualquier 
otra de estas fantasías, es caer en la obscuridad de las leyendas forjadas 
por maestros totalmente engañados. La representación del Cabildo de 
Santa Fe de Bogotá, del 12 de setiembre de 1808, refleja el mismo estado 
de ánimo que se vivió en todas las ciudades americanas cuando se tuvo 
noticia de los mismos sucesos. No puede ser más sincera ni verídica: 


Las primeras noticias esparcidas en este reino sobre las nove- 
dades ocurridas en España tenían a sus moradores en la mayor 
consternación. La prisión de la familia real, el trastorno del go- 
bierno a que era consiguiente el de las leyes, religión y costumbres 
con la horrorosa idea de caer en la más dura esclavitud bajo la 
dominación del pérfido Napoleón, tan funestas noticias no podían 
producir sino tristeza y abatimiento. En estas circunstancias ha 
llegado a Santa Fe el enviado de la Suprema Junta de Sevilla 
anunciándonos del modo más auténtico que existe Fernando VII re- 
presentado en aquel ilustre Senado, cuyo sabio gobierno en medio 
de las más apuradas circunstancias no se ha olvidado del peligro 
que corrían estos remotos dominios de ser sorprendidos por el in- 
vasor; que se conserva la unidad nacional y la de su gobierno, y 
que a pesar del abatimiento en que yacía la nación no ha perdido 
la energía y aquel heroico valor que siempre la ha distinguido e 
hicieron brillar en tiempo de Carlos V; que renacerán en los 
presentes aquellos ilustres guerreros del siglo XV no ya para suje- 
tar nuevos mundos, sino para sostener a sus legítimos soberanos, 
la religión de sus mayores y las leyes patrias. Con tan plausibles 
nuevas todos respiran y bendicen a quien las ha traído. La ciu- 
dad proclama con entusiasmo al señor don Fernando VIl, y 
su Cabildo, que se halla profundamente reconocido a los paterna- 
les desvelos del gobierno, desea manifestar estos sentimientos dan- 
do alguna señal de estimación a su enviado y para ello eligió por 
unanimidad de votos al capitán de fragata de la real armada don 
Juan Josef de San Llorente, enviado de la Suprema Junta de Sevilla, 
por regidor de esta capital... 


La fidelidad a Fernado VI] continuó inconmovible en 1809 y en 1810. 
El 16 de febrero de 1809, el Cabildo de Santa Fe de Bogotá comunicó al 
Secretario del Real y Supremo Consejo de las Indias, don Silvestre Collar, 
que “a la primer noticia que tuvo de la pérfida usurpación de los franceses 


proclamó por su legítimo soberano al señor don Fernando VIl, que 
Dios guarde, quitando así toda esperanza al traidor de contar con esta pre- 
ciosa colonia y manifestando sus deseos, su intención y su unánime acuerdo 


de sostener los derechos legítimos al trono de la Casa de Borbón”... El 12 
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de junio el Cabildo acudió a una misa, con otros altos funcionarios, antes 
de proceder a las elecciones de candidatos a diputados. Había que elegir 
tres candidatos y luego sortear uno. Este último sería sorteado entre los de 
otras provincias del Nuevo Reino de Granada. El que resultase favorecido 
por la suerte se dirigiría a Sevilla, a formar parte de la Suprema Junta. La 
elección en Santa Fe de Bogotá señaló a los señores Camilo Torres, Joaquín 
Camacho y Luis Eduardo de Azuola. Este resultó sorteado; pero en el sor- 
teo final, del 16 de setiembre de 1809, la suerte indicó al mariscal de campo, 
don Antonio de Narváez. (Véase para estos detalles Manuel José Forero: 
El memorial de Agravios, en Universidad Pontificia Bolivariana, Medellín, 
Colombia, octubre-noviembre 1959, febrero-marzo 1960, Vol. XXIV, núm. 
85.) 


La fidelidad a Fernando era absoluta, pero el ansia de justicia también 
lo era. Los diputados que América enviaba a España no estaban en proporción 
con los que nombraba la Península. En el futuro gobierno, el pueblo penin- 
sular iba a tener una ventaja inmensa sobre el pueblo del Continente. Sábese 
que Camilo Torres, con otros señores, redactó la Representación que el Ca- 
bildo de Santa Fe de Bogotá elevó a la Suprema Junta Central de España el 
20 de noviembre de 1809. Este extenso y muy bien fundado documento 
está firmado por Luis Caicedo, Juan Antonio Ugarte, José María Domínguez 
del Castillo, Justo Castro, José Ortega, Fernando Benjumea, Francisco Fer- 
nández Heredia Suescún, Jerónimo de Mendoza, José Acevedo y Gómez y 
Ramón de Lainfiesta Valdés. El secretario era Eugenio Martín Melendro. 
La firma de Camilo Torres no aparece. Lo que ahora interesa es conocer 
el pensamiento jurídico y político de aquellos hombres. ¿Era un sentir, 
no sólo de los integrantes de un Cabildo americano, sino de todos los pobla- 
dores conscientes del Nuevo Mundo. El documento que vamos a glosar, 
extraordinario, demuestra los anhelos del pueblo americano y los errores 
e injusticias de los gobernantes españoles. Si España perdió América, no 
fue por traición o deseos separatistas del pueblo americano, sino por la in- 
justicia e incomprensiones de los políticos peninsulares. 


La Representación empieza por recordar cómo ese Ayuntamiento había 
jurado solemnemente a Fernando VIl no bien había tenido noticia de la 
instalación de la Suprema Junta Central. No obstante, había sentido pro- 
fundamente en su alma que “no se hiciese la menor mención, ni se tuviesen 
presentes para nada los vastos dominios que componen el imperio de Fer- 
nando en América”. El Cabildo pensó que la inclusión de los diputados de 
América debía atribuirse a la urgencia imperiosa de las circunstancias. En 
efecto, el 22 de enero de 1809, la Suprema Junta Central había declarado 
que las tierras de América no eran colonias como las de otros países y que los 
dominios debían tener representación nacional. El Cabildo consideraba muy 
justa esta resolución. España y América eran dos partes integrantes y cons- 
tituyentes de la monarquía española y la igualdad de derechos debía ser 
recíproca. Excluir a las Américas habría sido engendrar recelos y poner en 
peligro la unión. “Si el gobierno de Inglaterra, decía el Cabildo, hubiese sido 
justo con sus colonias, no las habría perdido.'” Aquellas ricas posesiones *'no 
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entendían cómo era que, siendo vasallos de un mismo soberano, partes inte- 
grantes de una misma monarquía, y enviando todas las demás provincias de 
Inglaterra sus representantes al cuerpo Legislativo de la Nación, quisiese éste 
dictarles leyes e imponerles contribuciones que no habían sancionado con su 
aprobación”. Más justa, la Suprema Junta Central había llamado a las Amé- 
ricas —y aquí viene el motivo central que dio origen a esta representación—; 
“pero en medio del justo placer que ha causado esta real orden, el Ayunta- 
miento de la capital del Nuevo Reino de Granada no ha podido ver sin un 
profundo dolor que, cuando de las provincias de España, aun las de menos 
consideración, se han enviado dos vocales a la Suprema Junta Central, para 
los vastos, ricos y populosos dominios de América sólo se pida un diputado 
de cada uno de sus Reinos y Capitanías generales, de modo que resulte una 
tan notable diferencia como la que va de nueve a treinta y seis'”. 


Aquí estaba el problema de la tristeza y del desacuerdo que empezaba 
a surgir, poderoso e insalvable, por la testarudez de los políticos peninsula- 
res, entre los hombres o dominios de América y los hombres o provincias de 
España. El Cabildo confesaba que, en tiempos tan calamitosos, no había 
querido protestar y, por el contrario, había cumplido en cuanto el nombra- 
miento de diputados; pero al par que daba su sincero testimonio de adhe- 
sión, elevaba una acta para que se tuviese en cuenta en las próximas Cortes. 
En ellas iba a haber reformas y en esa importante obra debían intervenir las 
Américas. Era incuestionable que no podía haber diferencias entre las pro- 
vincias de España y las de América. “Esta duda sería tan injuriosa para 
ellas, como lo reputarían las provincias de España, aun las de menor condi- 
ción, si se versase acerca de ellas”. Ningún imperio tenía Cataluña sobre 
Galicia ni ésta sobre Navarra. El centro de la monarquía, por esta sola ra- 
zón, no podía dar leyes con exclusión de las demás. 


El Cabildo comienza a hacer un examen imparcial y justo de la condi- 
ción jurídica de las provincias de la Península y del Continente. El principio 
que había dirigido a la España y debía gobernar a las Américas en su repre- 
sentación era la calidad de provincias. No podía tenerse en cuenta la mayor 
o menor extensión de cada una de ellas porque, entonces, las más pequeñas, 
como Murcia, Jaén, Navarra, Asturias y Vizcaya no habrían enviado dos 
diputados a la Suprema Junta Central. Tampoco debía serlo su población 
porque esos mismos reinos y otros no habrían aspirado a aquel honor en la 
misma proporción que Galicia, Aragón y Cataluña. No debían serlo su rique- 
za ni ilustración, porque las Castillas habrían tenido una decidida preferencia. 
Tampoco la reunión de un solo continente porque Mallorca, Ibiza y Menorca 
estaban separadas de él. '“Establecer, pues, una diferencia en esta parte, 
entre América y España, sería destruir el concepto de provincias indepen- 
dientes y de partes esenciales y constituyentes de la monarquía, y sería supo- 
ner un principio de degradación”. 


Los firmantes de esta Representación hacían notar que las Américas 
estaban habitadas por españoles e hijos o descendientes de españoles. De- 
cian: “Tan españoles somos como los descendientes de don Pelayo, y tan 
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acreedores, por esta razón, a las distinciones, privilegios y prerrogativas del 
resto de la Nación, como los que, salidos de las montañas, expelieron a los 
moros y poblaron sucesivamente la Península; con esta diferencia, si hay al- 
guna, que nuestros padres, como se ha dicho por medio de indecibles traba- 
jos y fatigas, descubrieron, conquistaron y poblaron para España este Nuevo 


Mundo”. 


Es la declaración más hermosa del españolismo de los americanos. 
Aquellos conquistadores no habían dejado por herencia una distinción odio- 
sa entre españoles y americanos; antes bien, con su sangre habían adquirido 
un derecho eterno al reconocimiento y a la perpetua igualdad con sus com- 
patriotas. Sabido era que los descendientes de los primeros pobladores te- 
nían derecho a todas las honras y preeminencias de los hijodalgos de los 
reinos de Castilla. El haber trasplantado los españoles sus hijos a estos 
países no los habían hecho de peor condición. 


Las diferencias de las provincias, en el número de sus diputados en un 
cuerpo legislativo, dependía de su población, extensión de su territorio, rique- 
za del país e importancia política. Los firmantes de la Representación iban 
a referirse, solamente, a las condiciones del Nuevo Reino de Granada. La 
provincia más numerosa en España, era la de Galicia, con un millón cuaren- 
ta y cinco mil ochocientos habitantes. Cataluña tenía ochocientos cincuenta 
y ocho mil, y Valencia, ochocientos veinticinco mil. La Nueva Granada 
contaba con más de dos millones de almas. HEspaña tenía diecinueve mil 
cuatrocientas setenta y una leguas cuadradas. Nueva Granada tenía tres o 
cuatro veces más: sesenta y siete mil doscientas leguas cuadradas, de seis 
mil seiscientas diez varas castellanas. [En esta extensión había veintidós go- 
biernos o corregimientos que equivalían a otras tantas provincias. En cuanto 
a la importancia de la riqueza de América, era infinita. El oro de América 
había pasado a Inglaterra, Holanda, Francia y Europa, y terminado en las 
empresas de la China, del Japón y del Indostán. Las producciones de Amé- 
rica eran imprescindibles en Europa. La situación geográfica de Nueva Gra- 
nada era insuperable: dominaba el Pacífico y el Atlántico y era dueña del 
istmo que, “algún día, tal vez les dará comunicación”. Sólo en cultura, Nueva 
Granada se consideraba inferior. El gobierno de Manuel Godoy había su- 
primido las cátedras de derecho natural y de gentes '“porque su estudio se 
creyó perjudicial”. Era el temor del antiguo despotismo de que se conocie- 


sen las primeras reglas de la moral. 


Los diputados americanos debían llevar el conocimiento práctico de sus 
países, que faltaba en la Península. Debían hacer conocer las injusticias 
que había en América y el daño que causaban los estancos. En España, las 
provincias exigían la igualdad de dos diputados por cada una de ellas. 
Para América había una injusta restricción. ¿Diez o doce millones de almas 
que hoy existen en éstas recibirán la ley de otros diez o doce que hay en 
España, sin contar para nada con su voluntad? ¿Les impondrán un yugo 
que tal vez no querrán reconocer? ¿Les exigirán contribuciones que no 
querrán pagar?. La justicia no podía existir sin la igualdad. “La América 
y la España son los dos platillos de una balanza''. España no debía temer 
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el influjo de América en el gobierno. '“'No temáis que las Américas se os 
separen. Aman y desean vuestra unión, pero éste es el único medio de con- 
servarla””. 


La Representación que estamos glosando es un documento extraordi- 
nario para comprender la nobleza del pueblo americano y cuántos esfuerzos 
tuvo que hacer España o, mejor dicho, tuvieron que realizar los malos polí- 
ticos españoles, con su intransigencia y absolutismo, para obligar a los ame- 
ricanos a separarse de ella. La independencia no nació en América; fue 
impuesta por la intolerancia e incomprensión de los absolutistas españoles. 
Los autores de la Representación tenían ideas roussonianas de alta igualdad, 
fundadas en el poder que da la voluntad general. Admitían la posibilidad 
remota de una pérdida de España y de un traslado a América de algún he- 
redero de la corona. En cualquier caso, América no habría exigido la des- 
igualdad e inferioridad que España exigía a los americanos. Es una página 
que conviene tener presente por su claridad y su justicia. 


La ley es la expresión de la voluntad general, y es preciso que 
el pueblo la manifieste. [Este es el objeto de las Cortes; ellas son 
el órgano de esta voz general. Si nos oís, pues, a las Américas, si 
ellas no manifiestan su voluntad por medio de una representación 
competente y dignamente autorizada, la ley no es hecha para ellas, 
porque no tiene su sanción. Doce millones de hombres con dis- 
tintas necesidades, en distintas circunstancias, bajo diversos climas, 
y con diversos intereses, necesitan de distintas leyes. Wosotros no 
las podéis hacer: nosotros nos las debemos dar. ¿Las recibirías 
de América si la meditada emigración de nuestros soberanos se 
hubiese verificado y si tratásemos aquí de las reformas que vais a 
hacer allá? Con todo, el caso es todavía posible. Si el Soberano 
se trasladase aquí, quedando vosotros en calidad de provincias de- 
pendientes, c¿recibiríais el número que os quisiéramos imponer de 
diputados, tres tantos menor que el que asignásemos para las Amé- 
ricas? Si por una desgracia, que nos horrorizamos pensar, la 
muerte natural o violenta de todos los vástagos de la familia real 
que hay en Europa, obligase a llamar a reinar sobre nosotros, uno 
que existiese en América, y éste fijase su domicilio en ella, en la 
convocación de Cortes generales o en la formación de un cuerpo 
representativo nacional, ¿os conftormaríais con una minoría tan 
decisiva como de nueve a treinta y seis, sin embargo de las grandes 
ventajas que os hacen las Américas en extensión, en riquezas y tal 
vez en población? No, nosotros no seríamos justos si no os lla- 
másemos a una participación igual de nuestros derechos. Pues 
aplicad este principio y no queráis para vuestros hermanos lo que 
en aquel caso no querríais para vosotros. 


Un gobernador como don Tomás de Morla había declarado en España 
que el Consejo Real de Castilla no tenía derecho para aspirar a mandar en 
soberano. América no podía sujetarse a las deliberaciones y a la voluntad 
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de unos pueblos que no tienen el mismo interés que ella y en mucha parte 
los tienen opuestos y contrarios. América quería un comercio liberal. “Es- 
paña ha creído que deben estar cerradas las puertas de todos los honores y 
empleos para los americanos''. América no quería pagar contribuciones que 
no hubiesen resuelto sus diputados. Había que hacer leyes acomodadas a 
las nuevas circunstancias, con relación a América, 'y estas leyes deben ser 
la expresión de su voluntad, conciliada con el bien general de la monarquía”. 
Para aprobar estas leyes, América debía enviar tantos diputados como los 
que nombraba España. Los cuatro virreinatos de América podían mandar 
cada uno seis representantes; las capitanías generales debían enviar dos cada 
una y Filipinas, por la gran distancia y el número de sus habitantes, que en 
1781 era de dos millones, debía mandar de cuatro a seis. Estos diputados de- 
bían ser nombrados por los pueblos, “para que merezcan su confianza y ten- 
gan su verdadera representación”. Los Cabildos eran una imagen ''muy 
desfigurada'” de la voluntad popular. “No los ha formado el voto público, 
sino la herencia, la renuncia, o la compra de unos oficios degradados y ve- 
nales'” Los diputados americanos no consumirían muchos caudales. Esta- 
ban dotados con diez o doce mil pesos. Se trataba de una suma insignifi- 
cante comparada con los gastos de la Casa Real, “con lo que ha devorado el 
vil Godoy en veinte años de su funesta privanza y del despotismo más cruel”. 
Infinitamente más era lo que consumían tantos capitanes y tenientes gene- 
rales, mariscales de campo y jefes de escuadra, tantas embajadas de lujo como 
las de Constantinopla, Rusia, Suecia, Dinamarca, etcétera, '“con quienes ni 
tenemos ni necesitamos tener relaciones permanentes y estables”. 


Si diez o doce mil pesos a cada diputado parecía una suma grande 
—era lo que ganaba cualquier gobernador de América— los firmantes de 
la Representación proponían que “se convoquen y formen en estos dominios 
Cortes generales, en donde los pueblos expresen su voluntad que hace la ley, 
y en donde se sometan al régimen de un nuevo gobierno o a las reformas 
que se mediten en él en las Cortes de España, precedida su deliberación; y 
también a las contribuciones que sean justas y no se pueden exigir sin su 


consentimiento”. 


El Cabildo de Santa Fe de Bogotá hablaba en su nombre y se refería 
únicamente a sus pretensiones; pero su palabra parecía la de toda América, 
pues en todo el Continente existían idénticos deseos, iguales aspiraciones: 
igualdad de representación en España, en las Cortes, o si no, congresos en 
América donde se resolviesen los problemas americanos. Eran los derechos 
naturales del hombre y, por consiguiente, de los pueblos, que se imponían. 
Caído Godoy, desaparecidos los reyes, los pueblos habían recuperado sus 
derechos y querían gobernarse a sí mismos. En la Suprema Junta cada pro- 
vincia debía tener igual número de diputados. América tenía tantos millo- 
nes de hombres como la Península, sin contar su inmensa extensión de tie- 
rra y sus infinitas riquezas. Era lógico y justo que tuviese igual número de 
diputados. Era el 20 de noviembre de 1809, fecha que debemos tener 
en cuenta para comprender estas y otras aspiraciones. No olvidemos que el 21 
de setiembre de 1808 Montevideo, a iniciativa de Martín de Alzaga, había 
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instalado la primera Junta del Río de la Plata; que el primero de enero de 
1809, el mismo Alzaga había querido crear otra Junta en Buenos Aires; 
que el 25 de mayo de 1809 había habido una revolución en Chuquisaca; 
que el 16 de julio del mismo año se había formado otra Junta en la ciudad 
de La Paz, y que poco después se había levantado otra en la ciudad de 
Quito. En 1808 también se había intentado crear una Junta en Caracas. 
Iguales esfuerzos se habían hecho en México. En una palabra: en toda Amé- 
rica se deseaba el gobierno del pueblo por el pueblo y por medio de Juntas. 
Este mismo deseo lo tenían los hombres de Santa Fe de Bogotá. Si España 
se había gobernado por medio de Juntas hasta ese momento, era justo que 
también lo hiciese América. [El razonamiento de los señores del Cabildo 
bogotano era claro y no admitía discusiones. Decían: 


Por los mismos principios de igualdad han debido y deben 
formarse en estos dominios Juntas provinciales compuestas de los 
representantes de sus cabildos, así como las que se han establecido 
y subsisten en España. Este es un punto de la mayor gravedad, y 
el Cabildo no lo quiere ni puede omitir. Si se hubiese dado este 
paso tan importante en la que se celebró en la capital el 5 de sep- 
tiembre de 1808, cuando vino el diputado de Sevilla para que se 
reconociese la Junta que se dijo Suprema, hoy no se experimenta- 
rían las tristes consecuencias de la turbación de Quito. Ellas son 
el efecto de la desconfianza de aquel reino en las autoridades que 
lo gobiernan. Temen ser entregados a los franceses, y se quejan 
para esto de la misteriosa reserva del gobierno en comunicar noti- 
cias, de su inacción en prepararse para la defensa, y de varias pro- 
ducciones injustas de los que mandan, con los españoles ameri- 


canos. 


Es un testimonio más en favor de la interpretación que ve el origen de 
la Junta de Quito en el temor de ser entregados a los franceses. Otros tes- 
timonios agregan que también existía el miedo de pasar a poder de la infanta 
Carlota Joaquina. Al igual que en Buenos Aires y en otras partes de Amé- 
rica, el deseo ardiente de seguir siempre lo que se había sido ——hispano- 
americanos— levantó al pueblo de Quito en una revolución en favor de una 
Junta. El Cabildo de Santa Fe de Bogotá lo explicó muy claramente al go- 
bierno peninsular. Además, las Juntas estaban mandadas establecer por la 
Real Orden del 16 de enero de 1809, en que se explicaba a los virreyes los 
reglamentos en que quedaban las de España después de la erección de la 
Suprema Central. “A lo menos si no es para esto, el Cabildo ignora para 
qué se ha comunicado tal Real Orden ni tal Reglamento”. 


El Cabildo santafereño hacía saber, por último, que ya se había llegado 
a las imperiosas circunstancias que habían llevado en España a la formación 
de las Juntas: ““Tenemos la guerra intestina y la división de las provincias, 
y si no es por este medio, el Cabildo no halla vínculo que las vuelva a ligar”. 
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España iba a perder a América si no daba al pueblo americano el 
gobierno de sí mismo. Había llegado la hora de los pueblos. El despotismo 
de otros tiempos, de los veinte años de Manuel Godoy, había terminado. 
Para vivir unidos había que dar a cada provincia de España y de América 
su propio gobierno. El único medio era la instalación de Juntas. Se había 
hecho en España y debía hacerse en América. No había razones para oponer- 


se a las Juntas americanas. El Cabildo tenía palabras desesperadas: 


Por otra parte, Señor, ¿qué oposición es que representen sus 
derechos? ¿De dónde han venido los males de España sino de 
la absoluta arbitrariedad de los que mandan? ¿Hasta cuándo se 
nos querrá, tener como manadas de ovejas al arbitrio de mercena- 
rios que en la lejanía del pastor pueden volverse lobos? ¿No se 
oirán jamás las quejas del pueblo? ¿No se le dará gusto en nada? 
¿No tendrá el menor influjo en el gobierno, para que así lo devoren 
impunemente sus sátrapas, como tal vez ha sucedido hasta aquí? 
Si la presente catástrofe no nos hace prudentes y cautos, ¿cuándo 
lo seremos? ¿Cuando el mal no tenga remedio? ¿Cuando los 


pueblos cansados de opresión, no quieran sufrir el yugo? 


La guerra civil era anunciada con plena seguridad. Si el pueblo no se 
gobernaba por medio de Juntas, el incendio sería inmenso. Quito ya había 
dado un ejemplo funesto. El Cabildo de Santa Fe de Bogotá quería salvar 


ante el futuro su responsabilidad. ''Este testimonio augusto que consagra 
en las actas del tiempo, depondrá perpetuamente a su favor, y la posteridad 
imparcial, leyéndolo algún día, con interés verá en él el lenguaje del amor 
y de la sinceridad”. No había otro medio para consolidar la unión entre 
América y España. No debía haber diferencias entre súbditos que no la te- 
nían por sus leyes, por sus costumbres, por su origen y por sus derechos. “La 
América no tendrá esta esperanza y este sólido fundamento mientras no se 
camine sobre la igualdad”. 


Todo lo que América pedía, cuando la invasión de España por Napo- 
león dio a los pueblos de la Península y del Nuevo Mundo su libertad de 
acción y de autogobierno, era igualdad. Igualdad ante la ley y en la repre- 
sentación del inmenso imperio. Cada provincia, grande o inmensa, debía 
tener igual número de diputados. Era injusto que pequeñísimas provincias 
españolas enviasen a la Suprema Junta dos diputados, y enormes provincias 
americanas, mandasen sólo uno. Igualdad y Juntas como en España. No 
independencia, no separación de españoles y americanos. Unión perfecta; 
pero sobre la base de la igualdad. El Cabildo de Santa Fe de Bogotá hablaba 
a los españoles de la Península con acento de increíble sinceridad. Rogaba, 
clamaba, por la paz y la igualdad. Sin igualdad vendría el caos. Nunca se 
profirieron en América palabras tan exaltadas, tan hondas, tan intensamente 
llenas de amor como en esta oportunidad. 
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¡lgualdad! Santo derecho de la igualdad: justicia que estribas 
en esto y en dar a cada uno lo que es suyo; inspira a la España 
Europea estos sentimientos de la España Americana; estrecha los 
vínculos de esta unión; que ella sea eternamente duradera, y que 
nuestros hijos, dándose recíprocamente las manos, de uno a otro 
continente, bendigan la época feliz que les trajo tanto bien. ¡Oh, 
quiera el cielo oir los votos sinceros del Cabildo y que sus senti- 
mientos no se interpreten a mala parte! ¡Quiera el cielo que otros 
principios y otras ideas menos liberales no produzcan los funestos 


efectos de una separación eterna! 


Era el último grito en bien de la paz y la unión; pero la separación eter- 
na llegó. El 20 de julio de 1810, al igual que en Buenos Aires el 22 y 
25 de mayo de ese mismo año, el pueblo de Santa Fe de Bogotá se juntó 
en la plaza pública y proclamó por su diputado al señor regidor don José 
Acevedo y Gómez. Este diputado debía proponer al pueblo ''los vocales 
en quienes el mismo pueblo iba a depositar el supremo gobierno del reino”. 
El pueblo era el depositario del poder que recibía de Dios y lo iba a de- 
positar en una Junta compuesta por los vocales que designaría el diputado 
que había elegido. Todo, como en Buenos Aires, se hizo dentro de la 
mayor corrección. ¿El regidor Acevedo y Gómez expuso que era preciso 
contar con la autoridad del virrey don Antonio Amar. Una comisión de 
cuatro señores hizo presentes “las solicitudes justas y arregladas de este 
pueblo”. El virrey accedió en permitir la reunión y enviar una compañía 
para resguardo de las casas capitulares. Inmediatamente se dio por creada 
una Junta con una larga serie de personalidades a cuyo frente se hallaba, 
como primer vocal, el regidor Acevedo y Gómez. Esta Junta debía go- 
bernar la Nueva Granada mientras formaba la Constitución que debía 
afianzar la felicidad pública. Las provincias debían enviar sus diputados. 
Tanto el reglamento para las elecciones como la Constitución '“deberán for- 
marse sobre la base de la libertad e independencia respectiva de ellas, ligadas 
únicamente por un sistema federativo, cuya representación deberá residir en 
esta capital para que vele por la seguridad de la Nueva Granada''. Esta Jun- 
ta declaraba solemnemente ''no abdicar los derechos imprescriptibles de la 
soberanía del pueblo a otra persona que a la de su augusto y desgraciado 
monarca don Fernando VII, siempre que venga a reinar entre nosotros, que- 
dando por ahora sujeto este nuevo gobierno a la Superior Junta de Regencia, 
ínterin exista en la Península y sobre la Constitución que le dé el pueblo”. 
La unión de europeos y americanos debía ser cada vez más estrecha. El dipu- 
tado Acevedo y Gómez, después de exponer al pueblo los términos que he- 
mos transcrito, recomendó la persona del virrey. '"Respondió el pueblo con 
las señales de la mayor complacencia, aprobando cuanto expuso su diputado”. 


El pueblo, al saber que España estaba perdida, que sólo quedaba Cádiz 
con su Consejo de Regencia, exigió una Junta como las que antes había ha- 
bido en España y se dio su propio gobierno. Al igual que en todo el resto 
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de América, el pueblo tomó esta decisión. No fueron conspiradores, no fue- 
ron intereses económicos, no fueron cuestiones raciales. El Cabildo había 
anunciado la instalación de una Junta, si no se reconocía la igualdad de 
españoles y americanos, y la Junta llegó. Esta Junta, como todas las Juntas 
de América, no tuvo en un principio el fin de declarar la independencia de 
una nueva nación. Declaró la autonomía de su gobierno; pero juró, por 
intermedio de cada uno de sus vocales, ““por el Dios que existe en el cielo, 
cuya imagen está presente y cuyas sagradas y adorables máximas contiene 
este libro, cumplir religiosamente la Constitución y la voluntad del pueblo... 
derramar hasta la última gota de nuestra sangre por defender nuestra sagra- 
da religión católica, apostólica, romana; nuestro amado monarca don Fer- 
nando VII y la libertad de la patria; conservar la libertad e independencia 
de este reino en los términos acordados; trabajar con infatigable celo para 
formar la Constitución bajo los puntos acordados y, en una palabra, cuanto 
conduzca a la felicidad de la patria”. 


Total: gobierno propio, por medio de una Junta, con diputados del 
pueblo, una Constitución, la religión católica y el reconocimiento de Fernan- 
do VII. La independencia llegaría por sí sola. Nadie la había buscado. La 
habían impuesto los acontecimientos, el empeño de los políticos españoles 
en no reconocer los derechos del pueblo americano, y el amor de los ameri- 
canos a la justicia y a la libertad. 
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La lucha por el liberalismo 
en España y en América 


Por el socio correspondiente 
ENRIQUE DE GANDIA 


La historia de España y de América ha sido escrita durante más de un 
siglo, sin tener en cuenta sus ideas políticas. Ha sido el más grande de los 
errores. Una historia sólo de acontecimientos, sin fundarse en las fuerzas 
espirituales que los originan, es una historia sin alma y, sobre todo, una his- 
toria incomprensible. Unicamente en estos últimos años se ha producido un 
nuevo enfoque en el desarrollo de las ideas. Creemos haber sido de los pri- 
meros en despertar esta revisión de la historia hispanoamericana. Hace años 
que llamamos la atención sobre la imprescindible necesidad de profundizar 
el pensamiento político de tantos partidos y de tantos hombres, en España 
y en América, para entender la razón de sus actos. Este estudio relega defi- 
nitivamente, como concepción equivocada, la teoría de que la independencia 
de América surgió de una gran revolución. La escuela revolucionaria per- 
tenece a otros tiempos, en que un conjunto de suposiciones erróneas hizo 
creer a los primeros historiadores que los acontecimientos de 1810 habían 
sido el fruto de una inmensa revolución. Las investigaciones en la historia de 
las ideas, que se están realizando, demuestran, exactamente, todo lo contra- 
rio: no hubo revolución en contra de España, sino guerra civil entre partidos 
que se adjudicaban, cada uno por su cuenta, el mejor y mayor derecho a 
gobernar en nombre de Fernando VII. Esta lucha civil, como hemos expli- 
cado en infinidad de ocasiones, no tiene ninguna vinculación con las revuel- 
tas y movimientos populares de España y de América de siglos anteriores, 
dirigidos a reformar abusos aduaneros, impuestos excesivos u órdenes ingra- 
tas de gobernantes malqueridos. Todo este conjunto de luchas populares 
de los siglos XVI al XVIII no tienen ninguna vinculación con los que comien- 
zan a raíz de la revolución madrileña del 2 de mayo de 1808. Los historia- 
dores que han querido estudiar los hechos de 1810 en adelante como una 
herencia de causas anteriores, como una prolongación de las revoluciones de 
los siglos XVII y XVIII, lo han hecho con buena voluntad y con una pésima 
orientación. “Su patriotismo les quiso hacer creer que la independencia era 
el resultado de fuerzas locales, autóctonas o criollas de larga gestación ame- 
ricana. Había que enseñar a las juventudes que las revoluciones de unos 
cuantos indios y de unos cuantos criollos habían sido todas precursoras, que 
no habían caído en la nada y en el olvido, sino que se habían continuado en 
esa otra inmensa y supuesta revolución de 1810 que terminó por producir la 
independencia americana. En esta forma, la guerra civil de 1808, 1809 y 
1810 era vista como una empresa americana, nacional, heredera de siglos 
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de lucha en América, con precursores y gestadores indios y criollos. Aún 
hoy hay historiadores retrógrados y patrioteros que se obstinan en querer 
convencernos que es preciso mantener la mentira de otros tiempos y enseñar 
lo que acabamos de exponer y no la verdad de que todo cuanto ocurrió en 
1808 y años sucesivos no tiene absolutamente ninguna relación con las re- 
vueltas indígenas y criollas de otros tiempos y es, simplemente, un eco, 
una extensión, de los problemas ideológicos europeos y una extensión de la 
guerra civil que empezó en España y no en el Nuevo Mundo. 


La guerra civil hispanoamericana, que tantos historiadores llamaron re- 
volución, nace en América a raíz del conocimiento de la revolución madrileña 
del 2 de mayo de 1808 en contra de Napoleón. Los estudiantes secundarios 
saben que toda España se cubrió de Juntas populares que gobernaban en 
nombre del rey cautivo Fernando VIl. También se comienza a saber que 
fue el ejemplo de estas Juntas lo que estimuló a muchos políticos americanos 
a constituir iguales organismos en América y que, al mismo tiempo, llegaron 
al Nuevo Mundo las noticias de la creación, en Cádiz, de un Consejo de 
Regencia que invitaba a que lo obedeciesen. Otros políticos americanos, 
especialmente los que deseaban conservar sus puestos, reconocieron el Con- 
sejo. La guerra civil no tardó en estallar entre los partidarios del sistema 
de las Juntas y los partidarios del Consejo de Regencia. 


Ahora bien: estos hechos concretos, indiscutibles, sobre los cuales se 
basa toda la historia de los orígenes de la independencia hispanoamericana 
y que, en esta gran sencillez, no logró entender ninguno de los ilustres histo- 
riadores que nos han precedido, se fundaba, a su vez, en grandes corrientes 
de ideas que tienen viejos antecedentes y que constituyen, con su eterno anta- 
gonismo, todo el espíritu de la historia de España y de América. Estos gru- 
pos de ideas son los que giran en torno al liberalismo y al absolutismo. Su 
estudio, descuidado hasta estos últimos años, empieza a ser analizado con 
amor y sabiduría. Un ejemplo nos lo dan los artículos del señor Federico 
Suárez Verdeguer, sobre el génesis del liberalismo y del absolutismo en Es- 
paña, publicados en Arbor, Revista de la Investigación y la Cultura, del 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas, de Madrid, del año 1947. 
Este autor vincula los orígenes del liberalismo español con el afrancesamiento 
ideológico de España a partir de Felipe V, primer rey Borbón que vino a 
reinar en España en el año 1700. La expansión de las ideas europeas y 
especialmente francesas en España y en América espera sus investigadores y 
críticos. Menéndez y Pelayo observó principalmente el aspecto religioso, el 
escepticismo. Las ideas políticas de los liberales españoles y americanos no 
tomaron tanto, como se supone, del enciclopedismo francés. La tendencia 
a confundir el anticlericalismo o indiferentismo religioso con las puras ideas 
políticas lleva siempre a pequeñas y grandes confusiones que en seguida se 
reflejan en el verdadero entendimiento de los problemas históricos. No de- 
bemos preocuparnos tanto, en este caso, por el enciclopedismo, los caballe- 
ritos de Azcoitia y otros asuntos locales españoles que tan poca relación tie- 
nen con los grandes problemas políticos. Un autor que dio las normas para 
el estudio que aconsejamos fue el inmortal Melchor Gaspar de Jovellanos, 
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cuando estudió la tradición española de rebelarse contra los monarcas o 
gobiernos impopulares y substituirlos por otros. Es la doctrina que nosotros 
llamamos de la substitución del gobernante indeseado. ¿Esta doctrina saca 
los orígenes del liberalismo de todo cuanto se le ha mezclado con el enciclo- 
pedismo, la separa, también, del famoso año 1700 y de Felipe V, y los 
coloca, de golpe, en otra corriente, histórica, política, sin problemas religio- 
sos, tan antigua como la historia de España y los derechos del pueblo de 
darse el gobierno que más le agrada y conviene. He aquí, de entrada, nues- 
tra concepción de este estudio tan diferente a la de otros autores, encandila- 
dos por la llegada de los Borbones a España. Insistimos en que debemos ir 
más lejos, a los años y siglos anteriores al descubrimiento de América. De- 
bemos estudiar los orígenes de la concepción teológica y filosófica que reco- 
noce al pueblo como fuente del poder y con derechos indiscutibles para darse 
un gobierno y destituirlo cuando le parece justo. Este derecho a la revolu- 
ción, esta autoridad del pueblo para autogobernarse es la esencia del ver- 
dadero liberalismo español y americano. Sin esta fe en los derechos del 
pueblo no habría habido en España Juntas a la caída de Fernando VII y no 
habría habido, tampoco, otras Juntas en América cuando se supo que España 
estaba en guerra con Napoleón y se gobernaba por medio de Juntas. Los cre- 
yentes en los derechos naturales del hombre, en que el pueblo es la fuente 
del poder, etcétera, fueron los que llegaron a constituir, más tarde, los cua- 
dros del liberalismo, en oposición a quienes opinaban que el pueblo debe 
estar sujeto al gobernante que elige o Dios le da, que la revolución es un 
pecado gravísimo y que al monarca sólo debe combatírsele en caso de tira- 
nía o ataques directos a la religión. [Estos últimos son los que, a los pocos 
años de la guerra civil de 1808, se transformaron en absolutistas. 


El liberalismo y el absolutismo son, por tanto, tan antiguos como la his- 
toria de España y los esfuerzos de muchos reyes, por gobernar sin trabas, y 
los del pueblo por conseguir libertades y afianzar, cada vez más, sus dere- 
chos. Reyes y jefes populares reunieron partidarios que constituyeron par- 
tidos y bandos y transmitieron, de generación en generación, las ideas que 
los animaban. Cuando los Borbones llegaron a España trajeron consejeros 
y teorías absolutistas que imprimieron algunas modalidades nuevas al go- 
bierno, a la manera de recaudar sus rentas, a los impuestos sobre el tabaco, 
que de inmediato generaron revueltas en Cuba y otras paftes de América, y 
chocaron con los viejos principios hispánicos, de esencia liberal, que daban 
al pueblo sus derechos de gobernarse a sí mismo y habían hecho de las Cortes 
asambleas inmortales. [El absolutismo borbónico no se halló tan extraño en 
las tierras españolas. Encontró algunos moldes que le vinieron bien, empe- 
zando por el recuerdo de Felipe lÍ y sus ataques a las libertades aragonesas. 
En América se había combatido contra el absolutismo desde los tiempos de 
Lope de Aguirre que, a su manera, se había opuesto al mal gobierno de 
Felipe ll y lo había cubierto de insultos enloquecidos. El auge del absolutis- 
mo despertó la oposición liberal que buscó sociedades secretas en que refu- 
giarse, para combatir mejor, y dio vida a toda una literatura filosófica, polí- 
tica y literaria de espíritu democrático y amenazas revolucionarias. 
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Ha estado de moda, para combatir el enciclopedismo y la influencia 
francesa, decir que muchos males —algunos autores dicen todos— de España 
y su cultura provienen de la influencia francesa, en especial su escepticismo 
religioso. Una nueva crítica de esa influencia demuestra que no es tanta como 
se asegura y que, por el contrario, es mucha la influencia española en Francia 
y en otras partes de Europa. También en la América del Sur se atribuyó un 
sinfin de cosas a una influencia francesa que, cuando se buscó de un modo 
concreto, no se halló en ninguna parte. España no necesitaba del volterismo 
para dudar con ironía de algunos milagros. Tenía a Erasmo desde el siglo 
XVI, con una influencia en la Península y en las Américas realmente extraor- 
dinaria. Salvo en algunas disposiciones constitucionales de Cádiz, en 1812, 
que se descubren, igualmente, en la Constitución de Estados Unidos, el afran- 
cesamiento no pasó, en verdad, de una aceptación complaciente, resignada e 
interesada, según los casos, de algunos políticos o artistas comodones que re- 
conocieron al rey José 1 Bonaparte, como otros habían reconocido, un siglo 
antes, a los Borbones. 


En la historia de los orígenes del liberalismo español e hispanoameri- 
cano no se ha estudiado la importancia que tuvo el ideal republicano desde 
fines del siglo XVII con hombres como Mariano Antonio Picornell, que lo 
trasladó a Venezuela, etcétera. Se ha hablado de la masonería, que sólo era 
la organización para las reuniones secretas y no de las ideas republicanas que 
se agitaban en las logias y fuera de ellas, por hombres que, aunque en con- 
tacto con masones, no eran masones. Todos estos problemas están por ser 
estudiados en obras de fina especialización, con documentos inéditos y nue- 
vos análisis y nuevas críticas de obras y papeles impresos mal leídos y peor 
comprendidos. 


Una de las historias políticas más complicadas de España es, en los 
tiempos modernos, la de Fernando VIl. El rey que perdió América tuvo 
un mundo diplomático y político, militar, económico y cortesano tan com- 
plejo, lleno de luces y sombras, secretos y escándalos, en la Península, en 
Europa, en América y otras partes del mundo sólo comparable a sus grandes 
antecesores Carlos V y Felipe Il. Su historia mundial coincidió con el espí- 
ritu de su siglo: mezcla de liberalismo y absolutismo, unidos en sus odios y 
en sus luchas. Inquisición y masonería trabajaban bajo tierra en ataques silen- 
ciosos y terribles. El general Tomás de lriarte en América, revela una sombra 
de esos hechos. Otros autores, leídos con una comprensión desusada en otros 
tiempos, dejan ver dramas antes insospechados. El por qué España se levantó, 
casi unánime, en contra de los franceses, ha sido atribuido al intento de raptar 
al infante más niño. Un caso sicológico semejante podría ser posible y lo 
fue sin duda, como chispa; pero ninguna chispa crea un incendio si no hay 
mucho material inflamable. Balilla, en Génova, y la novia ofendida, en las 
Vísperas Sicilianas, encontraron ambientes bien preparados para que cual- 
quier insignificancia levantara una catástrofe. España, en mayo de 1808, 
estaba harta de franceses y no quería saber nada de Napoleón. Los partidos 
políticos trabajaban en las sombras. Más que estudiar el rapto de un in- 
fante habría que estudiar la acción de los políticos partidarios de Fernando 
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VII, de los liberales constitucionales y de quienes, en general, deseaban cam- 
bios profundos en todos los órdenes del gobierno y de la vida hispanoame- 
ricana. Algo semejante ocurría en América; pero en una escala mucho 
menor. La parte preparada para una revolución institucional no era tanto 
América, sino España. 


El hecho que hace admirable al pueblo español es su sentido de inde- 
pendencia y de libertad frente al dominio francés. Mientras unos señorones 
se apresuraban a admitir y reconocer al nuevo monarca y a la nueva dinastía, 
el pueblo, humilde y desconocido, sentía la fuerza de sus derechos, seguía 
a guerrilleros, combatía en forma increíble contra los invasores y se go- 
bernaba por medio de Juntas populares. Lo que fue una revolución en 
España, en contra de Napoleón, fue una guerra civil en América, entre los 
enemigos y los amigos de Napoleón. Esta es la enorme diferencia que existe 
entre el levantamiento español, en contra de Francia, y el levantamiento 
americano, a favor de España. Un error enorme es suponer, como ha hecho 
tanto historiador hispanoamericano, que la revolución en contra de Napoleón 
fue, en América, una revolución en contra de España. Realmente, hoy en 
día, con la claridad y el conocimiento que se ha alcanzado en estos estudios, 
no puede exigirse un despropósito mayor. 


La resistencia a los franceses no fue, tampoco, se ha supuesto, una re- 
sistencia a las innovaciones políticas. Precisamente los sostenedores del 
sistema de las Juntas fueron los principales campeones de las Cortes de Cádiz 
donde tantas innovaciones se hicieron a las antiguas costumbres políticas 
e institucionales de España. Los clérigos, en su afán de excitar al pueblo 
en contra de los franceses, difundían la especie de que los napoleónicos eran 
ateos, destructores de iglesias, etcétera. Se trataba, como es sabido, de 
simples medios de propaganda populachera. En ningún instante, al resistir 
a los enemigos, se pensó en volver a un estado de cosas idéntico al que existía 
antes de la invasión. Por el contrario, la guerra de resistencia era el medio, 
la esperanza que todos tenían, para cambiar la vida política española muy 
hondamente. La nobleza y la religión no estaban amenazadas por los ene- 
migos de Napoleón. Nobles y curas sabían muy bien que, con ellos, nada 
iban a perder y que, en cambio, mucho iban a ganar; pero no era un misterio 
que esos mismos campeones de independencia y de libertad, frente a cual- 
quier poder extranjero, soñaban con implantar un comercio libre con todo 
el mundo, crear una constitución, disfrutar de autonomías provinciales, abolir 
la odiada inquisición y conseguir la libertad de prensa y otras conquistas 
liberales. Además, en la nobleza interior de cada español, hervía la indig- 
nación por la indudable traición que Napoleón había hecho a España y a la 
familia real española. Los ejércitos franceses, como es bien notorio, entraron 
en España con el consentimiento del rey y del Príncipe de la Paz. En un 
principio, los franceses eran considerados aliados en contra de los ingleses; 
pero cuando Napoleón se aprovechó de sus fuerzas en España para trans- 
formarlas, de protectoras y aliadas, en enemigas y dominadoras, no hubo 
un español con alma realmente española que no se sintiera traicionado él 
mismo en su amor propio, en sus sentimientos más íntimos, y considerara 
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la injuria y la traición como recibidas en carne propia. Los afrancesados 
tuvieron otra epidermis espiritual y no se ofendieron tanto por la mala 
jugada hecha a los reyes de España. Casos de excepción fueron los no afran- 
cesados ni antiafrancesados, como San Martín y sus amigos, que aprovecha- 
ron la influencia francesa para trasladarse a América a luchar por la indepen- 
dencia del Nuevo Mundo sin pensar, en ningún instante, seguir bajo Fer- 
nando VII ni bajo Napoleón. 


Queda otro aspecto político que la invasión de Napoleón vino, indi- 
rectamente, a favorecer en el sentir de los liberales. Estos, sin la invasión 
napoleónica, jamás habrían podido deshacerse del favorito Manuel Godoy, 
el Príncipe de la Paz, que tenía tiranizada a España y nada se movía sin 
su consentimiento. La rebelión contra Francia fue, de paso, una rebelión 
contra Godoy. Caído el favorito, los liberales y antiafrancesados se en- 
tregaron, más que nunca, a la tarea de preparar la gran reforma institucional. 
Este ideal llegó a América en infinidad de escritos y dio alas a un pequeño 
mundo de políticos que los historiadores americanos han confundido con 
imaginarios conspiradores por la independencia de nuevas y fantásticas 
naciones en las cuales nadie pensaba. Es un poco risible lo que ha ocurrido 
con estos personajes históricos y los historiadores que los han estudiado. 
Al verlos pronunciarse con tanto entusiasmo, por reformas liberales y de- 
mocráticas, han creído que todos ellos lo único que deseaban era formar 
nuevos Estados independientes. ¿Este propósito era, entonces, anacrónico, 
utópico e imposible y nadie, en efecto, lo mencionó; pero los historiadores 
en cuestión insistieron en sus interpretaciones y como la mayoría de ellos 
eran generales, ministros u hombres de autoridad e influencia social, eco- 
nómica y política, sus palabras fueron aceptadas como letra evangélica, 
nadie las discutió y formaron una historia que hoy se comprueba, está to- 
talmente falsificada. Aquellos personajes históricos no tenían, en absoluto, 
ningún ideal separatista y lo único que deseaban era llevar a la práctica las 
reformas liberales que les transmitían sus maestros, amigos o ejemplos de 
España. Hoy se les ve en sus verdaderas personalidades políticas, pero 
hace años eran vistos con otros ojos, deformados inconscientemente y trans- 
formados en muñecos con ideales de láminas a colores que ellos nunca 
tuvieron. 


El estudio de los llamados afrancesados, antiafrancesados, liberales y no 
liberales es complejo y se presta a muchas confusiones. Podemos afirmar que 
no hay un solo autor español —ni aún por excepción— que no haya cometido 
alguna confusión al dividir a todos aquellos políticos. Las confusiones se 
han debido principalmente a los compromisos políticos y sociales con los 
descendientes de afrancesados y no afrancesados. En España todavía, hoy, 
existen prejuicios de carácter religioso y político que han tenido una muy 
grande influencia en la redacción de la historia nacional. Un autor liberal o 
masón juzga de un modo los hechos que un autor ultramontano y conserva- 
dos ve de otro modo muy diferente. Había afrancesados que aspiraban a 
reformas liberales y afrancesados que no deseaban ninguna reforma. Había 
liberales que aceptaban la dominación napoleónica y liberales que no la acep- 
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taban. Pronto, los afrancesados terminaron por ser los que aceptaban la 
nueva dinastía bonapartista y algunas reformas de tipo francés, mientras que 
los antiafrancesados lo mismo eran conservadores, que pretendían continuar 
como siempre, que liberales ansiosos de reformas profundas. En América, 
en general, se produjo el mismo fenómeno, con la diferencia que los liberales 
fueron una mayoría muy grande. Ninguno de estos hombres tenía ideas 
separatistas serias ni las excepciones de utópicos que pudieran señalarse in- 
fluyeron en lo más mínimo en los hechos que, más tarde, fueron guiando, 
lentamente, hacia la verdadera independencia o separación de España. 


El liberalismo español e hispanoamericano no tiene, por tanto, un ori- 
gen francés, como se ha supuesto, sino todo al contrario, un viejo origen pe- 
ninsular. Las ideas francesas fueron aceptadas por los liberales cuando coin- 
cidían con viejísimas ideas o principios de política española. Los liberales 
fueron verdaderos españoles, fieles a la tradición hispánica, no al favoritismo 
de Godoy, que es algo muy diferente. Los afrancesados fueron esos otros 
hombres, cómodos, algo cínicos, egoístas, amantes de su propia gloria, que 
sacrifican muchas cosas con tal de no sacrificar sus posiciones y su renombre. 
No fueron verdaderos o nobles españoles. 


Los liberales que emprendieron la redacción de una nueva Constitución, 
con un mundo de reformas, en Cádiz, en 1812, dieron un ejemplo de inde- 
pendencia política y de amor al liberalismo único en todo el mundo. Las 
circunstancias en que aquellos hombres llevaban a cabo sus reformas —-la 
reforma de la vieja España bajo las balas de cañón de los franceses— son 
propias de novela o españoles. "Todos se fundaron en la españolidad más 
perfecta. Todos no tuvieron otro ideal ni otro amor que el de España. Su 
error fue el creer que en España todos eran españoles. No imaginaron que 
habría tantos extranjerizantes, tantos serviles, tantos traidores, tantos abso- 
lutistas, o sea enemigos de la verdadera y única tradición política española. 
No fracasaron por ellos, sino por otros: por los españoles enemigos de Espa- 
ña. Es un hecho innegable que sus ideas y muchos de sus hombres, en una 
palabra, que el liberalismo triunfó en toda América frente a los absolutistas, 
lo cual indica que estaban muy acertados en la aceptación que tendría su 
doctrina. Y tampoco puede negarse que España o Fernando VIl, por culpa 
de su intransigencia, de su absolutismo y despotismo, obligó a los pueblos 
de América a buscar otros rumbos y a separarse de ella. La españolidad de 
la Constitución de Cádiz, de 1812, calumniada, insuwltada y malentendida 
por tantos comentaristas, está confesada por sus propios autores. En el dis- 
curso preliminar se lee: “Nada ofrece la Comisión en su proyecto que no se 
halle consignado del modo más auténtico y solemne en los diferentes cuerpos 
de la legislación española”. Es la más pura de las verdades. 


Cuando terminó la guerra contra los franceses, los liberales fueron com- 
batidos como enemigos por una gran parte del pueblo español. Este hecho 
debe ser explicado. Los guerrilleros, el pueblo español en su gran mayoría, 
combatió a los franceses porque eran extranjeros, invasores y supuestos ene- 
migos de la religión que habían traicionado, además, al rey y a su familia. 
Todo esto lo sabían a la perfección porque lo leían, en las tabernas y en 
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las calles, en miles de folletos, hojas sueltas e impresos de todo género que 
los antiafrancesados, especialmente liberales, escribían en contra de ellos. 
La influencia enorme de estos impresos, ignorada hasta que nosotros la dimos 
a conocer, se hizo sentir de un modo extraordinario en América. En Buenos 
Aires, por ejemplo, puede decirse que el noventa por ciento de la producción 
de la Real Imprenta de los Niños Expósitos no es otra cosa que gacetas y 
hojas en contra de Inglaterra, primero, y de Napoleón, más tarde. Pues bien, 
el mismo pueblo español, no en su mayoría, estuvo en contra de los liberales, 
con el regreso de Fernando VII, porque el muy amado rey había vuelto y 
lo que no agradaba a él no agradaba al pueblo y porque los liberales fueron 
calumniados con las acusaciones de que no eran religiosos, etcétera. El clero 
venció a los liberales. El clero convenció al pueblo y el pueblo los miró 
con gran desconfianza. . Sin embargo, ningún historiador ni sociólogo sincero 
negará que en España el liberalismo no contó, siempre, con infinidad de 
simpatizantes, unos visibles y otros vergonzantes. 


El entierro de la Constitución en 1814 ——que el general argentino To- 
más de lriarte refiere con tanto color— fue triunfo del clero y de los abso- 
lutistas. lriarte cuenta que cada aldeano iba con un ejemplar de la Constitu- 
ción en el bolsillo; pero que Fernando VIl ordenó que se quemaran todos 
los ejemplares, en las plazas de cada pueblo, y se enterraran, luego, en cere- 
monias increíbles, impresionantes y, a la vez, ridículas. Así se aplastó la 
Constitución. El pueblo ignorante —para vergiienza de España— aplaudió, 
en algunos lugares, y lloró, en otros, estos hechos. En las provincias vascas, 
la reacción en contra de la Constitución obedeció a razones muy diferentes, 
que hay que explicar y especificar muy bien, pues los vascos, sin Constitución, 
salían ganando en libertad y recuperaban los innumerables privilegios de sus 
fueros. Los diputados realistas que, en 1813, proclamaron a Fernando VII 
“rey absoluto desde que pisara la raya” de la frontera, proclamaron, aparte 
de uno de los deshonores más grandes de España y una verdadera traición 
a la historia política de la Península, la pérdida definitiva de las Américas. 
Esta decisión, más realista que el propio rey, produjo estupor y, consiguien- 
temente, silencio. Ciertos hechos inconcebibles anulan aun las más insignifi- 
cantes exteriorizaciones de protesta. Cuando se supo en América se com- 
prendió que la unión con España se había hecho terminantemente imposible. 
España tendrá que llorar el absolutismo de Fernando VII todas las veces que 
lamente haber perdido a América. 


España salvó su honor gracias a los pronunciamientos de los militares 
liberales que, en distintas fechas, trataron de reimponer la Constitución de 
1812. Espoz y Mina, en Pamplona, en 1814, y Porlier, en la Coruña, en 
1815 fracasaron en sus intentos porque sus tropas, toscas y fanáticas, se 
rebelaban contra todo lo que no respondiese a la voluntad del rey. Eran 
los mismos años en que los hispanoamericanos hacían los últimos esfuerzos 
para llegar a un entendimiento con España y constituir el inmenso imperio 
sobre la base de una organización de grandes autonomías regionales, gober- 
nadas por leyes de carácter liberal. En Cataluña, los generales Lacy y Miláns 
del Bosch fracasaron en otra conspiración, y Elío, el mismo antiguo gober- 
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nador de Montevideo, sofocó otra conspiración en Valencia, en 1819. Estos 
pronunciamientos no pasaban de cuartelazos. No estaban acompañados por 
propaganda popular. No contaban con todo el ejército. Algunos comenta- 
ristas han dicho que respondían a motivos personales, resentimientos por 
postergaciones en los ascensos, etcétera. Tal vez existieran estos hechos. Pero 
es indudable que existía, igualmente, el deseo de abolir el régimen anticons- 
titucional, absolutista, que colocaba a España a la altura de un sultanato. Y 
así se llegó a la famosa revolución de 1820, de Rafael de Riego y Antonio 
Quiroga. La historia de esta revolución ha sido, siempre, mal estudiada en 
España y bastante desconocida en América. En España, el hecho se explica: 
durante el período monárquico no convenía elogiar una revolución como la 
de Riego. Ademá:, era anticlerical y ya se sabe lo que esto significa en 
ciertos países. No: otros hemos hallado documentos desconocidos que se re- 
fieren a ella y podemos tener la seguridad de que fue movida y pagada desde 
Buenos Aires, por obra de los representantes de Pueyrredón, Lezica y Argui- 
bel. El mismo Pueyrredón, por no revelar su masonismo, no hizo mérito, 
nunca, de este hecho que, para nosotros, es el más importante de toda su 
vida, pues salvó la actual Argentina de luchas terribles que habrían cambiado 
fundamentalmente nuestra historia y tal vez la de esta parte de América. 
En España se dice que Riego y Quiroga eran poco conocidos por el pueblo. 
Puede ser cierto. Lo indiscutible es que lograron restablecer la Constitución 
liberal en la Península. Si aquellos soldados hubieran llegado al Río de la 
Plata, habrían sido masacrados o se habrían establecido, durante un tiempo, 
en algún punto de sus costas. Aunque hubiesen reconquistado Buenos Aires 
o Montevideo, no es creíble que lograran sostenerse indefinidamente, no sólo 
por la oposición de los nativos, sino por las complicaciones internacionales 
que habrían sobrevenido. Sin perdernos en suposiciones, recordamos que 
los tres años de Constitución fueron un gran triunfo para la masonería y el 
anticlericalismo. [El himno de Riego pretendía que los curas y frailes saliesen 
al coro cantando libertad, libertad, libertad. Los cafés se hicieron centros 
políticos, con sus tribunas y sesiones en que se tomaban grandes resoluciones. 
Hubo grupos políticos que se llamaron a sí mismos “virtuosos descamisados”. 
Llegó a faltar seriedad, pues todo el mundo quería opinar y mandar. Es así 
como Fernando llamó en su auxilio al duque de Angulema y entraron en 
España, tranquilamente, cien mil franceses a restaurar a Fernando VII como 
rey absoluto. 

En la Argentina ha estado de moda —y lo está aún— llamar traidores a 
la patria a los unitarios que aceptaron la ayuda francesa e inglesa para com- 
batir al tirano Juan Manuel de Rosas. En España a nadie se le ocurrió llamar 
traidor al tirano que imploró y recibió con inmensa alegría la ayuda de cien 
mil franceses que vinieron a combatir a los liberales en el poder. El amor al 
rey que existía en la gran mayoría del pueblo, hizo que nadie chistara ante 
la acción incalificable de hacer venir cien mil franceses para que matasen a 
miles de buenos españoles, sólo delincuentes por ser liberales. El hecho es 
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que en 1823 llegaron a España el duque de Angulema con sus cien mil hijos 
de San Luis. Las persecuciones a los liberales fueron tan duras que el mismo 
ministro ruso, acostumbrado a los castigos de su país, pidió a Fernando VII 
que aminorara los que se daban a los liberales por tratarse de un país civili- 
zado y no horrorizar a toda Europa. Poco a poco se fue formando el par- 
tido de los exaltados o apostólicos que pronto se repetiría en Buenos Aires 
con los ciegos secuaces de Juan Manuel de Rosas. Los vivas a la religión 
parecían coincidir con los vítores de Juan Facundo Quiroga, unos años des- 
pués. Así como las resoluciones liberales de las Cortes de Cádiz fueron 
reproducidas en Buenos Aires, en la Asamblea de 1813, la organización ab- 
solutista y el odio al liberalismo se encontraron en la actual Argentina como 


una prolongación de la reacción absolutista de España. 


En España se gritaba en las calles ''¡Viva la religión y Viva el rey abso- 


luto don Fernando VII!”. Un manifiesto —el de Reus— explicaba que la 
revolución tenía por fin '“sostener y defender con la vida los dulces y sagra- 
dos nombres de Religión, Rey e Inquisición. ..'” Los liberales, masones, et- 


cétera, eran perseguidos a muerte. No es extraño que se hayan defendido y 
hayan pensado, también, en suprimir a Fernando VIl y a sus hermanos don 
Carlos y don Francisco de Paula. Las luchas por la libertad continuaban en 
España después de haberse roto, para siempre, el vínculo con América. 
Debemos reconocer que continuaban también América, pues la herencia 
española, no de sangre, sino de ideas políticas, hacía estragos a uno y otro 
lado del océano. Hay un paralelismo perfecto, no notado por otros historia- 
dores, entre los acontecimientos de carácter político español y americano. 
A ratos, si no se especificara el lugar en que ciertos hechos se realizan, no 
se sabría si se trata de España o de algún lugar de América. Los partidos 
se multiplicaban, con variantes de carácter liberal, que iban desde la intran- 
sigencia hasta la más amplia tolerancia. Así llegó un equilibrio con los polí- 
ticos llamados moderados, influidos por los liberales y aceptados por el rey. 
Era el año 1832. Los moderados fueron llamados afrancesados. Es un error. 
Eran, simplemente, hombres cultos. Fernando VIl terminó por comprender 
que con los moderados podría gobernar tranquilamente, dando a España 
una dignidad política y asegurando, sobre todo, la sucesión a su hija Isabel. 
Sabido es que Fernando fue, esencialmente, un habilísimo político que no 
tuvo ideas fijas, permanentes, y que cambió de opinión y de tendencia todas 
las veces que le convino hacerlo. ¡La eterna lucha de liberales y absolutistas 
quedó en cierto modo suspendida y el rey sacó, de esa interrupción, la más 
grande de las ventajas. Sus intereses estaban satisfechos. En América, por 
ese tiempo, la misma lucha llevaba unos años de atraso; pero terminó por 
definirse, más o menos, del mismo modo: los moderados triunfaron con Ur- 
quiza, cayeron los rosistas absolutistas y no alcanzaron el poder los antiguos 
unitarios de la primera hora. Lo indiscutible es que el liberalismo tiene en 
España y en el Río de la Plata, una evolución que impresiona por sus puntos 


de contacto y sus idénticas reacciones. 


252 


La Civilización Nazca usó 
el espacio bi-dimensional 


Por PROSPERO L. BELLI 


Las investigaciones arqueológicas sobre las antiguas civilizaciones del 
mundo han redundado en un gran avance en los estudios comparativos sobre 
el espacio en el arte, habiendo resuelto importantes problemas que estaban 
ignorados. Reproducimos del autor Aaron Berckman estos fragmentos, he 
aquí sus conclusiones: ** Las mentes primitivas y piadosas quienes conside- 
rando el espacio subjetivamente trataron de explicarlo y definirlo con su fe, 
poblaron el universo con personificaciones de sus esperanzas y temores diva- 
gando en su imaginación. El artista es capaz de situarse en ambos puntos 
de vista, puede recrear el mundo como lo ha visto y entendido objetivamente, 
según sus propios sentimientos y modo de ver y comprender ese mundo. 


Prehistórica pintura bi-dimensional egipcia de la época menfita, 
del sepulcro de Rahatpú en Meidum. 


El lienzo es también espacio, en sí mismo es infinito, y el pintor es 
un creador en el universo del espacio pictórico, él puede conducir al obser- 


vador al reino de lo abstracto, lo infinito y universal, o dirigirlo a lo concreto 
o temporal, 
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“La pintura bi-dimensional es característica de todo arte primitivo. El 
artista primitivo se interesó en la copia auténtica de ideas. Una manada de 
búfalos eran muchos búfalos individuales, si quería expresar que estaban sus 
cuerpos en movimiento, además se mueven no en relación con algún objetivo 
inmóvil. sino en todo el espacio extendido infinitamente en toda dirección. 


“Lo que produce este efecto es la ignorancia de la ley natural y de los 
principios ópticos en el artista primitivo. No pudo concebir el que un amplio 
campo visual pudiera ser determinado por el marco de un cuadro, produjo 
imágenes flotando incondicionalmente sobre la pared bi-dimensional que es- 
taba decorando. 


“Los egipcios demostraron un avance conceptual sobre los primitivos, 
al colocar sus formas y figuras en una línea de tierra, este fue el primer in- 
tento de organizar el espacio en la pintura, su arte estaba todavía limitado al 
plano bi-dimensional. La única manera con que ellos indicaban profundidad 
era oscureciendo las partes que quedaban hacia atrás de las figuras del primer 
plano. Todas las figuras descansaban sobre la línea de tierra y son predo- 
minantemente decorativas. 


“No obstante que el concepto del espacio era primitivo, su arte fue alta- 
mente desarrollado y enormemente complicado. Arreglaron su composición 
horizontalmente en áreas simétricamente balanceadas, las cuales revelaron 
su maestría del ritmo y del diseño geométrico, presentaron la vida de Egipto 
en una forma narrativa, cada figura contiene una vista múltiple, la cabeza 
está colocada de perfil, el ojo está completo, los hombros y el torso superior 
se ven también completamente, mientras que la cintura y los miembros infe- 
riores están otra vez de perfil. 


“Un sistema claramente definido para pintar un volumen de espacio 
apareció primero en el arte oriental. 


“Los vasos griegos del siglo ll A.C. muestran un pequeño testimonio 
de cualquier sistema que se asemeje a la perspectiva, los diseños son gene- 
ralmente bi-dimensionales. 


“La tradición dice que la pintura romana se derivó de la griega. Los 
murales romanos han sido descubiertos en Roma, Pompeya y otros lugares 
cercanos al Vesubio, donde fueron enterrados por las cenizas volcánicas en 
el año 79 D. C., esto demuestra que los artistas romanos del Imperio avan- 
zaron más allá de la superficie plana, y trataron de pintar el espacio tri-di- 
mensional. Por primera vez en la historia del arte encontramos figuras 
colocadas en una línea de tierra entrando en profundidad, esta representa 
un camino muy largo desde la línea de tierra bi-dimensional de los egipcios”. 


En el histórico proceso mental del hombre, se prueba de manera irre- 
futable que las más adelantadas civilizaciones de la antigiiedad, poseían una 
gran memoria acompañada de una extraordinaria fuerza de conservación y 
concentración mental para poder llevar a la realización sus creaciones artísti- 
cas, fruto de un fervor emocional y de anhelo de perennidad espiritual. No 
solamente significaban arte, sino que formaban parte inherente de ella sus 
creencias religiosas, científicas y tradicionales. 
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A diferencia del arte egipcio, en que los faraones le pusieron en con- 
tacto con otros pueblos asiáticos, no constituyendo un influjo poderoso por- 
que asimilaron lo sustancial de modo completo, que no turbó su homoge- 


neidad. 


Así sucedió con la civilización nazca, que recibió el primer impulso ar- 
tístico de Asia; estuvo aislada formando una colonia primitiva, no se doblegó 
en sus cuarenta o más siglos de existencia, no desmayó y tuvo rara fortaleza 
para supervivir con utilidad sus precolombinas tradiciones, salvándose para 
la posteridad que a la llegada de los europeos, ya estaba bajo tierra en sus 
huacas de eternidad; y que si bien podemos considerar su extraño arte, formó 
su propia escuela variando solamente en sus maneras de expresión ideográ- 
fica pero de principio inmutable. 


Vaso nazquense con pictografía bi-dimensional. (Museo Arqueo- 
lógico “Carlos Belli” de Ica-Perú. Acuarela de Próspero L. Belli). 


Las artes americanas demuestran ampliamente, como también pode- 
mos ver con otras prehistóricas civilizaciones de otros continentes, que los 
rasgos típicamente primitivos pueden sobrevivir aun cuando los motivos téc- 
nicos hayan alcanzado un alto grado de perfección. 


El arte de la civilización nazca es producto del suelo americano, que le 
da su genuina modalidad pictográfica, con su cerámica votiva para seguir 
evolucionando al simbolismo y a lo decorativo. En los huacos nazquenses 
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del Museo Arqueológico '““Carlos Belli”, que son testimonios americanistas, 
podemos apreciar que sus artistas habían resuelto el mismo problema pictó- 
rico del espacio bi-dimensional que los egipcios, poniendo sus figuras decora- 
tivas y representantivas en la línea de tierra, y como fondo oscuro el color 
sepia u otro que indica profundidad como puede observarse en la ilustración, 
un personaje con sus insignias de mando agarradas en cada mano, la cabeza 
de perfil, el ojo completamente abierto, el cuerpo de frente y los pies de 
perfil. 


Los antiguos nazcas que crearon su brillante cerámica policromada, re- 
velan su extraordinario estilo primitivo, que está de acuerdo con las épocas 
del Bronce y del Oro en los cuales se desarrolló, según los estudios del nazcó- 
logo Carlos Belli, no obstante los milenios transcurridos no fue proteica, pues 
su pintura bi-dimensional la encontramos cimera en los huacos nazquenses. 


Huaco nazquense con una delicada creación del colibrí ameri- 
cano. (Museo Arqueológico “Carlos Belli”. Acuarela de Prós- 
pero L. Belli). 


No hay duda que los nazcas tienen un lugar notable en el arte de los 
pueblos americanos, por ser excelentes pintores y buenos creyentes, trataron 
con toda su fe idealista de objetivar el mundo material y subjetivar el espiri- 
tualista, lo hallamos en sus vasos cilíndricos y otros de típicas formas, repre- 
sentando distintas escenas mitológicas, simbólicas y decorativas, repetidas 
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simétricamente en una línea de tierra. Las figuras humanas se ven con ca- 
beza de perfil, otras con cara de frente, los ojos completamente abiertos, 
semicerrados o cerrados, de líneas onduladas o rectas, así también las bocas 
y narices, hasta llegar a la síntesis de expresión: tres puntos en triángulo 
significando dos ojos y la boca. Como también en una última etapa de la 
evolución nazquense, una garra, ala o cabeza, pueden simbolizar una ave, 
abandonando el estilo naturalista para entrar en lo convencional o abstracto. 
Los nazcas inventaron más colores que las otras civilizaciones primitivas del 
mundo, y tuvieron la idea de separar los campos coloreados con perfectos 
filetes negros y blancos, con el objeto de dar más relieve a sus pinturas, 


estando bien aplicados sus contrastes coloristas. 


Son graciosas las estilizaciones de aves como el de la ilustración, siendo 
en el principio sus formas esquemáticafs, para seguir evolucionando hasta 
llegar al naturalismo. Las intuiciones artísticas de sus dibujos geométricos 
formando bellos conjuntos proporcionales, bien les sirvió como simples ele- 
mentos decorativos, como también representaciones votivas de índole reli- 
giosa, que fue una de las fuentes principales de su inspiración; así tenemos 
las más antiguas de las artes religiosas que aún existen en la India, Egipto, 


Asiria, Babilonia, Persia, China, Japón y América. 


Son felices los resultados obtenidos del análisis arqueológico-artístico de 
la civilización nazca, similar a otras del mundo, coadyuvando así al esclareci- 
miento de esa enigmática civilización sudamericana, que encumbró ilustres 
escritores europeos y americanos, recibiendo ese mensaje de milenios que 
recogemos con nobleza de sentimientos para ser transmitida fielmente, y que 
supervivirá en la cultura contemporánea como testimonio de un arte primi- 
tivo del panteón nazquense. 
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PUBLICACIONES RECIBIDAS 
EN EL AÑO DE 1961 


AMERICA: 


ARGENTINA 


Ahorro y Seguro. Publicación de la Caja Nacional de Ahorro Postal. Año XII. Nos. 87, 88, 
89, 90, 91 y 92. Año XIII. N%* 93. (1960-61). Buenos Aires. 


Caja Nacional de Ahorro Postal. Memoria y Balance General. Ejercicio 1959. Buenos Aires. 
Anales de la Academia Argentina de Geografía. N? 3. 1959. 


Anales de Arqueología y Etnología. Publicación del Instituto de Arqueología y Etnología. 
Facultad de Filosofía y Letras. Universidad Nacional de Cuyo. Mendoza. Tomos XIV-XV. 
1958-59; 

Anuario. Sintesis Estadística y Geográfico-Económica 1957-1958. Publicación del Instituto 
de Investigaciones Económicas y Tecnológicas de Mendoza. 


Atlas (Organo oficial del Instituto Geográfico Militar Argentino). Año III. N%* 3. Enero 
1956. Buenos Aires. 


Archivo del Brigadier General Juan Facundo Quiroga (1821-1822). Tomo II. Publicaciones 
de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires y del Instituto de His- 
toria Argentina “Doctor Emilio Ravignani”. Serie: “Documentos para la Historia Argentina” 
-27-. Año de 1960. Buenos Aires. 


BARBIERI, ESTELA DE, La Investigación Geográfica del Territorio Tucumano. Instituto 
de Estudios Geográficos—Serie Didáctica -13- Facultad de Filosofía y Letras. Universidad 
Nacional de Tucumán. 


Boletín de la Academia Nacional de la Historia. Año XXXVII N% XXXL 1960. 


Boletín Bibliográfico de la Biblioteca “Joaquín V. González.” N“ 3. Enero-junio, 1960. Pu- 
blicaciones de la Facultad de Ciencias Juridicas y Sociales de la Universidad Nacional de La 
Plata. 

Registro Bibliográfico de Obras y Artículos sobre Ciencias Jurídicas y Sociales. (Pub. en 
1958). N* 2. Junio 1960. Publicaciones del Gabinete de Trabajos Prácticos y Cursos de Semi- 
nario e Investigación de la Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales de la Universidad Nacio- 
nal de La Plata. 

Boletín de Estudios Geográficos. Publicación del Instituto de Geografía de la Facultad de 
Filosofía y Letras de la Universidad Nacional de Cuyo, Mendoza. Vol. IV. Nos. 15, 16, 17. Vol 
V. Nos. 18, 20 y 21. Años 1957-58. 


Boletín Informativo del Instituto de Investigaciones Económicas y Tecnológicas. Vol. II. 
Nos. 3 y 4. Vol. III, N* 5, Años 1960-61. Mendoza. 


Boletín del Museo Social Argentino. Año XXXVIIL Entrega 311 y 312. 1960-61. Buenos Aires. 
Negro Sobre Blanco. Boletin Literario Bibliográfico. Nos. 18 y 19. 1961. Buenos Aires. 


Cuadernos del Instituto Nacional de Investigaciones Folklóricas. N% 1. Ministerio de 
Educación y Justicia. Dirección General de Cultura. Buenos Aires. 1960. 


Documentos para la Historia de! Libertador General San Martín. Tomos 1, IL, III, IV, V, VI, 
VI y VIII. (Años 1953, 1954, 1955 y 1960). Publicaciones del Instituto Nacional Sanmartinia- 
no y Museo Histórico Nacional. Ministerio de Educación de la Nación. (Ejemp. N% 0564). 
Buenos Aires. 
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Gaceta Histórica. Año 1. N% 1. Instituto de Investigaciones Históricas “Brigadier General 
Estanislao López”. 1960. Rosario. 


Instituto de la Producción. Serie: CONTRIBUCIONES. Nos. 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, 10, 12, 


13 y 14. (Julio de 1960 a mayo de 1961). Facultad de Ciencias Económicas. Universidad 
Nacional de La Plata. 


PISTONE DE DAGATTI, JOSEFA C., Santafesinos en los Sucesos de Mayo. 1960. Santa Fe. 


Revista de Comunicaciones. (Pub. oficial de la Secretaría de Comunicaciones de la Rep. 
Argentina). Año XXIII. Nos. 278, 280. Año XXV. Nos. 281, 282 y 283. 1960-61. Buenos Aires. 


Revista del Instituto de Historia del Derecho. Número 11. (Homenaje a la Revolución de 
Mayo) 1960. Buenos Aires. 


Revista de la Junta de Estudios Históricos de Mendoza. Segunda Epoca. Año I. NY 1. 
Mendoza. 


Revista “SUMA”, Selecciones Económicas. Instituto de Cultura Económica. Año Il. Nos. 
34,5,6,7, 8, 9, 10, 11 y 12. Año 5ll. Nos. 13 y 14. (Mayo de 1960 a abril 1961). 


ROVERANO, ANDRES A., Santa Fe, La Vieja. Publicaciones del Ministerio de Educación 
y Cultura y la Dirección General de Cultura de Santa Fe. Año 1960. 


SANCHEZ DE BUSTAMANTE, TEOFILO, Biografías Históricas de Jujuy. Publicaciones de 
la Facultad de Filosofía y Letras. Universidad Nacional de Tucumán. 1957. 


SANTALOYA, FRANCISCO, llla - Tiski. Intihuatana. 1961. 


Trabajos y Comunicaciones. N* 9. (Número de Homenaje al Sesquicentenario de la Re- 
volución de mayo.) Publicaciones de la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación. 
Departamento de Historia. Universidad Nacional de La Plata. 


ZAPATA GOLLAN, AGUSTIN, Superticiones y Amuletos. Publicación del Departamento 
de Estudios Etnográficos y Coloniales. Ministerio de Educación y Cultura. Segunda Epoca. N? 
1. Año 1960. Santa Fe. 


BOLIVIA 


IBARRA GRASSO, DICK EDGAR, La Lingúística Indigena de Bolivia v Las Lenguas Andinas. 
(Sobretiro de “A. Silliam Cameron Townsend en el XXV Aniversario del I. L. V.”) Museo Ar- 
queológico. Universidad Mayor de San Simón. Cochabamba. 


Reglamento de Excavaciones Arqueológicas. Notas de Arqueologia Boliviana. .Volumen 
I N2 3, 1960. (Publicación del Departamento de Arqueología, Etnografía y Folklore del Mi- 
nisterio de Educación y Bellas Artes de Bolivia). 


BRASIL 


Boletín Geográfico. Publicación del Consejo Nacional de Geografía. Instituto Brasileiro 
de Geografía y Estadistica. Año XVII. Nos. 151, 152, 153 y 154. Año XVIL Nos. 155, 156 y 
157. (Julio 1959, a agosto 1960). Río de Janeiro. 


Bo!etim do Museo Nacional. Nova serie — Antropología. N% 19. 1961. 


Boletim Paulista do Geografía. Nos. 35 y 36. 1960. Pub. de associacád dos Geógrafos Brasi- 
leiros. Segáó Regional de Sao Paulo. 


Revista Brasileira de Geografia. Publicación del Instituto Brasileiro de Geografía y Esta- 
dística. Año XXI. Nos. 3 y 4. 1959. Año XXII. Nos. 1, 2 y 3. 1960. Rio de Janeiro. 


Revista de Historia. (Orgáo do Departamento do Historia da Facultade do Filosofía, Cien- 
cias e Letras da Universidade de Sáo Paulo). Año XI. Vol. XXI. N? 43 y N% 44, 1960. 
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CANADA 


Chiers de Geographie de Quebec: Cinquiéme anée Número 9. Octobre 1960 — Mars 1961. 
Publicación del Institut de Geographie. Université Laval. Québec. 


COLOMBIA 


Boletín de la Academia de Historia del Valle del Cauca. Cuarta Epoca. Año XXVIIL NY 
119. Dic. 1960. Año XXIX. Nos. 121 y 122. 1961. Cali. 


Boletín Historial. (Organo de la Academia de la Historia de Cartagena de Indias. 
Año 45. N* 136. Dic. 1960. Año 46. Nos. 137, 138 y 139. Marzo, junio y set. 1961. 


Boletín de Historia y Antigiedades. (Organo de la Academia Colombiana de Historia). 
Volumen XLVIL Nos. 547-548, 549-550-551, 552-553-554. Volumen XLVIII. Nos. 555-556, 557 
558, 559-560, 561-562-563, (Mayo 1960 a setiembre de 1961). 


Boletín Informativo de la Universidad Pedagógica de Colombia. Vol. 1. N“ 6. 1961. 


Boletín de Información del Ministerio de Agricultura de la República de Colombia. Año VI. 
N9 104. Bogotá, D. E. 1961. 


Boletín de la Sociedad Geográfica de Colombia. Academia de Ciencias Geográficas. Vo- 


lumen XVIIL Nos. 66-67 y 68. Año 1960. Volumen XIX. Nos. 69 y 70. Año 1961. 


Bolívar. Revista Colombiana de Cultura. Vol. XIII. Nos. 55-58, Año 1960. Vol. XIV. Nos 
59-60. Año 1961. Publicación de la División de Divulgación Cultural del Ministerio de Edu- 
cación Nacional de la República de Colombia. 


Ciencias Sociales. Revista de Economía, Sociología y Derecho. Año III. Volumen I. NY 5. 
Año 1960. Año IV. Volumen II. N* 6. Año 1961. 


DUQUE GOMEZ, LUIS, E? Descubrimiento de la Tumba del Sabio Mutis. Informe sobre las 
excavaciones practicadas en el antiguo templo de Santa Inés. (Pub. A.). 


Estudio. Organo de la Academia de Historia de Santander, Año XXX. N* 263. Bucara- 
manga, mayo 1961, 


Hacaritama. (Organo del Centro de Historia de Ocaña. Año XXVI. N% 215. Norte de 
Santander. Junio 1961. 


Popayán. Organo del Centro de Historia del Cauca. Año LIII. Nos. 274 y 275. Popayán. 
1960. 


Revista de la Academia Colombiana de Ciencias Exactas, Fisicas y Naturales. Volumen 
XI N* 42. Julio 1960. 


Revista de la Universidad de Caldas. N*% 6. Manizales. 1960. 


Universidad de Antioquía. Organo de la Universidad de Antioquía. Nos. 143, 144 y 145. 
Medellín. 1960-61. 


Universidad Pontificia Bolivariana. Vol. XXIV. N* 87. 1960. 


COSTA RICA 


Actas del XXXIIl Congreso Internacional de Americanistas. Tomo Il. San José, 20-27 de 
julio de 1958. Bajo el patrocinio del Gobierno de Costa Rica. Año 1959, San José de Costa 
Rica. 

Combate. Publicación del Instituto Internacional de Estudios Político-Sociales. Volumen 
II. Nos. 14, 15, 16, 17 y 18. Volumen IV. N% 19. Año 1961. San José, Costa Rica. 


IV Centenario de la Entrada de Cavallón a Costa Rica. 1561-1961. Por Jorge A. Lines y 
Carlos Meléndez Ch. Publicaciones de la Academia: Costarricense de la Historia. Año 1961. 
(San José). 
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“El Instituto Geográfico de Costa Rica”. Un organismo público al servicio de la comunidad 
y la ciencia geográfica. Publicación del Ministerio de Obras Públicas. Año de 1961. (San José). 


Informe Semestral del Instituto Geográfico de Costa Rica. Enero-junio 1960; julio-diciembre 
1960; enero-junio 1961. (San José). 


“Instituto de Educación Política" (folleto). Informe General. Publicación del Instituto Inter- 
nacional de Estudios Político-Sociales. San José de Costa Rica. 


“Latinoamérica más allá de sus Fronteras”. Ediciones 'Combate”. San José. Setiembre 
1961. 

MONGE LUIS ALBERTO, “No hay Revolución sin Libertad”. (Folleto suplemento del N? 18 
de “Combate"). Publicaciones del Instituto Internacional de Estudios Político-Sociales. San José 
de Costa Rica. 


Revista de los Archivas Nacionales de Costa Rica. Año XXIV. Nos 7-12. Año XXV. Nos 1-6, 
(1960-1961). San José. 


Revista de la Universidad de Costa Rica. Nos. 21 y 22 (Años 1960-1961). San José de 
Costa Rica. 


CUBA 


Documentos para la Historia de Venezuela. Existentes en el Archivo Nacional de Cuba. 
Compilados y ordenados por José 1. Franco. Publicaciones del Archivo Nacional de Cuba -LI- 
La Habana, 1960. 


“José Antonio Miralla y sus Trabajos”. Compilados y ordenados por el Dr. Francisco ]. 
Ponte Domínguez. Homenaje a la República Argentina en el Sesquicentenario de su Indepen- 
dencia. 1810-1960. Publicaciones del Archivo Nacional de Cuba -IIIl- La Habana, 1960, 


HUMBOLDT, ALEJANDRO DE, “Ensayo Político Sobre la Isla de Cuba”. Nota preliminar 
por Jorge Quintana Rodríguez. Introducción por Fernando Ortiz. Publicaciones del Archivo Na- 
cional de Cuba, -L- La Habana, 1960. 


Oriente y Occidente (Publicación de la UNESCO). Vol. III. Nos. 4 y 6. Año de 1960. Vol. IV. 
Nos. 1, 2 y 3. Año 1961. (La Habana). 


CHILE 


Archivo de don Bernardo O'Higgins. Publicación del Archivo Nacional de Chile. Tomo 
XIII. (Año 1958). Tomo XIX (Año 1959). Tomo XXI. (Año 1960). Tomo XXII (Año 1960). San- 


tiago de Chile. 

Revista Chilena de Historia y Geografía. Publicación de la Sociedad Chilena de Historia 
y Geografía. N% 126. (Año 1958). N% 127. (Año 1959). N* 128. (Año 1960). (Santiago de 
Chile). 

Revista “Linares”: Organo de la Sociedad Linares de Historia y Geografía. Año XX. NY 80. 
(Año 1952). Año XXII. Nos. 85, 89 y 90. (Años 1954 y 1955). Año XXIV. Nos. 93-94-95-96, 
(Año de 1956) Año XXV, N* 97. (Año 1957) Año XXVI. N? 98 (Año de 1958). Año XXVII 
N% 99. (Año de 1959). Año XXVII. No 100 (Año de 1960) Linares, Chile. 


ECUADOR 
Anales de la Universidad Central. Tomo XC. N? 345. Año 1961. Boletín de la Academia 
Nacional de Historia. Vol, XLII. N?% 96 (1960). Vol. XLIM. N% 97 (1961) Quito. 


“Humanitas”: Boletín Ecuatoriano de Antropología. -II-. 1. 1960. (Organo del Instituto de 
Antropología. Universidad Central del Ecuador. (Quito). 


Museo Histórico. Organo del Museo de Historia de la Ciudad de Quito. Municipalidad de 
Quito. Año XII. Nos. 37-38. (1960). Año XIII. Nos 39-40. (1961) Quito. 
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VILLACRES MOSCOSO, JORGE W., “El problema del control internacional de las bases 
estratégicas y las Naciones Unidas”. Publicación del Centro de Estudios de Geografía Tro- 
pical, Guayaquil, (1951). 


VILLACRES MOSCOSO, JORGE W., “Las vías interoceánicas a través del Amazonas”. Pu- 
blicación de la Real Sociedad Geográfica. Serie B. Número 377, Madrid, España. (Cortesia 
del Centro de Estudios de Geografía Tropical del Ecuador). 


EL SALVADOR 


Anales del Museo Nacional “David J. Guzmán”: Tomo VIII. Nos. 29, 30, 31 y 32. Año 1958. 
Publicaciones del Ministerio de Cultura de la República de El Salvador (San Salvador). 


Boletín Sismológico del Servicio Geológico Nacional de El Savador: Volumen VI. (1960). 
Volumen VII. (1961) (San Salvador). 


Boletín Informativo de la ODECA: Organización de Estados Centroamericanos. Depto. 
de Asuntos Culturales. 11 Epoca. N* 25. Año 1961. (San Salvador). 


Hacia la Integración Educacional de Centro América. Publicación patrocinada por la ODECA. 
(Organización de Estados Centroamericanos. Secretaria General). Biblioteca del Pensamiento 
Centroamericano. Colección de Estudios Pedagógicos. Número 1. Editor, Jorge Luis Arriola. 
Tipografía Nacional. Guatemala, C. A. 


“Octubre”. Organo de la Agrupación Universitaria Centroamericana. Año Il. IV. 1961. NY 16 
y Año HL. -V- N* 17. (1961) (San Salvador). 


“El Café de El Salvador”. Revista dela Asociación Cafetalera de El Salvador. Vol. XXX. Nos. 
348-349. Año 1960. Vol. XXXI. Nos. 350-351, 352-353, 354-355. Año 1961. San Salvador. 


DEPARTAMENTO EDITORIAL DEL MINISTERIO DE CULTURA DE EL SALVADOR, C. A. 
De este Departamento se recibieron las siguientes publicaciones: 
Cultura: Revista del Ministerio de Cultura. Nos. 18 y 19. Años 1960-61. 


Guión Literario: Año VI. Nos. 61, 62, 63, 64, 65, 66 y 67. (Año 1961). Indice alfabético de 
Guión Literario, 1959-1960. (San Salvador). 


Introducción a la Teoría de la Relatividad Física. Primer premio. Certamen Nacional de 
Cultura de El Salvador. Volumen 15. (San Salvador). 


AMBROGI, ARTURO, "El Jetón”. (Segunda Ed:ción). 1961. (San Salvador). 


ARENALES RICARDO, “El Terremoto de San Salvador. Corpus-Christi-junio 7 de 1917”, Na- 
rración de un sobreviviente. (Segunda Edición). 1961. San Salvador, 


AVILA, JULIO ENRIQUE, “El vigía sin Luz”. Novela poemática. Colección Biblioteca 
Popular. Volumen 30. (Quinta Edición) 1961. San Salvador. 


BATRES MONTUFAR, JOSE, “Poesías”. Colección Biblioteca Popular. Volumen 28. (Edición 
1961) San Salvador. 


CARDONA PEÑA, ALFREDO, “Recreo sobre las Letras”. Colección Contemporáneos -14- 
(Primera Edición). Año 1961. San Salvador. 


CEVALLOS, JOSE ANTONIO, “Recuerdos Salvadoreños”. Tomo 1. Colección Historia. Volu- 
men 5. (Segunda Edición) 1961. San Salvador. 


LINDO, HUGO, Varia Poesía. (1961) San Salvador. 
MASFERRER ALBERTO, Páginas Escogidas (Segunda Edición). 1961. San Salvador. 


PERALTA LAGOS, JOSE MARIA, Brochazos. Colección Biblioteca Popular. Vol 29. (Edición 
de 1961) San Salvador. 
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RODRIGUEZ RUIZ, NAPOLEON, El Janiche y Otros Cuentos. (Primera Edición). 1961. San 
Salvador. 


SANCHO, ALFREDO, “Los Alemeonidas”. Colección Teatro. -5-. (Primera Edición, 1961) 
San Salvador. 


Y los primeros 11 libritos de la colección Caballito de Mar: 

1 El Encomendero. Por Francisco Gavidia. (Segunda Edición) 1960. San Salvador. 

2 La Mala Sombra. Por Joaquin Garcia Monge. (Tercera Edición) 1960, San Salvador. 
3 Canciones. Por Claudia Lars. (Segunda Edición) 1960. San Salvador. 

4 En Una Silla de Ruedas. Por Carmen Lyra. (Tercera Edición) 1960. San Salvador. 

5 Cómo cantan allá. Por Miguel Angel Espino. (Segunda Edición). 1960. San Salvador. 


6 Canek. Por Ermilo Abreu Gómez. (Edición de 1960) San Salvador. (Traducción al inglés 
por William E. Bull). 


7 Pueblo. Por Trigueros de León. (Primera Edición) 1960. San Salvador. 


8 La Tierra del Faisán y del Venado. Por Antonio Mediz Bolio. (Cuarta Edición) 1960. 
San Salvador. 


9 Leyendas. Por Miguel Angel Asturias. (Sexta Edición) 1960. San Salvador. 
10 Poesía. Por Joaquin Pasos. (Tercera Edición) 1960. San Salvador. 


11 Canción y Otros Poemas. Por Juan Guzmán Chuchaga. (Primera Edición). Año 1960. 
San Salvador. 


ESTADOS UNIDOS DE NORTE AMERICA 


“Américas”, Revista de la Unión Panamericana. Secretaría General de la Organización de 
los Estados Americanos (OEA). Volumen 12. Números: 10, 11 y 12. Año 1960. Volumen 13. 
Números: 1, 2, 3, 4,5, 6, 7, 8, 9, 10, 11 y 12. Año 1961. Washington, D. C. 


The Americas: A Quarterly review of inter-american cultural history. Published by the 
Academy of American Franciscan History. Volume XVII. Nos 3 y 4. Volume XVIII. Nos. 1 y 2. 
(Año 1961). Washington, D. C. 


Annual Report of the Librarian of Congress. By the fiscal year ending june 30, 1960. Li- 
biary of Congress. Washington 1961. 


Annual Report of the Board of Regents of the Emithsonian Institution. Publicación 4392. 
Showing the Operations, Expeditures, and Condition of the Institution to the Year Ended June 
30, 1959 y Publication 4435. Año 1960. 


Annual Report 1959. Publicación of Chicago Natural Hisfory Museum. Chicago. 


Antropología de Mesoamérica. Simposium de la American Anthropological Association. 
Primera Parte. Estudios Monográficos -V-. Publicaciones de la Unión Panamericana. Secretaria 
General de la Organización de los Estados Americanos. (OEA) Washington, D. C. (Edición 
de Gordon R. Willey, Evon Z. Vogt y Angel Palerm). Año 1960. 


El Avance Criollo. (Publicación de los exilados cubanos en Miami) Años l. Nos. 35, 36, 
37, 38, 40, 42, 43, 44, 45, 48, 49, 50, 51, 52, 53, 54, 57. Año II. Nos. 59, 60, 61, 62, 63, 64, 65, 
66, 67, 68, 69, 70, 71, 72, 73, 74, 75, 76, 77, 78. (De enero a diciembre de 1961). Miami, Flo- 
rida, U. S. A. 


Bibliographi. Revista Interamericana de Bibliografía. Publicada por la Unión Panamericana. 
Vol. X. 2*% Epoca. Nos. 2 y 3. (Año 1960). Washington, D. C. 
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Bulletin of the New York Public Libtary. Volume 65. Nos. 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9. (Año 
1961). New York, 

Boletín de la Revista Interamericana de Ciencias Sociales. Publicada por la Dirección de 
Asuntos Sociales. Unión Panamericana, Secretaría General de la Organización de los Estados 
Americanos. Washington, D. C. Volumen 1, Nos. 1, 2, 3 y 5. (Año 1961). 


BOUCHARD, PAUL, “Religion in Latin America”. Reprinted from the American Ecclesias- 
tical Review. Vol. CXLIV. N* 4, April, 1961. 


The John Carter Brow Library. Conference. A report of the meeting hied in the Library at 
Brown University on the Barley History of the Americas, Providence, Rhode Island. MCMLXI. 


BRUNVAND, JAN HAROLD, A Dictionary of Preverbs and Proverbial Phrases from Books 
Published by Indiana Anthors Before 1890. (Compiled). Publicación de Indiana University Press. 
1961. 

La Conferencia de Boston sobre Distribución. Extractos de las principales comunicaciones 
presentadas acerca del tema de la comercialización en las sesiones de octubre de 1960. (Cor- 
tesia de la Wm. Underwood Co.). 


The Carrell. Journal of the Priends of the University of Miami Library. Volume l. Nos. 1 
y 2. Año 1960. Vol. II. N* 1, Año 1961. Miami, Florida. 


Dominio de la Vida. Publicación de la Orden Rosacruz AMORC. San José California. 


La Educación. Publicación de la Unión Panamericana. (Departamento de Asuntos Cul- 
turales, División de Educación). Secretaría General de la Organización de los Estados Ame- 
ricanos (OEA). Año V. Nos. 17 y 18. (1960). Washington, D. C. 


La Enseñanza Universitaria de las Ciencias Sociales. Las Relaciones Internacionales. Pu- 
blicaciones de la Unión Panamericana. Secretaría General, Organización de los Estados Ame- 
ricanos (OEA). Serie Estudios y Monografías -1- Washington, D. C. USA. 


Estudios y Monografías -Il- “La Enseñanza Universitaria de las Ciencias Sociales: Ciencia 
Política”. Publicación de la Unión Panamericana. Secretaría General de la Organización de 
los Estados Americanos (OEA). Washington, D. C. 1961. 


Estudios y Monografías -IIl- “La Enseñanza de la Economía en la América Latina”. Pu- 
blicación de la Unión Panamericana. Washington, D. C. 1961. 


Estudios Monográficos -V-. ' Antropología de Mesoamérica”. Symposium de la American 
Anthropologial Association. Primera Parte. Publicaciones de la Unión Panamericana. Wash- 
ington D. C. (Edición de Gordon R. Willey, Evon Z. Vogt y Angel Palerm). Año 1960. 


Estudios Monográficos -VI- “Arqueología Cronológica de Venezuela”. Vol. 2. Publicación 
de la Unión Panamericana. Washington, D. C. 1961. 


Estudios Monográficos -VII- “Sistemas de Plantaciones en el Nuevo Mundo”. Estudios y 
resúmenes de discusiones celebradas en el seminario de San Juan, Puerto Rico. Publicaciones 
de la Unión Panamericana. Washington, D. C. 1960. 


Studies of the Structure of the Atmosphere Over the Eastern Pacifia Ocean in Summer, -l- 
The Inversion over the Eastern North Pacific Ocean by Morris Neiburger, David S. Johnson, 
and Chen-Wu Chien. University of California publicatións in Meteorology. Volume 1. NY 1. 
pp. 1-94, University of California Press. 1961. 


Expedition: The bulletin of the University Museum of the University of Pennsylvania. 
Volume 3, N? 1, Fall 1960; N? 2 Winter 1961. Number 3. Spring 1961. N% 4 Summer 1961. 


Explorers Journal. Published by the Explorers Club. N. Y. Vol. XXXIX. Nos. 1, 2 y 3. 
Año 1961. New York. 


Fieldiana - Geology. Published by Chicago Natural History Museum. Volume 14. Nos. 
3, 4 y 5. (1960-1961) Chicago. 
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The Florida Historical Quarterly. Published by the Florida Historical Society. Volume 
XXXIX. Number 3, 4. Año 1961. Volume XXXX (XL) Number 1 y 2. Año 1961. Florida. 


Folklore Americas. Vol. XX. N% 2. December 1960. “El Origen y la Naturaleza del Drama 
Folklórico”. Por Arthur L. Campa. Publicación de la University of Miami Press. Florida. 1960. 


Gringo Kebel (México 1913-1914), by l. Thord - Gray. Publicación de la Universidad de 
Miami (University of Miami). Hispanic American Studies. Number 17. December, 1960. Florida. 


GROUT, CATHERINE W., “La Clasificación de la Biblioteca del Congreso”. Explicación 
de las tablas usadas en los esquemas. Traducido por la doctora Violeta Angulo M. Publicación 
de la Unión Panamericana, Secretaría General, Organización de los Estados Americanos. 
(OEA). Serie: Estudios Bibliotecarios N*% 3 de la Biblioteca Conmemorativa de Colón. Wash- 
ington, D. C. 1961. 


Handbook of Latin American Studies. N% 22 Prepared in the Hispanic Foundation in The 
library of Congress by a Number of Scholars. University of Florida Press. 1690. Gainesville. 


The Hispanic American Historical Review. Published quarterly by the Duke University 
Press and Latin American History for the American Historical Association. Vol XLI. Nos. 1, 
2, 3 y 4. Año 1961. 


Natural History. (Historia Natural). The journal of the American Museum of Natural His- 
tory. Vol. LXX. Nos. 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9 y 10. (Año 1961). New York. 


El Libro en América. Estudio de las Principales Barreras al Comercio del Libro en América. 
Preparado para el American Book Publishers Concil a solicitud del Secretario General de la 
Organización de los Estados Americanos. Por Peter S. Jennison y William H. Kurth. Traducido 


por la doctora Violeta Angulo M. Serie: Estudios Bibliotecarios N% 2 de la Unión Panamericana, 
Washington, D. C. 


List of Books Accesioned and Periodical Articles Indexed in the Columbus Memoria) Library: 
Publicación de la Unión Panamericana. Noviembre y diciembre 1960; enero, febrero, marzo, 
abril y junio de 1961. Washington, D. C. 


LEONARD, CHARLENE MARIE, “Lyon Transformed”. Public Workes of the Second Empire 
1853-1864. University of California. Publications in History. Volume 67. Berkeley and Los 
Angeles 1961. 


Magachine Desig: A Penton on Publication—Biweeky. Volume 30. N* 9. Año 1958. (Cor- 
tesía del Servicio de Información de la Embajada Americana en Guatemala. USIS.). 


Manuscripta. Published by Saint Louis University Library. Vol. V. N% 3. 1961. 


Mensaje del Honorable Luis Muñoz Marín, Gobernador del Estado Libre Asociado de Puerto 
Rico, a la Cuarta Asamblea Legislativa de Puerto Rico en su Primera Sesión Ordinaria. 
(12 enero de 1961). (Cortesía de la Unión Panamericana, Washington, 1961.). 


Museum Monographas: Tikal Reports Number $-10: por Richard E. W. Adams, Vivian L. 
Broman, William R. Coe, William A. Haviland Jr.. Rubén E. Reina, Linton Saterthwaite, Edwin 
M. Shook, Aubrey S. Trik. Publicación de “The University Museum”. University of Pennsyl- 
vania, Philadelphia. (1961). 


Museum Monographas: Tikal Reports Number 11: por Robert F. Carr. James E. Hazard. Pu- 
blicaciones de The University Museum. University of Pennsylvania, Philadelphia. 


Nativism and Syndrtisim, by Monro S. Edmonson, Gustavo Correa, Donald E. Thompson, 
William Madsen. Publicación N* 19 de Middle American Research Institute. Tulane University. 
New Orleans. (1960). 


The Native Theatre Inmiddle American, por Gustavo Correa, Calvin Cannon, William A. 
Hunter, Barbara Bode. Publicación N”* 27 de Middle American Research Institute. Tulane Uni- 
versity. New Orleans. (1961). 
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The New Leader. Volume XLIV. Nos. 1,2,3, 4,5, 6, 7, 8, 9, 10, 11, 12, 13 14, 15, 16, 17, 
18, 19, 20, 21, 22, 23, 24, 25, 26, 27, 28, 30, 31, 32, 33, 34, 35, 36, 37 y 38. (Enero a noviembre de 
1961, inclusive) New York. 


New Radiocarbon dates and the Maya correlation problem, by Linton Stterthwaite and 
Elizabeth K. Ralp. Reprinted from American Atiquity. Volume 26. N?* 2. October, 1960. 


Newsweek. Vol. LVIII. N* 5. July 1961. 


El Palacio. Publicación del Museo de Nuevo México. Volumen 68. Nos. 1, 2 y 3. 1961. Santa 
Fe. New Mexico. 


PEÑALOSA, FERNANDO, La Selección y adquisición de libros. Manual para bibliotecas. 
(Manuales del bibliotecario N% 1.) Publicación de la Unión Panamericana. Secretaría Ge- 
neral, Organización de los Estados Americanos (OEA). Washington, D. C. Año 1961. 


Popular Boating. The Magazine for Better Boating. Valume 7. Number 6. 1960. (Cortesia 
de USIS). 


Proccedings of the Indiana Academy of Science. Volume 69. Año 1959. Volume 70. Año 
1960. Published at Indianapolis, Indiana (1960). 


Quarterly Journal to Current Adquisitions. Publicación de la Biblioteca del Congreso de 
Washington (The Library Congress). Volumen 18. Nos. 1, 2, 3 y 4, (1960-1961). 


Geographical Review. Published by the American Geographical Society of New York. Vo- 
lume LI Nos, 2, 3 y 4 (1961). New York. 


Revista Interamericana de Ciencias Sociales. Volumen 1. N* 1. “La Agricultura y el des- 
arrollo de la Civilización en Mesoamérica”, Publicación de la Unión Panamericana. Wash- 
ington, D. C. 


Military Review. (Edición Hispanoamericana). Publicación de la Escuela de Comando y 
Estado Mayor del Ejército de los Estados Unidos de América. (Fort Leavenworth, Kansas, E. 
U. A.). Tomo XL. N? 9. Indice del Tomo XL. Abril-diciembre, 1960. Tomo XLI. Nos. 1, 2, 3, 4, 
5, 6, 7, 8, 9, 10 y 11. CEnero-noviembre de 1961). 


The Yale Review: Published Quarterly by Yale University Press. Vol. L. Nos. 3, 4. Volume 
LI. N* 1. CAño 1961). 


River Basin Surveys Papers. Franz H. H. Roberts, Jr., editor. Inter-Agency Archeological 
Savage Program. Number 15-20. Publicación de la Smithsonian Instituticn. Bureau of American 
Ethnology. Bulletin 176. Washington, D. C. Año 1960. 


El Rosacruz. Organo oficial en español de la Orden Rosacruz. Publicado por el Consejo 
Supremo de la Orden Rosacruz, Amorc. San José California. Vol. XIII. N* 3. Año 1961. 


Seventy-Seventh Annual Report of the Bureau of American Ethnology. 1959-1960. Publica- 
ción de la Smithsonian Institution. Washington D. C. (1960). 


Sports Illustrated. American National Sports Weekly. Volume 12. Number 23. 1960. (Mi- 
chigan, Chicago). (Cortesía de USIS), 


Texto: Publicación de declaraciones importantes de voceros oficiales estadounidenses. Vol. 
IV. Nos. 5, 6, 7, 8, 9, 10, 12, 13, 14, 15, 16, 17, 18, 19, 20, 21, 22, 23, 24 y 25 (Marzo a setiembre de 
1961). (Cortesía de USIS.) 


U. S. News € World Report. July 31, 1961. 


WILDSCHUT, WILLIAMS, “Crow Indian Medicine Bundles”. Edited by John C. Ewers. 
Contributions from the Museum of the American Indian Heye Foundation. Vol. XVII. New York. 
1960. 

ZINSSER, WILLIAM K., Search € Research. Collections and uses of the New York Public 
Library. Publicaciones de The New York Public Library. New York. 1961. 
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Altar de Sacrificios, 1961: Third Preliminary Report, by A. Ledyard Smith. Timothy Fiske, 
John A. Graham, Richard E. Adams, Gordon R. Willey. Publicación del Peabudi Museum. 


PUERTO RICO (ESTADO LIBRE ASOCIADO) 


Boletín Informativo. Año VII. N* 3. Año VIIL N* 1. (Año 1961.) Departamento de Estado. 
(San Juan de Puerto Rico). 


Revista de Ciencias Sociales. Publicación del Colegio de Ciencias Sociales de la Uni- 
versidad de Puerto Rico. Vol. V. Nos. 1 y 2. Año 1961. 


HONDURAS 


ATCON, RODULPH P., Principios de la Reforma Universitaria. (Consideraciones sobre los 
deberes de la Universidad y primeras recomendaciones sobre la manera de cumplirlos. Tomo 


L “Los Estudios Generales”. Publicación de la Universidad Nacional Autónoma de Honduras. 
(Tegucigalpa, D. C.) 1960. 


Boletín de la Biblioteca Nacional de Honduras, Vol. L. N* 2. Año 1960. Tegucigalpa, D. C. 


Honduras Rotaria: Organo de los Clubes Rotarios de la República de Honduras. Año 
XVIIL Nos. 203, 204 y 205. (1960-1961). (Tegucigalpa, D. C.). 


LOPEZ VILLAMIL, HUMBERTO, “El Caso de las Islas del Cisne”. Publicaciones de la Uni- 
versidad Nacional Autónoma de Honduras. (Sin fecha). 


NUÑEZ CHINCHILLA, JESUS, “El Panorama Indigenista de la República de Honduras, 
Centro América”. Publicaciones de la Secretaría de Educación Pública y del Instituto Nacional 
de Antropología e Historia de Honduras. Año 1960. 


Revista de la Sociedad de Geografía e Historia de Honduras. Tomo XXXIX. Nos. 1, 2, 3, 
4, 5 y 6. (Año 1959). Tomo XL. Nos. 15, 16 y 17. (Año 1960). Tegucigalpa, D. C. 


Universidad de Honduras: Boletín de la Secretaría General de la Universidad Nacional Au- 
tónoma de Honduras. Año III. Nos. 27, 28 y 29. (Año 1960). Tegucigalpa, D. C. 


Universidad de Honduras: Publicación de Artes y Letras del Departamento Editorial. Año 
TI. Nos. 26, 27, 28, 29, 32 y 33. (1960-1961). Tegucigalpa, D. C. 


MEXICO 


Acción Indigenista. Boletín del Instituto Nacional Indigenista. Nos. 87, 88, 89, 90, 91, 92, 
93, 94, 95, 96, 97. (1960-1961). México, D. F. 


América Indigena. Organo del Instituto Indigenista Interamericano. Vol. XXI Nos. 1, 2 y 
3. (Año 1961) México, D. F. 


Anales del Instituto Nacional de Antropología e Historia. Tomo XÍ. N% 40 de la Colección. 
(Años 1957-1958). Tomo XI. N* 41 de la Colección (Año 1959). Tomo XIIL N* 42 de la 
Colección. (México, D. F.). 


Anales del Instituto de Investigaciones Estéticas. Publicación de la Universidad Nacional 
Autónoma de México. N? 30. (Año 1961). 


Armas y Letras. Revista de la Universidad de Nuevo León. Segunda Epoca. Año 3. Nos. 3 
y 4 (1960). Año 4. Segunda Epoca. Nos. 1 y 2. (1961). (Monterrey, Nuevo León). 


Bibliografías de los Investigadores. Suplemento número 2 del número 30 de los Anales 
del Instituto de Investigaciones Estéticas. 1961. México, D. F. 


BB. AA. Boletín Bibliográfico de Antropologia Americana. Volumen XXI-XXII. 1958-1959. 
Parte 1. Publicación del Instituto Panamericano de Geografía e Historia. México, D. F. 
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B.B.G.O.A. Boletín Bibliográfico de Geofísica y Oceanografía Americanas. Vol. II. Parte 
Geofísica. 1959. México, 1960. 


Boletin Bibliográfico Mexicano. Año XXI. Nos. 230, 231, 232, 233 y 234. (1961). 


Boletín Bibliográfico de la Secretaria de Hacienda y Crédito Público. Nos. 232, 233 y 234. 
(1961). México, D. F. 


Boletín del Archivo General de la Nación. Segunda Serie. Tomo l. Nos. 1, 2, 3 y 4. (1960). 
Tomo II. N? 1. (1961.) México, D. F. 


Boletín del Archivo General del Estado. Año VIII. N% 11. (1961). Documentos Históricos. 
de Chiapas. Tuxtla Gutiérrez, Chiapas, 1961. 


Boletín Indigenista. Organo del Instituto Indigenista Interamericano. Vol. XXI. N% 1. (1961). 


Boletín del INAH (Instituto Nacional de Antropología e Historia). Nos. 3, 4 y 5. (1961). 
México, D. F. 


Libros Selectos. Boletin Bibliográfico. Año III. N% VIML (1961). México, D. F. 
CABALLERO A. EMILIO, Historia del Leñador y la Princesa Encantada. (Cuento). 


Cedulario de la Metrópoli Mexicana. Publicación del Distrito Federal. Dirección de Acción 
Social. VIII Feria Mexicana del libro -MCMLX- (1960). (Obsequio del "Centro de Fomento y 
Productividad Industrial —CFPI— de Guatemala). 


Ciencias Políticas y Sociales. Revista de la Escuela Nacional de Ciencias Políticas y Socia- 
les. Universidad Nacional Autónoma de México. Año VI. N% 22. (1960). Año VII Nos. 23 y 24. 
(1961). México, D. F. 


ESCALONA RAMOS, ALBERTO, “Cronología y Astronomia Maya Mexicana”. (Con un anexo 
de Historias Indígenas). México, D. F. 1940. 


FERNANDEZ, JUSTINO, “Catálogo de las Exposiciones de Arte en 1960”. Suplemento N? 1 
del N? 30 de los “Ana'es del Instituto de Investigaciones Estéticas”. México, 1961. 


FERNANDEZ CORDOVA, JOAQUIN, “Rectificaciones Bibliográficas a un Erudito”. Biblioteca 
de Bibliografía Mexicana. México, MXMLXI. 


La Gaceta. Pub'icación del Fondo de Cultura Económica. Vol. VI Nos. 76, 77, 78, 79, 82, 
83, 84 y 85. (Dic. 1960), (Set. 1961). 


Gaceta de Gobierno. Tomo XCI. Del número 1 al número 51, (1961). Toluca de Lerdo, 
Estado de México. 


GOMEZ CANEDO, “Los Archivos de la Historia de América”. Período Colonial Español -1.. 
Publicaciones del Instituto Panamericano de Geografía e Historia. México, D. F. 


Hispano-Americano. (Semanario de la Vida y la Verdad.) Volumen XXXVIIL Nos. 976, 
977, 978, 979, 980, 982, 983, 984, 985, 986, 987, 988 y 990. Vo'lumen XXXIX. Nos. 992, 994, 997, 
998, 999, 1000, 1001, 1002, 1003, 1004, 1005, 1006, 1007, 1008, 1009, 1010, 1011, 1012, 1013, 1014, 
1015, 1016, 1017 y 1018. Vol. XL. Nos. 1019, 1020, 1021, 1022 y 1023. (Corresponden estos nú- 
meros de enero a diciembre de 1961.) México, D. F. 


La Infancia Anormal. (Actas Latinoamericanas de Siquiatría Infantil, Sicoterapia e Higiene 
Mental). Ill Epoca. Año VI. Tomo VI. Nos. 46, 47, 49, 50, 51, 52, 53, 54, 55 y 56. (Comprende de 
abril de 1960 a junio de 1961). México, D. F. 


Memorias de la Academia Mexicana de la Historia. (Correspondiente a la Real de Ma- 
drid). Tomo XIX. N% 4, (Año 1960). Tomo XX. N* 1. (1961). México, D. F. 


Memoria de la Academia Nacional de Historia y Geografía. Patrocinada por la Universi- 


dad Nacional Autónoma de México. Año Décimosexto. Segunda Epoca. Boletines números 
2 y 3. (1960). México, D. F. 
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Memoria del Colegio Nacional. Tomo IV. N* 1. (Año 1960). 


Memoria y Revista de la Academia Nacional de Ciencias. Tomo LVIII. Nos. 3 y 4. (1959) 
Tomo LIX, Nos. 1 y 2. (Año 1960). (LXXV Aniversario). México, D. F. 


MIRLO, JOSUE, “Cuarteto Emocional”. Poemas. Edición 1961. (México, D. F.). 


Mundo Agrícola, (Organo de la Federación Mexicana de Organizaciones Agrícolas). Tomo 
1. Nos. 9 y 10. (Año 1961). México, D. F. 


Revista de Historia de América. Publicación del Instituto Panamericano de Geografía 
e Historia. Nos. 49 y 50. (Año 1960). México, D. F. 


Revista Mexicana de Sociología. Publicación del Instituto de Investigaciones Sociales 
de la Universidad Nacional Autónoma de México. Año XXIL Vol. XXIL Nos. 2 y 3. (Año 
1960). Vol. XXIIL. N% 1. (Año 1961). México, D. F. 


RUBIO MAÑE, J. IGNACIO, “Datos Históricos Sobre los Hidalgo y Costilla". Sobretiro del 
Boletín del Archivo General de la Nación. 2* Serie. Tomo I. Número 3. (México, D. F.). 


Vida Universitaria. Organo del Patronato Universitario de Nuevo León. Año X. Nos. 512, 
514. Año XI. Nos. 523, 524, 525, 526, 528, 529, 530 536, 537, 538, 539, 540, 541, 542, 543, 544, 545, 
546, 547, 548, 549, 550, 551, 552, 555, 557 y 558. (De enero a diciembre de 1961). Monte- 
rrey, Nuevo León, México. 


La Voz Guadalupana. Organo de la Basilica de Guadalupe. Año XXVI, Nos. 11 y 12. Año 
XXVIL Nos. 1,2,3,4,5,6,7.8 y 9. (1961). México, D. F. 


NICARAGUA 


Boletín del Servicio Geo'ógico Nacional de Nicaragua. Publicación del Ministerio de Eco- 
nomía de la República de Nicaragua, C. A. N% 4. Managua, D. N. 1960. 


Educación. Revista Cultural. Organo del Ministerio de Educación Pública. Año 3. Nos. 
14, 15 y 16. (1960-1961). Managua, D. N. 


Nicaragua Indígena. Organo del Instituto Indigenista Nacional. Segunda Epoca. NY 31 
Año 1960. Managua, D. N. 


PANAMA 

Lotería. Organo de la Lotería Nacional de Beneficencia de Panamá. Volumen VI. 2? Epoca. 
Nos. 62, 63, 64, 65, 66, 67, 68, 69, 70, 71 y 72. Año 1961. Panamá, Panamá. 
PARAGUAY 

Historia Paraguaya. Anuario del Instituto Paraguayo de Investigaciones Históricas. Vol. 3, 
Año 1958. (Asunción). 
PERU 


Boletín Municipal. Organo del Consejo Provincial de Lima. Año LXXX. Nos. 1669-70; 1671- 
72; 1673-74 75. (1960.) Año LXXXI N?* 1678. (1961.) Lima. 


Boletín de la Sociedad Geográfica de Lima. Tomo LXXVI 3% y 4% Trimestre de 1959. 
Tomo LXXVII. 1%, 2%, 3% y 4% trimestre de 1960. Lima. 


Minería. Organo del Instituto de Ingenieros de Minas del Perú. Año IX. Nos. 40 y 41, 
(1960). Año X. Nos, 42, 43, 44 y 45. (1961). Lima. 


El Peruano. (Diario Oficial). Tomo V. Nos. 185, 186, 187, 188, 190, 191, 192, 193, 194, 
195, 196, 198, 199, 200, 201, 203, 204, 205, 206, 207 y 208. (1961). Lima. 
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Revista de la Escuela Normal Superior. Año I Nos. 1 y 2. Año 1960. Lima. 


Revista de la Facultad de Ciencias Económicas y Comerciales. Publicaciones de la Uni: 
versidad Nacional Mayor de San Marcos. N* 60. (1959). San Marcos. 


Revista del Instituto de Geografía. Publicación de la Facultad de Letras. Universidad 
Nacional Mayor de San Marcos. Instituto de Geografía. N% 6. (1960). San Marcos. 


Revista del Museo Nacional. Tomo XXIX. 1960. Lima. 


Revista de la Sociedad Fundadores de la Independencia, Vencedores el 2 de Mayo de 1866 
y Defensores Calificados de la Patria. Año XVII. Nos. 72, 74 y 75. (1960). Lima. 


REPUBLICA DOMINICANA 


Anales de la Universidad de Santo Domingo. Vol. XXV. Nos. 89 y 92. (Año 1959). Santo 
Domingo. 


1,500 Universitarios al Servicio del Plan Trujillo de Asistencia Social. Publicación de la 
Universidad de Santo Domingo. Año 1960. 


Revista de Educación. Publicación de la Secretaría de Estado de Educación y Bellas Artes. 
Año XXX. (Octava Epoca). Nos. 2 y 3. (1960). Año XXXI N* 1. (1961). Santo Domingo. 


Revista Jurídica Dominicana. Año XXI. Nos. 68, 69, 70 y 71. (Año 1959). Santo Domingo. 


RODRIGUEZ DEMORIZI, EMILIO, “Familias Hispanoamericanas”. Editora Montalvo. 1959. 
Santo Domingo, R. D. 


URUGUAY 


Boletín del Instituto Interamericano del Niño. Tomo XXXIV. Boletín. Nos. 133, 134, 135 y 
136. Nos. 2, 3 y 4. (Año 1960). Tomo XXXV. Boletín 137. Nos. 1 y 2. (Año 1961). Monte- 
video. 


Noticiario. Suplemento del Boletín del Instituto Interamericano del Niño. Nos. 142, 143, 144, 
145, 146, 147 y 148. (1960-1961). Montevideo. 


VENEZUELA 


ACOSTA SAIGNES, MIGUEL, “La Trata de Esclavos en Venezuela”. Publicaciones del 
Centro de Estudios Históricos. Separata de la Revista de Historia N% 3. Caracas. 1961. (Cor. 
tesía del Instituto de Antropología e Historia. Universidad Central de Venezuela. Facultad de 
Humanidades y Educación). 


Anales Diplomáticos de Venezuela. Establecimiento de relaciones (Dinamarca, Holanda, 
Suecia y Noruega). Intervención Anglo-Francesa -1958-. Tomo IV. Publicaciones del Ministerio 
de Relaciones Exteriores de Venezuela. Año 1961. Caracas. 


Archivos Venezolanos de Folklore. Años VIII, IX. Tomos V, VI. N* 6. Publicación del 
Instituto de Antropología e Historia. Facultad de Humanidades y Educación. Universidad Cen- 
tral de Venezuela. Caracas. 1959-60. 


Archivos Venezolanos de Nutrición. Sección Nacional. Sección Internacional. Vo!. XI. N* 
1. Enero 1961. Publicación del Instituto Nacional de Nutrición. Ministerio de Sanidad y Asis- 
tencia Social (Caracas). 


ARMAS CHITTY, J. A. DE, “Tucupido”. Formación de un Pueblo del Llano. Serie de His- 
toria. Publicaciones del Instituto de Antropología e Historia. Facultad de Humanidades y 
Educación. Universidad Central de Venezuela. Caracas, 1961. 
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AURRECOECHEA, JOSE MARIA DE, “Memoria Geográfico-Económico-Política del Departa- 
mento de Venezuela”. Reproducción facsimilar de la edición original hecha en Cádiz en 1814. 
Publicaciones del Banco Central de Venezuela. Colección Histórico-Económico Venezolana. 1959. 
(Caracas). 


Boletin de la Academia de Ciencias Fisicas, Matemáticas y Naturales. Año XX. Tomo 
XVIL N% 52. Año 1960. Año XXI Tomo XVIIL N? 53. Tomo XIX. N% 54. Tomo XX. N? 55. (Año 
1961). (Caracas). 


Boletín de la Academia Nacional de la Historia. Tomo XLIII, Nos. 171, 172 (Año 1960). 
Tomo XLIV. N* 173. (1961). (Caracas). 


Boletin de la Academia Venezolana de la Lengua, correspondiente de la Española. Año 
XXVIIL Nos. 106, 107 y 108. (1960). (Caracas). 


Boletín del Archivo General de la Nación. Tomo XLVIII. N?% 187. Año 1959. Tomo XLIX. NY 
188. Tomo L. N% 189. Año 1960. (Caracas). 


Boletín del Archivo Histórico de Miraflores. Año Il. Nos. 7, 9 y 10. (1960-61). Publicación 
de la Secretaría de la Presidencia de la República de Venezuela. (Caracas). 


Boletín del Museo de Ciencias Naturales. Tomos IV y V. Nos. 1-4. Años 1958-1959. Tomes 
VI y VIL Nos 1-4. Año 1960. Publicación del Ministerio de Educación. (Caracas). 


BRICEÑO PEROZO, Dr. MARIO, “Las causas de infidencia”. Ediciones Cudarrama. Madrid. 
(Envío del autor). (Caracas). 


BRICEÑO PEROZO, Dr. MARIO, “El Contador Limonta”. Caracas. 1961. (Envío del autor). 


Catálogo de Obras Ingresadas. Ediciones de la Biblioteca de la Universidad Central de 
Venezuela. N? 8. (1960). Nos. 9, 10 y 11. (1961). (Caracas). 


El Concepto de la Historia en José Gil Portoul. Seminario de Histaria de la historiografía 
venezolana. 1960-1961. Publicación de la Universidad Central de Venezuela. Facultad de Huma- 
nidades y Educación. Escuela de Historia. (Caracas). 


Cultura Universitaria. Organo de la Dirección de Cultura de la Universidad Central de 
Venezuela. Tomos LXXVII y LXXVIIL Año 1960. Tomos LXXIV, LXXV. (Año 1961). (Ca- 
racas). 


DEPONS, FRANCISCO, “Viaje a la parte Oriental de Tierra Firme en la América Meridio- 
nal”. Tomos 1 y Il. Publicación del Banco Central de Venezuela. Colección Histórico-Eco- 
nómica Venezolana. Volumen IV y V. Caracas. 1960. 


EASTWICK, EDWARD B. CC. B. F. R. S.), "Venezuela o Apuntes sobre la Vida en una 
República Sudamericana con la Historia del Empréstito en 1864”. Publicación del Banco Central 
de Venezuela. Colección Histórico-Económica Venezo.ana. Volumen Ill. Caracas, 1959. 


El Farol. Revista editada por la CREOLE PETROLEUM CORPORATION DE VENEZUELA. 
Año XXIlL. Nos, 190, 191, 192, 193 y 194. Año XXIIL. N* 195.. (Años 1960-61). Caracas. 


Memoria del 1! Congreso Inter-Americano. Publicación de la Asociación Inter-Americana 
Pro-Democracia y Libertad. Maracay. 22 al 26 de abril de 1960. 


PLAZA, JUAN B., “Juan Manuel Olivares. El más antiguo compositor venezolano”. Home- 
naje a Juan Manuel Olivares, en el segundo centenario de su nacimiento. (Separata del N* 63 
de la Revista Nacional de Cultura, 1947). Caracas, 1960. 


Revista Geográfica. Publicación del Instituto de Geografía adscrito a la Facultad de 
Ciencias Forestales. Universidad de los Andes. Vol. 1. N% 4, Mérida, 1960. 


Revista “Guardia Nacional”. Organo de la Comandancia General de las Fuerzas Armadas 
de Cooperación. Año XXIIl. Nos. 87, 88 y 89. (1960-1961). Caracas. 
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Revista de Historia. Publicación del Centro de Estudios Históricos de la Facultad de Hu- 
manidades y Educación U. G. V. Añol. Nos. 4 y 5. (Año 1960). Año II. Nos. 6,7 y 8. (Año 
1961). (Caracas). 


Revista Nacional de Cultura. Organo de la Dirección de Cultura y Bellas Artes. Departa: 
mento de Publicidad. Ministerio de Educación. Año XXIL Nos. 139, 140 y 141. (Año 1960). 
Año XXIII. Nos. 142 y 143. (1960). Año XIII. Nos. 144, 145, 146 y 147. (1961). (Caracas). 


Revista de la Po'icia Municipal del Distrito Federal. Año 12. N* 128. Caracas, 1961. 


Revista de la Sociedad Bolivariana de Venezuela. Volumen XIX. Nos. 65 y 66. Volumen 
XX. N* 67. (Años 1960-1961). Caracas. 


Revista de la Universidad del Zulia. Segunda Epoca. Año 3. Nos. 11, 12 y 13. Año 4. N% 
14. (1960-1961). Maracaibo. 


RAMOS SUCRE, MIGUEL, “Contribución al Sesquicentenario de Nuestra Independencia”. 
(Obsequio del autor). Caracas, 1961. 


SISO MARTINEZ, D. M., “Poetas, Saturnianos y Maestros (Ensayos)”. Facultad de Huma. 
nidades y Educación. Universidad Central de Venezuela. Caracas, 1947, 


Sociedad Económica de Amigos del País. Memorias y Estudios 1829-1839. Tomos 1 y Il. 
Publicación del Banco Central de Venezuela. Colección Histórico-Económica Venezolana. Volú- 
menes 1 y Il. Caracas, 1958. 


Tricolor. Publicación de la Dirección Técnica del Ministerio de Educación. Año XII. Nos. 
127, 128, 129 y 130. (1960-1961). Año XIII. Nos. 131 y 132. (1961). Caracas, 


Universidad Central. Boletin Informativo de la Universidad Central de Venezuela. Año 
V. Nos. 114, 115, 116, 117, 118, 119, 120, 121, 122, 123 y 124. (1961). Caracas. 


VILA, PABLO, “Geografía de Venezuela”. -1- El Territorio Nacional y su Ambiente físico. 
Ediciones del Ministerio de Educación. Dirección de Cultura y Bellas Artes. Caracas. 


EUROPA: 


ALEMANIA 


Baessler-Archiv Beitráge zur Vólkerkunde. Herausgegeben im Aultrage des Museums fúr 
Vólkerkunde Berlín. Von H. D. Dieselhoff und E. Erieger. Neue Folge Band VII (XXXIII band) 
heft 2. Ausgegeben am 31, Dezember. Berlín 1960. Verlag von Dietrich Reimer. Neu Folge 
Band IX (XXXIV. Band) Hert 1. Ausgegeben am 31 august. 


H. A. Bulletin. Published by Historical Abstracsts. (Bibliografía Mundial de publicaciones 
periódicas). Vol. 7. N? 1] March 1961. (Múnchen Solln, Emil-DittlerStrasse 12, Germany). 


Das Geschichtswerk des Domingo de Muñon Chmalpahin Quauhtlehuanitzin. (Quellenkritis- 
che Studien zur frúhundianischen Geschichte Mekikos) von Gunter Zimermann, Hamburg. Pu- 
blicación de Beitráge zur mittelamerikanische Vólkerkunde - Herausgegeben vom Hamburgischen 
Museum fur Vólkerkunde und Vorgeschichte -V- Hamburg 1960. Im selbstverlag des Hamburgis- 
chen Museums fúr Vólkerkunde und Vorgaschichte. 


Die Surara und Pakidái. Zwei Yanonámi-Stimme in Nordwestbrasilien. Von Hans Be- 
cher. Mit Adnhang: Uber die Sprache der Supára und Pakidai von Ayron Dall'iigna Rodríguez. 
Publicación de Mitteilungen aus dem Museum fúr Vó:kerkunde in Hamburg. XXVI. 1960, Kom- 
missionsverlag Gram, de Bruyter y Co. Hamburg. 


Photographie und Torschung (Zeiss Ikon in the Service of Science). Vol. 8. N? 3 y NY 4. 
(1961). Publisher; Zeiss Ikon Ag. Stuttgart. Editor: Praf. Dr. J. Stúper, Stuttgart S.. Dornahailden- 
strabe 5. 
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Maurische Zúge. Im geographischen Bild der Iberischen Halbinsel. Von Hermann Lautensach.. 
Publicaciones de Bonner Geographische Abhandlugen. Herausgegeben vom Geographischen Ins- 
titut der Universitat Bom. Hetf 28. 


Mitteilungen. Number 3-4 (1960). Number 1, 2-3. (1961). Publicación del Institut fir Aus- 
landsbeziehungen. 
CHECOSLOVAQUIA 

Ceskisiovensky Casopis Historiscky. -4- Rognik VIII - 1960. Roénik IX. Cislo 3. 1961. Roúnik 
IX, Cislo 4. Publicación de Geskoslovenska Akademie V E D. 
ESPAÑA 

AGUILAR, M., “Nuevo Atlas de España”. (Editor). Presentación de esta Obra. 


ALCINA, J. Bibliografía Básica de Arqueología Americana”. Publicaciones del Seminario de 
Antropología Americana, Vol. Il, Sevilla, 1960. 


Anales de la Universidad Hispalense. Año XXI. Nos. I;' II, 5, IV y V. Publicaciones de la 
Universidad de Sevilla. Año 1960. 


Anuario de Estudios Americanos (XVI). Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano- 
americanos - Sección de Historia de América de la Universidad de Sevilla. 


Anuario de la Real Academia de la Historia. Madrid, 1961. 
Anthologica Annua. -8- Publicación de la Iglesia Nacional Española -1960- Roma. Madrid. 


Boletin de Cartografía. Nos. 1 y 2. (1961). Publicación del Seminario de Estudios Car- 
tográficos. Asociación Española para el Progreso de las Ciencias. Madrid. (1961). 


Boletin de la Real Academia de la Historia. Tomo CXLVII. Cuaderno Il. Año 1960. Tomo 
CXLVIII. Cuaderno 1. Año 1961. (Madrid.) 


Boletín de la Real Sociedad Geográfica. Tomo XCV. Nos. 7 al 12. (1959). (Madrid). 


BRICEÑO PEROZO, MARIO, “Las Causas de Infidencia”. Ediciones Guadarrama, Madrid. 
1961. 


Cuadernos Hispanoamericanos. Publicación del Instituto de Cultura Hispánica. 


Estudios Geográficos. Revista editada por el Instituto “Juan Sebastián Elcano”. Año 
XXI. N* 81. Madrid, (1960). (Consejo Superior de Investigaciones Científicas). (Cortesia de 
la Embajada de España en Guatema.a). 


Estudios Geológicos. Publicación del Instituto de Investigaciones Geológicas “Lucas Ma- 
llada”. Vol. XVI. N* 4. (1960). (Madrid). (Cortesía de la Embajada de España en Guatemala). 


Guía de la Universidad de Madrid. Curso 1960-1961. 


Hispania Sacra. Revista de Historia eclesiástica publicada por el “Instituto P. Enrique 
Florez” del Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Vol. XIL N% 24. (MCMLIX) 2% 
Semestre de 1959 y Vol. XIII. N% 25. (MCMLX). ler. semestre de 1960. (Madrid). 


Indice Cultural Español. Año XV. N% 179. (1960). Año XIV. Nos. 180, 181, 182, 183, 184, 
185, 186 y 187. (Año 1961). (Madrid). (Cortesía de la Embajada de España en Guatemala). 


J. ZURITA, Cuadernos de Historia. -10-11-. Publicación Núm. 270 de la Institución “Fernando 
el Católico”. Zaragoza, 1960. (España). 


LLULL, RAMON, Cuadernos Biográficos, -IIl- Edición de la Dirección General de Relaciones 
Culturales. Madrid, 1960. 
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MALDONADO Y COCAT, RAMON, “Crónica de la Familia y Linaje del Capitán don Juan 
Maldonado y Ordóñez de Viliaquirán”. Fundador de la ciudad de San Cristóbal de Venezuela. 
Publicación del Grupo Juan Maldonado (Madrid). 


Mundo Hispánico. Publicación del Instituto de Cultura Hispánica. Año XIII. N* 153. (Año 
1960); Año XIV. Nos. 154, 155, 156, 157, 158, 159, 160, 161, 162 y 163. (Año 1961). (Madrid). 


El Museo Canario. Revista publicada por la Sociedad del mismo nombre de Las Palmas 
de la Gran Canaria. Años XVII y XVIIL Núms. 57-64. (1956-1957). Años XIX-XX. Núms. 65-72. 
(1958-1959). (Canarias). 


Razón y Fe. Revista Hispano-Americana de Cultura. Publicada por Padres de la Com- 
pañía de Jesús. Tomo 162. N* 755. (Año 1960). Tomo 163. Nos. 756, 757, 758, 759, 760, 761, 
762, 763, 764 y 765. (Año 1961). Madrid. 


Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos. Indice 1871-1958. Tomo LXVI. 1959. (Madrid). 


Revista de Indias. Publicación del Consejo Superior de Investigaciones Científicas del 
Instituto “Gonzalo Fernández de Oviedo”. Año XX. Nos. 80, 8l y 82. (Año 1960). Año XXI. 
N9% 83, (Año 1961). Madrid. 


Revista de la Universidad de Madrid. "Las Nuevas Humanidades”. Volumen IX. N? 34, (Año 
1960). Volumen IX, N* 35. (1960). “Moratín y la Sociedad Española de su Tiempo”. Volumen 
IX. N?* 36. (1960). "Noticia de las Tesis Doctorales Leídas en el Curso 1959-60”. (Madrid). 


SP. Revista de Información Mundial. Año V. N* 172. (Año 1961). Madrid, Barcelona, 


SANZ, CARLOS, “Mundo, Otro Mundo, Nuevo Mundo y Plus Ultra”. Concepto Históricc- 
Geográfico de la Creación. Madrid, 1960. 
FRANCIA 


Acta Geographica. Publiés par la Société de Geopraphie. Fascicules 36, 37. (1960-1961). 
Supllemetn bibliographieque anxiennement "Bibliographie Mensuelle”. 


Annuales Historiques de la Revolution Francaise. Nos. 159, 160 y 161. (Año 1960.) (París.) 
(Cortesía de la Embajada de Francia en Guatemala). 


Boletín de la UNESCO para las Bibliotecas. Vol. XV. Nos. 1, 2, 3, 4, 5 y 6. (Año 1961.) 
(Paris). 


Geographia Histoire. Magazine de la Geographie et de L' - No. 111. (1960.7 Nos. 114 y 115. 
(1961). (París). (Cortesía de la Embajada de Francia en Guatemala). 


Historia. Tomo XXIX. Número 170. (1961). CParís). (Cortesía de la Embajada de Francia 
en Guatemala). 


Journal de la Société des Américanistes. Tomo XLIX. (Nouvelle Série). 1960. (Paris). 


Oriente-Occidente. Publicación de la UNESCO. Vol. II. N? 5. Año 1960. (París). 


FOLLETOS PUBLICADOS EN FRANCIA, ENVIADOS POR CORTESIA DE LA EMBAJADA DE 
DICHO PAIS EN GUATEMALA 


Documents Algeriens. Informe sobre los progresos logrados en Argelia. Publicación de la 
Presidencia del Consejo de Ministros. Delegación General en Argelia, 1958. 


Francia. La Reconstrucción y Expansión de su Economía 1948-1958. Análisis de la situa- 
ción después de la guerra. Año 1958. 


La República del Ato Volga. A la hora de la Independencia. (1960). 
La República del Congo (Brazzaville). A la hora de la Independencia. (1961). 
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La República de la Costa de Marfil. A la hora de la Independencia. (1960). 
La República del Chad. A la hora de la Independencia. (1961). 

La República del Dahomey. A la hora de la Independencia. (1960). 

La República Gabonesa. A la hora de la Independencia. (1961). 

La República Islámica de Mauritania. A la hora de la Independencia. (1960). 
La República Malgache. A la hora de la Independencia. 

La República de Niger. A la hora de la Independencia. (1960). 


GRAN BRETAÑA 


British Bulletin of Publications on Latin America, The West Indies, Portugal and Spain, 
Nos. 23 y 24. (1960-1961). (Inglaterra). 


Bulletin of the Institute of Historical Research. Publicación de la Universidad de Londres. 
Vol. XXXIII. N% 88. (Año 1960). Vol. XXXIV. Nos. 89 y 90. (Año 1961). Annual Report. 
1961. (Londres, Inglaterra). 


Endeavour. Editada por la Imperial Chemical Industries Limited. Volume XX. Nos.. 77, 78 
y 79. (Año 1961). (Londres, Inglaterra). 


The Geographical Journal. Publicación de The Royal Geographical Society. Vol. CXXVI. 
Part 4. (1960). CXXVII. Part 1. Part 2 y Part 3. (Año 1961). Londres. 


The Scottish Geographical Magazine. Publicación de The Royal Scottish Geographical So- 
ciety. Volume 76. N% 3. (1960). Volume 77. Nos. 1 y 2. (1961). Edimburgh. (Escocia). 


Historical Research tor University degrees in the United Kingdom. Thes completed 1960. 
Bulletin of the Institute of Historical Research. Theses Suplement. N% 22. (1961.) (Inglaterra.) 


HUMPREYS, R. A. “The diplomatic History of British Honduras 1638-1901”. Publicación 
de la Universidad de Oxford, (Inglaterra). 


Letters of Thomas Wood, Puritan 1566-1577. Edited by Patrick Collinson. Bulletin of the 
Institute of Historical Research. Special Suplement. N% 5. (1960). (Inglaterra). 


Melanesia. A Short Ethnography by B. A. l. Cranstone. Publisher by the Trustees of the 
British Museum. Londres. 
HOLANDA 


Holand Shipping and Trading. La Holanda Actual. (Revista Holandesa de Exportación). 
Año 15. N? 68. (1691). (Número especial para la América Latina). 


TIJDSCHRIFT VAN HET, Konninklijk Nderlandsch Aardrijkskundig Genootschap. Tweede 
Recks, Deel LXXVIIL. Nos. 1, 2 y 3. (1961). (Amsterdam). 


HUNGRIA 


Foldrajzi Kózlemenyek. VIII (LXXXIV) Kótet 1960. 2, 3 y 4. Szám. IX. (LXXXV) Kótet 1961. 
1. Szám. Fóldrajzi. HKózlemények. A. Magyar Fóldrajzi Társaság. Tudományos Folyóirata, 
(Budapest). 


ITALIA 


Annali di Ricerche E Studi Di Geografía. Publicación del Instituto di Geografía Dell ”Uni- 
versité di Genova. Anno XVI. Nos. 1, 2, 3 y 4. (1960). 


Archivum Historicum Societatis JESU. Anno XXIX. Fasc. 58 y 59. (1960-1961). Roma. 


Le Vie del Mondo. Revista Mensile del Touring Club Italiano. Anno XXII. Nos. 11 y 12. 
(1960). Anno XXIIIL. Nos. 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8 y 9. (1961). (Milán). 
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PORTUGAL 


O Porto de Lisboa. Estudio de Historia económica seguido de un catálogo bibliográfico e 
iconográfico. (Quinto Centenario do Infante D. Henrique). Publicación Edicáio da Administra- 
cáo Geral do Porto de Lisboa. MCMLX. 


Sociedade de Geografia de Lisboa. Boletim. Série 78. Nos. 4-6, 7-12. (1960). Serie 79%, Nos. 
1-3. (1961). Lisbca. 


SUECIA 


Ethnos. Published by the Ethnographical Museum of Sweden. Vol. 25. Nos. 3-4. 1960. 
Volumen 26. Nos. 1. 2 y 3. 1961. Stockholm. 


HABERLAND, WOLFGANG, “Additional Notes on Jointed Figurines From El Salvador, C. A”. 
Reprinted from ETHNOS -1960- 1-2. The Ethnographical Museum of Sweden, Stockholm. 


Memoria correspondiente a los años académicos de 1958-1959-1960. Publicada por la Biblio- 
teca e Instituto de Estudios Ibero-Americanos de la Escuela de Ciencias Económicas. Estocolmo. 
1960. 


Svensk Geografisk Arsbok 1960. ARG, 36. The Swedish Geographical Yearbook 1960 (36) 
Utgiven av SYDSVENSKA GEOGRAFISKA SALESKAPET. Lund. 1960. 


SUIZA 


Bulletin. Société Suisse des Americanistes Schweizerische Americanisten-Geselischaft. N* 
21 Xllme Anée. (1961). N? 22. Xllme anée, (1961). Musée et Instittut D' Ethnographie. Genéve 
(Suisse). 


Noticias de la OIT. Boletin de la División de Información Pública, Oficina Internacional 
del Trabajo. Año XII. N* 61. (1960). Año XIII. Nos. 62-65. (1961). Ginebra, Suiza. 


PUBLICACIONES RECIBIDAS EN EL AÑO 1961. 


GUATEMALA 


Alegría. Revista Infantil. Nos. 57-58. Publicación del Ministerio de Educación Pública. Gua- 
temala, 


ALVARADO, HUMBERTO, “Expioración de Guatema!a”. Colección “Letras de Guatemala”. 
Ediciones “Revista de Guatema:a”. (Guatemala). 


Antropología e Historia de Guatemala. Publicación del Instituto de Antropología e Historia 
de Guatemala. Volumen XII. N* 2. (1960). Año XIII. N* 1. (1961). (Guatemala). 


ARRIOLA, JORGE LUIS, (Dr.), “Gálvez en Ja Encrucijada”. Ensayo crítico en torno al hu- 
manismo político de un gobernante. (B. Costa Amic, Editor. México, D,. F.) (1961). (Cortesía 
del autor). 


Balance General del Crédito Hipotecario Nacional de Guatemala. Febrero, abril, mayo, ju- 
nio, juzio, agosto y setiembre de 1961. (Guatemala). 


BERGAÑO Y VILLEGAS, SIMON, Poemas. Coleccion “Letras de Guatemala”. Ediciones 
"Revista de Guatemala” 2da. Edición. 1959. (Guatemala). 


Boletín del Colegio de Abogados de Guatemala. Año VIII. Nos. 5 y 6. (1960.) Año IX. 
Nos. 1, 2, 3 y 4. (1961). (Guatemala). 


Bo!etín del Colegio Estomato!ógico de Guatemala, (Organo de Publicidad del Colegio Esto- 
matológico. Año IX. N* 24. (1960). N* 25. (1961). Guatemala. 
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Boletín Estadístico de la Dirección General de Estadística de Guatemala. Nos. 1, 2, 3, 4. 
5 y 6. (Año 1960.) Guatemala. 


Boletín Estadístico del Banco de Guatemala. Año XIV. Nos. 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7 y 8. (Año 
1961.) (Guatemala). 


Boletín Mensual de la Sociedad de Seguro de Vida del Gremio Obrero de Guatemala. 
Año XXXVIL Nos. 255 y 257. (Añol 1961). (Guatemala). 


BRASSEUR DE BOURBOURG, CHARLES ETIENNE, “Gramática de la Lengua Quiché”. (Se- 
gún manuscritos de los mejores autores guatemaltecos; acompañada de anotaciones filológicas 
y un vocabulario.) Publicaciones especiales del Instituto Indigenista Nacional, N* 18. (Versión 
castellana de las notas y edición de la obra al cuidado del Dr. Jorge Luis Arriola). Año 1961. 
(Guatemala). (Editorial del M.E.P.). 


Carta Mensual del Banco de Guatemala. Nos. 112, 113 y 116. (1961.) Guatemala. 


Carta Semanal de la Cámara de Comercio de Guatemala. Año XV. Nos. 10, 11, 12, 13, 
14, 15, 16, 17, 18, 19, 20 y 21. (1961). 


CASASOLA, CARLOS EGBERTO, “Monografía del Municipio de El Jícaro, departamento de 
El Progreso”. Editorial del Ministerio de Educación Pública. 1961. 


CHAVARRIA FLORES, (Lic. MANUEL), “Cuestionario de Pedagogía”. Editorial del Minis- 
terio de Educación Pública. 


CHINCHILLA AGUILAR, ERNESTO, “El Ayuntamiento Colonial de la Ciudad de Guatemala”. 
Editorial Universitaria. Vol. N* 37. (310 pp.) (Guatemala). 1961. 


Conjunto Típico “Ishtiía Sololateca'”” de los Hermanos Ordóñez M. N? 4. Año IV. (1961). 
(Guatemala). 


2 Años de Gobierno del General e Ingeniero Miguel Ydigoras Fuentes. 1958-1960. Publica- 
ción de la Secretaría de Información de la Presidencia de la República. Tipografía Nacional. 
(1961). Guatemala. 


La Escuela de Farmacia. Organo de la Facultad de CC. QQ. y Farmacia. Año XX. Nos. 
271, 272, 273, 274, 275, 276, 277, 278, 279, 280, 281, y 282. (Años 1960-1961). (Guatemala). 


FIGUEROA, CARLOS ALBERTO, “Un carruaje bajo la lluvia”. (Cuentos de amor en la pe- 
nuria). Colección “Letras de Guatemala.” Ediciones “Revista de Guatemala”. (Año 1959). 
(Guatemala). 


FIGUEROA MARROQUIN (Dr.) HORACIO, “La Enseñanza de la Anatomía de las Escue- 
las de Medicina”. Editorial del Ministerio de Educación Pública... Año 1961. 


FIGUEROA MARROQUIN (Dr.) HORACIO, “Las Tesis Doctorales en Nuestra Escuela de 
Medicina”. Editorial del Ministerio de Educación Pública. Año 1961. 


GALVEZ G., MARIA ALBERTINA, “María Cruz a través de su poesía”. Colección de au- 
tores guatemalenses “Carlos Wyld Ospina”. Volumen N? 9. (Imprenta Universitaria). Año 1961. 
(Guatemala). (112 pp.) 


Guatemala. Apuntes Económicos. Publicación del Consejo Nacional de Planificación Eco- 
nómica. Año III. Nos. 6-7. (1960). N* 12 (1961). Año IV. Nos. 3, 4, 5, 6 y 7. (1961). (Gua- 
temala). 


Guatemala Comercial. Año IV. Epoca I. N* 12. (1961.) (Organo de la Asociación Gene- 
ral de Comerciantes Guatemaltecos.) (Guatemala). 


Guatemala Filatélica. Organo oficial de la Sociedad Filatélica de Guatemala. Año XXXIX. 
Nos. 120, 121, 122, 123 y 124. (1960-1961). Guatemala. 
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Guatemala Indigena. Organo del Instituto Indigenista Nacional. Volumen 1. Primera Epoca 
N? 1. (1961). Editor-fundador, Dr. Jorge Luis Arriola. (Guatemala). 


HERRARTE, ALBERTO, “Panamá en la Integración Centroamericana”. Editorial del Mi- 
nisterio de Educación Pública. 1961. (Guatemala). 


HERRERA, MARTA JOSEFINA, “Adolescencia”. Editorial del Ministerio de Educación Pú- 
blica. Año 1961. (Guatemala). 


Horizonte. N% 2. (1960) y suplemento de “Horizonte”. XXV Aniversario de la Feria Departa- 
mental. (Cobán, Alta Verapaz). 


Información General CDAP. (Centro para el Desarrollo de la Administración Pública). 
Año 1. N* 5. (1961). (Guatemala). 


Informe Anual. —-1959-1960- del Servicio de Fomento de la Economía Indígena. S. F. E. Il. 
(1959-1960.) (Guatemala). 


Labor desarrollada en el departamento de Quezaltenango, durante los años 1958, 1959 y 
1960 a mayo de 1961. Publicación de la Gobernación de Quezaltenango. Editorial del Mi- 
nisterio de Educación Pública. (1961). Guatemala. 


LOPEZ VALDIZON, JOSE MARIA, “La Vida Rota”. (Cuentos). Colección “Letras de Gua- 
temala””. Ediciones “Revista de Guatemala”. (Guatemala). 


Memoria de los Trabajos de la Cámara de Comercio de Guatemala, efectuados durante el 
año 1960. Presentada ante la Honorable Asamblea General Ordinaria de Asociados, celebrada 
el 26 de enero de 1961 y lista general de socios. (1961), (Guatemala). 


Memoria de los trabajos realizados por la Sociedad Protectora del Niño, del 10 de julio 
de 1959, al 30 de junio de 1960 (Guatemala). 


Memoria que la Junta Directiva presentó a la Junta general de accionistas el 10 de 
febrero de 1961. Memoria del ejercicio anual de 1960 del Banco de Occidente. Quezaltenango, 
Guatemala. (1961). 


Memoria de la Liga Nacional contra la Tuberculosis. Año 1960. Guatemala. 


Mensajero Educativo. Publicación auspiciada por el SCIDE (Servicio Cooperativo Inter- 
americano de Educación) y la Dirección General de Socio-Educativo Rural. Año VI. Nos. 
34, 35, 36, 37 y 38. (1961). (Guatemala). 


MUÑOZ MEANY, ENRIQUE, “Crónicas y Apuntes”. Colección “Letras de Guatemala”. Edi- 
ciones “Revista de Guatemala”. (Guatemaa). 


MUÑOZ MEANY, ENRIQUE, “Las Estrellas, Las Rosas y La Lámpara”. Colección “Letras 
de Guatemala”. Ediciones “Revista de Guatemala”. Año 1960. (Guatema'a). 


MUÑOZ MEANY, ENRIQUE, “Paisajes de Guatemala”. Colección "Letras de Guatemala”. 
Ediciones “Revista de Guatemala”. Año 1959. (Guatemala). 


Noticias del Centro. Publicación del Centro de Fomento y Productividad Industrial CFPI. 
(1961). (De febrero a noviembre). (Guatemala). 


La Onda. N* 2, N? 3, N? 6 y N? 7. (Año 1961). Guatemala. 


El Periodista. Organo de la Escuela Centroamericana de Periodismo. Facultad de Huma- 
nidades. Epoca V. Nos. 20 y 21. (Año 1961.) Guatemala. 


Primer Seminario Nacional sobre Problemas de la Educación Guatemalteca: “Desarrollo y 
Resoluciones— Informe Final”. Publicaciones del Servicio Cooperativo Interamericano de Edu- 
cación. División de Curriculum y Procesos de Aprendizaje. Ministerio de Educación Pública. 
Guatemala, 1961. 
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Primer Symposium Iberoamericano de Filosofía, Publicación de la Sociedad Iberoamericana 
de Filosofía, fundada en la ciudad de Guatemala el 4 de marzo de 1960. Comisión editora: 
Licenciado Ernesto Chinchilla Aguilar, licenciado Vicente Diaz Samayoa, licenciado Virgilio 
Rodríguez Beteta. (Biblioteca Iberoamericana de Filosofía. Publicación N? 1.). Editorial del 
Ministerio de Educación Pública "José de Pineda Ibarra”. Año 1961. (Guatemala). 


Revista de la APG. Organo de la Asociación de Periodistas de Guatemala. NY 12. Año 
1960. (Guatemala). 


“Revista de Guatemala”. (Tercera Epoca). Año I. Nos. 1 y 2 (1959-1960). (Guatemala). 


Revista Mensual “El Niño”. Organo de la Sociedad Protectora del Niño. Año XXXVI. Nos. 
447 y 448. (Añcs 1960-1961). Año XXXVIL Nos. 449, 450 y 451. (Año 1961). Año XXXVIIIL. Nos. 
452, 453, 454 y 455. (Año 1961). Guatemala. 


Revista Mensual U.C.P.A. Organo de la "Unión Central de Pilotos Automovilistas de Gua- 
temala”, Año IX. Epoca II. N% 99, (Año 1961). Año X. Epoca Il. Nos. 106, 107 y 108. (1961). 
(Guatemala). 


RODAS BARRIOS, ABELARDO, “Corazón Adentro”. Colección “Letras de Guatemala”. 
Ediciones “Revista de Guatemala”. Año 1959. (Guatemala). 


SAMAYOA GUEVARA, HECTOR HUMBERTO, “Gremios Guatemalenses”. "Biblioteca Gua- 
lemalteca de Cultura Popular”. Volumen 45. Editorial del Ministerio de Educación Pública "José 
de Pineda Ibarrra”. 1961. (Guatemala). (296 pp.). 


Setiembre. Periódico de la JUCA. Organo oficial de divulgación de la Juventud Universi- 
taria Centroamericana. Año XI. Nos. 97, 98 y 99. (Año 1961). (Guatemala). 


SPINOLA, RAFAEL, “Moral Razonada y Lecturas Escogidas”, Primer Curso. Escrito con 
arreg'o al Programa Oficial para uso de las Escuelas Primar:as de Varones. Tercera Edición. 
(448 pp.) 1961. (Guatemala). 


Unidad de Trabajo. "Escuela para Todos”. Editorial del Ministerio de Educación Pública, 
Año 1961. (Guatemala). 


Universidad de San Carlos. Publicación de la Universidad de San Carlos de Guatemala, 
N9 LIN (53) N* LIV (54). CAño 1961). (Guatemala). 


WISDOM, CHARLES, “Los Chortis de Guatemala”. Publicación N* 10 del Seminario de In- 
tegración Social Guatemalteca. Título original de la obra “The Chorti Indians of Guatemala”. 
Versión castellana de Joaquin Noval. Editor Jorge Luis Arriola” (Año 1961). Editorial del Mi- 
nisterio de Educación Pública “José de Pineda Ibarra”. (542 pp.) (Guatemala). 


ZIRION, GRACE B. DE, “Datos biográficos del General e Ingeniero Miguel Ydigoras Fuentes”. 
Editorial del Ministerio de Educación Pública “José de Pineda Ibarra”. (Año 1961). (Guatemala). 
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ESTE LIBRO SE TERMINÓ DE IMPRIMIR 

EL 4 DE MARZO DE 1963, EN LOS TALLE- 

RES DE LA TIPOGRAFÍA NACIONAL DE 
GUATEMALA, C. A. 


